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DEL MAESTRO 

Fr. LUIS DE LEON 

EL LIBRÓ TERCERO 

i * 

DE LOS NOMBRES DE CHRISTO. 



A Don Pedro Portocarrero $ del Consejo de 
S* M* y del de la santa y general 

Inquisición. 

De los dos Libros pasados > que publiqué 
para probar en ellos lo que se juzgaba de 
aqueste escrebir , he entendido , muy ilus- 
tre señor, que algunos han hablado mucho, 
y por diferente manera. Porque unos se ma- 
ravillan , que un theólogo , de quien , como 
ellos dicen , esperaban algunos grandes tra- 
tados llenos de profundas qüestiones i haya 
salido á la fin con un libro en romance. 
Otros dicen, que no eran para romance las 
cosas que se tratan en estos libros % pórque 
no son capaces deltas todos los que entienden 
romance. Y otros hay que no los han queri- 
do leer , porque están en su lengua : y di- 
cen , que si estuvieran en latin los leyeran* Y 

A a de 
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4 NOMBRES DE GHJtISTO 

de aquellos que los leen hay algunos que 
hallan novedad en mi estilo ; y otros qué 
no quisieran diálogos ; y otros que quisieran 
capítulos , y que finalmente se llegáran mas 
á la manera de hablar vulgar y ordinaria de 
todos , porque fueran para todos mas trata- 
bles y mas comunes. Y porque juntamente 
con estos libros publiqué una declaración del 
capítulo último de los Proverbios , que in- 
titulé : La Perfecta Casada , no ha faltado 
quien diga , que no era de mi persona ni de 
mi profesión decirles á las mugeres casadas 
lo que deben hacer. A los quales todos res- 
ponderé, si son amigos f para que se desen- 
gañen! y si no lo son, para que no se con- 
tenten ; á los unos porque es justo satisfacer- 
los , y á los otros porque gusten ménos de 
no estar satisfechos ; á aquellos , para que 
sepan lo que han de decir , á estos , para 
que conozcan lo poco que nos dañan sus di- 
chos. Porque los que esperaban mayores co- 
sas de mí , si las esperaban porque me esti- 
man en algo , yo les soy muy deudor > mas 
si porque tienen en poco aquestas que he es- 
crito, no crean ni piensen , que en la theo- 
logía que llaman 9 se tratan ningunas, ni ma- 
yores que las que tratamos aquí , ni mas di- 
ficultosas , ni ménos sabidas , ni mas dignas 
de serlo. Y es engaño común tener por fá- 
cil y de poca estima todo lo que se escribe 
en romance , que ha nascido , ó de lo mal 
que usamos de nuestra lengua , no la em- 
plean- 
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LIBRO TERCERO. J 

pleando sino en cosas sin ser , ó de lo poco 
que entendemos della , creyendo que no es 
capaz de lo que es de importancia : que lo 
uno es vicio, y lo otro engaño , y todo ello 
falta nuestra , y no de la lengua, ni de los 
que se esfuerzan á poner en ella todo lo gra- 
ve y preciosb que en alguna de las otras se 
halla. Ansí que no piensen , porque veen 
romance , que es de poca estima lo que se 
dice ; más al revés , viendo lo que se di- 
ce , juzguen que puede ser de mucha es- 
tima lo que se escribe en romance , y no 
desprecien por la lengua las cosas , sino por 
ellas estimen la lengua ; si acaso las vieron, 
porque es muy de creer , que los que esto 
dicen, no las han visto nileido. Mas noti- 
cia tienen dellas , y mejor juicio hacen los 
segundos, que las quisieran ver en latín: aun- 
que no tienen mas razón que los primeros, 
en lo que piden y quieren. Porque pregun- 
to , porqué las Quieren mas en latín ? No 
diráh' qué por entenderlas mejor , ni hará 
tan del kitino ninguno , que profese enten- 
derlo mas qúé á su lengua : ni es justo de- 
cir , que porque fueran entendidas de mé- 
nos , por eso no las quisieran ver en roman- 
ce ; porque es envidia no querer que el bien 
sea común á todos' , y tanto mas fea , quan- 
to d bien es mejor. Mas dirán , que no lo 
dicen sino por las cosas mismas , que siendo 
tan graves , piden lengua que no sea vul- 
gar , para que la gravedad del decir se con- 

A 3 for- 



Digitized by Google 



9 

6 JÍOMBRE? PE CHRISTO. 

formje con la gravedad de las ,cosas. A lo 
qual se responde , que una cosa es la for- 
ma del decir , y otra la lengua en que lo 
que se escribe se dice, £nia forma del de- 
cir , la razón pide ¿ que, las palabras y las 
cosas que se dicen por el^, sean .conformes, 
y que lo humilde se diga con IJaijez^, y lo 
grande con estilo m;áüp ventado, y : lo grave 
con. palabras y con, figuras quites £onvie~ 
nep ;/mas en lo^qus toca á la lengua , no 
hay diferencia , ni son unas lenguas paf a de- 
cir, unas cosas , sii^o. en todas hay, Jugar para 
todas, Y esto mismo de que fritamos , no 
se escribiera como debia, por sólo escribir- 
se, en latín, si se escribiera vilme^e; q^ la$ 
palabras no son graves . por ser latina? f í ?inp 
por ser dichas como £ f I9, g^ay^ad > son- 
viene , a sean españafe , ó sea^ francesas, 
Que si porque á nuestra lengua la jamamos 
vulgar , se imaginan quf no podempf e^r^ 
bir en ella sino vujgar , y básamele , e$ 
grandísimo erro* qu^l^ton escr/bió no.y^j. 
garmente, ni cosas vulgares en $W lengua 
vulgar f Y no menores , ñi menos levanta- 
damente las escribió Ciñeron e¿ la lengua 
que era vulgar en su tiempo, Y por decir 
lo que, es mas vecino, a mi, hecho ? los san- 
tos Basilio , y Chrisóstomo, y Gregorio. >ía- 
cianceno , y Cirilo , con toda la antigüedad 
de los griegos , en su lengua materna grie- 
ga , que quando ellos vivían la mamaban 
con la leche los niños , y la hablaban en la 

pía- 
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plaza las vendederas , escribieron los miste* 
ríos mas divinos de nuestra fé , y no duda- 
ron de poner en su lengua lo que sabían que 
no habia de ser entendido por muchos de 
los que entendían la lengua. Que es otra 
razón en qüéefrtrivan los que nos contradi- 
cen, diciendo; que no son para todos los que 
saben romarice estás cosas que yo escribo en 
romance» Corno ¡ si todos los que saben la- 
tín , quandó y¿ las escribiera en latín , se 
pudieran hacerí «capaces dellas ; ó cómo si 
todo lo que se escribe en castellano , fuese 
entendido* de todos los que saben castellano, 
y lo leen.- Porque qierto es que en nuestra 
lengua , autíque' poco cultivada por nues- 
tra culpa , hay todavía cosas bien ó mal es- 
critas, que- pertenecen al conocimiento de 
diversas artes , que los que no tienen noti- 
cia dellas , aunque las lean en romance, no 
Iíis entienden* Masa los que dicen, que no 
leen aquestos mis libros pot estar en roman- 
ce, y que en latin los leyeran , se les res- 
ponde , que les debe poco su lengua , pues 
por ella aborrecen , lo que si estuviera en 
otra tuvieran por bueno. Y no sé yo de 
donde les nasce-el estar con ella tan mal , qué 
ni ella lo merece , ni ellos saben tanto de la- 
latina* que no sepan mas de la suya , por 
poco que della sepan , como de hecho saben 
della poquísimo muchos, Y destos son los 
que dicen , que no hablo en romance , por- 
que no háblo. desatadamente y sin prden , y 

A 4 por- 
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8 HOMBRES DE CHRISTO. 

porque pongo en las palabras concierto , y 
las escojo , <y les doy su lugar. Porque píen* 
$an que hablar romance , es hablar como se 
habla en el vulgo ; y no conocen que el 
bien hablar no es común , sino negocio de 
particular juicio, , ansí en lo que se dice , co- 
mo en la manera como se dice. Y negocio, 
que de las palabras que todos hablan , eli- 
ge las que convienen , y mira el sonido de- 
lias, y aun cuenta á veces las letras, y las 
pesa , y las mide , y las compone , para que 
no solamente digan con claridad lo que se 
pretende decir , sino también con armonía, 
y dulzura. Y si dicen , que no es estilo para 
los humildes y simples , entiendan que ansí 
como los simples tienen su gusto , ansí los 
sabios, y los graves, y los naturalmente com* 
puestos no se aplican bien á Jo que se es-, 
cribe mal y sin orden : y confiesen , que dé- 
bemos tener cuenta con ellos, y señalada- 
mente en las escrituras que son para ellos 
solos , como aquesta lo es. Y si acaso dixe* 
ren, que es novedad; yo confieso que es nue* 
vo , y camino no usado por los que escri- 
ben en esta lengua, poner en ella número, 
levantándola del descaimiento ordinario. £1 
qual camino quise yo abrir, no por la pré* 
sumpcion que tengo de mí, que sé htien 1¿ 
pequeñez de mis fuerzas; sino para que los 
que las tienen , se animen á tratar de aquí 
adelante su lengua , como los sabios y elo- 
cuentes pasados, cuyas obras por tantos si- 
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glos viven, trataron las suyas: y para que 
la igualen en esta parte que le falta, con las 
lenguas mejores, á las quales, según mi jui- 
cio , vence ella en otras muchas virtudes. Y 
por el mismo fin quise escrebir en diálogo,; 
siguiendo en eüo el exemplo de los escritor 
res antiguos , ansí sagrados Como profanos,' 
que mas grave y mas eloqüentpmente escri-» 
biéron. Resta decir algo k los que dicen, que 
no fué de mi qualidad , -ni de mi hábito el 
escrebir del oficio de la Casada ; que no I<y 
dixeran si consideráran primero , que es ofi~ 
cío del sabio , ántes que hable , mirar bien 
lo que dice. Porque pudieran fácilmente ad- 
vertir , que el Espíritu santo no tiene por 
ageno de su autoridad escribirles á los casa*' 
dos su oficio , y que yoreú aquel libro lo- 
que hago solamente es , poner las mismas pa- 
labras que Dios escribé ,y declarar lo que 
por ellas les dice ; que es. proprio oficio mió,» 
á quien por título particular incumbe el> de- 
clarar la Escritura. Demás desque del theólo- 
go y del philósopho es decir á cada estado de 
personas las obligaciones' que tienen. Y si no' 
es del fray le encargarse del gobierno de las 
casas agenas , poniendo en ello sus manos, 
como no 1q es sin duda ninguna ; es proprio 
del fray le sabio, y del que .enseña las leyes 
de Dios, con la especulación traher á luz lo 
que debe cada uno hacer , y decírselo ; que 
es lo que yo allí hago , y lo que hicieron 
muchos sabios y santos. Cuyo exemplo, que 

he 
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he tenido por 'blanco , ansí en esto como 
en¡ lo demás que^me oponen , puede comi- 
g<> mas para\segu¡r lo comenzado , que pa- 
rí retraherme delio aquestas imaginaciones 
y. .dichos : que demás de ser vanos ; san de 
pocos , y qúaádo. fueran de muchos, el jui- 
cio «olo de V, M. y su aprobación, es de muy 
mayor peso , que todos. Con el qual alentar 
do > coa buen;. ánimo proseguiré lo que res- 
qué;es 4o que los de Marcelo hiciéron y 
platicaron después -y qaie fué, lo que agora se* 
sigue. £1 dia, que^siacedió , en que la Igle^ 
sia hace fiesta particular al apóstol san Pa-' 
blo,,. levantándose Sabino mas temprano de' 
1^ acostumbrado , -al romper del alva salid 
i la -huerta , y de jallí al campo , - que está; 
4. ja mano, derecha della , hácia el camino> 
qwe vá á la ciüdad.^Por donde habiendo an-> 
daáo lin. peco rezando, vio á Juliano que 
descendía para fph^e^da cumbre de la cues-- 
ta, que, como dicho^he , sube junto á la ca- 
sa. Y. maravillándose dello , y saiiéndole al* 
encuentro lé>:d«o^ No he sido yo el que. 
hoy iha¿ madrugado;* que > según me parece;. 
voé , Juliano 1 , os habeisr adelantado mucho 
mas, y. no sé por *qué causa. Como el exce- 
so en las cenas suele quitar el sueño, res- 
pondió Juliano , ansí , Sabino , no he po- 
dido reposar esta noche , lleno de las cosas 
que oimos ayer á Marcelo , que demás de 
haber sido muchas , fuéron tan altas, que mi 
entendimiento , por apoderarse dellas , apé- 

nas 
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ñas ha cerrado , los ojos. Ansí que verdad es, 
que os, he gajiado por la mano hoy , porque 
mujcho antes que atnanesciese. ando por es- 
tas cuestas. Puss porqué por las cuestas? 
replico Sabino; no fuera mejor por la ribe- 
ra del. rio en tan calurosa noche? Parece, 
respondió Juliano que nuestro cuerpo na- 
turalmente sigue el movimiento del. sol, que 
á e$ta hora se encumbra, y árh tarde se derr 
la mar. X ansí es mas oattíral el 
subir á los altes, ppr las mañanasvqíie el des- 
cender á los rios V k que la tarde: 9; mejor; 
Según eso , respondió Sabino > yo ^o ten- 
go que ver con el sol , que derecho me iba 
al rio, si no os viera. Debéis , di^o ¿ülianop 
4e itener que ver con los peces¿/Ayer^.dice 
SabinQ , decia yo que era páxarq. íiosipáxa- 
ros y ; los peces , respondió Juliápa, ! son dd 
un mismo linage , y aijsí viens ,biért. Goma 
de #g Jinage mismo ? dixo Sabiíio., Porque? 
Mpysen (i) dice „ , rpspohdiór:Julianc¡ , qué 
crio Dios en el quinto dia del agua 1 las aves 
y;^-|tfc$s. Verdal es que lo> ; dice, dixo Sa- 
bino \ mas bien Amulan el parentesco, se- » 
gu$ ,s t e parecen , poco.. Antes se parecen mu- 
cho ; íespondiQjulWo: entonce^ jorque el 
i^dar &¿ como gV.yol^í , y como el vuela 
corta plr ^yre ¿ gn^ ^l .que nada Jiiende. por 
<?lagua¡ y,.lfis aves.y los peces -por la ma- 
yor pv^e nascen de.'hvQVos. Y si .miraos bien, 

(i) Genes, cap. l. y. 22. . , , 
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las «camas en los peces son como las til 
en ks aves , y los peces tienen también sus 
alas , y con ellas y con la cola se gobiernan 
guando nadan , como las aves quando vue- 
lan lo hacen. Mas las aves , dixo riendo Sa- 
bino , son por la mayor parte cantoras y 
parleras , y los peces todos son mudos. Or- 
deno Dios, esa diferencia , respondió Julia- 
no , en cosas de un mismo linage, para que 
entendamos los hombres , que si podemos 
íablar , debemos también poder y saber ca- 
llar. Y que conviene, que unos mismos sea- 
mos aves y peces, mudos y eloqüentes, con- 
forme a lo que el tiempo pidiere. El de ayer 
alo menos, dixo Sabino, no sé si pedia, sien- 
do tan caluroso, que se hablase tanto, mas 
yo que -lo pedí , sé que deseo algo mas: 
Mas? dwe, y qué hubo en aquel argumen- 
to que Marcelo no lo dixese ? En lo que sé 
propuso , . dixo Sabino, á mi parecer , fcáblá 
Marcelo , -como ninguno -de los que yo' he 
visto hablar : y aunque le conozco como 
sabéis , y sé quanto se -adelanta en ingenió/ 
quando le pedí que hablase , nunca esperé 5 
que hablara;en la forma , y- con la grande- 
za que habló : mas lo mas¡qué digo es, no 
en los Nombres de que trató, sino en uno 
que dexó tfe trtftar. Porqué hablando dé %s 
Nombres ^e Christo, no Sé cómo no apuntó' 
en su papel el ' nombre propno de Christo, 
que es jesús , que de razón había de ser, ó 
el principal , ó el primero.' Razón tenéis, 



res-- 
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respondió Juliano , y será justo que se cum- 
pla esa falta , que de tal nombre aun el so* 
nido solo deleyta; y no es posible, sino que 
Marcelo , que en los demás anduvo tai} 
grande , tiene acerca deste nombre recogí* 
das v advertidas muchas grandezas. Mas qué 
medio tendremos ? que parece no buen co- 
medimiento pedírselo , que estará muy can- 
sado , y con razón. El medio está en vues- 
tra mano, Juliano , dixo Sabino luego. Có- 
mo en mi mano ? respondió. Con hacer vos, 
dixo Sabino , lo que no os parece justo que 
se pida á Marcelo ; que estas cuestas , y es- 
ta vuestra madrugada tan grande no son en 
valde sin duda. La causa fué , respondió Ju- 
liano , la que dixe ; y el fruto , el asentar 
en el entendimiento y en la memoria lo que 
oí con vos juntamente : y si fuera dello he 
pensado en otra cosa , no toca á ese nombre, 
que nunca advertí hasta agora en el olvido 
que dél se tuvo ayer. Mas atrevámonos , Sa- 
bino, á Marcelo , que, como dicen , á los 
osados la fortuna. En buen hora, dixo Sa- 
• bino. Y con esta determinación ambos se 
volviéron á la huerta , y en la casa supié* 
ron que no se habia levantado Marcelo , y 
entendiendo que reposaba, y no le querien- 
do desasosegar , se tornáron á la huerta , pa- 
seándose por ella por un buen espacio de 
tiempo, hasta que viendo que Marcelo no 
salia , y que el sol iba bien alto , Sabino 
con algún rezelo de la salud de Marcelo, 
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fué i aposento, y Juliano con él. Adon- 
de entrados le hallaron que estaba en la ca- 
ma , y preguntándole , si se detenia en ella 
por alguna mala disposición que sintiese , y 
respondiéndoles él , que solamente se sentía 
un poco cansado , y que en lo demás estaba 
bueno , Sabino añadió : Mucho me pesára, 
Marcelo , que no fuera ansí por tres cosas, 
por vos principalmente , y después por mí 
que os habia dado ocasión , y la postrera, 
porque se nos desbarataba un concierto. Aquí 
Marcelo sonriéndose un poco dixo : Qué 
concierto , Sabino? habéis por caso hallado 
hoy otro papel ? No otro , dixo Sabino, mas 
en el de ayer he hallado que culparle , que 
entre los nombres que puso , olvidó el de 
jesús , que es el proprio de Christo , y an- 
sí es vuestro el suplir por él. Y habernos 
concertado Juliano y yo, que sea hoy, por 
hacer con ello , en este dia suyo * fiesta á san 
Pablo : que sabéis quan devoto fué deste 
nombre , y las veces que en sus escritos le 
puso , hermoseándolos con él , como se her- 
mosea el oro con los esmaltes y con las per- 
las. Bueno es , respondió Marcelo , hacer 
coacierto sin la parte. Ese santo nombre de- 
xóle el papel , no por olvido , sino por lo 
mucho que han escrito dél algunas personas. 
Mas si os agrada que se diga , á mí no me 
desagradará oir lo que Juliano acerca dél 
nos dixere, ni me parece mal el respecto dé 
san Pablo, y de su dia, que , Sabino, decís. 

Ya 
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Ya eso está andado , respondió al punto Sa^ 
bino , y Juliano se escusa. Bien es que se 
escuse hoy, dixo Marcelo , quien puso "ayer 
su palabra , y no la cumplió. Aquí- cómo 
Juliano dixese f que no la habia cumplido 
por no hacer agravio á las cosas ; y como 
pasasen acerca desto algunas demandas y re$* 
puestas entre los dos , escusándose cada uno 
lo mas que podia , dixo Sabino : Yo quiero 
ser juez en este pleyto , si me lo consentís^ 
y si os ofrecéis á pasar por lo que juzgare. 
Yo consientp , dixo Juliano , y Marcelo di- 
xo y que también consentía , aunque le te- 
nia por algo sospechoso juez. Y Sabino res- 
pondió luego : Pues porque veáis , Marcelo* 
quan igual soy , yo os condeno á los dos , á 
vos que digáis del nombre de jesús, y á 
Juliano que diga de otro i ó de otros nom- 
bres de Christo que yo le señalare , ó que 
él se escogiere. Riéronse mucho desto Ju- 
liano y Marcelo , y diciendo que era fuer- 
za obedecer al juez * asentaron, que caida la 
siesta , en el soto , como el dia pasado , pri- 
mero Juliano $ y después Marcelo dixesen. 
Y en lo que tocaba á Juliano , que dixese 
del nombre que le agradase mas. Y con es- 
to se saliéron fuera del aposento Juliano y 
Sabino , y Marcelo se levantó. Y después de 
haber dado á Dios lo que el dia pedia , pa¿ 
sáron hasta que fué hora de comer en diver- 
sas razones 9 las mas de las quales fnéron 
sobre lo que habia juzgado Sabino, de que 

se 
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se reía Marcelo mucho. Y ansí llegada 
la hora , y habiendo dado su refección 
al cuerpo con templanza , y al ánimo con 
alegría moderada , poco después Marcelo se 
recogió á su aposento á pasar la siesta , y 
Juliano se fué á tenerla entre los álamos 
que en la huerta habia , estanza fresca y 
apacible: y Sabino, que no quiso escoger, ni 
lugar ni reposo , como mas mozo , decia, 
que advirtió de Juliano, que todo el tiem- 
po que estuvo en la alameda , que fué mas 
de dos horas, lo pasó sin dormir, unas ve- 
ces arrimado , y otras paseándose , y siem- 
pre metidos los ojos en el suelo , y pensan- 
do profundísimamente. Hasta que él , pares- 
ciéndole hora , despertó al uno de su pen- 
samiento , y al otro de su reposo ; y dicién- 
doies que su oficio era, no solo repartirles 
la obra , sino también apresurarlos á ella , y 
avisarlos del tiempo ; ellos con él y en el 
barco se pasaron al soto , y al mismo lugar 
del dia de ántes. Adonde asentados , Juliano 
comenzó ansí: 

« 

■ 

Pues me toca el hablar primero , y está en 
mi elección lo de que tengo de hablar , pa- 
déceme tratar de un nombre que Christo 
tiene , demás de los que ayer se dixéron del, 
y de otros muchos que no se han dicho , y 
este es el nombre de Hijo , que ansí se lla- 
ma Christo por particular propriedad. Y si 
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hablara de mi voluntad , ó no hablára de* 
lante de quien tan bien me conosce , bus- 
cara alguna manera , con que deshaciendo 
xni ingenio , y escusando mis faltas , y ha- 
ciéndome opinión de modestia, ganára vues- 
tro favor. Mas pues esto no sirve , y vues- 
tra atención es qual las cosas lo piden , di- 
gamos en buen punto , y con el favor que 
el Señor nos diere , eso mismo que él nos 
ha dado á entender. Pues digo, que este nom- 
bre de hijo se le dan á Christo las divinas 
letras en muchos lugares. Y es tan común 
nombre suyo en ellas , que por esta causa 
quasi no lo echamos de ver quando las lee- 
mos , con ser cosa de misterio , y digna de 
ser advertida. Mas entre otros en el Psal- 
mo setenta y uno, adonde debaxo de nom- 
bre de Salomón refiere JDavid , y celebra 
muchas de las condiciones y accidentes de 
Christo , le es dado este nombre por ma- 
nera encubierta y elegante. Porque donde 
leemos (i) : Y su nombre será eternamente 
bendito , / delante del sol durará siempre su 
nombre s por lo que decimos durar , ó per se- 
v&ar , la palabra original á quien estas res- 
ponden , dice propriámente lo que en cas* 
t el laño no se dice con una voz. Porque sig- 
nifica, el adquirir uno nasciendo el ser y el 
nombre de hijo , ó el ser hecho y produci- 
do, y no en otra manera que hijo, por ma- 

Tomo IV. * B ne- 

(i) PsaLLXXLv- 5.17. 
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ñera que dirá ansí ; Y antes que el sol , le 
vendrá por ñas cimiento el tener nombre de 
hijo. En que David no solamente declara 
que es hijo Christo , sino dice que su nom* 
bre es ser hijo. Y no solamente dice que 
se llama ansí por^ haberle sido puesto este 
nombre, sino que es nombre que le viene, 
de nascimiento , y de linage , y de origen, 
ó por mejor decir , que nasce en él y con éi 
este nombre ; y no solo que nasce en él ago- 
ra, ó que nasció con él al tiempo que él 
v nasció de la Virgen , sino qué nasció coa 
él , aun quando no nascia el sol , que es 
decir , antes que fuese el sol , ó que fuesen 
los siglos. Y ciertamente san Pablo , en la 
epístola que escribe á los hebreos , compa- 
rando á Christo con los ángeles , y con las 
demás criaturas , y «diferenciándole dellas , y 
aventajándole á todas , usa deste nombre de 
hijo , y toma argumento dél , para mostrar, 
no solamente que Christo es hijo de Dios, 
sino que entre todos le es proprio á él este 
nombre. Porque dice desta manera (i) : IT 
hízole Dios tanto mayor qtie los angeles, 
quanto por herencia alcanzó sobre ellos non* 
. bre diferente. Porque d qudl de los ángeles 
dixo (2) : Tú eres mi hijo , yo te engendré 
hoy ? En que se debe advertir , que según lo 
que san Pablo dice , Christo no solamente 

se 

(1) Ad Hebr. cap. I. vs. 4. j. (2) Psalm. 
II. v. 7. 
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se llama hijo , sino , como decíamos , se lia* 
ma ansí por herencia : y que es heredad 
suya , y como su legítima ♦ el ser llamado 
hijo entre todos. Y que con ser ansí que en 
la divina Escritura llama Dios á algunos 
hombres sus hijos , como á los judíos en 
Esaías quando les dice (i) : Engendré Ai- 
jos , / ensálcelos , que me despreciaron des- 
j?ues > y en el otro profeta que dice (2): 
Llamé d mi hijo de Egipto; y con ser tam- 
bién los ángeles nombrados hijos , como en 
el libro de Job (3) , y en el libro de la 
creación (4) , y en otros muchos lugares: 
dice osadamente y á boca llena san Pablo, 
y como cosa averiguada, y en que no pue- 
de haber duda, que Dios á ninguno sino á 
solo Christo le llamó hijo suyo. Mas vea- 
mos este secreto , y procuremos , si posi- 
ble fuere , entender , porqué razón ó ra- 
zones , entre tantas cosas á quien les con- 
viene este nombre , le es proprio á Christo 
el ser y llamarse hijo : y veamos también, 
qué será aquello , que dándole á Christo 
este nombre , nos enseña Dios á nosotros. 
Aquí Sabino , quanto á la naturaleza divi- 
na de Christo , dice , no paresce , Juliano, 
gran secreto el porqué Christo , y solo 
Christo , se llama hijo. Porque en la divi- 

B 2 ni- 

(1) Esai. cap. I. v. 2. (2) Ose*, cap. XI. 
*• 0) J°b cap.I. v. 6. (4) Genes, cap. 
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nidad no hay mas de uno á quien le pueda 
convenir este nombré. Antes, respondió Ju- 
liano , lo escuro , y lo hondo f y lo que no 
se puede alcanzar de aqueste secreto , es eso 
mismo , que , Sabino , decis. Conviene á sa- 
ber , cómo ó porqué manera y razón la per- 
sona divina de Christo sola ella en la divi- 
nidad es hijo , y se llama ansí , habiendo 
en la divinidad la persona del Espíritu san- 
to , que procede del Padre también , y lo 
es semejante , no ménos que el hijo lo es. 
Y aunque muchos , como sabéis , se traba- 
jan por dar desto razón ; no sé yo agora 
si* es razón de las que los hombres no pue- 
den alcanzar , porque á la verdad es de las 
cosas que la fé reserva para sí sola. Mas no 
turbemos la orden , sino veamos primero, 
qué es ser Hijo , y sus condiciones quales 
son , y qué cosas se le consiguen como ane- 
xas y . proprias ; y veremos fuego , como se 
halla esto en Christo , y las razones que hay 
en él , para que sea llamado hijo á boca 
llena entre todos. Y quanto á lo primero, 
hijo , como sabéis , llamamos , no lo que es 
hecho de otro como quiera , sino lo que nas- 
ce de la substancia de otro , semejante en 
la naturaleza al mismo de quien nasce ; y 
semejante, ansí , que el mismo nascer le ha- 
ce semejante , y le pinta , como si dixése- 
mos , de las colores y figuras del padre , y 
pasa en él sus condiciones naturales. Por 
manera que el mismo ser engendrado , sea 

res- 
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xescebir un ser , lío como quiera , sino un 
ser retratado , y hecho á la imagen de otro. 
Y como en el arte el pintor que retrata , en 
el hacer del retrato mira al original , y por 
h obra del arte pasa sus figuras en la ima- 
gen que hace ; y no es otra cosa el hacer 
la imagen , sino el pasar en ella las figuras 
originales, que se pasan á ella por esa misma 
obra con que se forma y se pinta : ansí en 
lo natural el engendrar de los hijos , es ha- 
cer unos retratos vivos , que en la substan- 
cia de quien los engendra , su virtud secre- 
ta , como en materia , ó como en tabla dis- 
puesta, los vá figurando semejantes á su prin- 
cipio. Y eso es el hacerlos , el figurarlos , y 
el asemejarlos á sí. Mas como entre las co- 
sas que son , haya unas de vida limitada , y 
otras que permanecen sin fin ; en las primeras 
ordenó la naturaleza que engendrasen y tu- 
viesen hijos , para que en ellos , como en 
retratos suyos, y del todo semejantes á ellos, 
lo corto de su vida se estendiese , y lo li- 
mitado pasase adelante , y se perpetuasen en 
ellos , los que son perecederos en sí : mas 
en las segundas , quando los tienen , ó las 
que deilas los tienen , el tenerlos , y el en- 
gendrarlos , no se encamina á que viva el 
que es padre en el hijo , sino á que se de- 
muestre en él , y parezca , y salga á luz , y 
se vea. Como en el «sol lo podemos ver, cu- 
yo fruto, ó si lo habernos de decir ansí, cu- 
yo hijo es el rayo que dél sale , que es de 

B 2 su 
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su misma qualidad y substancia , y tan lu- 
cido y tan eficaz como él. £11 el qual «rayo 
no vive el sol , después de haber muerto , ni 
se le dio , ni le produce él , para fin de que 
quedase otro sol en él , quando el sol pere- 
ciese , porque el sol no perece ; mas si no se 
perpetua en él , luce en él , y resplandece, 
y se nos viene á los ojos. Y ansí le produ- 
ce , no para vivir en él , sino para mostrar- 
se en él , y para que comunicándole toda su 
luz, veamos en el rayo , quien es el sol. Y 
no solamente le veamos en el rayo, mas 
también le gocemos , y seamos particioneros 
de todas sus virtudes y bienes. Por manera 
que el hijo es como un retrato vivo del 
padre , retratado por él en su misma subs- 
tancia , hecho en las cosas que son eternas 
y perpetuas , para fin de que el padre sal- 
ga á fuera en el hijo , y aparezca, y se co- 
munique. Y ansí para que lino se diga y sea 
hijo de otro , conviene lo primero, que sea 
de su misma substancia ; lo segundo , que le 
$ea en ella igual y semejante del todo ; lo 
tercero , que el mismo nascer le haya hecho 
ansí semejante ; lo quarto , que ó substitu- 
ya por su padre quando faltare él, ó si du- 
tkxt siempre, le represente siempre en sí, y 
le haga manifiesto , y le comunique con to- 
dos. A lo qual se cbnsigue , que ha de ser 
ama voluntad , y un mismo querer el del Pa- 
dre y del hijo ; que su estudio dél, y todo 
su oficio ha de ser emplearse en lct que es 
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agradable á su Padre ; que no ha de hacer 
sino lo que su Padre hace ( porque si es di- 
ferente , ya no le es semejante , y por el 
mismo caso] en aquello no es hijo ) ; que 
siempre mire á él , como á su dechado, no 
solo para figurarse dél , sino para volverle 
con amor , lo que rescibió con deleyte , y 
para enlazarse en un querer puro, y ardien- 
te, y recíproco el hijo y el Padre. Pues 
siendo esto ansí , y en la forma que dicho 
habernos , como de hecho lo es , claramen- 
te se vee la razón porqué Chrísto entre 
todas las cosas es llamado hijo de Dios á 
boca llena. Pues es manifiesto que concur- 
ren en él todas las propriedades de hijo 
que he dicho , y que en ninguno otro con- 
curren. Porque lo primero , él solo según 
la parte divina que en sí contiene , nasce 
de la substancia de Dios , semejante por 
igualdad a? aquel de quien nasce , y seme- 
jante , porque el mismo nascer y la misma 
forma y manera como nasce ds Dios , le 
asemeja á Dios, y le figura como él tan 
perfecta y acabadamente , qué le hace una 
misma cosa con él. Como él mismo lo di- 
ce (i) : Yo y el Padre somos una cosa : de 
que diremos después mas copiosamente. Pues 
según la otra parte nuestra que en sí tiene, 
ya que no es de la substancia de Dios , mas 
como Marcelo ayer decia , parécese mucho 

B 4 á 
(1) Joan. cap. X. v. 30. 
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á Dios , y es quasi otro él por razón de los 
infinitos tesoros de celestiales y divinísimos 
bienes que Dios en ella puso. Por donde él 
mismo decia (i) : Philip e, quien dmí me w, 
d mi Padre vee. Demás desto , el fin para 
que las cosas eternas , si tienen hijo , le tie- 
nen , que es , para hacerse manifiestas en él, 
y como si dixésemos, para resplandecer por 
él en la vista de todos ; Christo solo es el 
que lo puede poner por obra, y el que de 
hecho lo pone. Porque él solo nos ha dado 
á cqnoscer á su Padre, no solamente po- 
niendo su noticia verdadera en nuestros en- 
tendimientos, sino también metiendo y asen- 
tando en nuestras almas con suma eficacia 
sus condiciones de Dios , y sus mañas , y 
su estilo, y virtudes. Según la naturaleza di- 
vina hace este oficio , y según que es hom- 
bre , sirvió y sirve en este ministerio á su 
Padre: que. en ámbas naturalezas es voz que 
le manifiesta , y rayo de luz que le descu- 
bre 9 y testimonio que le saca a luz , y ima- 
gen y retrato , que nos le pone en los ojos. 
En quanto Dios, escribe san Pablo (2) dél, 
que es resplandor de gloria , y figura de su 
Padre , y de su substancia. En quanto hom- 
Jbre , dice él mismo de sí (3) : Yo para es* 
to vine al mundo , para dar testimonio de la 

ver* 

(1) Joan. cap. XIV. v. 9. (2) Ad Hebr* 
cap. I. v. 3. (3) Joan. cap. XvIII. v. 37. 
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'verdad. Y en otra parte también (i) : Pa- 
dre , manifesté d los hombres tu nombre. Y 
conforme á esto es lo que san Juan escribe 
dél (2) : Al Padre nadie le v%6 jamas , el 
Unigénito , que esta en su seno , ese es el que 
nos dió nuevas dél. Y como Christo es hijo 
de Dios solo , y singular en lo que habe- 
rnos dicho hasta agora; ansí mismo lo es en 
lo que resta y se sigue. Porque él solo, se- 
gún ambas naturalezas , es de una voluntad 
y querer con él mismo. No dice él de sí (3): 
Mi mantenimiento es el hacer la voluntad de 
mi Padre ? Y David dél en el Psalmo (4): 
En la cabeza del libro está escrito de mi, 
que hago tu voluntad , y que tu ley reside en 
medio de mis entrañas. Y en el huerto , com- 
batido de todas partes , qué dice ? (5) ITo 
lo que me pide el deseo , sino lo que tú quie- 
res y eso , Señor , se haga. Y por la misma 
manera siempre hace , y siempre hizo so- 
lamente aquello que vio hacer á su Pa~ 
\ dre. iVb puede el hijo , dice (6) , hacer de 
sí mismo ninguna cosa mas de lo que vee que 
su Padre hace. Y en otra parte (7): Mi doc- 
trina no es mi doctrina , sino de aquel que me 
envia. Su Padre reposa en él con un agra- 
da- 

- 

(1) Joan. cap. XVII. v. 6. (2) Joan, cap* 
I. v. 18. (3) Joan. cap. IV. v. 34. (4) Psal. 
XXXIX. v. 9. (5) Matth. cap. XXVI v. 42. 
(6) Joan. cap. Vt v. 19. (7) Joan. cap. VIL 
v, 16. 
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dable descanso, y él se retorna todo á su 
Padre con una increíble dulzura, y van y 
vienen del uno al otro llamas de amor ar- 
dientes y deley tosas. Dice el Padre (i): Es- 
te es mi querido hijo , en quien me sa- 
tisfago y descanso. Dice el hijo (%) : Pa- 
dre , yo te he manifestado sobre la tierra, ca 
perfícionado he la obra que me encomendaste 
que hiciese. Y si el amor es obrar , y si en la 
obediencia del que ama á quien ama , se ha- 
ce cierta prueba de la verdad del amor; 
quánto amó á su Padre , quien ansí le obe- 
desció como Christo ? Obedecióle , dice, (3) 
hasta la muerte , y hasta la muerte de cruz: 
que es decir , no solamente que murió por 
obedescer, sino que por servir á la obediencia, 
el que es fuente de vida , dio en sí entrada 
á la muerte; y halló manera para morir , ei 
que morir no podia ; y que se hizo hombre 
mortal , siendo Dios, y que siendo hombre 
libre de toda culpa , y por la misma razón 
ageno de la pena de la muerte , se vistió de 
todos nuestros pecados , para padescer muer- 
te por ellos ; que puso en cárcel su valor y 
poder , para que le pudiesen prender sus con- 
trarios; que se desamparó, sise puede de» 
cir , á sí mismo , para que la muerte corta- 
se el lazo que añudaba su vida. Y porque 
ni podia morir Dios , ni al hombre se le de- 

ybia 

..(0- Matth. cap, III. 17. (a) Joan. cap. 
XVII. v. 4. (3) Ad Philip, cap. II. v. 8. 
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bia muerte sino en pena de culp* , ni el 
alma que vivia de la vista de Dios f según 
conseqüencia natural , podia no dar vid$ á 
su cuerpo ¡ se hizo hombre, se cargó de las 
culpas del hombre , puso estanco á su gloria 
para que no pasase los límites de su alma, > 
ni se derramase á su cuerpo esentándole de 
la muerte , hizo maravillosos ingenios , solo 
para sujetarse al morir , y todo por obedes- 
cer á su Padre. Del qual él solo con justísi- 
ma razón es llamado hijo entre todas la? 
cosas , porque él solo le iguala , y le de- 
muestra , y le hace conoscido é ilustre , y le 
ama , y le remeda , y le sigue , y le respe- 
ta, y le complace, y ojbedece tan enteramen- 
te f quanto es justo que el Padre sea obedes- 
cido y amado. Aquesto quede dicho en cor 
mun , mas descendamos agora á otras mas 
particulares razones. Tiene nombre de hijo 
Christo , porque el hijo nasce, y : porque le 
es á Christo tan proprio , y como si dixé- 
semos , tan de su gusto el nascer , que so- 
lo él nasce por cinco diferentes maneraá, to* 
das maravillosas y singulares. Nasce según 
la divinidad eternamente del Padre. Nasció 
de la Madre virgen según la naturaleza hu- 
mana temporalmente. El resuscitar después 
de muerto á nueva y gloriosa vida para 
mas no morir , fué otro nascer. Nasce en 
cierta manera en la hostia , quantas veces 
en el altar los sacerdotes consagran aquel 
pan en su cuerpo. Y últimamente nasce y 

cres- 
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ce en nosotros mismos , siempre que nos 
santifica y renueva. Y digamos por su ór- 
den de cada uno destos nascimientos por sí. 
Grande tela , dixo al punto Sabino , me pa- 
resce , Juliano , que urdís , y si no me en* 
gaño , maravillosas cosas se nos aparejan. Ma- 
ravillosas son sin duda las que se encierran 
en lo que agora propuse , respondió Julia- 
no , mas quién las podrá sacar todas á luz? 
Y en caso que alguno pueda , conoscido te- 
iieis , Sabino , que yo no seré. De la gran- 
deza de Marcelo, si vos fueradesbuen juez", 
era propriamente aqueste argumento. De- 
xad , dixo Sabino , á Marcelo agora , que 
ayer le cansamos , y hoy se cansará. Y vos 
no sois tan pobre de lo que Marcelo con 
tanta ventaja tiene , que os sea necesaria su 
ayuda. Marcelo entonces dixo sonriéndose: 
Hoy el mandar es de Sabino , y nuestro el 
obedescer: seguid, Juliano, su voluntad, que 
el descanso que me ordena á mí, le resci- 
bo , no tanto en callar yo , como en oiros 
á vos. Yo la seguiré , dixo , y tornó luego 
á callar, y deteniéndose un poco , comenzó 
á decir ansí : Christo Dios nasce de Dios , y 
es verdadera y propiamente hijo suyo. Y 
ansí en la manera del nascer , como en lo 
que rescibe nasctendo , como en todas la? 
circunstancias del nascimiento , hay infinitas 
cosas de consideración admirable. Porque 
aunque parescerá á alguno , como á los in- 
fieles paresce , que á Dios , siendo como es, 

en 
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en el vivir eterno , y en la perfección infi- 
nito , y cabal en sí mismo , ni le era nece- 
sario el tener hijo , ni ménos le convenia 
engendrarlo: pero considerando por otra par* 
te , como es la verdad , que la esterilidad 
es un género de flaqueza y pobreza , y que, 
por la misma causa , lo rico , y lo perfecto, 
y lo abundante , y lo poderoso , y lo bue- 
no , conforme á derecha razón , anda siem- 
pre junto con U> fecundo; se vee luego, que 
Dios es fecundísimo , pues no es solamente 
rico y poderoso , sino tesoro infinito de to- 
da la riqueza y poder , ó por mejor decir, 
la misma bondad , y poderío , y riqueza in- 
finita. De manera que por ser Dios tan ca- 
bal y tan grande , es necesario que sea fe- 
cundo , y que engendre , porque la soledad 
era cosa tristísima. Y porque Dios es suma- 
mente perfecto en todo quanto es, fué me- 
nester , que la manera como engendra y po- 
ne en execucion la infinita fecundidad que 
en sí tiene , fuese sumamente perfecta : de 
arte que no solo caresciese de faltas , sino 
también se aventajase á todas las otras cosas 
que engendran , con ventajas que no se pu- 
diesen tasar. Porque lo primero es ansí , que 
Dios para engendrar á su Hijo , no usa de 
tercero de quien lo engendre con su virtud, 
como acontesce en los hombres , mas engén- 
dralo de sí mismo , y prodúcelo de su mis- 
ma substancia , con la fuerza de su fecundi- 
dad eficaz. Y porque es infinitamente fecun- 
do, 



Digitized by Google 



3 O NOMBRES DE CHRISTO. HtjO. 

do , él mismo , como si dixésemos , se e$ el 
padre y la madre. Y ansí para que lo enten- 
diésemos en la manera que los hombres , po- 
demos , que entendemos solamente lo que* 
el cuerpo nos pinta, la sagrada Escritura le 
atribuye vientre á Dios , y dice en ella él 
á su hijo en el Psalmo , según la letra lati- 
tina (i) : Del vientre antes que ñas cié se el 
lucero yo te engendré. Para que ansí como 
en llamarle Padre la divina Escritura nos di- 
ce , que es su virtud la qi^e engendra ; ansí 
ni mas ni ménos en decir que le engendra 
en su vientre , nos enseña que lo engendra 
de su substancia misma , y que él basta solo 
para producir este bien. Lo otro , no aparta 
Dios de sí lo que engendra , que eso es im- 
perfección de los que engendran ansí, por- 
que no pueden poner toda su semejanza en 
lo que de sí producen , y ansí es otro lo 
que engendran ; y el hombre aunque en- 
gendra hombre , engendra otro hombre apar- 
tado de sí : que dado que se le paresce y 
allega en algunas cosas , en otras se le dife- 
rencia y desvía , y al fin se aparta , y divide 
y desemeja , porque la división es ramo de 
desemejanza , y principio de disensión y des- 
conformidad. Por donde ansí como fué ne- 
cesario que Dios tuviese hijo , porque la 
soledad no es buena ; ansí convino también, 
que el hijo no estuviese fuera del Padre, 

por- 

(i) Psalm. CIX- v. 3. 
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porque la división y apartamiento es nego- 
cio peligroso y ocasionado. Y porque en la 
verdad el hijo, que es Dios , no podia que- 
dar sino en el seno , y como si dixésemos 
en las entrañas de Dios. Porque la divini- 
dad forzosamente es una , y no se aparta, 
ni divide. Y ansí dice Christo de sí (i), que 
él está en su Padre , / su Padre en él. Y 
san Juan dice del mismo (2), que esta siem- 
pre en el seno del Padre. Por manera que es 
hijo engendrado , y está en el seno del que 
lo engendra- En que por ser hijo engen- 
drado se concluye , que no es la misma per- 
sona del Padre que le engendró , sino otra 
y distinta persona; y por estar en el seno 
del , se convence , que rio tiene diferente 
naturaleza del, ni distinta. Y ansí el Padre y 
el hijo son distintos en personas para com- 
pañía , y uno en esencia de divinidad , para 
descanso y concordia. Lo tercero , aquesta 
generación y nascimiento no se hace parti- 
damente , ni poco á poco ; ni es cosa que se 
hizo una vez , y quedó hecha , y no se ha- 
ce después ; sino por quanto es en sí limita- 
do todo lo que se comienza y acaba , y lo 
que es Dios no tiene límite ; desde toda la 
eternidad el hijo ha nascido del Padre , y 
eternamente está nasciendo , y siempre nas- 
ce todo , y perfecto , y tan grande como es 

gran- 

(1) Joan. cap. X. v. 38. (a) Joan. cap. I. 
v. 18. 
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grande su Padre. Por donde á este nasci- 
miento , que es Uno , la sagrada Escritura le 
dá nombre de muchos. Como es lo que es- 
cribe Michéas , y dice (i): De tíBethleem 
me saldrá capitán para, ser Rey en Israel, 
y sus manantiales desde ya antes , desde los 
dias de la eternidad. Sus manantiales , dice, 
porque manó , y mana , y manará , ó por 
mejor decir , porque es un manantial que 
siempre manó , y que mana siempre. Y an- 
sí parecen muchos , siendo uno y sencillo, 
que siempre es todo , que nunca se comien- 
za ,*ni nunca se acaba. Lo otro, en esta ge- 
neración no se mezcla pasión alguna , ni co- 
sa que perturbe la serenidad del juicio; án- 
tes se celebra toda con pureza , y luz , y 
sencillez. Y es como un manar de una fuen- 
te , y como una luz que sale con suavidad 
del cuerpo que luce. Y como un olor , que 
sin alterarse espiran de sí las rosas. Por lo 
qual la •Escritura dice deste divino hijo , en 
una parte (2) : Es un 'vapor de la virtud de 
Dios 9 y una emanación de la claridad del 
todopoderoso limpia y sincera. Y en otra (3): 
Yo soy como canal $c agua perpetua , como 
regadera que salió del rio, como arroyo que 
sale del paraíso. De arte que aquí no se 
turba el ánimo , ni el entendimiento se añu- 
bla ; ántes ( y sea lo quinto ) el entendi- 

mien- 

(2) Mich. cap. V. v. 2. (2) Sap. cap. VII. 
v. 2 5 . (3) Eccli. cap. XXIV. v. 41 . 
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miento de Dios espejado y clarísimo es el 
que la celebra , como los santos antiguos lo 
dicéh expresamente , y como las sagradas le- 
tras lo dan bien á entender. Porque Dios en- 
tiende , por quanto todo él es mente y en- 
tendimiento : y se entiende á sí mismo , por- 
que en él solo se emplea su entendimiento 
como debe. Y entendiéndose á sí, y siéndole 
natural, por ser suma bondad , el apetecer 
la comunicación de sus bienes ; vee todos sus 
bienes, que son infinitos , y vee y compre- 
hende, según que formas los puede comu- 
nicar, que son también infinitas : y dé sí , y 
de todo esto que vee en sí , dice una pala- 
bra, que lo declara, esto es, forma y de- 
buxa en sí mismo una imágen viva , en la 
qual pone á sí, y á todo lo que vee en sí, 
ansí como lo vee menuda y distintamente: y 
pasa en ellá su misma naturaleza entendida 
y cotejada entre sí misma , y considerada en 
todas aquellas maneras , que comünicarse 
puede , y como si dixésemos , conferida y 
comparada con todo lo que della puede sa- 
lir. Y esta imágen producida en esta forma 
es sü hijo. Porque como un grande pintor, 
si quisiese hacer una imágen suya que lo re- 
tratase, volvería los ojos á sí mismo prime- 
ro , y pondria en su entendimiento á sí mis- 
mo , y entendiéndose menudamente , se de- 
buxaria allí primero que en la tabla, y mas 
vivamente que en ella, y este debuxo suyo, 
hecho , como decimos s en el entendimiento-, 
Tomo IV. C y 
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y por él, sería como un otro pintar, y si Je 
pudiese dar vida, sería un otro pintor de 
Hecho , producido del primero , que tendría 
en sí todo lo que el primero tiene, y lo mis- 
mo que el primero tiene, pero allegado y 
hecho vecino al ¡tfta* y á la imagen. de fue- 
ja : ansí Dios , que necesariamente se entien- 
de , y que apetece el pintarse desde que 
se entiende, que es. desde toda su eterni- 
dad , se pinta y se debuxa ea sí mismo , y 
después , quando le place , se retrata de 
fuera, Aquella imág^n es el uno el retra- 
to que después hace fuera de sí, son las cria- 
turas, ansí cada unadellas, como todas alie-* 
gadas y juntas. Las quales comparadas coa 
la figura que prqduxo Dios en sí, y coa 
la imagen del arte, son como sombras es- 
curas y y como partes por extremo pequer 
ñas , y como cosas muertas en comparación 
de la vida. Y como (insistiendo todavía en 
en el exemplo, que he dicho) si compara- 
mos el retrato que de sí pinta en la tabla el 
pintor , con el que debuxó primero en sí mis- 
mo, aquel es una tabla tosca, y unas colo- 
res de tierra , y unas rayas y apariencias va- 
nas , que carescen de ser en lo secreto , y es- 
te, si es vivo, como diximos, es xyi otro 
pintor : ansí toda e$ta criatura es una ligera 
vislumbre, y una cosa vana, y mas de apa- 
rencia que de substancia, en Comparación de 
aquella viva, y expresa, y perfecta iflwgea 
de Dios. Y por esta jazon todo lo que ea 

es- 
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este mund^inferiQr frasee y se muere, y todo 
lo que en el cielo se muda, y corriendo siem- 
pre en torno , nunca permanece en un ser; 
en esta imagen: de Dios tiene su ser sin mu- 
danza, y su -vida «¿in muerte , y es en ella 
de : veras, lo que en sí mismo es quasi de 
burlas. Porque el; ser que. allí las cosas tienen,. 
e$ ser verdadero y macizo, porque es el mis- 
mo de Dios; mas el que, tienen en sí es 
t^éfe y valacjí t y como decimos, en compa- 
ración de. aquel es: sombra de ser. Por donde, 
ella misma dice de sí (i): En mí esta la ma- 
nida de la vida,/ de la verdad: en mí toda 
la esperanza : <fa la vida y de la virtud. Ea 
que diciendo que está toda la vida, en ella, 
manifiesta que . íiene ella en sí el ser de la¿ 
cosas ; y diciendo que está ía verdad , dice la 
ventaja que él ser de las cosas que tiene,: 
hace al que ellas mismas tienen en sí mismas: 
que aquel es verdad, y este eh su compara- 
ción es engaño. Y para la misma ventaja di- 
ce también (2) : Yo moro m . las alturas y y 

me asiento sobre la coluna de nube Como 

cedro del Líbano me empiné, j como en el mon- 
te Sion el cifres ; ensalcéme como la palma de 
G a des y y como los rosales de perico: como lan 
diva vistosa en los campos , y como el pláta- 
no d las corrientes del agua. Y san Juan di- 
ce, della en el capítulo primero de su evange- 
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lio que fo¿fo & hechor era vida w'VP 
Vítrbo: én que^dice dos cosas, qué estaba, en 1 
esta ¡mágen lo criado toda, y que como en 
ella estaba , no solamente vivía , como en si» 
vive , sino que era la vida misma.' Y por 1& 
misma razón aquesta vi va iifoágeil r es sabidu-* 
ría puramente, porqué es -todo lo que sabtí* 
de sí Dios , que es perfecto sabér , y porque 1 
es el dechado, y como si dixésemos , el mo- 
delo de quanto Dios hace* sabe , y porque 
es la orden, y la: proporción^ y la medida/ 
y la decencia , y la compostura, y la armonía, • 
y el límite, y el proprio ser y razón de todo 
lo que Dios hace y puede. Por lo qual san* 
Juan, en el principio de su Evangelio (2) le 
llama aoVo* (Log os) por nombre , ;que como 
sabéis es palabra griega , que significa todó¿ 
aquesto que he dicho. Y por consiguiente aques- 
ta imagen puso las manos en tódoqtiando Dtós 
lo crió , no solamente porqufe era ella el de-' 
chado á quien miraba el Padre quando hi- 
zo las criaturas^ sino porque era dechado vi-' 
vo y obrador, y que ponía etí execütion 
oficio mismo que tiene. Que: aunque torne* 
mos al exempla^que he puesto otra y terce- 
ra vez , si la imagen que el pintor debu- 
xó en sí de sí mismo , tuviese ser que vi- 
viese , y si fuese substancia capaz de razón;- 
quando el pintor se quisiese retratar en la ta- 
bla , claro es que no solamente ménearia 

. \ . • * . * ••* el 

Joaa. cap, I. v, 4. (2) Joan. xap. L V. 1. 
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si. pintor la mano mirando á su imagen, mas 
p]\diz mi¿ma p>o*ísí:.misina le regiría el pincel, 
y se pasaría ella á sí misma en la tabla : pues 
swú &tt \s Pablo { l) dice de aquesta ímáeen 
-divina*, que hizo el Padre ^por ella los siglos. 
*>Y ella qué diee (a)? Yo salí de la: boca dd 
, engendrada, primero que criatura pin- 
¿una: yo hice que nasciese en el .cielo la Juz 3 
que nmca.se. apaga: y como niebla me estén*- 
por toda la- tierra. Y ni mas 'ni ménos ;de 
aquesto ss vee. con quanta razón ésta ima- 
gen es llamada hijo , y hijo por excelencia, 
y. solo Huo óntre todas ks cosas, hucl por- 
que procs^tey como dicho es, del entendi- 
Jtniento del. Padre, y es la misitoa naturaleza 
y substancia^ del Padre expresada y y viva con 
la mismaT.vida de Dios. Huo por excelen- 
cia, ijo Solamente porque es jel primero y $1 
mejor de los hijos de Dios , sijio' porque es 
el que mas : iguala á , su Padre, entre todos. 
.Hijo sólo,:rporque él solo representa ente- 
ramente i su P^dre , y porque todas las cria- 
turas que hace Dios, cada una por sí ; , en es- 
.te.Hijo las parió, como si digamos, prime* 
,ro t<*¿as >méjoradas y juntas. Y ansí él solo 
res el parto de: Dios cabal y perfecto , y to- 
.do lo dertas que. Dios hace, nasció prime- 
ro en este su hijo. Y de la manera que lo 
.que sn las criaturas tiene npmbre de padre, 

Ce 3 y 

!/A(r) Ad.Hebx* cap. I. v. z. {2) Eccli. cap. 
XXIV. vs. 5.6. 
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y de primera origen, y de primero prieta, 
.pió, lo tiérie. séguaque eLPadre del cielo 
se cómunica con él , y la paternidad criada 
;cs una comunicación de la .paternidad- etet** 
cal , como el apóstol lo significa do, dice ([t%: 
\Dte*quien se deriva toda la paternidad de la 
-tierjay del cielos por la misma manera quáév 
,toen lo criado es y se llama mió de Die8> 
•de aqueste hijo le viene que lo sea; porque 
¿n él üascio todo primero, y pór eso ñasete 
-en sí mismo: después , porque nasció eterna*- 
, mente primero en él. Qué dice -acerca desto 
^an: Pablo (a) i Es imagen de Diosinvisi- 
-ble , primogénito de todas las ¿naturas , por- 
que todas se-produxéron por él ansí las de 
los cielos, como ¡as de la tierra , iM ' visibleí, 
y las. invisibles. Dice que es: 'imagen de Dioi, 
¡para que se entienda que es igual á él , y Dios 
como él- Y porque consideréis el ingertío dél 
.apóstol san Pablo, y el acuerdo *co» que po- 
ne las palabras que pone, y como las orde- 
na y lastraba entre sí; dice y que esta ímágéh 
es imagen de Dios invisible , para da* á en- 
tender, que Dios que no se vee , por esta 
imagen se muestra , y que su oficio dalla e$, 
según que decíamos , sacar á luz, y poner en 
-los ojos públicos, lo que ¿e encubre sin ella* 
Y porque dice que era imagen , añade , qüe 
.es engendrado , porque , como está dicho, 

siem- 

•(1) Ad Eplies. cap. III. ij. (2) Ad 
Cotos. cap. I. v. 1$. 

- 
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siempre lo engendrado es muy semejante. Y 
dice, que es engendrado primero , ó que es 
■primogénito , no solo para decir , que antece- 
de en tiempo el que es eterno en nascer., si- 
ao para decir, que es el original universal 
engendrado , y como la idea eternamente nas- 
cida , de todo lo que puede, por el discurso 
de los tiempos nascer , y el padrón vivo de 
todo, y el que tiene en sí, y el que deriva 
de sí á todas las cosas su jiascimiento y orí- 
gen. Y atasí porque dice esto, añade luego 
á propósito dello y para declararlo mejor: 
Porque en él *se produxéron todas las cosas, 
ansí las de los cielos , como las de la tierra^ 
las visibles , y las invisibles. En él, dice, que 
quiere decir, en él y por él; en él primero 
y originalmente , y por él después como por 
maestro y artífice. Ansí que comparándolo 
con todas las criaturas , él solo sobre todas es 
hijo , y comparándolo con la tercera perso- 
na de la Trinidad , el Espíritu santo , sola 
esta imagen es la que se llama hijo con pro- 
priedad y Terdad. Porque aunque el Espíri- 
tu santo sea Dios como el Padre , y tenga 
en sí la misma divinidad y esencia qué él tie- 
ne , sin que en ninguna cosa della se diferen- 
cie ni desemeje dél; pero no la tiene como 
imagen y retrato del Padre, sino como incli- 
nación á él , y como abrazo suyo : y ansí 
aunque sea semejante, no es semejanza , se- 
gún su relación particular y propria, ni su 
manera 4© proceder tiene por bjanco el ha- 

Cc4 cer 
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cer semejante , y por la misma razón no es 
engendrado , ni es hijo. Quiero decir , que 
como yo me puedo entender á mí mismo, y 
me puedo amgr después de entendido ; y co- 
mo del entenderme á mí, nasce en mí una 
imagen de mí, y del amarme se hace tam- 
bién en mí un j>eso que, me lleva á mí mis- 
mo , y una inclinación £ mí que. se abraza 
comigo : ansí Dios desde su eternidad se en- 
tiende y se ama, y entendiéndose, como di- 
ximos , y comprehendiendo todo lo que su 
infinita fecundidad comprehende , engendra 
en sí una imagen viva de todo aquello que 
entiende; y de la misma manera, amándose 
á sí mismo f y abrazando en sí á todo quan- 
to en" sí entiende, produce en sí una inclina- 
ción á todo lo que ama ansí, y produce, co- 
mo dicho habernos , un abrazo, de todo ello. 
Mas diferimos en esto y que en mí esta ima- 
gen , y esta inclinación , son unos accidentes 
sin vida, y sin substancia; mas en Dios, á 
quien no puede advenir por accidente nin- 
guna cosa, y en. quien todo lo que es, es di- 
vinidad y substancia, esta imágen «s viva y 
es Dios, y esta inclinación ó abrazo que de- 
cimos, ea abrazo vivo, y que está sobre sí. 
Aquella imágen es hijo, porque es imágen; 
y esta inclinación no es hijo, porque no es 
imágen ^ sino Espíritu , porque es inclinación 
puramente ; y estas tres personas , Padre , y 
Hijo, y Espíritu santo , son Dios y un mis» 
mo Digy, porque hay en todos tres una na- 
- j : t j tu- 

\ ; 
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turaleza divina sola, en el Padre ctó suyo,) 
en el hijo rescebida del Padre., en el Espíritu 
tu rescebida del Padre y del «up. Por mar 
sera que esta única naturaleza divina en el 
Padre está como fuente y original, y. «en el 
hijo como en retrato de sí misma , y en . el 
Espíritu como en inclinación hacia sí. Y en ufe 
cuerpo , como si dixésemos , y en un bulto 
de luz, reverberando ella en sí, isósmá.por ¿aé-* 
fable y diferente manera, resplandecen tretí. 
cercos. O sol inmenso , y clarísimo ! Y por-> 
que dixe , Sabino , 50I , ninguna de las cosas 
visibles nos representa mas claramente que el 
sol, las condiciones, de la naturaleza de Dios* 
y de esta su generación que decimos. Por^ 
que ansí como el sol es un cuerpo de luz , qua 
se derrama por todo; ansí la naturaleza da 
Dios inmensa, se. estiende ppr, todas jas corr 
sas. Y ansí como el sol alumbrando hace que 
se vean las cosas que las tinieblas encubren, 
y que puestas en escuridad„ parescen np ser* 
ansí la virtud de Dios aplicándose, trahe del 
no ser á la luz del ser á las cosas. Y ansí o*r 
mo el sol de suyo se nos viene a ojos , jf 
quanto de su parte es nunca se asconde, por** 
que es él la luz y la manlfsst&ft$n de toda 
lo que se manifiesta y se vee* ansí J)io$ siem- 
pre se nos pone delante y se nos entra poí 
nuestras puertas , si nosotros no M cerramos 
la puerta , y lanza rayos de claridad por.quak 
quiera resquicio que halle. Y cómo al sol 
juntamente le vemos , y , no 

lg pedemos mira? - 

vé- 

/ 
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(vámosle-, porque 1 en todas las cosas que ve- 
mos, miramos s& luz ; no le podemos mirar, 
porque si pónemos en él los ojos , los encan- 
dila]) ansíid¿Dios podemos decir, que es cla- 
ro y escurb ; oculto y manifiesto. Porque á 
ébeú sí no' le vemos, y si alzamos el enten- 
dimiento á mirarle, nos ciega : y vérnosle en 
todas las sosas que hace, porque en' todas 
elfos resplandesce su luz. Y porque quiera 
Hfegar está comparación á su fin , ansí como 
el sol parésce una fuente que mana > y que 
lanza claridad de con tino , cjori tanta priesa 
y agonía que páresce que no se da á manos: 
ansí Dios, infinita bondad, está siempre co- 
mo bulliendo por hacernos bien , y envian^. 
do como á borbollones bienes de sí, sin pa- 
rar ni cesar. Y para venir á lo qüe es pro- 
prio de • agora , ansí como- el sol engendra 
Su rayo (que todó este bulto de resplandor y 
de luz que baña el cielo y la tierra , un ra- 

Í o solo es, que enyia de sí todo el sol) tosí 
)los engertdra uniólo hijo de- sí, que rey- 
na y se estiende por todo: Y como este ra- * 
yo del sol , que digo tiene en sí toda la luz 
que el ¿él -tiene,'- -y esa misma luz que tiene 
el sol, y ansí su imagen del sol es su rayo? 
ansí el hijo que nasce de Dios , tiene toda 
la sustancia de Dios, y esa misma substan- 
cia que él tiene ; y es , como decíamos , la 
sola y perfecta imagen del Padre. Y ansí 
como en el sol, que es puramente luz , el 
producir de su rayo, es un etíviar luz de sí* 

do 
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de niahcra que lá Ite , : dando lúza le pro» 
duce, «esto es; que leprodüee la lúas figUr 
irandosé , y píntándosevy ret na tándose ; ansí 
pl Padrea eterno , figurando Stt^ ser en ^ ^iír- 
mo , engendra á su Kiip* Y'xcmo el sol pfo^ 
•duce «siempre su rayo * qile no> lo pr^dtf<& 
«yer, y <¡esó hoy de producirte; *sinp^mw 
ipre* > le "produce ; y con - pcdducirle siempr^ 
«o le produce pbr paires , a^ri^f***y 
<y <onrinuainente sale dél entero .y pérfectot 
ansí Dios siempre 1 desde todá» sü>*etóraidad 
engendré, y. engendras vy ven^ndrará^'i s* 
hijo , y skyupre enterameate.\ Y efctnoíéstán* 
doseruen su lugar su >rsj&6 saos le hace pre- 
sente , y* en él y por -él sé estiende por to- 
das las ^osas* el sol 7 y és v.yi^to y coñoscido 
por él :; ansí Dios , de quien» jar Juan di- 
ce (i) i que no es visto de nadie, en el hijo 
suyo que engendra, uo& resplandece, y ntít 
luce , y como él lo dioe dé*aí ¿ él» es ; el que 
nos manifiesta s su Padre, Y; finalmente ansí 
como el sol por la virtud de su rayo obra 
adonde quiera que obra : ?uisí Dios lo crié 
todo , y lo gobierna todo en su hijo , ea 
quien, si lo podemos decir, están como las 
simientes de todas las cosas. Mas oigamos ¿ft 
xjué manera en el libro de los Proverbios él 
mismo dice aquesto mismo de sí (2). EiSe^ 
ñor me adquirió en principio de sus cattdnrt. 
*■ j • ,i \Án* 

(1) Joan. cap. I. v. 18, (2) Prov. cap. VIIÍ. 
22-31. ....i ^ 
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Antevé ,sus\ohkas, de sjk entonces. Desde siem- 
pre fui ordenada ^ desde el comienza, .de en 
mtcs^de los comienzos de la tierra. Quando 
m abismos* coneebíd&go: quando no. fuentes* 
gplpcicgrancks,'^ aguas. En antes que se 
aplvmasen>Íos>monUs , primero yo que, los to^ 
faifa^úrmtááz'J&Uteno habia hecho Ja. tür* 
fz4<* ihb. tendidos * la& j&bezas^ dedos: potos: del 
mundo tt Quando aparejaba los cielos, allí rx- 
HakA ytwnátjsénalab* círculo en redondo 
sobre la haz, dkl abismo. Quando foftificak 
tí átté aftelfado fn .lo alto y y ppnfa> en pese 
las fwntcA ^l.jfgua, Quando éi ponia su ley 
d las mares , y a las ¡aguas , qu¿ no traspá* 
sos en, su orilla Quando establecía . el cimiento 
¿/Ja tierra ¿¿yl junto von él estaba yo compo- 
niéndolo l ymdia> y cada dia era dulces rega* 
ios.; ; Jugando delante MI de contino , jugando 
tn . h redondez de. suri ierra , y deleytes mios 
ion hijos de Jiombrts* En laá qualea palabras, 
JWrJo primero \ qiíe dice, que la adquirió Dios 
jfca la ^cabeza., de sús caminos , lo uno entien- 
de , qiie rió cambara. Dios fuera, de sí., quie» 
tro decir , que no hiciera fuera de sí las cria* 
turas- que - hizo , a quien comunicó sil bondad, 
«i. ántes y desde toda la eternidad no engen* 
jdrára á su hijo , que como dicho tenemos, 
^SLlí tatfon, y la traza, y el artificio, y el ar- 
tífice de todo quaato se, hace. YJpVoím, der 
cir .que la adquirió , es decir que usó della 
Dios quando,Brodpxo Jas c<?s^, y. que np las 
produxo acaso, ó 'sin mixax lo * que hacia , si- 
no 
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no con sabér y con arte. Y lo tercero f pues r 
dice que Dios la adquirió, da bien á enten- 
der, que ni la engendró apartada de sí, ai 
engendrándola en sí, le dio casa aparte des- 
pués, sino que la adquirió, esto es, que nas- 
cida dél , <jueda dentro dél mismo. Y dice» 
con propriedád adquirir , que es allegar y 
ayuntar pot menudo. Porque , como diximos, 
no engendra á su hijo el Padre entendiendo 
á bulto y^cohfusamente su esencia, sino en- 
tendiéndola apuradamente, y con cabal dis- 
tinción , y con particularidad de todo aque- 
llo , á que se estiende su fuerza. Y porque 
lo que digo adquirirían el original etfun^ 
palabra, que hace significación de riquezas, y 
de tesoro que se posee, podríamos decir des- 
ta forma, que Dios en el principio la atesó-* 
ró, para que se entendiese , que hizo tesoro 
de sí el Padre engendrando su ituo. De sí r 
digo, y de todo lo que déi puede salir , por 
qualquiera manera que sea ; que es el sumo? 
tesoro. Y como decimos que Dios la adqui- 
xió^n el principio de su camino , el origi- 
nal da licencia que digamos también , com<* . 
dixéron los que lo trasladáron en griego , que 
Dios la formó principio y cabeza de su ca- 
mino: que es decir, que el hito divino es el 
príncipe' de todo lo que Dios cria después,* 
porque están en él las razones dello, y su vi- 
da. Y ni mas ni ménos en lo que se sigue,' 
antes de sus obras desde entónces ; se puede- 
decir también , soy la antigüedad de sus obras. 

Por- 
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Porque en lo qúe.de JG>jos : proceded lo que: 
va con el tiempo .es moderóbr, M antigüe-) 
dad es lo que eternamente prende ; 4<el : y» 
porque estas mismas obras presente*, y; que; 
saca á luz á sus tiempos r que en sí son mo- 
dernas; son en el hijo muy ancianas y anti-j 
guas; Pues en Jo r qué añade, desde siempre* 
fui ordenada , lo que . dice nuestra texto ory 
denadayse debe entender que : es -palabra; de 
guerra, conforme á lo que se, hace- en ella; 
quando se ponen los: esquadrones.- en ordenar 
en que tiene sobre todos su lugarvej capi< 
tan. Y ansí ordenada es aquí lo .mismo que 
puesta en el grado. mas alto , y, como en eL 
tribunal y en el principado de todov jorque 
la palabra original quiere decir yhaetr.prin- 
cipe. Y porque salifica .también lo que> los 
plateros, llaman vaciar, que es infundir en 
el molde el , oro , ó k plata derretida, para> 
hacer la pieza principal que pretenden y en- 
trando el metal en el molde, y ajustándose á 
él; podremos decir aquí r que la sabiduría, 
divina dice de sirque fué vaciada por el Pa-; 
dre desde la eternidad, porque es itnágen su- 
ya, que la pintó > no apartándola de sí , siná 
amoldándola en sí, y ajustándose del todo 
con ella. Y en lo; que dice después , aeres-, 
cienta lo general que había dicho, especifi-, 
fcándolopor sus partes en particular , y dicien- 
do j que la engendró > quando no habia co- 
mienzos de tierra, ni abismos, ni. fuentes*, 
antes que los monte? s*. afirmasen con su pe- 
so 
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so natural, y que los collados subiesen, *y 
que se estendiesen los campQS, y que lo$ 
quicios del mundo tuviesen ser. Y dice , no 
solamente que habia nascido de Dios ántg? 
que Dios hiciese estas cosas, sino que quan- 
do las hizo , quando obró los cielos , y fixó 
las estrellas, y dio su lugar á las nubes , y 
enfrenó el mar, y fundó la tierra, estaba en 
el seno del Padre, y ¡unto con él componién- 
dolas. Y como decimos , componiéndolas, da 
licencia el original que digamos, alentándo- 
las, y abrigándolas , y regalándolas., y tra : 
yéndolas en los brazos , como el que llama- 
mos ayo, ó ama que cria, suele traher á su 
niño. Que como nascian en su principio tier- 
nas y como niñas las criaturas entonces , yes* 
pondiendo *á esta semejanza , dice la divina 
Sabiduría de sí, que no solo las crió con el 
Padre , sino que se aproprió á sí el oficio, de 
ser como su aya dellas, ó como su ama. Y 
llevando la semejanza adelante , dice, que era 
ella dulzuras y regocijos todos los dias: esto 
es, que como las amas dicen á sus niños duk 
zuras, y se estudian y esmeran, en hacerles 
yegalos, y los muestran, y á los que los mues-¡ 
tran les dicen, que miren quan lindos; ansí 
se ; esmeraba ella al criar de las cosas , en re- 
galar ks criadas, y en hacen jcomo regocijos 
con, ellas, y en decir, como quien las toma 
en la mano , y las muestra y enseña, que eran 

buenas, muy buenas. Y vio , dice (i), Dios 

• * ttk» 

(1) Genes, cap, I. v. 31. 
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todo lo que hecho había , y era muy bueno. Que 
á este regalo, que ai mundo reciente se de- 
bía, miró, Sabino , también vuestro poeta do 
•dice (1): \: * 

Verano era aquel , verano hacia 
el mundo en general , porque templaron 
v los vientos su rigor , y fuerza friar. 
1 Quando primero de la luz gozaron 
■ Jas fieras , y los hombres gente dura 
y- del duro suelo el cúello levantaron: 

Y quando de las selvas la espesura . 
- poblada de alimañas , quando el cielo 
de estrellas fué sembrado y hermosura. 

Que no pudiera el flaco y tierno suelo, 
ni las cosas recientes producidas, 
durar d tanto ardor, á tanto hielo; 

Si no fueran las tierras y las vidas % 
templando entre lo frió y caluroso, 
con regalo tan blando rescebidas. 
Y dice según la misma forma é imagen,, 
que hacia juegos de contino delante del Pa- 
dre, corno* idelante de los padres hacen las 
amas que crian. Y concluye con esta razón; 
porque dice , y mis deleytes hijos de hombrest 
como diciendo, que entendía en su regalo, 
porque se deleytaba de su trato > y deley- 
tábase de tratarlos , porque tenia determina- 
do consigo de , venido su tiempo , nascef uno 
dellos; Del qual nascimiento segundo que ñas-' 
ció este divino hijo en la carne, es bien que 

ya 

(x) Virgil. Georg, lib. II. a v. 338. 
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ya digamos, pues habernos dicho del prime- 
ro, que aunque es también segundo en qui- 
lates, no por eso no es extraño y maravillo- 
so, por donde quiera que le miremos, ó mi- 
remos el que , ó el como , ó el porqué. Y 
diciendo de lo primero, el que deste nasci- 
miento , ó lo qus en este nascimiento se hizo, 
todo ello es nuevo, no visto áiites , ni ima- 
ginado que podia ser visto ; porque en él ñas- 
ce Dios hecho hombre. Y con tener las per^ 
sonas divinas una sola divinidad , y con ser 
tan ijno todas tres , no nasciéron hechas hom^ 
bre todas tres , sino la persona del hijo sof- 
lámente. La qual ansí se hizo hombre , que 
no dexó de ser Dios, ni mezcló con la na? 
turaleza del hombrera naturaleza divina $u r 
ya: sino quedó una persona sola en dos dis* 
tintas naturalezas, una que tenia de Dios, y 
otra que rescibió de los hombres de nueva 
La qual no la crió de nuevo, ni. la hizo, de 
barro, como formó la primera * sino hizo- 
la de la sangre virgen de una Virgen pu- 
rísima, en su vientre della, misma, sin atnaa- 
cillar su pureza; y hizo que fuese naturale- 
za del linage de Adam , y sin la culpa de 
Adam : y formó, d§ la sangre , que digo %( cair 
ne, y de la carne hizo cuerpo .humanó coa 
todos sus miembros y órganos: y en el cuer- 
po puso alma de hombre dotada de entelé 
dimiento y razón, y con el entendimiento* 
y con el alma, y con el cuerpo ayuntó, *íi 
persona, y der/an*4i $obr^ <el ¿Una mil tósor 
. Tomo IV. D ros 
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ros de gracia , y dióle juicio y discurso lir 
bre , y hízola que viese , y que gozase de 
Dios: y ordenó qjue la misma que gozaba de 
Dios con el entendimiento,. sintiese desgus- 
to en los sentídós, y que fuese juntamente 
bienaventurada y pasible. Y toda esta com- 
postura de cuerpo, y infusión de alma, y 
ayuntamiento de su- persona <t?viná, y la san ¿ 
tificacion, y el üsó de la razón, y la vista de 
Dios , y la habilidad para señtir dolor y pe-< 
sares que! dio á lo que á su persona ayunta- 
ba, lo hizo todo eh un momento, y en el 
primero eh que se concibió aquella carne : y 
de un golpe, y en : un instante solo .salió en 
el tálamo <k- la Virgen á la lüz desta vida 
un Hombre Dios , un niño ancianísimo , una 
suma santidad en miembros tiernos de infanr 
te, un saber perfecto en un cuerpo que aua 
hablar no sabía r y resultó en un punto, con 
milagro nunca visto, un niño y gigante , un 
flaco muy fuerte j un saber, un poder, un 
"valor no vencible , cercado de desnudez y 
de lágrimas. Y lo que en el vkfttre santo se 
concibió, corriendo los meses, salió dé!, sin 
$oner dolor en él , y dexándóle santo y efc- 
tero< Y como el que nascia , era según su 
di vinidad rayo , como agora decíamos , y era 
resplandor , que manaba con pureza y sen* 
ciHfcz de la luz ele su Padre ; dio íatoibien á 
su humanidad* condiciones de luz /y Saltó de 
la Madre , como él rayo del sol pasa por la 
vidriera sin dañó, y vimos una ínezcla adr 

mi- 
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mirable, carne con condiciones de Dios, y 
Dios con condiciones de carne, y divinidad 
y humanidad juntas , y hombre y Dios nas- 
cido de padre y de madre , y sin padre y 
sin madre , sin madre en el cielo , y sin pa- 
dre en la tierra, y finalmente vimos junta en 
lino la universalidad de lo no criado y cria- 
do. Qué dice san Juan (i) \ El Verbo se hi- 
zo carne, y mora en nosotros lleno de gracia 
y de verdad , y vimos su gloria , gloria qual 
convenía d quien es Unigénito del Padre eter- 
no. Y Eslías qué dice (a)? El nascido nos 
ha nascido d nosotros, y el mjo d nosotros es 
dado, y sobre su hombro su mando, y su nom- 
bre sera llamado admirable ,> consejero , Dios, 
valiente, padre de la eternidad, príncipe de 
faz. El nascido ,dkt , nos es nascido, esto es, 
el engendrado éternalmente'de Dios, ha ñas* 
cido por otra manera diferente para nosotros; 
y el que es hijo , eh quien nasció todo el 
edificio del mundo , se nos da nascido entre 
Jos del mundo como hijo. Y aunque niño, 
es Rey: y aunque es recien nascido , tiene 
hombros para el gobierno : que se llama ad- 
mirable por nombre, porque es una maravi* 
Ha todo él, compuesto de maravillas grandí- 
simas. Y llámase también consejero -, porque 
es el ministro y la execucion del consejo di* 
Vino, ordenado para la salud de los hombres^ 
Y es Diosy^y;,es .valiente , y, Padre deLnuevq 

Da " ' si- 
- (0 Jí»n. cap. hw.,14. {2) Ewi. cap. IX. v. 6. 

> * • . . ¿> 
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siglo , y único autor de reposo y de paz. Y lo 
que diximos que no tuvo padre humano en 
este segundo nascer , ayer lo probó bastante* 
mente Marcelo : y que nasciendo no pu- 
so daño en su Madre , por ventura no lo 
vio Salomón quándo dixo (i) : Tres cosas $g 
me asconden , y quatro di que ñafia no sé : el 
camino del águila por el ayre , encamino de 
la culebra en la peña , el camino de la na- 
ve en la mar , y el camino del varón en la 
vírgenl En que por comparación de tres co- 
sas, que en pasando nadie puede saber por 
donde pasaron , porque no dexan rastro de sí, 
significa, que quando salió este niño varón, 
que decimos , del sagrario virginal de su Ma- 
dre , salió sin quebrar el sagrario , y sin ha- 
cer daño en él , ni dexar de su salida * señal; 
como ni la dexa de su vuelo el ave en el 
ayre , ni la serpiente de su camino en la pe- 
ña , ni en las mares la nave. Esto pues es el 
que deste nascimiento santísimo. El como se 
hizo esto , es de las cosas que no se pueden 
decir. Porque las maneras ocultas , por* don- 
de sabe Dios aplicar su virtud para los efec- 
tos que quiere, quién las sabe entender? Bien 
dice san Augustin (2) , que en estas cosas, 
y en las que son como estas , la manera y la 
razón del hecho es el infinito poder del que lo 
hace. En qué manera se hizo Dios hombre? 
porque e¿ de \ poder infinito. Como una mis- 
ma 

(1) Prov. cap. XXX. vs. 18. 19. M) A»g. 
Epist. CXXX VIL n. &♦ 
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ma persona tiene naturaleza de hombre , y 
naturaleza de Dios? porque es de poder in- 
finito. Cómo cresce en el cuerpo , y es per- 
fecto varón en el alma? tiene los sentidos de 
nifio , y vee á Dios con el entendimiento? 
se concibe en muger, y^sin hombre? sale 
nasciendo della, y la dexa virgen? porque 
es de poder infinito. No hiciera Dios por no- 
sotros mucho, si no hiciera mas de lo que 
nuestro sentido traza y alcanza. Qué cosa es 
hacer mercedes á gentes de poco saber , y de 
pecho, angosto , que porque exceden á lo 
que ellos hicieran , ponen en duda , si se las 
hacen. Cómo se hizo Dios hombre ? Digo, 
que amando al hombre. Por ventura es cosa 
nueva , que el amor vista del amado al que 
ama ? que le ayunte con él , que le transfor- 
me? Quien se inclina mucho á una cosa, 
quien piensa en ella de contino , quien con- 
versa siempre con ella , quien la remeda , fá- 
cilmente queda hecho ella misma. Qué decia 
poco ha el Verbo de sí ? no decia que era 
su deleyte el tratar con los hombres? Y no 
solamente tratar con ellos , mas vestirse de su 
figura, aun antes qué tomase su carne. *Que 
con Adam habló en el paraíso en figura de 
hombre (como san León Papa(i), y otros 
muchos doctores santos lo dicen) y con Abra- 
ham quando descendió á destruir á Sodoma, 

r>3 y 

(i) Epist. XXVI. ad Pulcher. Aug. cap. %. 
Oper. edit. Venet. 1748. Tom. I. pág. 143, 
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y c?n Jacob en la lucha, y con Moysen 
en la zarza, y con Josué el capitán de- Is- 
rael. Pues salióle el trato á la cara, y ha- 
ciendo del hombre, salió hecho hombre: y 
gustando de disfrazarse con nuestra máscara, 
^uedó con la figura verdadera á la fin : y pa- 
*áron los ensayos en hechos. Como está la 
deidad en la carne? Responde el divino Ba- 
silio (i): Como el fuego en el hierro^ no mudan* 
do lugares, sino derramando sus bienes • que 
el fuego no camina hacia el hierro; sino es- 
tando en él , pone en él su qualidad ; y sin des* 
minuirse en sí , le hinche todo de sí, y le ha* 
ce partícipe. Y el Verbo de Dios de la mis* 
ma manera hizo morada en nosotros , sin mu* 
dar la suya , y sin apartarse de su No te 
imagines algún descendimiento de Dios , que 
no se pasa de un lugar d otro lugar , como se 
pasan los cuerpos : ni pienses que la deidad, 
admitiendo en sí alguna mudanza, se cowvir* 
iió< en carne , que lo inmortal no es mudablei 
Pues cómo nuestra carne no le pegó su infec- 
ción ? Como ni el fuego recibe las propriedades 
del hierro. El hierro es frió , y es negro ; mas 
después de encendido , se viste de lU figura 
del fuego ; y toma luz del, y no le enegrece; y 
arde con su calor , y no le comunica su frial- 
dad. 

' (i) Homil. in s. Christi generat. (quae Basi- 
!i¡ nomine circumferebatur) num. 2. Oper. edit. 
JBened. París. 1721. &c« Tom. II. in Appénd* 
pág. 596. 
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dad. Y ni mas ni menos la carne del hambre > 
illa rescibió qualidades divinas, mas no ape- 
gó á la divinidad sus flaquezas. Qué} no con- 
cederemos a Dios , que obre b que obra este 
fuego que muere i Esto dice Basilio. Y porque 
los excmplos dan luz , como p\ arca del tes- 
tamento era de madera, y de pro, dp ma- 
dera que no se corrompía , y de -oro finísimo; 
ella hecha de madera, y vestida de oro por 
todas partes, de arte que era arca de madera, 
y arca de oro, y era una arca sola , y no dos: 
ansí en este nascimiento segundo el arc^ de 
la humanidad innocente salió ayuntada £ la 
riqueza de Dios. La riqueza la cubria toda, 
mas no le quitaba el ser , ni ella lo perdía; 
y siendo dos naturalezas , no eran dos per- 
sonas, sino una persona. Y como el monte 
de Sina , quando daba Dios la ley á Moy- 
sen, en lo alto estaba rodeado de llamas del 
cielo , y se vestía de la gloria de Díqs , que 
allí reposaba y hablaba, y en las raices pa- 
descia temblores y humo: ansí Christo nas- 
ciendo hombre , que es Monte , en lo alto 
de su alma ardía todo en llamas de amor, 
y gozaba de la gloria de Pios alegre y des- 
cansadamente ; mas en la parte suya mas ba- 
jaca temblaba y fiume^ba , dando lugar en sí 
i las penalidades del hombre. Y como el Pa- 
triarca Jocob (1) , qu&n$lo eñ el calino de 
-Mesopotamia ocupado de la noche se puso 

D4 á 
(1) Genes, cap. XXVIII. V. 1 2. 
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i dormir en el campo, en el parescer de fue- 
ra era un mozo pobre, que tendido en la 
tierra dura , y tomando reposo parescia estar 
sin sentido; mas en lo secreto del alma con- 
templaba en aquella misma sazón el cami- 
no abierto desde la tierra hasta el cielo, y 
á Dios en él , y á los ángeles que andaban 
por él ; ansí en aqueste nascimiento apares- 
ció por de fuera un niño flaco , puesto en 
un pesebre , que no hablaba , y lloraba ; y en 
lo secreto vivia en él la contemplación de 
todas las grandezas de Dios. Y como en el 
rio Jordán (i), quando se puso en medio dél 
el arca de la ley vieja, para hacer paso al 
pueblo que caminaba al descanso, en la par- 
te de arriba dél las aguas que venían, se 
amontonaron cresciendo , y en la parte de 
abaxo siguiéron su curso natural , y corriéron: 
ansí nasciendo en la naturaleza humana de 
Chr«kto Dios, y entrándose en ella, lo altó 
della siempre miró para el cielo , mas en lo 
inferior corrió como corremos todos, quan- 
to á lo que es padescer dolores y males. Por 
donde debidamente en el Apocalipsi sai^ 
Juan al Verbo nascido hombreóle vee 
como cordero , y como degollado cordero, 
que es lo sencillo , y lo simple , y lo manso 
dél , y lo muy sufrido que en él se descu- 
bría á la; vistas y juntamente le vio que te- 
nia 
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nia siete ojos, y siete cuernos, y que él solo 
llegaba á Dios , y tomaba de sus manos el 
libro sellado, y le abría; que es lo grande, 
lo fuerte, lo sabio , lo poderoso que encu- 
bría en sí mismo ; y que se ordenaba para 
abrir los siete sellos del libro : que es el por* 
que se hizo este nascimiento, y la tercera,. y 
última maravilla suya. Porque fué para po- 
ner en execucion , y para hacer con la efica- 
cia de su virtud claro y visible el consejo da 
Dios oculto antes , y escondido , y como se- 
llado con siete sellos. En el qual , siendo 
abierto , lo primero que se descubre , es un 
caballo y caballero blancos con letra de vic- 
toria : y luego otro bermejo , que deshacía la 
paz del suelo, y 1q ponia en discordia: y 
otro en pos deste negro, que pone peso y 
tasa en lo que fructifica la tierra: y después - 
otro descolorido y ceniciento , á quien acom* 
pañaban el infierno y la muerte : y en el quin* 
to lugar se descubrieron los afligidos por Dios¿ 
que le piden venganza, y se le$ daba un en- 
tretenimiento y consuelo: y en el sexto se 
estremece todo , y se hunde la tierra y en 
el séptimo queda sereno el cielo , y se hace 
silencio. Porque el secreto sellado de Dios, 
es el artificio que ordenó para nuestra santi- 
ficación y s^lud. En la qual lo primero sale 
y viene á nuestra alma la pureza blanca de 
la gracia del cielo, con fuerza para vencer 
siempre. Sucédele lo segundo el zelo de fuer- 
go, <jue rompe .la mala paz del sentido, y 

me- 
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mete guerra entre la razón y la carne , á 
quien ya no obedesce la razón , ántes le va 
3 la mano, y se opone á sus desordenados de- 
seos. A este zelo se sigue el estudio de la 
mortificación, triste y denegrido , y qué po- 
ne en todo estrecha tasa y medida. Leván- 
tase aquí luego elifífierno, y hace alarde de 
sus valedores , que armados de sus ingenios 
y fuerzas acometen á la virtud, y la maltra- 
tan y turban , afligiendo muchas veces , y 
derrocando por el suelo á los que la poseen, 
y haciendo de su sangre dellop y de su vida 
$u cebo. Mas esconde Dios después desto 
debaxo de su altar á, los suyos , y defendién- 
doles el alma debaxo de la paciencia de su 
virtud, adonde le sacrifican la vida, consué- 
lalos , y entretiénelos , y con particulares go- 
zos los rodea y los viste , en quanto se lle- 
ga el tiempo de su buena y perfecta ventu-r 
ra. Y probados y aprobados ansí , alarga á 
ju misericordia la rienda , y estremece todo 
lo qué contra ellos se empinaba en el suelo, 
y va al hondo la tierra maldita condenada á 
<lar fruto de espinas. Después de lo qual pa-> 
ra todo en sosiego , y en un silencio del cie- 
Jo. Mas porque ninguna criatura , como san 
Juan dice , no podia abrir estos sellos , ni 
poner en luz y en efecto esta obra; convi- 
no que el que los hubiese de abrir , y de 
•poner en execucion su virtud, fuese corde- 
ro, que es flaco y sencillo por una parte , y 
por otra tuviese siete ojos y siete cuernos; 

que 
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que son todo el saber y poder : y qüe se junn 
tasen en uno la fortaleza de Dios con la 
flaqueza del hombre , para que por ser hom- 
bre flaco pudiese morir , y por ser masa san* 
ta , fuese su morir aceptable , y por ser Dios, 
fuese para nosotros su muerte vida y rescate». 
De manera que nasció Dios hecho carne , co«¡ 
me Basilio dice (i): Para que diese tmiert* 
á la muerte , que en ella se escondía : que co- 
mo las medicinas , que son contra el veneno, 
ayuntadas al cuerpo , vencen lo venenoso y 
mortal; y como las tinieblas que ocupan la 
casa , metiendo en ella la luz , desparecen: 
ansí la muerte , que se apoderaba* del hombre, 
juntándose Dios con él y se deshizo. Y como el 
hielo se enseñorea en el agua , en quanto dura 
la escuridad de la noche; mas luego que el 
sol sale y calienta , le deshace su rayo : ansí 
la muerte reynó hasta que Christo vino ; mas 
después que apáreselo la gloria saludable de 
Dios , y después que amáneselo el sol de jus+ 
ticia, quedó sumida en su victoria la muerte > 
porque no pudo hacer presa en la vida. O 
grandeza de la bondad, y del amor de Dios 
con los hombres! Somos libertados, y pregun* 
tamos cómo ,y para qué , debiendo gracias por 
benejicio tan gr andel Qué te habernos , hombre^ 
de hacer? No buscabas ¿ Dios, quando se as* 
condia en el cielo , no le rescibes > quando des* 
• eüu+ 

(i) En el Sermón del nasetmiento , poco ha ci- 
tado, pág. 398 en el mismo logar. 
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tiende y te conversa en la tierra ; sino pre- 
guntas , en qué manera , 6 para que jin se 
quiso hacer como tu? Conosce y aprende : por 
eso es Dios carne , porque era necesario que 
esta carne tuya, que era maldita carne , se 
santificase , esta jlaca se hiciese valiente, es- 
ta enagenada de Dios se hiciese semejante 
con él, esta, d quien echaron del paraíso, 
fuese puesta en el cielo. Hasta aquí ha dicho 
Basilio. Y á la verdad es ansí , que porque 
Dios quería hacer un reparo general de lo 
que estaba perdido, se metió él en el repa- 
lo, para f que tuviese virtud. Y porque el 
Verbo era • artífice , por quien el Padre crió 
todas las cosas, fué el Verbo el que se ayun- 
tó , con lo que se hacia para el repáro dellas. 
Y porque de lo que era capaz de remedio el 
mas dañado era el hombre , por eso lo que 
se ordenó para medicina de lo perdido, fué 
una naturaleza de hombre. Y porque lo que 
se hacia para dar á lo enferma salud , habia 
do ser en sí sano; la naturaleza que se esco- 
gió , fué innocente y pura de toda culpa. Y 
porque el que era una persona con Dios, 
convenia que gozase de Dios; por eso des- 
de que comenzó á tener ser aquella dicho- 
sa ánima, comenzó también á ver la divini- 
dad que tenia. Y porque para remediar nues- 
tros males , le convenia que los sintiese ; an- 
sí gozaba de Dios en lo secreto de su seno, 
que no cer raba por eso la puerta á los sen- 
timientos a margas y trUtes. Y porque venia 

• á 
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á reparar lo quebrado , no quiso hacer nin- 
guna quiebra en su Madre. Y porque venia 
a ser limpieza general , no fué justo que 
amancillase su tálamo en alguna manera. Y 
porque era Verbo que nasció con sencillez 
de su Padre , y sin poner en él ninguna pa- 
sión; nasció también de su Madre hecho care- 
ne, con pureza, y sin dolor della. Y finalmeur 
te porque en la divinidad es uno en natura* 
leza con el Padre y con el Espíritu santo, 
y diferente en persona; quando nasció he- 
cho hombre» en una persona ¡untó á la na- 
turaleza de su divinidad la naturaleza dife- 
rente de su alma y su cuerpo. Al qual cuer- 
po, y á la qual alma, quando la muerte las 
apartó , consintiéndolo él , él mismo las torr 
no á juntar con nuevo milagro después de 
tres dias, y hizo que nasciese á luz otra vez 
lo que ya habia desatado la muerte. Del 
qual nascimiento suyo , que es el tercero de 
los cinco que puse al principio , lo primero 
que agora decir debemos es , que fué nasci- 
miento de veras : quiero decir , nascimiento 
que se llama ansí ¡ en la sagrada Escritura» 
Porque como ayer ¿ decia , el Padre en el 
Psalmo segundo, hablando desta resurrección 
de su hijo , como san Pablo lo declara, le 
dice (i): Tu eres mi hijo, que en este dia tt 
engendré. Porque ansí como formó la virtud 
de Dios en el vientre de la Virgen , y de su 

san* 

(i) Psal, a, v» 7. Act. XIII. v* 33. 
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sangre sin mancilla , el cuerpo de Jesu-Chris- 
tp con disposición conveniente, para que fue- 
se aposento del alma : ni mas ni menos en el 
¿epulcro , quando se llegó la sazón , al cuer- 
po , á quien las causas de la muerte habían 
agujereado y herido, y quitado la sangre, sin 
la qual no se vive , y la muerte misma lo ha- 
bía enfriado y hecho morada inútil del al- 
ma; el mismo poder de Dios, abrazándolo 
y fomentándolo en sí, lo tornó á calentar, y 
le regó con sangre las venas, y le encendió 
la fornaza del corazón nuevamente „ en que 
se tornáron luego á forjar espíritus , que se 
derramáron por las arterias palpitando y bu-* 
Hiendo, y luego el calor de la fragua alzó 
las costillas del pecho , que diéron lugar al 
pulmón, y el alma se lanzó luego en él, co- 
mo en conveniente morada , mas poderosa y 
¿ñas eficaz que primero. Porque dio licencia 
á su gloria que descendiese por toda ella , y 
que se comunicase á su cuerpo, y que le ba- 
ñase del todo , con que se apoderó de la car-* 
«ie perfectamente , y redujo á su voluntad 
todas sus obras , y le dio condiciones y qua- 
lidades de espíritu: y dcxándole perfecto el 
sentir, la libró del mal padescer: y á cada 
una de las partes del cuerpo les conservó 
«lia por sí, con perpetuidad no mudable, el 
íer en que las halló, que es el proprio de 
cada una* De manera que sin mantenimien-» 
to da substancia á la carne, y tiene vivo el 
calor del corazón siá cehaüe > y ¿ustent^ los 

es- 
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espíritus , sin que se evaporen, 6 se consu* 
man del uso. Y ansí desarraigó de allí todas 
las raices de muerte , y desterróla del todo, 
y destruyóla en su rey no, y quando se tenia 
por fuerte. Y traspaso su gloría por la car* 
ne , que como dicho he , la tenia apurada y 
sujeta á su fuerza, y resplandecióle el ros-* 
tro y el cuerpo , y descargóla de su peso na- 
tural, y dióle alas y vuelo. Y renasció el 
muerto mas vivo que nunca , hecho vida* 
hecho lviz, hecho gloria, y salió del sepul* 
ero , como quien sale del vientre , vivo y 
para vivir para siempre , poniendo espanto á 
la naturaleza con exemplo no visto. Porque 
en el nascimiento segundo , que hizo en la 
carne , quando nasció de la Virgen , aunque 
muchas cosas dél fueron extraordinarias y 
nuevas, en otras se guardó en él la órded 
común: que la materia de qué se formó él 
cuerpo de Christo , fué sangre , que es H 
natural de que se forman los otros; y des-* 
pues de formado , la Virgen con la sangre 
suya y con sus espíritus hinchió de sangré 
las venas del cuerpo del hijo, y las.árféríaí 
de espíritu , como hacen las otras madres , y 
su calor délla , conforme á lo natural, abri- 
gó á aquel cuerpo ternísimo , y se lanzó to-* 
do por él , y le encendió fuego dé vida ert 
él corazón, con que comenzó á arder ea síi 
obra , como hace siempre la madre. Ella dé 
su substancia le alimentó , ¿egün lo que sd 
üsa, en quanto le tuvo en su vientre , y él 

cres- 
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cresció en el cuerpo por todo aquel tiempo 
por la misma forma que crescen los niños. Y 
ansí como hubo en esta generación mucho 
de lo natural, y de lo que se suele hacer; 
ansí lo que fué engendrado por ella', salió 
con muchas condiciones de lasque tienen los 
que por via ordinaria se engendran : que tu- 
vo necesidad de comer para reparo de lo que 
Ifcn él gastaba el calor , y obraba en el man- 
tenimiento su cuerpo , y le cocia , y le colo- 
raba, y le apuraba hasta mudarle en sí mis- 
mo ; y sentía el trabajo , y conoscia la ham- 
bre , y le cansaba el movimiento excesivo, 
y podia ser herido , y lastimado , y llagado ; y 
gomo los ñudos con que se ataba aquel -cuer- 
po , los habia añudado la fuerza natural de 
•$u Madre , podían ser desatados con la muer- 
te , como de ■ hecho lo fueron. Mas en este 
pasamiento tercero todo fué extraordinario 
y divino : que ninguna fuerza natural pudo 
dar calor al cuerpo helado en la huesa , ni 
fué natural el tornar á él la sangre vertida, 
ni los espíritus, que discurren por el «cuer- 
po y le avivan , se los pudo prestar ningún 
otro tercero. El poder solo de Dios , y la , 
fuerza eficaz de aquella dichosa alma dota- 
da de gloriosísima vida , encendió maravillo- 
samente lo frió , y hinchió lo t vacío , y comr 
puso lo maltratado, y levantó lo caido; y 
Stó lo desatado con ñudo inmortal, y dio 
abastanza en un ser á lo mendigo y muda- 
ble» Y como ella estaba llena de la vida de 

JDios, 
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Dios, y 'sujeta á él , y vestida dél, y arrai- 
gada en él con firmeza que mudar no se 
puede : ansí hizo lleno de vida á su cuerpo, 
y le bañó todo de alma , y le penetró ente- 
Tamente , y le puso debaxo de su mano, de 
tal manera que nadie se le puede sacar, y 
le vistió ñnalmente de sí , de su gloria , de 
su resplandor^ desde la cabeza á los pies , lo 
secreto y lo publico, el pecho y la cara, que 
de si lanzaba mas claros resplandores que el 
sol. Por donde mucho antes David hablandp 
de aqueste hecho decía (i) : En resplan- 
dores de santidad , del vientre , y del auro- 
ra , el rocío de tu nascimiento contigo. ;Qufe 
aunque ayef' por la mañana lo ^declaraste*, 
Marcelo, y ¿con mucha* verdad , del riasci^ 
miento de Ghristo en la caras* trien enten- 
déis , que cdn la misma verdad sé puede en- 
tender de aqueste nascimiento también. (Por- . 
que el Espíritu santo , que lo vee todo jun- 
to, junta ¿Michas veces en u»a£ palabras mui- 
dlas y diferentes verdades., Pues|dice, que 
nasció Ghristo; quando resuscitó del vientre 
de la tierra, en el amanescer del aurora , por 
su propria vktüd , porque tejua consigo el 
rocío de su nascimiento , con que reverdes- 
ciéron y floresciéron sus huesos. Y e&to en 
resplandores de santidad , ó como podemos 
también decir, en hermosuras santísimas, por- 
gue se juntáróh en él entonces , y enviaron 
Tom. IV. > '} E sus 

(i) Psalnt. C1X. v. 3/ b -> 
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sus rayos, y hicieron publicas sus hermosu- 
ras tres resplandores bellísimos : la divini- 
dad que es la lumbre , el ánima de Chrisr 
to santa y rodeada de luz , et cuerpo tam- 
bién hermoso y como hecho de nuevo , que 
echaba rayos de sí. Porque el resplandor in- 
finito de JOios reverberaba su hermosura 
en el alma , y el alma con este resplandor 
hecha una luz , rasplandecia en el cuerpo, 
que vestido de lumbre , era como una ima- 
gen resplandeciente de los resplandores di* 
vinos, Y aun dite, que entonces nasció Ghrísr 
to con resplandores de santidad , ó con ber 
ilezas santas. : porque quando ansí nasció del 
.sepulcro , no' nasció solo él , como quando 
nasció de la Virgen en carne ; sino nascié- 
ron juntamente con él , y en él las vidas , y 
' las santidades , y las glorias resplandecientes 
4e muchos* Lo uno , porque truxo consigo 
i vida de luz , y á libertad de alegría las 
gimas santas que sacó de las cárceles ; lo oteo 
y mas principal , porque coma ayer de vos, 
Marcelo , aprendí , en el misterio de la úl- 
tima cena , y quando caminaba á la cruz, 
;ayuntó consigo por espiritual y estrecha ma- 
nera á todos los suyos , y como sí díxése» 
mos , fecundóse de todos , y cerrólos á to- 
dos en sí , para que en la muerte que pa~ 
descia en su carne pasible , muriese la carne 
dallos mala y pecadora , y por eso conde- 
nada á la muerte : y para que renasciendo 
él glorioso después , renasciesen también 

ellos 
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ellos en él á vida de justicia y de gloria. 
Por donde por hermosa semejanza , á pro* 
pósito deste nascimiento , dice él de sí mis- 
mo (i) : Si el grano de trigo puesto en la 
tierra no muere , quédase él ; mas si muere, 
produce gran fruto* Porque ansí como el 
grano sembrado , si atrahe para sí el humor 
de la tierra , y se empreña de su jugo , y 
se pudre , saca en sí á luz , quando nasce, 
mil granos , y sale ya no un grano solo. , si- 
no una espiga de granos : ansí y por la mis- 
ma manera Christo metido muerto en la 
tierra por virtud de la muerte , allegó la 
tierra de los hombres á sí , y apurándola en 
sí, y vistiéndola de sus qualidades f . salió re- 
suscitando á la luz hecho espiga, y no gra- 
fio- Ansí que no nasció un rayo solo la ma- s 
nana [ que amaneció, del sepulcro este sol, 
inas nasciéron en él una muchedumbre de 
rayos , y un amontonamiento de resplan- 
dores santísimos , y la vida , y la luz , y 
la reparación de todas las cosas , á las qua- 
les todas abrazó consigo muriendo , para sa- 
carlas resuscitando todas vivas en sí. Por 
donde aquel dia fué de común alegría,. por- 
que fué dia de nascimiento común. £1 qital 
nascimiento hace ventaja al primero que 
Christo hizo en la carne , no solamente en 
que , como decimos , en aquel násció. pasi- 
ble f y en este para mas no morir ; y na so- 

E i la- 
(i) Joan. cap. XII. ys. 14. % j. n 
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lamente en que lo que se hizo én este fué 
todo extraordinario y maravilloso , y hecho 
por solas las manos de Dios , y en aquel tu- 
vo la naturaleza su parte; y no solamente 
en que fué nascimiento ,- no de uno solo co- 
mo el primero , sino de muchos en uno; mas 
también Je hace, ventafja , en que fué nasci- 
miento después de muerte , y gloria después 
de trabajos, y bonanza después de tofinen- 
ta gravísima. Que á : t ojias las r cosas la ve* 
ciudad y el cotejo de su, contrario las des- 
cubre mas , y la* hace - salir: y la bu^aa suer- 
te es mayor , quan do viene ' después da al- 
guna desventura muy agrande. Y no sola- 
mente es. mas agradable este nascimientoí 
porque sucede á* la» muerte , sino en reali- 
dad de Verdad la muette que le precede, le 
hace subir en quilates : porque en ella se 
plantaron las raices desti dichosa/ gloria , que 
fueron el padecer , y el morir. Que porque 
cayó , se levantó ¿ y porque descendió t tor* 
no á subir en alto* y porque (i) bebió del 
arroyo , alzó la cabeza y y porque obedeció 
hasta la muerte r vivió para enseñorearse del 
cielo. Y ansí quan to fueron mayores los í un* 
dameAtos-, y mas firmes las raíces, tanto hac- 
hemos de entender qtie es mayor lo que des- 
tas raices nasce. Y á la^medida de aquellos 
tantos- dolores , de aquel desprecio no visto, 
de aquellas invenciones de penas , de: aquel 

des- 

(i) Psalm. CIX. v. 7. 
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desamparo , de aquel escarnio , de aquella 
fiera agonía ; entendamos que la vida á que 
Christo nasció por ello , es por todo extre- 
mo altísima y felicísima vida. Mas quán no 
comprehensibles son las maravillas de Dios! 
El que nasció resuscitando tan claro , tan 
glorioso, tan grande, y el que vive para 
siempre dichoso «n resplandores y en luz, 
halló manera para tornar á nascer cada dia 
encubierto y disimulado en las manos del 
sacerdote en la hostia , como saboreándose 
en nascer este solo hijo , este propiamen- 
te hijo , este hijo que tantas veces, y por 
tantas maneras es hijo. Porque el estar Quis- 
to en su sacramento , y el comenzar á ser 
cuerpo suyo lo que antes era pan; y sin de- 
xar el cielo , y sin mudar su lugar , comen- 
zar de nuevo á ser allí adonde ántes no era, 
convirtiendo toda la substancia del pan en 
su santísima carne , mostrándose la carne co- 
mo si fuese pan , vestida de sus. accidentes, 
es como un nascer allí en cierta rtianera. Anr 
sí que parece que Ghristo nasce allí , por- 
ue comienza á ser. de nuevo allí , quan- 
o el sacerdote consagra. Y parece que la 
hostia es como el vientre adonde sé celebra 
aqueste nascimiento , y que las palabras son 
como la virtud que allí le pone , y que es 
como la substancia toda la .materia y toda 
la forma del pnn que en él se convirte. Y 
es señal y prueba de q*ie este nascimiento 
lo es en la forma que digo , el, llamar á 

E 3 Cln ls- 
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Christo hijo la sagrada Escritura en este 
mismo caso y artículo. Porque bien sabéis, 
que en el Psalmo setenta y dos leemos an- 
sí (i) : Y habrá firmeza en la turra , en 
las cumbres de los collados. Adonde la pala- 
bra firmeza , según la verdad , significa el 
trigo , que la Escritura lo suele llamar fir- 
meza , porque da firmeza al corazón , coma 
David en otro Psalmo (a) lo dice : y bien 
sabéis que muchos de los nuestros , y aun 
algunos de los que nasciéron ántes que vi* 
niese Christo , entienden este paso deste sa- 
grado pan del altar. Y bien sabéis que las 
palabras originales f por quien nosotros lee- 
mos firmeza , son estas Pisath-JSar , que 
quieren puntualmente decir , partecilla ó 
puñado de trigo escogido ; y que Bar 9 co- 
mo significa trigo escogido y mondado , tam- 
bién significa Hijo. Y ansí dice el profeta que 
en el reyno del Mesías , y quando florescie- 
re su ley , entre muchas cosas singulares y 
excelentes habrá también un puñado f ó una 
partecilla de trigo , y de hijo : esto es , que 
será el hijo , lo que parecerá un limpio y 
pequeño trigo r porque saldrá á luz en fi- 
gura dél , y le veremos ansí hecho y amol- 
dado, como si fuese un panecito pequeño. Y 
no solamente aqueste consagrarse Christo en 
el pan es un cierto nascer , mas es como 
... , una 

(4) PsaJm. LXXI. v. 16. según el hebreo 
1XXIL (2) Psalm. CIII. v. ij. 
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una suma de sus nascimientos los otros , en 
que hace retrato dellos , y los debuja , y los 
pinta. Porque ansí como en la divinidad nas- 
ce como palabra, que la dice el entendi- 
miento divino : ansí aquí se consagra , y co- 
mienza á ser de nuevo en la hostia , por vir- 
tud de la palabra que el sacerdote pronun- 
cia. Y como en la resurrección nasció del 
sepulcro con su carne verdadera , pero he- 
cha á las condiciones del alma , y vestida de 
sus maneras y gloria : ansí consagrado en la 
hostia está la verdad de su cuerpo en reali- 
dad de verdad, mas está como si fuera es- 
píritu , todo en la hostia toda , y en cada 
parte della todo también. Y como quando 
nasció de la Virgen , salió bienaventurado 
en la mas alta parte del alma, y pasible con 
el cuerpo , y sujeto á dolores y muerte ; y 
en lo secreto era la verdadera riqueza , y en 
la apariencia , y en lo que de fuera se veía, 
éra un pobre y humilde ; ansí aquí por de 
fuera parece un pequeño pan despreciado, 
y en lo ascondido es todos los tesoros del 
cielo ; según lo que patesce , puede ser par* 
tido , y quebrado , y comido , mas según lo 
que encubre no puede ni el mal ni eldolor 
llegar á él. Y como quando nasció de Dios; 
se forjáron en él , como en sus ideas , las 
criaturas , en la manera que he dicho ; y 
quando nasció en la carne la rescibió para 
limpiar y librar la del hombre ; y quando 
nasció del sepulcro , nos sacó á la vida á to- 
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dos juntamente consigo , y en tóelos sus ñas-* 
cimientos siempre hubo algún respeto á nues- 
tro bien y provecho : ansí en este de la con- 
sagración de su cuerpo tuvo respeto al mis- 
mo bien. Porque puso en él , no solamente 
su cuerpo verdadero , sino también el mísr 
tico de sus miembros ; y como en los de- 
mas nascimientos suyos nos. ayuntó siempre 
á sí mismo , también en este quiso conte- 
nernos en sí : y quiso que encerrados en él, 
y pasando á nuestras entrañas su carne, nos 
comunicásemos unos con otros , para qué 
por él viniésemos todos á ser por unión de 
espíritu un cuerpo y un alma. Por lo qual 
el pan caliente , que estaba de contino en 
el templo , y delante de la arca de Dios, 
que tuvo figura de aqueste pan divinísimo, 
le llama pan de faces la sagrada Escritura. 
Para enseñar que este pan verdadero, á quien 
aquella imagen miraba, tiene faces innumera- 
bles : quiero decir , que contiene en sí á sus 
miembros, y qu? como en la divinidad abra- 
za en sí por eminente manera todas las cria- 
turas , ansí en la humanidad, y en este sa«r 
cramento santísimo , donde se encierra, en* 
cierra consigo á los suyos. Y ansí hizo en es- 
te , lo que en- los demás nascimientos hizo, 
que fué nuestro bien, que consiste en an- 
dar siempre juntos con él : ó por decir lo 
que paresce mas proprio, truxo á efecto, y 
puso como en execucion lo que se pretendía 
en los otros. Porque aquí hecho manteni- 
< . mieu- 
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miento nuestro , y pasándose en realidad de 
verdad dentro de nuestras entrañas , y jun- 
tando con nuestra carne la suya , si la ha- 
lla dispuesta , mantiene al alma , y purifi- 
ca la carne , y apaga el fuego vicioso , y 
pone á cuchillo nuestra vejez , y arranca de 
raices el mal , y nos comunica su ser y su 
vida , y comiéndole nosotros , nos come él 
á nosotros , y nos viste de sus qualidades , y 
finalmente quasi nos convierte en sí mismo. 

Y trahe aquí á fruto y á espiga , lo que 
sembró en los demás nascimientos primeros. 

Y como dice en el Psalmo David (1) : Hi- 
zo memorial de sus maravillas el Señor mi- 
sericor dioso y fiadoso : dió a los que le temen 
manjar. Porque en este manjar, que loes 
propriamente para los que le temen , reca- 
pituló todas sus grandezas pasadas : que en 
él hizo exemplo clarísimo de su infinito po- 
der , exemplo de su saber infinito , y de su 
misericordia , y de su amor con los hom- 
bres , exemplo jamas oido ni visto. Que no 
contento , ni de haber nascido hombre por 
ellos , ni de haber muerto por ponerlos en 
vida , ni de haber renascido para subillos á 
gloria , ni de estar junto siempre , y á la 
diestra del Padre , para su defensa y ampa- 
ro : para su regalo y consuelo, y para que 
le tengan siempre no solamente presente , si- 
no le puedan abrazar consigo mismos , y po- 
nerlo en su pecho , y encerrarlo dentro de 

su 

(i) Psalm. CX. vs. 4. j. 
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su corazón , y como chuparle sus bienes , y 
atraherlos á sí , $e les presenta en manjar , y 
como si dixésemos 9 les nasce en figura de 
trigo , para que ansí le coman y traguen , y 
traspasen á sus entrañas ; adonde encerrado 
y ceñido con el calor del espíritu , fructifi- 
que y nazca en ellos en otra manera ; que 
será ya la quinta, y la ultima de las que pro- 
metimos decir , y de que será justo que ya 
digamos , si , Sabino , os paresce. Y calló. 
Y Sabino dixo sonriéndose ; Huelgo , Ju- 
liano , que me conozcáis por mayor , y bien 
decia yo , que urdíades grande tela , porque 
sin duda habéis dicho grandes cosas hasta 
agora , sin lo que os resta , que no debe 
ser menos , aunque en ello tengo una duda 
aun ántes que lo digáis. Qué ? respondió Ju- 
liano : no entendéis que nasce en nosotros 
Christo , quando Dios santifica nuestra al- 
ma? Bien entiendo , dixo Sabino , que san 
Pablo dice á los Gálatas (i) : Hijuelos mios, 
que os tórno d parir , hasta que se forme 
Christo en vosotros : que es decir , que ansí 
como el ánima 9 que era ántes pecadora , se 
convierte ai bien , y se va desnudando de 
su malicia ; ansí Christo se va formando en 
ella , y nasciendo. Y de los que le aman, y 
cumplen su voluntad , dice Christo (a) que 
son su padre , y su madre. Pero como quan- 
do el ánima que era mala se santifica , se di- 
ce 

(i) Ad Galat. cap. IV. v. 19. (2) Matth. 
cap. XII. vs. 45. fo. 
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ce que nasce en ella Jesu-Christo ; ansí tam- 
bién se dice , que ella nasce en él : por ma- 
nera que es lo mismo , á lo que paresce, nas~ 
cer nosotros en Christo, y nascer Quisto 
en nosotros , pues la razón porqué se dice 
es la misma : y de nuestro nascimiento en 
Jesu-Christo ayer dixo Marcelo lo que se 
puede decir. Y ansí no paresce, Juliano, que 
tenéis mas que decir en ello. Y esta es mi 
duda. Juliano entonces dixo : En eso que 
dudáis , Sabino , habéis dado principio á mi 
razón. Porcjue es verdad que esos nascimien- 
tos andan juntos , y que siempre que nas- 
cemos nosotros en Dios , nasce Christo en 
nosotros , y que la santidad , y la justicia, 
y la renovación de nuestra alma, es el me- 
dio de ambos nascimientos, Mas aunque por 
andar juntos parescen uno , todavía el en* 
tendimiento atento y agudo los divide , y 
conosce que tienen diferentes razones» Por- 
que el nascer nosotros en Christo es propria- 
jnente , quitada la mancha de culpa con 
que nuestra alma se figuraba como demo- 
nio , rescebir la gracia y la justicia que cria 
Dios en nosotros, que es como una imagen 
de Christo , y con que nos figuramos de su 
manera. Mas nascer Christo en nosotros es, 
no solamente venir el don de la gracia á 
nuestra alma , sino el mismo Espíritu de 
Christo venir á ella , y juntarse con ella , y 
como si fuese alma del alma , derramarse 
por ella , y derramado , y como embebido 

en 
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en ella t apoderarse de sus potencias y fuer» 
zas , no de paso , ni de corrida , ni por un 
tiempo breve , como acontesce en los res- 
plandores de la contemplación , y en los ar- 
robamientos del espíritu , sino de asiento > y 
con sosiego estable , y como se reposa el al- 
ma en el cuerpo : que él mismo lo dice an- 
sí (1) • El que me amare , serd amado de mi 
Padre , y vendremos d él , y haremos asien- 
to en él. Ansí que nascer nosotros en Chris* 
to , es recebir su gracia , y. figurarnos della* 
mas nacer en nosotros él, es venir él por su 
Espíritu á vivir en nuestras almas y cuerpos. 
Venir digo á vivir, y no solo á hacer deley* 
te y regalo. Por lo qual aunque ayer Mar- 
celo dixo de como nascemos nosotros en Dios, 
queda lugar para decir hoy del nascimiento 
de Christo en nosotros. Del qual , pues hac- 
hemos ya dicho que se diferencia , y como 
se diferencia del nuestro , y que propia- 
mente consiste en que comience á vivir el 
Espíritu de Christo en el alma ; para que se 
entienda esto mismo mejor , digamos lo pri- 
mero , quan diferentemente vive en ella, 
quando se le muestra en la oración , y des- 
pués diremos , quándo y cómo comienza 
Christo á nascer en nosotros, y la fuerza des- 
te su nascer y vivir en nosotros , y los gra* 
dos y crescimiento que tiene. Porque quan- 
to á lo primero , entre esta venida y ayun- 
ta- 

(r) Joan. cap. XIV. v. 23. . . .« 
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tamiento del Espíritu de Christo á nosotros* 
<{ue llamamos nascimiemo suyo, y entre la9 
venidas que ha<?e al alma del justo , y la$ 
demonstraciones que en el negocio de la 
©ración le hace de sí , de las diferencias qué 
hay , la principal 0s , que eh efeto que Ha-' 
mamos nascer* el Espíritu de Chi isto se ayun-' 
ta con la esencia del alma , y comienza á 
executar su virtud en ella , abrazándose corf 
ella y ún que- ©11^ lo sienta ni entienda. Y re J 
posa allí como metido en el centro della; 
como dice Esaías (i) : Regocíjate , y alaba> 
hija dé Sion , porque el be ñor de Israel es- 
tá rn medio de tí : y reposáhdo allí , como; 
desde el medio derrama los rayós desu vir- 
tud por toda ella , y )a mueve ^etí^tamentey 
y con su movimiento del, y con la obedien- 
cia del alma á lo que es dél movida , se ha- 
ce por momentos mayor lugar en ella , y 
mas ancho y mas dispuesto aposento. Mas 
en las luces de la oración , y en sus gustos, 
todó su trato de Ghristo es con las potencias 
del alma , con el entendimiento , con la vo- 
luntad y memoria , de las quales á las veces 
pasa á los sentidos <lel cuerpo , y se les co~ 
munida por diversas y admirables maneras, 
en la forma que les son posibles aquestos sen- 
timientos á un cuerpo. Y de la copia de dul- 
2ores que el alma siente , y de que está col- 
mada , pasan al compañero las sobras. Por 

[ - don- 
CO Esaías cap. XII. v, 6. 
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donde estas luces , ó gustos , ó este ayunta- 
miento gustoso del alma con Christo en la 
oración, tiene condición de relámpago: digo, 
que luce , y se pasa en breve. Porque nues- 
tras potencias y sentidos» , en quanto esta vi- 
da mortal dura , tienen precisa necesidad de 
divertirse á otras contemplaciones y cuida-* 
dos , sin los quales ni se vive , ni • se puede, 
ni debe vivir. Y júntase también con esta 
diferencia otra diferencia* que en el ayunta* 
miento del Espíritu de Christo con el nues- 
tro , que llamamos nascimiento de Christo, 
el Espíritu de Christo tiene vez de alma íes- 
peto de la nuestra , y hace en ella obra de 
alma moviéndola á obrar como dejbe en ta* 
do lo que se ofresce , y pone en ella ímpe- 
tu para que se menee , y ansí obra él en ella, 
y la mueve , que ella , ayudada dél , obra 
con él juntamente: mas en la presencia que 
de sí hace en la oración á los buenpj por 
medio de deleyte y de lu? , por la mayor 
parte el alma y sus potencias reposan , y él 
solo obra en ellas por secreta manera un re- 
poso , y un bien que decir no se puede. Y 
ansí aquel primer ayuntamiento es de vida, 
mas este segundo es de deleyte y regalo: 
aquel es el ser y el vivir, aqueste es loque 
hace dulce el vivir ; allí rescibe vivienda y 
estilo de Dios el alma , aquí gusta algo de 
su bienandanza : y ansí aquello se da coa 
asiento , y para que dure , porque si falta 
no se vive; mas esto se dá de paso » y á la 

li- 
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ligera, porque es mas gustoso que necesa- 
rio , y porque en esta vida , que se nos dá 
para obrar , este deleyte , en quanto dura, 
quita el obrar , y le muda en gozan Y sea 
esto lo una Y quanto á lo segundo que de- 
cía , digo desta manera. Cbristo nasce en 
nosotros , quando quiera que nuestra alma, 
volviendo los ojos á la consideración de su 
vida , y viendo las fealdades de sus descon- 
ciertos, y aborresciéndolos , y considerando 
el enojo, merescido de Dios , y doliéndose 
dél , ansiosa por aplacarle , se convierte con 
fé, con amor, con dolor á la misericordia 
de Dios , y al rescate de Ghrísto, Ansí cjué 
Christo nasce en nosotros entonces. Y dice- 
se que nasce en nosotros , porque entonces 
entra en nuestra alma su mismo Espíritu, que 
en entrando se entraña en ella , y produce 
luego en ella su gracia , que es como un 
resplandor., y como un rayo que resulta de 
su presencia , y qtie se asienta en el alma , y 
la hace hermosa. Y ansí comienza á tener 
vida allí Christo : esto es, comienza á obrar 
en el alma y por el alma , lo que es justo 
que obre Christa Porque lo mas cierto , y 
lo mas proprio de la vida es la obra. Y desta 
manera el que es en sí siempre, y el que vi- 
ve en el seno del Padre antes de todos los 
siglos, comienza como digo, y quando digo* 
á vivir en nosotros: y el que nasció de Dios 
perfecto y cabal , comienza á ser en noso- 
tros come niño. No porque en sí lo sea , ó 

por- 
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porque en su Espíritu, que está hecho alma 
del nuestro , haya en realidad de verdad al- 
guna diminución , ó menoscabo ( porque 
el mismo que es en sí, ese mismo es el que 
en nosotros nasce tal y tan grande ) sino 
porque en lo que hace en nosotros se mide 
con nuestro subjeto. Y aunque está en ei 
alma todo él , no obra en ella luego que en- 
tra en ella , todo lo que vale y puede, sino 
obra conforme á como se le rinde , y. se des- 
nuda de su propriedad : para el qual rendi- 
miento y desnudez él mismo la ayuda , y an- 
sí decimos, que nasce entonces como niño. 
Mas quanto ei alma movida y guiada dél, se 
le rinde mas , y se desnuda* mas de lo qué 
tiene por suyo; tanto cresce en ella mas ca- 
da dia , esto es , tanto va executando mas 
en ella su eficacia, y descubriéndose mas , y 
haciéndose mas robusto , hasta que llega eft 
nosotros , como dice san Pablo (i) , A edad 
de perfecto varón , a la medida de la gran- 
deza de Christo : esto es , hasta- que llega 
Christo á ser , en lo que es y ha¿e en noso- 
tros y con nosotros , perfecto , qual lo es en 
sí mismo. Perfecto, digo , qual e* en sí , no 
en igualdad precisa , sino en manera seme- 
jante. Quiero decir , que el vivir y el obrar 
que tiene en nuestra alma Christo , quan- 
do liega á ser en ella varón perfecto , no es 
igual en grandeza al vivir, y al obrar que tie- 

i > * ne 

(i) Ad Ephes. cap. IV. v. 13. 
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ne en sí, peroles del mismo metal y linage. 
Y ansí pulique reposa en nuestra alma todo 
el Espíritu 4$ Ch* isto desde el primer pun- 
to que n^sce.en ella , no por eso obra luego 
en ella todo lo que es y lo que puede , si- 
no primero como, niño , y luego como mas 
crecido y después como valiente y perfec- 
to. Y de la manera que nuestra alma en el 
cuerpo, desde luego qíie nasce en él > nascc 
toda, mas np jiaCe luego : que en él nasca, 
prueba de sí . totalmente | ni ex^rcita luego 
toda su eficacia: y su vida \ «no después y su- 
cesivamente, ansí como se yan enjugando con 
el calor los órganos con que obra, y toman- 
do firmeza hábil para servir al obrar : aúsí 
es lo que decimos de Christo , que aunque 
pone en nosotros todo su Espíritu , quando 
nasce , no exércita luego, en nosotros toda 
su vida i sino cqnforme.á como movidos jdél, 
le seguimos, y nos apuramos dg nosotros mis- 
mos, ausíélvá en su vivir continuamente 
subiendo. Y como quando. comienza á vivir 
en nuestra alma , se dice qu§ nasce en ella, 
*nsí se dice qi*e cresce quando vive mas: y 
quando llega á vivir allí ^ al, estilo que vive 
en sí , «ntánejss es lo perfecto,. De arte, que 
según aquesto tiene tre* gradas este nasci- 
miento y cr^ijimienío d^Christo en noso- 
tros. £1 primero de niño , en que comprehen*- 
demos la niñe? y Ja moc$dá¿ ,Jo principi&rí- 
„te y lo aprovechante que decir solemos.. El 
segundo definas perfec to* El ultimo de per- 
:J Tom. ÍV. F fec- 



Digitized by Google 



8l NOMBRES DE CHRTSTO. Hijo. 

fecto del todo. En el primera ñasce , y vive 
en la mas alta parte del alma* En el segun- 
do en aquella , y en la que llamamos parte 
inferior. En él tercero en ésto, y en todo 
el cuerpo del'tddo. Al primero podemos lla- 
mar estada de ley por las razones que di- 
remos luego El segundo es estado de gracia, 
Y el tercero y ultimo estado de gloria. Y 
digamos de cada uno por sí , presuponiendo 
primero, que en nuestra alma , como sabéis, 
hay dos partes. Una divina , que de su he- 
chura y metal mira al cielo , y apetesce, 
quanto de suyo es (si no la estorvan, ó os- 
curecen, ó llevan) lo que es razón y justi- 
cia: inmortal de su naturaleza, y muy hábil 
para estar sin mudarse en la contemplación, 
y en el amor de las cosas eternas. Otra de 
menos quilates, que mira á la tierra , y que 
se comunica con el cuerpo , con quien tie- 
ne deudo y amistad : sujeta á las pasiones y 
mudanzas dél f que la turban y alteran con 
diversas olas de aíectos : que teme , que se 
congoja , que cobdicia , que llora, que se en- 
gríe y ufana , y que finalmente por el pa- 
rentesco que con la carne tiene , no puede 
hacer sin su compañía estas obras. Estas dos 
partes son como hermanas nascidás de uñ 
vientre en una naturaleza misma , y soft de 
ordinario entre sí contrarias , y riñen , y se 
hacen guerra, Y siendo la ley, que esta se- 
cunda se gobierne siempre por la primera; 
a las veces , como rebelde y furiosa , toma 

las 
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las riendas ella del gobierno * y hace fuerza 
á la mejor : lo xjual le es . vicioso , ansí co^ 
mo le es natural el •deleyte , y el alegrarse, 
y el sentir en -sí los demás afectos , que la 
parte mayor le- ordenáre. Y son propriamen- 
te la una como el cielo , y la otra» como la 
tierra, y coma un Jacob , y 'un' Esaü con- 
cebidos juntos 'en. un vientre^ que entre-sí 
pelean , como dkémos mas largamente des- 
pués. Esto* ansí dicho , .decimos- agora ., que 
quandoel alma, aborresce su maldad, y Chris- 
to comienza á nascer en ella , pone su Es- 
píritu^ cómo decíamos , en eL medio , y en 
el centro. , quedes en la substahtia, /del alma, 
y prende lluego su virtud en la primera par- 
te della;; la parte que destas dosxjue decía- 
mos , es la mas^lta y la mejor. Y vive Quis- 
to aüí en el primér estado deste nascimien- 
to , exer citan do en aquella parte su vida, 
esto es , alumbrándola , 'y enderezándola, y 
renovándola, y componiéndola, y dándole 
salud' y fuerzas , para que con yalor exer- 
cite suoficio. Mas á la otra parte menor, en 
este primer estado , el Espíritu de Christo, 
que ¿en lo alto dei alma vive, no le desarray- 
ga sus bríos , jorque aun no vive en aques- 
ta parte baxa : mas-aunque no viva en ella 
coito : señor pacífico , dale ayo y maestro 
que gobierne aquella niñez , y. el ayo es la 
parte ríiayor , en que ci ya vive ; ó él mis- 
mo^ según que V:ive en ella , es el ayo des- 
ta parte menor ^jque desde su lugar alto le 

F 2 dá 
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di leyes por donde viva, y le hace que sfe 
conozca , y le va á la mano , si se muera 
contra lo que se le. Blanda *, y la riñe.!, y la 
añige con amenazas y miedos , de dondé 
sulta contradicion y agonía , y servktun^- 
bre, y trabajo. Y Ghristó que vive ,eni no- 
sotros f y desde el lugar donde vive , en es- 
te articulo se ha con esta menor parte tor- 
mo Moysen, que le dá ley - f y la amonesta, 
y la riñe , y la amenaza , y la enfrena; mas 
aun no la libra de su flaqueza y ni Ja sana 
de sus malos movimientos,* por donde á es* 
te grado o estado le llamamos de leyw Ep 
que como Moysen en el tiempo pasado go- 
zaba de la habla de Dio€ y y en 'la cuinbce 
del monte conversaba coa él , y rescibia jsu 
gracia y y era alumbrado: de su itimbjre, y 
descendía después al pueblo carnalr é inquie- 
to , y sujeta á diferentes deseos , y qu$ es- 
taba á la falda de la sieahraj, adonde. hd« veía 
sino eL temblor y las nubes,, y descendien- 
do á él , le ponia leyes de parte de Dios, y 
le avisaba: que pusiese á sus deseos freno, y 
él se los enfrenaba qúanto podia^ co¿ temo- 
res y pénás : ansí la parte mas al ta. nues- 
tra, luego al principia que Christo! en- ella 
nasce , santificada por él , y viviendo .por su 
Espíritu, como subida en d mente ñcon Dios, 
al pueblo que está en i la falda , ésto es, ; á 
la parte inferior , que por los muchos mo- 
vimientos de apetitos y pasiones diferentes 
que bullen en ella , es una muchedumbre 

■ i de 
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de pueblo: bullicioso y carnal- ,:¿é' indinado 
á hacer >tó peor le* escribe ley^s , y le en- 
señadlo qué le coaviene hacer ó huir, y le 
gobierna las riéndas ,: á .veces alargáudolas, 
y á v^ces recogiéndolas hacia sí -, y final- 
mente la hinche de qemór y <1¿ amenazas. 
Y como contra Hoy seü se rebeló por dife- 
rentes veces el pueblo > y como siempre con 
dificultad 'puso ab^yugo su mal domada cer- 
viz ¿ de donde nascíéron contradidones en 
eííos , y i- alborotos , y exempios: de señalados 
castigos ::ansí estamparte baxa , en el esta- 
do que digo , oye mal mucha veces las 
amonestaciones de su hermana mayor , en 
que ya Christo vive' , y luchan las dos á 
veoes^ y ^despiertan 1 entre sí crueles peleas, 
itoías como -Alcysei*, parít llevar. aquella gen- 
te al asiento de su descanso , les persuadió 
primero ique saliesen de> Egipto , y los me^ 
tío en la soledad del desierto r-, y los guio 
haciendo vueltas por él , por lírgo espacio 
de tiempo ; y con quitarles el regalo , y el 
amparo de los hombres , y darles el ampa* 
ro de I>jos , en la nube , en la coluna de 
fuego , en el maná quedes llovían los cie- 
los, y. en el agua que les manaba la piedra, 
los iba levantando hacia Dios , hasta que al 
fin pasaron con Josué su capitán el Jordán, 
y limpiaron de enemigos la tierra , y repo- 
saron en ella , hasta que vino últimamente 
Christo á nascer en su carne : ansí su Espí- 
ritu , que ha nascido ya en lo que es priu- 

F 3 ci- 
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cipal tmktoúnk., para/ redecir i á su;bhedien* 
cia la parte <jue resta > que, tien? las condi- 
ciones ; yl flaquezás , y> carnalidades que., he 
dichó , desde la razón, donde vive , como 
otroMoysen , indaciéadbla á que se despida 
de los regalos de JBgipto , y lavándola* coa 
las tribulaciones * y destestándola poco á/poY 
co de sus irosoos consueto^ y :y quitándole da 
los ojos cadá dia: raas.;ias vcósas. que ama;, y 
haciéndola á que ame Ja -pobreza y 1» des- 
nudez del desierto, y dándole allí su maná,» 
y pasando á. cuchillo áj muchas de sus ene-, 
migas pasiones , y acostumbrándola al ;des^ 
canso y reposo santo , va cresciendo en . ella, 
y aprovechando , y/ mitigando sus. brips ^ .y. 
haciéndola' cada dia mas* hábil para poner 
su vjdá en su : carne y jal ,ün la t pone ,* y* 
como, si dixésemos , se encarna en ella , y 
la hinche de sí , como hizo á la .mayor y 
primera. V no le qúitá^lo que le es natural, 
como son :lbs sentimientos medidos', y el 
poder padecer y morir ; sino desarraígale 
lo vicioso, si no del todo ,.á lo ménos qpa- 
si del todo. Y este es. el girado segundo ^que 
diximos , en el qual el Espíritu de Christo 
vive, en las dos partes del alma cén la pri- 
mera, que es la celestial , santificándola , ó 
si lo habernos de decir ansí , haciéndola, co? 
mo Dios ; y en la segunda , que mira á la 
carne , apurándola , y mortificándola de lo 
carnál y vicioso. Y en vez de la muerte que 
ella solia dar con su vicio al espíritu , Chris- 
to 
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to agora pone ¿en ella á cuchillo quasi to- 
do lo que es <qpntumaz y rebelde. Y co- 
mo se hubo coa j¡us discípulos, quando aa- 
duvo con ellos , : que los conversó primero,. 
y_dado<jüe los conversaba , duraban ea ellos 
los afectos de ^arne , de que los corrigia 
poco á poco por diferentes, maneras , ,coa 
pajgbras í con e^mplos , con dolores y pcr : 
ñas; y finalmente después de su resurrec- 
don V telándolos ya conformes, y humih 
des , y juntos en hierusalem , envió sobre 
ellos en abundancia su Espíritu con que ios 
hizo perfectos y santos : ajisjvqyando ei* ao • 
sotros n^sce , trata primero» ,cqji la razón, y 
fortifícala , para que no Ja ; venza el senti- 
do ; y prqcediendo después por sus pasos 
contados , derrama su espíritu ¿ como 
Joel (0 , sobre toda la ¿ame , con que s& 
rjnde y ^süjetja al espíritu, Y cumples? 
entonces lp;que en la oración (2) le pedi- ; 
ijios , que se haga su voluntad , ansí como 
en el cielo, en la tierra : porque manda en- 
tonces Dios en el cielo del alma , y en lo 
terreno della es obedecido quasi ni mas ni 
menos. Y baña el corazón; de sí mismo , y 
hace ya Christo en toda el alma oficio en- 
teramente de Christo , que es oficio de un- 
gir : porque la unge desde la cabeza á los 
pies , y la beatifica en cierta manera, Por- 

F 4 que 

(1) Joel cap. ILv. 28. (2) Matth.cap.VL 
v. o. 
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que aunque no le comunica sü Irista , cof 
munícále mucho de la vida que le ha de dü^ 
rar para siempre , y sostiériela ya- con el 
vivir de su Espíritu, con que ha dé* Ser de^ :> 
pues sostenida sin fin. Y este es et: mantel 
nimiento , y el pan <jue por -tolftsejo su-' 1 
yó pedimos áDíos cada diá ,^qüatido decín 
mos (i), y nuestro fan , como r st dixésemos, t 
él de después , que eso quiere deti^ la pálá- : 
bra dél original griego fiPiorjsíOSf^ dános- 
lo kop esto es , aquel pan nuestro , nuestro/ 
porqué nos le prometes ; nuestro ,' porqué* 
sin él no se vivé ; nuestro y parque solo él 1 
hinche nuestto -dé$eo : ansí que esté pan , y 
esta vida , que prometida nos tiénesf', acorta 
los plazos , Señor , y dánóslá ya ; y v¡*¿ 
)*a tu hijo en nosotros del todo , dándonos 
entera vida ¿ porque él es el pan de la vi- v 
da. De manera que quando viene á esté 
eslado el nascimlérito de Christó ! en nóso-^ 
iros, y quando su y ida en nii -ha subido á- 
edíe punto , entóhces Christó es lisamente 
en nosotros el Mesías prometido de Diotf 
por la razón sobredicha. Y él éstado es de 
gtacia , porque la gracia baña á casi toda 
el alma ; y no * es estado de ley , ni de ser- 
vidumbre , ni de temor , porque todo lo que 
se manda se hace con gusto. Porque en te 
parte que solía ser rebelde , y qué tenia ne- 
cesidad de miedo y de freno, vive ya Chriv 

(4) Lucx cap. XI. v. 3. 
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to , qué 'la' fciéñé quasi pura de su rebeldía. 
Y es estafa Evangelio , porque el nas- 
cer y vivir Christo en ámbtelas partes del 
a l ma , y tía santificación de toda ella con 
muerte dé- U> >qüe em eñ ella vejez , <fc efc 
efecto de la buena nueva del Evangelio^ y; 
el reyno délos cielos que en él se predica,' y* 
la obra propria y señaladas, y que ré$<ttv& 
para sí solo el hijo de Dios , y el Mesías 
que la ley ~prómetia. Gomo Zacarías én- su 
cántico dice (i) : Jurdifiefiio que jurí d 
Abrahom nuestro padre , de darse d noso- 
tros. Párd qke librándonos de nuestros ene- 
migos , Je sirvamos sin miedo i le sirvamos 
en santidddy justicia , y ek s& presencia lis* 
vida toda. Y es estado dé gfcfco , poí ^mn- 
to reyna en toda el alma el Espíritu , y ansí- 
hace en ella sin impedimento sus frutos,, 
que son , como san Pablo dice (2) , caridad^ 
J gozo - 9 y paz , y paciencia , y larga espe- 
ra en ios males. Por donde en persona de 
los de este grado dice el profeta Esaías (3):. 
Gozando me gozaré en él Señor , y regoci- 
jaras* mi* alma en el Dios mió , porque mt 
vistió vestiduras de salud, y me cercó con 
vestidura de justicia. Como d esposo me 
hermoseó con corona, y como d esposa ador- 
nada con sus joyeles. Y también en cierta 
manera es estado de libertad y de reyno, 

• » por- 

(1) Luc. cap. L vs. 73.-75. (2) Ad Galat. 
cap. - V. v." *2. (3) Esai. cáp. LXI. v. 10. 
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porqfufl .es. el ;qu# j4e$ea^a P^ble : á lo$ 
Cojps&ises e%(d lugar donde escribe 
JT la paz de 'DiV alce vandera , jf : ¿few /* 
cfir^a' en vusstrjbf torozones. Poique en el 
gíimer, grado estaba jarrada y, paz, rfe Dios, 
como; quien. i$sidfc frontera;, y vecina á 
l<?s, enemigos én^ejrrada , y recatada , y solí- 
cita : , mas agora .yg.se espacia,,, y ^ alegra, 
y \$$ e4ti$nde,.cojíi($ señora t ya del campo. Y 
ni> mas ni ménos. es estado de muerte y de 
vida,, porque* Ja ,vida que jCfyisto y\ ve en 
lÓMpiCL llegad aqu; x dá vida á lo alto del 
alma , y dá mU^rt* , y degüella á casi todos 
los afectos y pasiones malas del cuerpo. De 
que «dioe el Apóstpl (2) : Si .Chrísto está en, 
vosotros., vuestra* cuerpo sin , duda ha muer- 
tfi » quanto. a\ pecado : mas el espíritu vive, 
por virtud de> la justicia. Y finalmente esi 
estado, de ampr.y ,de paz , t porque se herma-, 
naneen él las {tos partes del alma que de- 
cimos, y el sentido -ama servir á la razón, y 
Jacob y Esau se ; hacen amigos , que fiiérotí 
imagen desto , como ántes decia. Porque,? 
Sabino , como sabéis , Rebeca muger dé 
Isagc (3) concibió de un vientre aquestos 
dos hijos , que antes que nasciesen , pelea- 
ban entre sí mismos.: por donde ella afligi- 
da consulto el caso con Dios , q;ue le res-, 
pondió y que tenia fen su vientrp dos linages 

de 

. (1) Ad Colos. cap. III. v. 15. (2) AdRom. 
cap. VIII. v. í o. {3) Genes, cap XXV. v. 22* 
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de gentes contrarias que pelearían siempre, 
entre sí,: y que , el menor en salir Á luz, 
vencería ¡al qaaprimdrQ nasciese^ Llegado e\ 
tiempo nascióí' primero uu niño bermejo y: 
velloso, y después del , y as^dp de su pié 
déL^nastió luego ¡otro de diferente quali- 
dad «del primero. Este postrero fué I llamada 
Jacob, y el primero Esau. Su inclinación fué 
diferente , ansí como su figura lo era, lísau 
aficionado á la caza y al campo, Jacob ávi+ 
vir en su tasa, . Ea ella compró un dia poí 
cierto taso á su hermano el derecho del ma- 
yorazgo , que se k vendió por comer; Po- 
co después con artificio le ganó la bendición 
de su padre , que creyó que béridecia al 
mayor. ; Quedaron por, esta causa enemigos, 
aborrecía de muerte áisau á Jacob , amena- 
zábale siempre. EL mozo santo aconsejado* 
de la madre, huyó la ocasión, desamparó la. 
casa del padre , caminó para oriente , viá 
en el camino el cielo sobre sí abierto , sir- 
vió en casa de su suegro por Lia y por Ra- 
quel , y casado tuvo abundancia de. hijos y; 
de. hacienda : y volviendo con ella á sif tier- 
ra , Juchó con el ángel, fué bendecido del, 
y enflaquecido en el muslo , mudó el andar 
con el nombret, y luego le vino al encuen- 
tro Esau su hermano ya amigo y pacífico. 
Pues conforme á esta imagen , son de un 
parto las dos partes del alma , y riñen en el 
vientre , porque de su naturaleza tienen 
apetitos contrarios , y porque sin duda des- 
pués 
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pues nascen dellas dos linages de gentes ene* 
migas entre sí , las que siguen en el vivir el* 
Querer -dél> sentido , y las que miden; lo que* 
hacen por razón y justicia. Nasce el • sentí- * 
do primero ^ porque se vee su obra primea 
ro : tras él viene luego el uso de la razón: 
El sentida es teñido de ¿angre , y ; Vdstídó- 
de los frutos della , y ama el robo-, y .sigué. 
siempre sus pasiones fieras por alcanzarlas: 
mas la razón es amiga de su morada , adon-. 
de reposa contemplando la verdad con des- r 
canso. Aquí le vienen á las manos la beñdi- 
cion y el mayorazgo. Mas enójanse los sen^ 
tádos , y descubren sus deseos sangrientos 
contra el hermano , que guiado de la sabi- 
duría , para vencerlos v -los.' huye y y cortft 
las ocasiones del mal. Y enagénase el hom- 
bre de los padres y de la casa, y. puestos 
los ojos en el . oriente , camina á él la ra- 
zón , a la qual en este camino se le apares-' 
ce Diosyy le asegura su amparo , y con es- 
to le mueve y guia á servir muchos años , y 
con mucho fruto por Raquel y por . Lia; 
hasta que finalmente acercándose ya á su ver* 
dadera tierra , viene á abracarse con Diov 
y como á luchar con el ángel , pidiéndo- 
le que ie santifique y bendiga , y ponga en j 
paz sus sentidos , y sale con su porfía á la 
fin. Y con la bendición muere el muslo 
(porque en el morir del sentido vicioso con- 
siste el quedar enteramente bendito) y co- 
gea luego el hombre, y es Israel. Israel, por- 
que 
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que «e >vee en el, y 9e descubre; h eficacia 
.de; 14 vida divina * que .ya posee: cojo, por- 
qué .'¿énda en las cosas del mundo coi solo el 
pie de la necesidad »n que le lleve el de- 
deyte. Y ansí en llegando á este punto el 
sentido sirve á la* razón, y se pacifica con 
ella, y la ama , y gozan ámbas , cada una se- 
guir sur manera i de riquezas y bienes: y son 
büenos hermanos Esau y Jacoby y vhfe , co- 
mo env hermanos, conformes , el, Espíritu de 
Ghristo , que se derrama por ellos* Que es 
fo que se dice en el Raimo (i): Qmn bue- 
no es , y qudn llenó de alegría el morar en 
uno los hermanos í Como el ungüento bueno 
sobre la cabeza , que, desciende 4 M barba, 
-¿ la barba del sacerdote , y desciende al gor- 
jal de su vestidura. Gomo roda en Hermon, 
que desciende sobre los, montes de, jifa»: Porque 
allí estatuyó el Señor J¿. bendición , las vidas 
f orlos siglos. Pbrque todo el descanso ,. y 
toda la dulzura , y ,toda la tóiUdad desta 
vida entonces, es., qixtndo aquestas : dps pai- 
tes nuefstras , qué ; decimos herhiaña$¿ viven 
también como hermanas en pan y concordia. 
Y dice que es suave y provecho, fcstfl . paz, 
cdma lo es el ungüento olonoso derramado, 
y .el rodo que desciende sobre los. montas 
-deHermon, y de Sion. Porque en el he* 
cho de la verdad el hijo de Dios x que npts- 
ce y que vive en estas dos partes , y que es 
' » * •* • ' ■ un- 

• (i) Psalm. CXXXil. entero^ 
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unción y rodo , como ya muchas veces de> 
cimos , derramándose <ei\ la primera dellas, 
y de allí descendiendo á la otra , y bañán- 
dola , hace en ellas esta paz provechosa y 
gustosa. De las quales partes la uná es bien 
como la cabeza , y la otra como la barba 
áspera , y como la boca, ó la márgen de la 
vestidura:: y' la una es> verdaderamente Sion, 
adonde Dios se contempla , y la otra Her- 
mon , que- es asolamiento, r porque ; consiste 
su salud en que se asuele en ella , quanto 
levanta Jfel ' demasiado i y vicioso deseo; Y 
cierto quándo Christó llega á nascer, y vi- 
vir en alguno desta mánera, aquel en quien 
ansí vive y dice bien cot\ san Pablo (i) : Vi- 
vo yo\ ya nú yo y perovive:;en mí Jesu-Chris- 
to. Porque vive y no vive. No vive por. si, 
pero vive , porque en él vive Christo , es- 
to es , porque Christo , abrazado con él , y 
como iírfundído por él , le alienta T y le 
mueve , y le deleyta, y le alaga \ y le go- 
bierna Iá* obras , y es la vida de < su feliz 
vida. Y de - los- que aquí llegaron , dice: pro- 
priamente Esaías (a) ; Alegrar onst con : tu 
.presencia ; torito la alegría en la siega: co- 
mo se regocijaron al dividir del despojo; De 
la siega dice,' que es señalada alegría, por- 
que se coge en ella el fruto de lo «trabaja- 
do , y se cohosce que la . confianza ^ue se 

(i) Ad Galat. cap- IV- v. 20. (2) Esai. 
cap. IX- v. 3. ' * 
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hizo del stielo , no saKó' vacia , y se halla 
como por la largueza de Dios , mejorado y 
acrescentádo lo que parescia perdido. Y 
ansí es alegría grandísima la de los que He¿ 
gan aquí. Porque comienzan á coger el fru- 
to de su fé' y penitencia , y veen que rio 
les burló su esperanza , y sienten la lar- 
gueza de Dios en sí mismos , y un amon- 
tonamiento de nq pensados bienes. Y dice 
del dividir los » despojos ; porque entonces 
alegran á los vencedores tres cosas , el salfr 
del peligro > el quedar con honra , el ' Verse 
con tanta riqueza. Y las mismas alegran á 
los que agora decimos; Porque vencido , y 
casi muerto del todo lo que en el sentido 
hace guerra , y -esto parque el Espíritu dé 
Christo nasce f y se derrama por él ; no so- 
lamente ¿alen de peligro f sino se hallan 
improvisamente dichosos y ricos. Y por eso 
dice , que se alegran en su presencia : por- 
que la presencia suya en ellos , que es el 
nascer y vivir de Christo en toda su alma, 
les acarrea] este; bien , que es el que añade 
luego diciendo ? Porque ti yugo de pesadum- 
bre, y la vara dr su hombro* y elsceptfo 
del executof en él , lo quebrantaste como en 
el dia de Madian. Que ;i la- ley dura , que 
puso el pecado en nuestra, carne , y á 
loque heredamos del primer hombre y y 
que es hombre viejo eir nosotros, lo llama 
bien , yugo de pesadumbre , porque es carga 
muy enlazada á nosotros , y que mucho 

nos 
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nos enlaza : y vara de su hafnbro , porque 
con ella - 9 como cqU vara de Castigo, nos 
azota el demonio. Y dice de su hombro , por 
semejanza de los verdugos y ministros an- 
tiguos de justicia , , que tratuan .al Jiombro 
el: manojo de varas , con que herían á los 
condenados. Y es sceptro de executor , y en 
nosotros ; porque por medio de la mala in- 
clinación del viejo hombre , que reside en 
nuestra carne, executa el, enemigo su vo- 
luntad en nosotros. Lo quai todo quebran- 
ta Christo, quando de lo alto del alma es*- 
íiende su vida á la parte baxa della, y vie- 
ne como á nascer ,en la carne. Y quebránr 
talo ., como en el dia de madian. Que ya sar 
beis. en qué . forma alcanzó victoria Ge- 
deon (i) de los madianitas , sin jps armas, 
y coa solo quebrar los cántaros , y resplan- 
descer la luz que encerraban , y con tocar 
las trompetas. Porque comenzar Ghristo á 
nascer en nosotros , no es cosa, j$ nuestro 
mérito , sino obra de su mucha virtud ; que 
primero como luz metida en el medio del 
alma , se encierra allí , y después ;se descu- 
bre , y. resplandece , quebrantado lo ter- 
reno y carnal del sentido. A cuyo resplan- 
dor , y al sonido que hace la voz de Ghris- 
to en el alma , huyen los enemigos \ y mue- 
ren. Y como en el sueño, que enrónces vio 
uno de los del pueblo contrario, un pan de 

i ► 4 \ t ; ^ 1 ce* 

(2) JuJíic. cap.VÍÍ* v 4 
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cebada, y cocido entre la ceniza , que se> 







■ 
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las tiendas las derrocaba; atisí^ aquf 
Christo, que es pan despreciado al par escer, 
y cocido en trabajos, revolviéndose por lo* 
sentidos del atañí, pone por el suelo los asien- 
tos -de la J&aldad) que nos hacen guerra, y 
finalmente tosabrasa y consume , como dice 
luego ej profeta: Que toda la fresa , 6 fe- 
tea peleada vfy alboroto > y lá testidura re- 
¿vuelta en las sangres, será f'ara ser quema- 
da, sera mantenimiento de. Juego. Y dice bien, 
la pelea peleada eon alboroto , quales son las 
contradiciones que los deseos malos, quando 
se encienden, hacen á la razan, y las polva- 
redas que levantan , y su alboroto / y su rui«> 
do. Y dice bien, el vestido revuelto en la san- 
gre , que es el cuerpo y la carne , que nos 
vestimos, manchada con la sangre desús vi- 
ciosas pasiones. Porque todo ello en este ca^ 
so lo apura el santo fuego , que Christo eri 
el Evangelio (i) dice, que vino á poner en 
la tierra. Y lo que el mismo profeta en otro 
capítulo escribe, también pertenesce á este 
negocio , porque dice desta manera (a): 
Porque el > pueblo en Sion habitará tn Hie¿ 
rusalem. No llorara llorando : apiadan-» 
do , se apiadara de tí. A la voz de tu gri* 
Totn. IV. G t*¡ 

r 

(i) Luc. cap. Xll. vs. 49, (2) Esai.cap. XXX, 
ts. 19-214 
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to y en oyéndola, te res fondera. Y darós ha 
il Señor pan estrecho, y agua apretada: y ( 
no volara mas tu maestro : y d tu maestro tus 
ojos le contemplaran. Y tus orejas oirán d las 
espaldas tuyas palabra que te dirá: Estee* 
el camino , andad en él , no inclinéis d la de-* 
techa, ó d la izquierda. Que es imagen des,-r 
to mismo que digo , adonde el pueblo , que 
estaba en Sion, hace ya morada en Hieru^ 
salem ; y la vida de Christo que vi via en el 
alcázar del alma, se estiende por toda la 
cerca della, y la pacifica; y el que residía 
en Sion , hace y& su morada en la paz ; y ce- 
sa el lloro, que es lloro, porque se usa ya 
con ellos de la piedad , que es perfecta. Y 
como vive ya Christo en ellos, óyelos en lla- 
mando , ó por mejor decir , lo que él pide 
en ellos, eso es lo que piden : porque está 
en ellos su maestro metido, que no se Ies 
aparta ni ausenta, y que en hablando ellos 
los oye. Y dales entonces Dios pan estrecho, 
y agua apretada, porque verdaderamente 
les da el pan y el agua que dan vida verda- 
dera , su cuerpo y su espíritu g que se der- 
rama por ellos y los sustenta. Mas dáselo con 
brevedad y estrechez : lo uno , porque de or- 
dinario mezcla Dios con este pan, que les 
da, adversidad y trabajos; lo otro, porque 
es pan que sustenta en medio de los trabajos 
y de las apreturas el alma; y lo ultimo, por- 
que en esta vida este pan vive como escon- 
dido j y como encogido en los justos. Que 

co- 
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como dice dellos san Pablo (i): Nuestra 
inda tstd escondida con Christo en Dios , mas 
guando él aparesciere , que es vuestra vida, 
entónces le parescereis d él en la gloria. Por- 
que ^entonces acabará de crescer en los suyos 
Chrisío perfectamente y del todo, quando 
los resuscitáre del polvo inmortales y glorio- 
sos , que será el grado tercero , y el último 
de los que arriba diximos. Adonde su Espíri- 
tu y vida del se comunicará de lo altó del 
alma á la parte mas baxa dellá, y della se 
estenderá por el cuerpo, no solamente qui- 
tando dél lo vicioso , sino también desterran- 
do del lo quebradizo y lo flaco, y vistiéndo- 
lo enteramente de sí : de manera que todo su 
vivir, su querer, su entender, su parescer, 
y resplandescer será Christo , que será en- 
tónces varón perfecto enteramente en todos 
los suyos , y será uno en todos , y todos se- \ 
rán hijos cabales de Dios, por tener en sí el 
ser y el vivir deste hijo, que es único y so- 
lo hijo de Dios, y lo que es hijo de Dios 
en todos los que se llaman sus hijos. Y ansí 
como Christo nasce en todas estas maneras, 
ansí también en las Escrituras sagradas he- 
breas es llamado hijo con cinco nombres di- 
versos. Porque como sabéis, Esaías le llama 
ijelev. Y David en el Psalmo segundo (2) 
le llama bak. Y en el Psalmo setenta y 

G 2 uno 

(1) Ad Colos. cap. III. vs. 4. 5. (2) Psalm. II. 

12. 
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uno (i) le llama nin. Y de David, y de 
Esaías es llamado ben. Y llámale sil Jacob 
en la bendición de su hijo Judas (2) en el 
libro de la creación de las cosas. De manera 
que como Christo nasce cinco veces, ansí 
también tiene cinco nombres de hijo , que 
todos significan lo mismo que hijo , aunque 
con sonidos diferentes, y con origen diver- 
sa. Porque ieled es , como sí dixésemos , el 
engendrado* bar, el criado, apurado , escogi- 
do, nin, el que se va levantando, ben, el 
edificio. Y sil, el pacífico, ó el enviado. Que 
todas son qualidades que generalmente se di* 
cen bien de \oí hijos , por donde los hebreos 
tomaron nombres dellas para significar lo que 
es hijo. Porque el hijo es engendrado , y 
criado, y sacado á luz, y es como lo apu- 
rado, y lo ahechado que sale del mezclarse 
los padres , y el que se levanta en su lugar, 
quando ellos fallescén sustentando su nom- 
bre, y es como un edificio (por donde aun 
en español á los hijos y descendientes les 
damos nombre de casa) y es la paz el hijo , y 
como el ñudo de concordia entre el padre y 
la madre. Mas dexando lo general, con se- 
ñalada propriedad son estos nombres de solo 
aqueste hijo que digo. Porque él es el en- 
gendrado según el nascimiento eterno y el 
sacado á luz según el nascimiento de la car- 
ne 

(1) Psalm. LXXL v. 20. (2) Genes, cap. 

Xí-IX. V, 21. 
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ne, y Jo apurado y lo ahechado de toda cul- 
pa según ella misma , y el que se levantó 
de ios muertos , y el edificio que encierra en 
Ja hostia donde so pone á todos sus miem- 
bros , y el que nasce en el centro de sus al- 
mas, de donde envia poco á poco por todas 
sus' partes déllasla virtud de su Espíritu, que 
las apura, y aviva , y pacifica , y bastece de 
todos sus bienes. Y' finalmente él es el hijo 
de Dios, que solo es hijo de Dios en sí, 
y en todos los demás que lo son. Porque en 
él se criaron , y por él se reformaron , y por 
razón de lo que dél contienen en sí, son di- 
chos sus hijos. Y $so es ser nosotros hijos de 
Dios, tener á este su divino hijo en noso- 
tros. Porque el Padre no tiene sino á él so- 
lo por hijo, ni ama como á hijos, sino á los 
que en sí le contienen , y son una misma 
cosa con él, un cuerpo, un alma, un espíri- 
tu. Y ansí siempre ama * solo él en todas las 
cosas que ama. Y acabó Juliano aquí, y di- 
xo luego : Hecho he , Sabino , lo que me pe- 
distes , y dicho lo que he sabido decir : mas 
si os tengo cansado , por eso proveísteis bien 
que Marcelo sucediese lue^o, que con lo 
que dixere nos descansará a todos. A Sabi- 
no , dixo entonces Marcelo , yo fio que no 
le habéis cansado ; mas habeisme puesto en 
trabajo á mí , que después de vos no sé que po- 
dré decir que contente. Solo hay este bien, 
que me vengaré agora , Sabino , de vos en 
quitaros el buen gusto que os queda. Dixo 
. . G 3 Mar- 

r 

Digitized by Google 



loa NOMBRES DE GHRTSTO. HtJtL 

Marcelo esto , y quería Sabino responderle; 
mas estorvóselo un caso que sucedió , como 
agora diré. En la orilla contraria de donde 
Marcelo y sus compañeros estaban > en un 
árbol, que en ella habia , estuvo asentada 
una avecilla de plumas y de figura particu- 
lar, quasi todo el tiempo que Juliana de* 
cia, como oyéndole , y á veces como res- 
pondiéndole con su canto , y esto con tanta 
suavidad y armonía , que , Marcelo y los de- 
mas habían puesto en ella los ojos y los oí- 
dos. Pues al punto que Juliano acabo, y 
Marcelo respondió lo que he referido , y Sa- 
bino le quería replicar , sintiéron ruido hacia 
aquella parte , y volviéndose , viéron que lo 
hacían dos grandes cuervos , que revolando 
sobre el ave que he dicho , y cercándola ai 
derredor , procuraban hacerle daño con las 
uñas y con los picos. Ella al principio se de- 
fendía con las ramas del árbol , encubriéndo- 
se entre las mas espesas. Mas creciendo la por-» 
lia , y apretándola siempre mas á do quiera 
que iba, forzada se dexó caer en el agua , gri- 
tando, y como pidiendo favor. Los cuervos 
acudieron también al agua , y volando sobre 
la haz del rio la perseguían malamente, has- 
ta que á la fin el ave se sumió toda en el 
agua , sin dexar rastro de sí. Aquí Sabino al- 
zó la voz, y con un grito dixo: O! la pobre, 
y como se nos ahogó! Y ansí lo creyéron sus 
compañeros , de que mucho se lastimaron. 
Los enemigos como victoriosos se fiiéron ale r 

\ • ~ g^s 
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gres luego.; Mas como hubiese pasado un es* 
pació dfi tiempo , y Juliano cón alguna risa 
consolase á Sabino , que maldecía los cuer- 
vos , y no podia perder la lástima de su pá- 
xara/que ansí la llamaba; dé improviso á la 
parte adonde Marcelo estaba , y quasi junto 
á sus pies la viéron sacar del agua la cabeza, 
y luego salir del arroyo á la orilla toda fa- 
tigada y mojada. Como salió , se puso sobre 
una rama baxa que estaba allí junto , adonde 
estendió sus alas , y las sacudió del agua: 
y después batiéndolas con presteza , comen* 
zó á levantarse por el aire cantando con una 
dulzura nueva. Al canto como llamadas otras 
muchas aves de su linage acudiéron á ella 
de diferentes partes del soto. Cercábanla , y 
como dándole el parabién , le volaban al der- 
redor. Y luego juntas todas, y como en se- 
ñal de triunfo , rodeáron tres ó quatro ve- 
ces el ayre con vueltas alegres , y después so 
levantaron en alto poco á poco, hasta que se 
perdiéron de vista. Fué grandísimo el rego- 
cijo y alegría que deste suceso rescibió Sabi- 
no. Mas decíame , que mirando en este pun- 
to á Marcelo , le vio demudado en el rostro, 
y turbado algo , y metido en gran pensa- 
miento , de que mucho se maravilló : y que- 
riéndole preguntar qué sentía, viole que le- 
vantando al cielo los ojos como entre los 
dientes, y con un spspiro disimulado dixo: 
Al fin Jesús es Jesús. Y que luego sin dar 
lugar á que ninguno le preguntase mas , se 

G 4 vol- 
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volviq á éL, ,y le dixo; Atened pu«§ , Sabi* 
no, á Iq que p^&tes, 

porque , Sabino , veáis , que no me pesa 
¿e obedesceros, y porque na digáis, como 
f oléis , que siempre os cuesta , lo que me oís, 
muchos ruegos; primero que diga del norn? 
bre que señalastes, quiero decir de un otro 
pombre de Christo , que las últimas palabras 
de Juliano, en que dixo ser él, lo que Dios 
en todas las cosas ama, me le truxéron á la 
memoria: y es el amapo , que ansí le llama 
la sagrada Escritura en diferentes lugares, 
Maravilla es veros tan liberal, Marcelo, di- 
xo Sabino entonces : mas proseguid en todo 
caso , que no es de perder uiía añadidura tan 
buena. Digo pues, prosiguió luego Marcelo, 
que es llamado Christo £¿ amapo en la santa 
Escritura , coino paresce por 1q que diré, Ea 
f 1 libro de los Cantares la aficionada Esposa 
le llama con este nombre casi todas las veces, 
Esaías en el capítulo quinto hablando del 
mismo y con el mismo, le dice (i): Cantar 
ré al Amado el cantar de mi tio d su viiía^ 
Y acerca del mismo profeta, en el capítulo, 
veinte y seis adonde leejnos (3) ; Co «0 la, 
que concibió , al tiempo dd parto vocea h r/V 
da de sus dolores , ansí nos acaes e delante tu 

■ \ ca- 
(1) -Esai. cap. V. v, 1. (2) E$a¡. cap, XXVI. 
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cara; Ja antigua translación de los griegos 
lee desta manera : Ansí nos acontes ció con el 
amado. Que como Orígenes declara , es de- 
cir, que el amado, que es Christo, conce- 
bido en el alma , la hace sacar á luz y pa- 
rir lo que causa grave dolor en la carne , y 
lo que cuesta , quando se pone por obra , ago- 
nía gemidos , como es la negación de sí 
mismo. Y David al Psalmo quarenta y qua- 
tro, en que celebra los loores y los desposo- 
rios de Christo, le intitula, Cantar del ama- 
do. Y san Pablo le llama el hijo del amor, 
por aquesta misma razón. Y el mismo Padre 
celestial acerca de san Mateo le nombra su 
amado , y su hijo. De manera que es nom- 
bre de Christo este , y nombre muy digno 
del , y que descubre una su propriedad muy 
/ara, y* muy poco advertida. Porque no que- 
remos decir agora, que Christo es amable , ó 
que es merecedor del amor , ni queremos 
engrandesoer su muchedumbre de bienes con? 
que puede aficionar á las almas: que eso es 
un abismo sin suelo , y no es lo proprio que 
en este nombre se dice. Ansí que no quere- 
mos decir, que se le debe á Christo amorjn- 
finito, sino decir que es Christo el amado, 
esto es , el que antes ha sido, y agora es, y 
será para siempre la cosa mas amada de to- 
das. Y dexando aparte el derecho , queremos 
decir dél hecho, y de lo que pasa en reali- 
dad de verdad, que es lo que propiamente 
importa este nombre, no .menos digno de 

con- 
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consideración, que los demás nombres de Chris- 
to. Porque ansí como es sobre todo lo que 
comprehende el juicio, la grandeza de razo- 
nes , por las quales Christo es amable ; ansí 
es cosa que admira la muchedumbre de los 
que siempre le amaron, y las veras y las fi- 
nezas nunca oidas de amor, con que los su- 
yos le aman. Muchos merescen ser amados, 
y nq lo son, ó lo son mucho menos de lo 
que merescen ; mas á Christo aunque no se 
le puede dar el amor que se debe , diósele 
siempre el que es posible á los hombres. Y 
si dellos levantárnos los ojos , y ponemos en 
el cielo la vista, es amado de Dios todo 
quanto merece. Y ansí es llamado debida- 
mente el amado. Porque ni una criatura 
sola , ni todas juntas las criaturas son de 
Dios tan amadas. Y porque él solo es el 
que tiene verdaderos amadores de. sí. Y 
aunque la prueba déste negocio es el he- 
cho , digamos primero del dicho , y ántes 
que vengamos á los exemplos , descubra- 
mos las palabras , que nos hacen ciertos 
desta verdad , y las profecías que della hay 
en los libros divinos. Porque lo primero, Da- 
vid en el Psalmo en que trata del reyno de 
aqueste su Hijo y Señor , profetiza , coma 
entres partes , esta singularidad de afición 
con que Christo habia de ser de los suyos 
querido. Que primero dice (i) : Adorarle 

■ han 
(i) Psalm. LXXL vs, 11.-ii.-19. - 
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han los reyes todos , todas las gentes le ser- 
virán. Y después añade : Y vivirá, y da* 
rdnle: del oro . de Soba > y rogaran siempre 
jpor él , bendecirle han todas las gentes, Y i 
la postre concluye : Y será su nombre éter- 
no , perseverará allende del sol su nombre f 
bendecirse han todos en él , y daránle bien- 
andanzas. Que como aquesta afición que tie- 
nen á Ghristo los suyos es rarísima por ex- 
tremo,, y David la contemplaba alumbrado 
con la luz de profeta , admirándose de su 
grandeza., y queriendo decirla , uso de mu* 
chas palabras , porque no se deciá con una» 
Que dice , que la fuerza del amor para con 
Ghristo , que reynaria en los ánimos fieles, 
les derrocaría por el suelo el corazón ado- 
rándole , y los encendería con cuidado vi- 
vo para servirle, y les haría que le diesen 
todo su corazón hecho oro , que es decir¿ 
hecho amor , y que fuese su deseo contino, 
rogar que su rey no cresciese , y que se es- 
tendiese mas y allende su gloria, y que les 
daría un corazón tan ayuntado , y tan he- 
cho uno con él , que no rogarían al Padre 
ninguna cosa que no fuese por medio dél, 
y que del hervor del ánimo les saldría el 
ardor á la boca , que les bulliría siempre 
en loores, á quien ni el tiempo pondría si- 
lencio , ni fin el acabarse los siglos, ni pau- 
sa el sol quando él se parare , sino que du- 
rarían quanto el amor que los hace , que 
sería perpetuamente , y sin fin. El qual mis- 
mo 
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mo amor les sería causa á los mismos , pa* 
ra que ni tuviesen por bendito lo que Chris*- 
to no fuese , ni deseasen bien, ni á otros, 
ni a sí , que no nasciese de Christo , ni pen- 
sasen haber alguno que no estuviese en- él, 
y ansí juzgasen y confesasen ser suyas toda* 
las bücnas* suertes , y las felices venturas.- 
También vio aquestos extremos de amor, con> 
que amarían á Christo ios suyos, el patriar- 
ca Jacob estando vecino á la muerte , quan- 
do ,. profetizando á Joseph su hijo sus bue- 
nos sucesos , entre otras cosas le dice: (i): 
Hasta \el: Deseo de los collados eternos* Que 
por quanto le habia bendecido, y juntamen- 
te profetizado <¡ que en él , y en su descen- 
dencia florescerian sus bendiciones con gran- 
dísimo efecto; y por quanto conocía que al 
fin había de perecer toda aquella felicidad 
en sus hijos por la infidelidad dellos , al 
tiempo , que nasciese Christo en el mundo; 
añadió, y no sin lástima, y dixo: Hasta 
el Deseo de los eternos collados. Como dicien- 
do, que su bendición en ellos tendría suce- 
so , hasta que Christo nasciese. Que ansí co- 
mo quando bendixo á su hijo Judas le di- 
xo , que mandaría entre su gente , y ten- 
dria el sceptro del rey no , hasta que viniese 
el Silo- : ansí agora pone límite y término á 
la prosperidad de Joseph en la venida del 
que llama, Deseo. Y como allí llama á Chris- 
to 

(2) Gen, cap. XUX v. 26. 
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to Silo por encubierta y rodeo , que es de- 
cir el Enviado , ó el hijo della,ó el dador 
de la abundancia , y de la pa2 , que todas 
son propriedades de Christo : ansí aquí le 
nombra el Deseo de .los .collados eternos* 
Porque los collados: eternos aquí son. todos 
aquellos , á quien la virtud ensalzó , cuyo 
único deseo fué Christo. Y es» lástima , co-j 
mo decia , que hirió en este punto el cora- 
zón de Jacob con sentimiento grandísimo, 
que viniese á tener fin la prosperidad de sus 
hijos , quartdo salia á luz la felicidad desea- 
da y amada de todos , y que aborresciesen 
ellos para su daño la que fue el sospiro y 
el deseo de sus mayores y padres , y que se 
forjasen ellos por sus manos su mal, en el 
bien que robaba para sí todos los corazones 
y amores. Y lo que decimos Deseo aquí, ea 
el original es una palabra que dice una afi- 
ción que no reposa , y que abre de contino 
el pecho con ardor y deseo. Por manera 
que es cosa propria de Christo , y ordena- 
da para solo él , y profetizada del antes que 
nasciese en la carne > el ser querido y ama- 
do , y deseado con excelencia , como nin- 
guno jamas ha sido ni querido , ni deseado, 
ni amado. Conforme á lo qual fué también 
lo de Ageo , que hablando de aqueste ge- 
neral objeto de amor , y deste señaladamen- 
te querido , y diciendo de las ventajas que 

ha- 

(1) Ageo cap. II. v. 8* ; l ' 
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pío , que edificó Salomón , y fué quemado 
por los caldeos; dice por la mas señalada 
de todas, que vendría d él el Deseado de to- 
das las gentes , y que le kinchiria de gloria. 
Porque ansí como el bien de todos colgaba 
de su venida , ansí le dio por suerte Dios, 
que los deseos é inclinaciones y aficiones de 
todos se inclinasen á él. Y esta suerte y 
condición suya , que el profeta miraba , la 
declaró llamándole el Deseado de todos. Mas 
por ventura no llegó el hecho á lo que la 
profecía decia , y el de quien se dice, que 
sería el Deseado y amado, quando salió á 
luz , no lo fué ? Es cosa que admira ló que 
acerca desto acontesce , si se considera en la 
manera que es. Porque lo primero , puéde- 
se considerar la grandeza de una afición en 
el espacio que dura , que e$a es mayor la 
que comienza primero , y siempre perseve- 
ra contina , y se acaba , ó nunca , ó mtíy 
tarde. Pues si queremos confesar la verdad, 
primero que nasciese en la carne Christo, 
y luego qué los hombres , ó luego qüe los 
ángeles comenzaron á ser, comenzó á pren- 
der en sus corazones dellos su deseo y su 
amor. Porque , como altísimamente escribe 
san Pablo , quando Dios primeramente in- 
troduxo á su Hijo en el mundo, se dixo (2)^ 

(1) Ad Hebr. cap. I. v> 6. 
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V adérenle todos sus angeles. En que quie-> 
re significar y decir , que luego , y en el 
principio que el Padre sacó las cosas á luz; 
y dio ser y vida á los ángeles , metió en la 
posesión dello á Christo su Hijo como á he- 
redero suyo , y para quien se crió , notifi- 
cándoles algo de lo que tenia en su ánimo 
acerca de la humanidad de Jesús, señora que 
habia de ser de todo , y reparadora de todo, 
á la qual se la propuso como delante los 
ojos , para que fuese su esperanza , y sü 
deseo , y su amor. Ansí que quanto son an- 
tiguas las cosas , tan antiguo es ser Jesu- 
Christo amado dellas : y como si dixése- 
mos , en sus amores dél se comenzáron los 
amores primeros , y en la afición de su vis- 
ta se dio principio al deseo , y su caridad 
se entró en los pechos angélicos , abriendo 
la puerta ella antes que ninguno otro que 
de fuera viniese. Y en la manera que san 
Juan (2) le nombra, Cordero sacrificado des- 
de la origen del mundo , ansí también le debe- 
mos llamar % bien amado , y deseado, des- 
de luego que nasciéron las cosas. Porque an- 
sí como fué desde el principio del mundo 
sacrificado en todos los sacrificios , que los 
hombres á Dios ofreciéron desde que co- 
menzáron á ser , porque todos ellos eran 
imagen del único y grande sacrificio deste 
nuestro Cordero : ansí en todos ellos fué 

aques- 
ta Apoc. cap. XIII. v. 8. 
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aqueste mismo Señor deseado, y amado. Por- 
que todas aquellas imágenes, y no solamen- 
te aquellas de los sacrificios f sino otras in- 
numerables que se compusieron de las obras, 
y de los sucesos , y de las persónas de ios 
padres pasados , voces eran que testificaban 
este nuestro general deseo de Christo* Y 
eran como un pedírsele á Dios , poniéndo- 
le devota y aficionadamente tantas veces su 
imagen delante. Y como los que aman una 
cosa mucho , en testimonio de quanto la 
aman, gustan de hacer su retrato , y de tra- 
herlo siempre en las manos : ansí el hacer los 
hombres tantas veces , y tan desde el prin- 
cipio imagines y retratos de Christo , ciertas 
señales eran del amor y deseo dél , que les 
ardia en el pecho. Y ansí las presentaban á 
Dios para aplacarle con ellas , que las ha- 
dan también para manifestar en ellas su fe 
para con Christo , y su deseo secreto. Y 
este deseo y amor de Christo , que digo, 
que comenzó tan temprano en hombres y 
en ángeles , no feneció brevemente , ántes 
se continuó con el tiempo , y persevera has- 
ta agora , y llegará hasta el fin , y durará 
quando la edad se acabare , y florecerá fe- 
necidos los siglos tan grande y tan estendi- 
do , quanto la eternidad es grande y se es- 
tiende. Porque siempre hubo , y siempre hay, 
y siempre ha de haber almas enamoradas 
de Christo. Jamas faltarán vivas demonstra- 
ciones deste bienaventurado deseo- Siempre 

sed 
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sed dél : siempre vivo el apetito de verle: 
siempre sospiros dulces , testigos fieles del 

abrasamiento del alma. Y- como las defrias 

■ • * 

cosas para ser amadas, quieran primero ser 
vistas y conocidas , á Christo le Comenza- 
ron á amar los ángeles y los hombres sin 
verle , y con solas sus nuevas. Las imágenes 

Lias figuras suyas , ó dirémos mejor , aun 
v sombras escuras que Dios les pliso de- 
lante ^ y él rumor solo suyo ," y su' fama 
les encendió los- espíritus con increíbles ar- 
dores. Y por eso dice divinamente la Es- 
posa (í) 1 En el olor de tus oleres corri- 
mos y las doncellicas te aman. Porque solo 
el olor de aqueste gíari bien , que tocó en 
los sentidos recien nascidbs , y como donceles 
del mundo , les robó dé tal manera las al- 
mas , que las llevó en su seguimiento en- 
cendidas!. Y' conforme á esto es támbien lo 
que dice él Profeta (ji) : Esperamos en tí, 
tu nombre , y tu recuerdo , deseo ' del alma f 
mi alma te deseó eii la noche. Porque en la 
noche , que es , segün- Teodoreto (3) de- 
clara, todo el tiempo desde el j>rihcipio del 
mundo , hasta que amanesció Christo en él 
como luz , quando á malas penas se devi- 
saba , llevaba á sí los deseos : y su nombre 
apénas oido , y unos como rastros suyos. im- 
TomolK H pre- 

(1) Cantic. cap. I. v. 2 (2) Esai. cap. XXVI. 
v. 9. (3) Comm. in Daniel, Orat. VIH* ' 
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presos en la memoria , encendían las almas. 
Mas quántas almas , pregunto, una, ó dos, ó 
á lo ménos no muchas? Admirable cosa es 
los exércitos sin número de los verdaderos 
amadores que Christo tiene , y terna para 
siempre. Un amigo fiel es negocio raro , y 
muy dificultoso de hallar. Que como el Sa- 
bio dice (i): El amigo fiel es fuerte defensa: 
el que le hallare , habrá hallado un tesoro. 
Mas Christo halló y halla infinitos amigos, 
que le aman con tanta fé , que son llama- 
dos los fieles entre todas las gentes pomo 
con nombre proprio , y que a ellos solos 
conviene. Porque en todas las edades del si- 
glo , y en todos los años del , y podemos de- 
cir , que en todas sus horas , han nascido y 
vivido almas que entrañablemente le amen. 
Y es mas hacedero y posible que le falte la 
luz al sol j que faltar en el munc}o hombres 
que le amen y adoren. Porque este amor es 
el sustentp del mundo, y el que le tiene co- 
mo de la mano , para qqe no desfallezca* 
Porque no es el mundo mas , de quanto se 
hallare en él , quien por Christo se abrase. 
Que en la manera como todo lo que vemos 
se hizo para fin y servicio y gloria de Chris- 
to, según que diximos ayer; ansí en el pun- 
to que faltase en el suelo quien le recono- 
ciese , y amase , y sirviese , se acabaran los 
siglos , como ya inútiles para aquello á que 

son. 

(i) Eccli. cap. VI. v. 14. 
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son. Pues sí el sol , después qué comenzó : 
su carrera , en cada una vuelta suya produ- 
ce en la tierra amadores de Chrísto ; quien 
podrá contar la muchedumbre de. los que 
amáron y aman rá Quisto ? Y aunque Aris- 
totil (i) pregunta , si conviene tener úno, 
muchos amigos , y concluye que no convie- 
ne ; pero : sus j razones tienen fuerza en la 
amistad de la tierra , adonde , como en su- 
jeto no proprio , prende siempre *y fructifi- 
ca con imperfección el amor. Mas esa es la 
excelencia de Christp , y .una de Jas razones 
por donde le conviene ser £L amado coa 
propriedad 4 que da lugar á que le amen, 
muchos , como si le amara uno solo, sin que. 
los muchos se estorven , y sia que él se em-; 
barace en responderse con tantos. Porque si 
los amigos, como dice AristotiL, ;*o han de / 
ser muchos , porque para ¿el debyte bastan;; 
pocos , porque , el deley te no e& el manteni- 
miento de la vida, sino como la salsa délla,/ 
que tiene su límite; en Christo aquesta ra- 
zón no vale, porque sus deley tes, por gran- ; 
des que sean , no se pueden >condenar por 
exceso. Y si teniendo respecto al interés qti* , 
es otra razón , no nos convienen , porque 
habernos de acudir á sus necesidades , á que 
no puede bastar la vida, ni lá hacienda de ¿ 
uno, si los amigos son muchos» tampoco tie- 

Ha tie, 

(1) Ethie. libt IX. cap. 10. Magnor. Mea: 
lib. II. cap. 16, 
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ne aquesto lugar. Porque sú poder de Chnt~* 
to i haciendo bien , no se cansa, ni su ri- 
queza repartida se desminuye , ni su alma- 
se ocupa , aunque acuda á todos y a toda$í 
sus -cosas. Ni ménós impide aquí loque en- 
tre: los hombres «storva f que (y; es la ter- 
cera razón) no se puede tener amistad ; con* 
muchos , si éllos r también, icntre sí no son 
amigos. Y- 'es dificultoso negocio-, '^ue lita- 
cfros entre.' sí mismos, y con un otro; tercero, ■ 
guarden verdadera amistad. Porque Chris- - 
to-en los que le aman ^ ¿1: mismo hace eV 
amor , y set pasa á sus pechos dallos , y vi*, 
ve- en süs ahjnas , y por la mi$ma razón ha-i 
ce que tengan todos una misma alma yes-* 
píritu. Y es fácil y natural que los seme— 
jantes y l¿s tinos se amen/ Y s¿ nosotros no* 
podemos cu rhplfr con muchos amigos, por-i 
que adonttfSCeria en un mismo; tiempo , co-^ 

mo¡ el miimo- filósofo dk¿v- $3* necesario: 
seliéir dolor c¿n< los unos f y placea con los » 
otras; Christef'que* tiene úwsu mano naies-p 
tro dolor y placer?, y que nos le reparte 
quando y comoí conviene t cumple á un mis- 
nK>; tiempos dulcísimamen te* con todos. Y 
puede ^1, porque» nasció para ser por excedí 
lenfia el amado , lo queiáa' podemos los f 
hombres , que es amar á muchos con estre-i 
cftefca y extremo. Que el amor mío lo. es, si ¿ 
es tibio , ó mediano. Porque la amistad ver- 
dadiefra es mu^ estrecha. Y; aitéí nosotros no 
valemos sino para con pocos. Mas él puede 

con 
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con muchos , porque tiene fuerza para lari- 
zarse en el alma de cada uno de los que le 
aman , y para vivir en ella , y abrazarse con 
ella , quan estrechamente quisiere. De todo 
lo qual se concluye , que Quisto , como a 
quien conviene; el ser amado entre todos, 
,y como aquel que es el sugeto proprio del 
amor verdadero , no solamente puede tener 
muchos que le. amen con estrecha amistad, 
mas debe tenerlos, y ansí de hecho los tie- 
ne. Porque son sus amadores sin cuento. No 
dice en los Cantares la esposa (1.) : Sesenta 
son sus rey ñas , y ochenta sus aficionadas , 
y de las doncellicas que le aman no hay cuen- 
to ? Pues la Iglesia qué le dice.quando le 
canta , que se recrea entre las azucenas ¿ ro- 
deado de danzas , y de coros de vírgenes? 
Mas san Juan en su revelación (2) , como 
testigo de vista lo pone fuera de toda duda, 
-diciendo ¿ que; -vio una muchedumbre de gen- 
Je , que no podía ser contada que delante 
del trono de Dios, asistían ante la faz; del 
cordero vestidas de vestiduras blancas, y con 
ramos de palma en las manos. Y si los afi- 
cionados que tiene entre los hombres son 
tantos; qué será si ayuntamos con ellos a 
todos los santos ángeles , que,son : también su~ 
jyos en amor , y en fidelidad, y en servicio? 

H 3 Los 

(1) Cantic. cap. VI. v. 7. En todas las edi- 
ciones dice Setent* y pero es yerro. (4) Apoc. 
cap. VIL v, 9. » • .i i 
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Los quales sin ninguna comparación exce- 
den en muchedumbre á las cosas visibles, 
conforme á lo que Daniel escribía (i), que 
asisten á Dios , y le sirven millares de mi- 
llares , y de cuentos , y de millares. Cosa sin 
. duda no solamente rara y no vista , sino ni * 
pensada , ni imaginada jamas : que sea uno 
amado de tantos , y <jue una naturaleza hu- 
mana de Christo abrase en amor á todos los 
ángeles , y que se estienda tanto la virtud 
deste bien , que encienda afición de sí qua- 
si en todas las cosas. Y porque dixe, quasi 
en todas , podemos , Juliano , decir , que las 

3ue ni juzgan .., ni sienten , las que carecen 
e razón , y, las que no tienen ni razón, ni 
sentido , apetecen también á. Christo , y se 
le inclinan amorosamente , tocadas deste su 
fuego , en la manera que su natural lo con- 
siente: Porque lo que la naturaleza hace, 
que inclina á cada cosa al amor de su pro- 
prio provecho , sin que ella misma lo sien- 
ta ; eso obró Dios, que es por quien la na- 
turaleza se guia , inclinando al deseo de 
Christo aun á lo que no siente ni entiende. 
Porque todas las cosas guiadas de un movi- 
miento secreto amando su mismo bien , le 
aman también á éí , y sospiran con su deseo, 
y gimen por su venida en la manera que el 
apóstol escribe (2). : La esperanza de toda 

la 

(1) Daniel, cap. VII. v. io« (2) Ad Rom. 
cap. VIII. v$. 19.-22. 
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la criatura se endereza , á quando se descu- 
brirán los hijos de Dios : que agora esta sub- 
jeta d corrupción Juera de lo que apetece 9 
por quien d ello le obliga , y la mantiene con 
esta esperanza. Porque quando los hijos de 
Dios vinieren d la libertad de su gloria, 
también esta criatura sera libertada de su 
servidumbre y corrupción. Que cosa sabida 
es 9 que todas las criaturas gimen y están co- 
mo de parto hasta aquel dia. Lo qual no es 
otra cosa sino un apetito , y un deseo de 
Jesu-Christo , que es el autor desta liber- 
tad , que san Pablo dice , y por quien todo 
vocea- Por manera que se inclinan á él los 
deseos generales de todo , y el mundo con 
todas sus partes le mira y abraza. Confor- 
me á lo qual , y para significación dello , de- 
cía en los Cantares la esposa ( 1 ) : que Sa- 
lomón hizo para sí una litera de cedro , cu- 
yas colunas eran de plata , y los lados de 
la silla de oro , y el asiento de púrpura , y 
en medio el amor de las hijas de Hierusalem. 
Porque esta litera en cuyo medio Christo 
reside y se asienta , es lo mismo que esté 
templo del universo , que como digo , él 
mismo hizo para sí en la manera como para 
tal Rey convenia , rico , y hermoso , y lle- 
no de variedad admirable , y compuesto , y 
cerno si dixésemos , artizado con artifició 

H 4 gran- 

■ 

(1) Cantic. cap. III. v. 9. 
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grandísimo. En el qual se dice que anda él 
como en litera , porque todo lo que hay en 
él , le trahe consigo , y le demuestra , y le 
sirve de asiento. En todo está., en todo- vi- 
ve , en todo gobierna , en todo resplandes- 
ce y reluce. Y dice que está en medio , y 
llámale por nombre, El amor encendido de las 
hijas de Hierusalem , para decir que es el 
amor de todas las cosas , ansí las que usan 
de entendimiento y razón , como las que 
carecen della y las que no tienen sentido. 
Que á las primeras llama hijas de Hieru- 
salem, y en orden dellas le nombra ?mor 
encendido , para decir que se abrasan amán- 
dole todos los hijos de paz , ó sean hom- 
bres , ó ángeles. Y las segundas demuestra 
por la litera , y por las partes ricas que 
Ja componen , la caxa , las colimas , el rer 
codadero , y el respaldar , y la peaña y asien- 
to : respecto de todo lo qual, dice, que es- 
te jimor está en medio, para mostrar que 
todo ello le mira, y que como al centro de 
jodo , su peso de cada uno le lleva á él los 
deseos de todas las partes derecha y fielmen- 
te, como van al punto las rayas desde la 
vuelta del círculo, Y ; no se contentó con 
decir, que Quisto tien? el medio y el co- 
razón, desta universidad de las cosas , para 
decir que le encierran todas en sí; ni se con- 
tentó con llamarle : amor dellas , para de- 
mostrar , que todas le aman ; sino añadió 
mas , y llamóle amor encendido , con una pa- 
la- 
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labra de tanta significación , como es la ori- 
ginal que allí pone: que significa nó encenr 
dimiento como quiera , sino encendimiento 
grande , é intenso , y como lanzado en los 
huesos ; y encendimiento qual. es el de la 
brasa en que no se vee sino fuego. Y ansí 
diremos bien aquí , el amor abrasado , ó el 
amor que convierte en brasa los corazones de 
sus amigos , para encarecer ansí mejor la 
fineza de los que le aman. Porque no es tan 
grande el numero de los amadores , que tie- 
ne este amado , con ser tan fuera de todo 
numero como dicho tenemos , quanto es 
ardiente , y firme , y vivo , y por maravi- 
lloso modo entrañable el amor que le tie- 
nen. Porque á la verdad , lo que mas aquí 
admira , es la viveza , y firmeza , y blan- 
dura, y fortaleza, y grandeza de amor con 
que es amado Christo de sus amigos. Que 
personas ha habido, unas dellas naturalmen- 
te bien quistas , otras que , ó por su indus- 
tria , ó por sus méritos han allcgadt) á sí 
las aficiones de muchos , otras que enseñan- 
do sectas , y alcanzando grandes imperios, 
han ganado acerca de las naciones y pue- 
blos reputación , y adoración , y servicio. 
Mas no digo uno de muchos , pero ni uno 
de otro particular íntimo amigo suyo , fué 
jamas amado con tanto encendimiento , y 
firmeza , y verdad , como Christo lo es de 
todos sus verdaderos amigos , que son , co- 
mo dicho habernos, sin número. Que si, co- 
mo 



Digitize 



122 NOMBRES JME CHRISTO. El Amado. 

mo escribe el Sabio (i), El amigo leal es me- 
dicina de vida , y hallante los que temen d 
Dios : que el que teme d Dios , hallara 
amistad verdadera , parque su amigo sera 
otro como él : qué podremos decir de la leal 
y verdadera amistad de los amigos que 
Christo tiene, y de quien es amado, si han 
de responder á lo que él ama á Dios , y si 
le han de ser semejantes , y otros tales co- 
mo él ? Claro es, que conforme á esta regla 
del Sabio , quien es tan verdadero y tan 
bueno , ha de tener muy buenos y muy ver- 
daderos amigos : y que quien ama á Dios , y 
le sirve , según que es hombre , con mayor 
intensión y fineza que todas las criaturas 
juntas, es amado de sus amigos mas firme 
y verdaderamente , que lo fué jamas criatu- 
ra ninguna. Y claro es , que el que nos ama, 
y nos reqüesta, y nos solicita*, y nos bus- 
ca, y nos beneficia , y nos allega á sí , y 
nos abraza con tan increible y no oida afi- 
ción ,*al fin no se engaña en lo que hace, 
ni es respondido de sus amigos con amor or- 
dinario. Y conóscese aquesto aun por otra 
razón. Porque él mismo se forja los amigos, 
y lei pone en el corazón el amor en la ma- 
nera que él quiere. Y quanto de hecho 
quiere ser amado de los suyos , tanto los 
suyos le aman. Pues cierto es, que quien 
ama tanto como Christo nos ama , quiere y 
apetece ser amado de nosotros por extre- 
má- 
is Eccli. cap. VI. v. 16. 17. 
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xnada manera. Porque el amor solamente 
busca , y solamente desea al amor. Y cier- 
to es, que pues nos hace que le seamos 
amigos , nos hace tales amigos quales nos 
quiere y desea : y que pues enciende este 
fuego , le enciende conforme á su voluntad, 
Vivo y grandísimo. Que si los hombres y los 
ángeles amaran á Christo de su cosecha, y 
a la manera de su poder natural , y según 
su sola condición y sus fuerzas , que es de- 
cir , al estilo tosco suyo , y conforme á su 
aldea ; bien se pudiera tener su amor para 
con él por tibio y por flaco. Mas si mira* 
mos quien los atiza de dentro , y quien los 
despierta y favoresce , para que le puedan 
amar , y quien principalmente cria el amor 
en sus almas ; luego vemos , no solamente 
que es amor de extraordinario metal , sino 
también que es incomparablemente arden- 
tísimo. Porque el Espíritu santo mismo, 
que es de su propriedad el amor , nos en* 
ciende de sí para con Christo , lanzan* 
dose por nuestras entrañas , según lo que di- 
ce san Pablo (1): La caridad de Dios nos 
ha sido derramada por los corazones , por 
el Espíritu sanio , que nos han dado. Pues 
qué no será , ó quales quilates le faltarán, 
ó á qué fineza no allegará el amor que 
D ios en . el hombre hace , y que enciende 
con el soplo de . su Espíritu proprio ? Podrá 

ser 

(2) Ad Rom. cap. V. v. 5. 
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rser méhos que:aihor nascido de Dios, y por 
la miíma razort dignd vdél; y hechor í la ma- 
nera del cielo-, adonde los serafinas se abra- 
san ? O s?rá posible , ' que la idea , , como si 
dixésemos , del amor , y- el amor /con que 
Dios mismo se ama v crie amor en mí , que 
ato rea en ñitiieta fortísimo y en blandura 
dulcísimo , y en propósito determinado para 
todo y ( osado , y en ardor , fuego , y en 
perseverancia 9 -.perpetuo 9 y en unidad estre- 
chísimo ? Sombra .son sin duda , Sabina , y 
ensayos muy imperfectos de amor los amo* 
re* todos , con q lie los hombres se aman, 
comparados con el fuego que arde en los 
amadores! de Christo : que por eso se llama 
por excelencia el amado, porque hace Dios 
en nosotros , para que le amemos , un amor 
diferenciado de los otros ainores , y müy 
aventajado entre todos. Mas qué no hará 
por afinar el amor de Christo en nosotros, 
quien es Padre de Christo? quien le ama co- 
mo á único hijo ? kjuien tienp puesta en solo 
él toda su; satisfacción y su amor? Que an- 
sí dice San Pablo de Dios (i) , qtie Jesu^ 
Christo es su* hijo de amor , que es decir se- 
guí* la propriédad de su lengua, que es el 
hijo á quien ama Dios con extremo. Pues si 
nasce. deste divino Padre , que amemos no* 
5o tros á Christo su hijo ; cierto és , que nos 
eneehderá á que le amemos , si no en el gra- 

do 

(i) Ad Coloso -cap. I. y. 13* 
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do qug^él le ama ^ á la mé nos; en ia« pianera 
que le-atfikékY cierto *es y qué ; hará ' qu^d 
amor AéAós amadores -de- Christo^sea co-i 
mo el íüyo , y^de aquel linage j metu fuñi- 
co , verdadero , dulce , :quab .nunca eu laí 
tierra se c&nosce ni -<ved. Porque siempre! 
mide « ©ióa ' 4os iñedie* : c^i él que; p w*: 
tendei°¥ r €# <ftí¿4os 4ión^es?'araendbX¿hris4: 
to su fcájo ¿ que ies hii*v4¿oinbare T no *oía pa-t > 
ra que les' foese señory tínc^para^iíe view 
serren él la fuente df» ^odiusadrien y) tesas*! 
ansí quéi^ñ que^ los ¿hombres íe amea v 'no! 
solamente 'pretende que se Jé '¿ésa < debido^ 
sino pretende también', que *por media del. 
amorre ha^an tonos cunsélyy particípenlos: 
imnralezJs'hunvaau y divina j .para qué; des*> 
ta maneta sd les 1 conjuijiqoea*us bienes Co» 
mo Orígenet dice (i^wD&rampse k abiln~ 
*>dailciá"de '»9a carídacbren los .cqrazboés jác 
n los safflfoíP(4í;)íiiplúWP^ue! porriel&j partida 
**pen->d6(la «naturaleza dé'iQioe; y para) qué 
por^ medio; deíte ctoniddu&píritu .santo, ser 
» ctnr^plauen vellos a^petta> palabra , -del Se* 
"áor-tf 3): CWí# tú i JP«ttftv ><eftds - tn^na^p 
»fo m 4Í\j s$aú ' esto* < ansí únos tnnosftsosix 
*> Conviene £>saber , xoiiiunicandciesL nuestra 
» naturalezas rpttr !:medidbdel>. aímor abün<ian-> 
» tísimo que Ues comotóka>iíl iEspíritu/WíPi«w 

< , i s.\ v/.\. toJL .(<:) >gu»r. 

,* (i) In Cantic. lib. I. Oper. edit. Venet. 1743, 
tom. m. p«gi Jtv/Ki) ; Ad.í^pn^ .<a^ u y. y, 3. 
(3) Joan. cap. XVII. v. 21. * 
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gunto pues, qué amor convendrá que sea 
el que hece una obra tan grande ? Qué amis- 
tad, la que llega, á tanta unidad? Qué fue- 
go , el que nos apura, de nuestra tanta vi- 
leza, y nos acendra, y. nos sube de quilates 
hasta allegarnos á Dios ? Es sin duda finísi- : 
mo , y como Orígenes dice , abundantísi* : 
mo el amor, que en los pechos enamorados 
de Christo cria el Espíritu santo. Porque lo 
cria para hacer en ellps la mayor y mas mi- 
lagrosa obra de todas y que es hacer dioses á 
lo& hombres , y transformar en ora fino- nues- 
tro lodo vil y bazísimo. Y comp si en el 
arte de alquimia por solo el medio del fue* 
go 'convirtiese uijó en oro verdadero i*n pe- 
dazo de tierra,, disantos, ser aquel fuego ex* 
tramadamente » vivo, y -penetrable , y eficaz, 
y de incomparable virtud : ansí el amor con 
que de los pechos sancos es amado este ama- 
do, y: que en. él; los; transforma, es sobre to- 
do amor entrañable y < vivísimo r y es no 
ya amor, sino cómo una sed, y una ham- 
bre' insaciable , ctín que el corazón: que á 
Christo ama , se abrafca con él, y se entra- 
ña ¿¡ y como él mismo lo dice (i)* ie co- 
me, y le traspasa á las venas. Que para de* 
clarar la grandeza Aéi y su ardor , el amar 
los santos á Christa , Uama la Escritura co- 
mer á Christo (a). Los que me cometen , di- 
\;¿ • • . ' 1: o i* i; : - ¡ ce f 
(i) joao. cap, VI- '(a) Eccli. cap. XXIV. 

V. 29. J ¡ \ 
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ce, aun tendrán hambre de mí. Y (1), si 
no cowiér e des nd carne , y bebiere des mi san- 
gre , no tendréis mda en vosotros. Que es 
también una de las causas porqué dexó en 
el sacramento de la hostia su cuerpo ; para 
que en la manera que con la boca y coa lo» 
dientes en aquellas especies, y. figuras de pan 
comen los fieles su carne , y la pasan al es- 
tómago , y se mudan en ella ellos ? como 
ayer se decia : ansí en la misma manera en 
sus corazones con el fuego del amor le co-¿ 
man y le penetren en sí , como de hecho lo 
hacen los que son. sus verdaderos amigos: los 
quales , como decíamos , abrasándose en él, 
andan, si lo debemos decir ansí, desalentados 
y hambrientos por él. Porque, como dice 
el Macario (a) : « Si el amor quíe nasce de 
» la comunicación de la canje , divide del 
n padre y de la madre , y de los hermanos, 
» y toda su aftcipn pone en el consorte , cov 
*%xno es escrito (3) : Por tanto dexard el 
» hambre al padre y d la madre , y se jmta^ 
» ra con su muger ¿ y serán un cuerpo los d§ss 
" pues si el amor de la carne ansí desata al 
»> hombre de todos los otros amores ; quánto 
»mas todos los que fuesen dignos de par- 
*»ticipar con verdad aquel don amablé y 
n celestial del espíritu , quedarán libres y 

»*des~ 

(1) Joan, cap- VI. v. 54. (2) HooiH* IV* 
Bibl. PP. cdit. Lugd. 1687, tom - IV. pag. 105, 
(3) Genes, cap. II. v. 24. w > 
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«desatado^ de todo el amor de la tierra? Y 
99 les parecerán todas las cosas délla super- 
«fluas é. inútiles por causa de vencer en 
cellos , y ser rey en sus almas el deseo del 
cielo. Aquello apetetíen, en aquello pieria 
« san de /contino : allí viven , allí andan con 
93 sus discursos ,. allí su alma tiene todo su 
» trato , venciéndolo todo , y levantando 
»vandtra en ^ellos el amor celestial y divi- 
9* no , y la; afición del espíritu; « Mas veré* 
mos evidentemente la giandeza no medida 
deste r amorb que decimos , si miráremos la 
muchedumbre* v y <fcr dificultad de las cosas 
que son necesarias para conservarle y. teñera 
le. Porque: no es mucho amar á uno , si 
para alcanzar y constervar su i amistad , es po- 
co, lo que basta. AqueL femor es' verdadera* 
tfiénte grande^ y de subidos^ quilates , que 
vence grandes dificultades. Aquel ama de 
veras , que rompe por todo ; que ningún es- 
torvo Je .puede hacer que no ame ; que no 
tiene otro bien sino al que ama; que con 
tenerle á élv, perder tocio lo demás no la 
estima; que; niega todos sus proprios gustos; 
por gustar. del: amor solamente ; que se des- 
nuda todo de sí , para no ser mas de amor: 
Quales son los verdaderos amadores de 
ChristOv Porque para mantener su amistad, 
es necesario lo primero , que se cumplan sus 
mandamientos (i), .Quien <m ama a mí, 

* * ¡ : di- 

, v * » * «.-• VÍA 

(i) Joan. cap. XIV. v. 23. 
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dícc^^r^^ /í ^ f* le rndnáa^qae es 
no «hit cosa sola V ó' poca» <:ósas en ^ nufner o, 
frí&ilés para^fcectas S sino uná^irtuch^. 
lumbre- dé difictótadi» sin cuei#É>: 'Porqw 
éshdfcer lo que •* k: razón dicé , y \o que la 
justicia mandé , W Ja -fbnaleza pide , y- la 
templanza ^ y k prudencia , y todas laS de- 
iiias^kéerdes estatúyén y ordenaá.* Y : es se- 
guir efr todas las cosas el> camino ^et y de- 
ífe£héV s to tortéWé por el interés ;• tí cbn- f 
descernier a por él miedo , ni véncefté pdr el 
m<&t&? ni* dexarse^ Ikváf d^-ltt honra. 1 Y \ 
tk' ir 1 sieáipr e cbflfrar : riüéstro iriisroo -gtísto, \ 
h&iéiííto-f üerr a -^l¡tónti<fo. iY ri és mhfltit su 
ley en rodas las ocasiones y aunque sea pos - 
^bniehdó'Hfái vida'. ^-e'snegarse'aM^ihislnar, 
y í wfftáf sobre' sus 1 •fitímbrós sü crtt z, y segíiir 

estxrtí^'-'-iíánli'nar por G 3oñde él 
caminó, y potter fett' sus pisadas : 4btf Üuéstras. 
1f.%tóénté ; és h <tes^ecíarlo'qae íe vee," 
y^désWiwlir lós bíéiiés qué con el serttido se 
í!ótóiri% y aborrecer lo que 1 la experiencia de»» 
ifauésttó ; 'sef üpacíWy ^er dulce? y aspirát 
á Solo Ib que 'no S& 'Vee ni se siente, y de- - 
seáM ^s&lo^'aqúcíllo^tte -se promete y*e ¿tóé 9 
ÍAháÜé^ioéo dé -sü' "ióla palabra.- Pués el 
fcníbf^ttecón tantd -puede , sin tlüda tiene 
teratf ftteíka;- 1 Y^'düd* ' es grandísimo el 
ftiégoV 1 á filien 1 no áníata iahta ni uchedüfli- 
bré de agua. Y sin duda lo puede todo , y 
salS Hfaléroíatneiite .'caiii e/llo- este anibr^que 
tiíienen con Jesu-Christo los sUyoS. Qué dice 
Tm. IV. I el 
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,!<gp NOMBRES DE CHAIST0. El Amada. 

á «6^Ds<v'é-4«„espo» ? (i) L*muk4»rúts 
M : 4gH<ir no jmede,^agarj^ e^riJad.» .ni 
axeganla.to rm- Y .sá^Pablo .q^ djpe&(*) 
Jff.MridAd;.es sufrida ■ ,¡ jnenhectmeLi- la ca- 
ridad ¿¿rife, de envidia t ^o)isongea , n{\tar 
cañfa ,M ¡s*. envaw* * ¥ JWilik WSW4 
sm..¥mdF afrenta i, nq : pwca ; su ¿vméfr.W 
se encoleriza, no imagina hacer mal , ni se 

Akgv^del^agrd^j, m$& ,se alggfa/oaja 

! ■■verdad •; t§4h..h tir»? *s4%k (m »twfc h 

sufre. Que es decir , que el amor que tie- 

; »en iSW;¡ smi¿dore ív ,qon : ..pristo ,„ no, .e& :ua 

simple . querer ; , ni u n a sola y ordinaria afi- 
ción ; sino .un querer , que . abraza en m io- 
4q,¡Io <iuí?; bien^ere?; , y «¿ja Y*ftU& 
<mif*<SPffhfio>. sí ,juptís lavriquez^.djj R ¿a« 
Virtudes., y un encendimiento, , ;í que, ¡$,es r 
tiegde, .por todo el hpmbre , y leejciead* 
en sus, pamas! Porquevdejcjr,,, qwe es sufrida, 

- es decir,., que hace un.^pimo inc^ófreft ^ 
hombre ,, <;on qua llei^ríxjn iguaJdad,,to,do 
lo áspero que sucede en la vida , y con 
que vive entre los» trabados con descanso . y 

. en, las ( turbaciones, quieta ,., y en jps.^os 
tristes alegre , y en las con tradición es en paz, 
y en medio de los '.téjnor^s sin miedo^Y^!» 
como una centella, si cay ese en la mar , ella 
luego se apagaría , y na haria dañó- en ej 
agua : ansí, qualquier acontescimiento, ,duro 

(i) Cantic. cap. YUL,v. f. (2) I. ad Cor. 
cap, XIII. vs. 4.-7. ¡ ) . ...^ , 
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El ¿mafa * uro tercero, - 131 
e;n el alma , á quien ensancha este amor, se, 
4e$hace y;{_np^ empece. Que el daño si vi- 
niere , no coamueve esta .roca: y la afrenta 
íb^pdier^ n$>. .desquicia esta torre : y Jas? 
láridas si golpearen , no doblan aqueste dia- 
mftnftk Y ^üadií i que es liberal y bienhecha* 
10 4 ?s, afirmar: i, que np ;es süfíida para se* 
v.engatiya ^ni c^lla. ^ara guardarse á su tiern-l 
p0 >^i ewsancha el , corazoá ¿ co*i; deseo de 
me)ox sazone efe venganza; .sinoque ppr.imj n 
tg*já;quieajaqia, se engolosiné; en ejl hacer, 
feien^ los ofcrps. Y que vuelve buenas obra* 
4i a%u$U0$ óáe i quien las recibe, piúy malas, 
Y.florque 4«e 5» bien hacer es virtud / iy> 
np. mtódo ; j: p9t eso dice luegp si aposté 
q\le #0 lisonjea „ . h¿ tacaña : esto, es., ¡qtfé 
Slttje ? á la : [necesidad del próxtfno i; ppr mas 
Sn&nug<>' que fe, sea,» pero que . no/ consiente 
c¡n¡ í « vicip;y .ni le halaga por; defuera ^ y je 
a^presce ^ el alma, ni lees'ta^ífo é infck 
dice, !qué>v40 .fó envanece , que , es d^cfr* 
qlue no haci estima, de sí ,,ni se hincha va- 
namente; .fcara^^ en tM&M *aiz del 
«tfwnierito, Y d&lá^wno Iargo,.que tiene e$n 
te i amor.* Qi*e . los : soberbios y pupdonorosQS 
ff^ijáempref^inal ¿unidos ,;. porqaie todq fe% 
hfere.. Ma$,<e$. pr^pmedad dp tpdq- lo que es 
dsLyéra* amor* sst humildísimo; con. aquello 
é-qulw.ama-: y poique,. la ^ri^Wi.que .se 
tieaecon Christo por razón de su incom- 
pa^abfe: grainde^ , ama = ppi- él 4 fodos ,los 
hombres ; por el ^íigmo .c?sp /4^u4a4.e to- 

1 2 da 
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13 2 nombres de cHUístfo. El Amada 
da altivez ál corazón que posee > 'f le hatíé? 
humilde con- todos. Y con esto dice ló que 
luego se sigue, que no hatf'de -ningmd 1 ^ 
sa caso de - afrenta. En que< no* solamente 
se dice, que el arríor de jesu-Ch#sto eri ^el 
alma, las afréntas y las injuriábale ¿tro* nfli 
hacen , por lá humildad que nos cria , 'y pbr 
la poca estima nuestra que nos enseña ; ftdí 
las tiene por tales ; sino <lice también , qu* 
no se desdefiia , ni tiene por afrentoso é'M* 
digno de sí ningún ministerio , «por vil y ba^ 
xo* que sea f como sirva en 41 & su- auávÓ 
en sus miembros. Y la rafc^n 4e todo es» lo 
que añade tías esto : que m basca su £ 
réi , ni se enoja de nada. Toda su indina^ 
don es al bien , y por eso *et dañar ' á °los 
otros aun aun no lo imagina : • los agravfos 
agento,- y qué otros padecen r >son los qtie 
solamente le duelen : y la alegría y felití¿ 
dad ágeaa és la suya. Todo 1¿^ que su que- 
jido Señor fe mtfnda , hace: todo* lo qüfe 1¿ 
dice , l& cree : todo lo que sé detuviere, le 
espera : todoMo que le envia , io lleva con 
regocijo , y -no ]halla fiifrguno , sino es <ett 
soló él, á <¡}ülen ama. Que -como un graftdé 
enamorado bi^n dice (^1 W Ansí como* fctt 
99 las fiebres el que esta inflamado coú £Í¿ 

lentura , ' abortésce y abomina quakjiíie* 
99 mantenimiento , : que le ^frfecen , por rhas 

(i) Sih Macario , Hómil. IX. Bibl. PP. edífc 
Lugd. i66y: tom. IV. pag. 31 1 r 
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£1 Amado. < libro tercero. 13 3 

gustoso t que sea, por razón del fuego 
•>4el mal que le abrasa , y se apodera 
« del , y le mueve : por la, misma mane- 
*>ra aquéllos á quien enciende el deseo sa* 
»i grado del Espíritu celestial , y á quien 
» llaga en el alma el amor de la caridad de 
9% J)ips , y en ' quien se enviste , y de quien 
»»se apodera el fuego divino que Chris- 
*vto (1) vino á poner en la tierra, y qui* 
« so que con presteza prendiese ; y lo que 
»se abrasa , como dicho es, en deseos de 
99 Jesu-Christb ; todo lo que se precia en es* 
*>te siglo, él lo tiene por desechado y abor- 
ta recible , por razón del fuego de amor que 
w le ocupa y enciende. Del qual amor no 
99 los puede desquiciar ninguna cosa, ni del 
*> suelo, ni del cielo , ni del infierno. Co- 
•> mo dice el Apóstol (2) : Quién será pode* 
99 roso para apartarnos del amor de Jesií? 
nChristo? con lo que se : sigue. Pero no se 
t» permite que ninguno halle el amor celes* 
» tial del Espíritu , si no se enagena de to- 
99 do lo que este siglo contiene , y se dá 
99 & sí mismo á sola Ta inquisición del amor 
99 de Jesús , libertando su alma de toda 
99 solicitud terrenal , para que pueda ocu«* 
99 parse solamente en un fin , por medio del 
99 cumplimiento de todo quanto Dios man- 

I 3 »>da. 

(2) Luc. cap. XII • y* 49¿ (2) Ad Rom. 
cap. VIII. v.35. x » 

■ 
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1 34 NOMBRES PE CHMSTO. \El Amado, 

f> dai« Pór manera que es tan grande este 
amor, que desarraiga de nosotros qualquiera 
otra afición , yíqueda él señor Universal de 
nuestra alma, i como es fuego ardentísimo^ 
consume todo lo que se opone: y ansí des- 
tierra del corazón los otros atóores de las 
criaturas, y hace él su oficio por ellos, y las 
ama á todas mucho mas y< mejor que las 
amaban sus propios amores: Que es otra par- 
ticularidad y grandeza deste amor con que 
es amado Jesús , que no- se encierra en so ¿ 
lo él , sino en él y por él abrazk á todos 
los hombres , y los mete dentro de sus «n ¿ 
trañas, con una afición tan pura, que en nin- 
guna cosa mira á sí mismo ;• tan tierna, que 
siente sus males mas que lps -proprios ; tan 
solícita , que se desvela en su bien ; tan fin- 
me, que no se mudará dellos, si no se muda 
de Ghristo. Y como sea cosa rarísima , que 
un amigo , según la amistad de la tierra, 
quiera por su'amigo padescer muerte ; es 
tan garande el amor de los buenos con Chris 4 
to, que porque ansí le place a él, padesce* 
rán ellos daños y muerte , no solo por los 
que conoscen , sino por los que nunca vie- 
ron; y no solo por los que los aman , sino 
también por quien los aborresce y persigue. 
Y llega este amado á ser tan amado, que 
por él lo son todos. Y en la manera como 
en las demás gracias y bienes, es él la fuen- 
te del bien , que,* se derrama en. nosotros; 
ansí en esto lo es. Porque su amor, ¿Jigo, el 

que 
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que Jos suyos fe fiftfetfV*iKs provee & f<5á<* 9 \ 
y nofc ?édea dé amigos, que olvidado$ v pdr 
nosotros , Wbs * blísüan 5 y rio conosado* > -nós 
conóscfcn ; y 1 ofendido* , nos desean , y nós- 
procürari-el* bien i 'porque su deseo -es satis- 
facer en tddo á Su^A'iíXDo^que es el pádre 
de todós.; Al : qual aman con tún subido que- 
rer , qaai J és ' justó -qtfe n to sea el quéT hace 
Dios con sus manbs ; ypb¥ cuyo medio nos 
pretende 3 íiacer dioses y én quien consis- 
te el cúrtiplimiénto^Wdas sus leyes', y la 
victoria dé ; todas fes dificultades , y la fuer- 
za Contra" todo lo adverso , y la dulzura en 
lo amargo , y r la paz^la concordia , y el 
áyurifatnien^o , y abf^iél géneral y verda- 
deréV : <í6n que él mundo 'se enlaza. Mas pa¿ 
ra qué : sbn razones , étí lo que se vee por 
exempíós'í 'Oigamos r lo ! que aígütt£í$ : desf os 
enan*6fadbs '^e' Gferlfto dicen , que en sus 
palabras veremos su'árfloíV y por las llamas 
qüe déspldén sus feriguas , conoceremos el 
infinito 'fuégo' qtre 1 kís afdifc los pechos. Sán* 
Pafcló^ué dicé? (íy Quién es apartara del 
atnor ífá-Cfíristo ?Há tribulación jtor ventu- 
ra >&'ia ¡¿frustfa f Ó 4¿> hambre? ó ia des- 
fmdet^tí 'tlyeligrd ? 'Ó'lct persecución ? 6 la 
espada ? Tf lbegd rCtérto sof , que ni Id muer- 
te^,ri l* maVni l&s angeles ; ni los prin- 
cipados, ni hs poderíos-} ni' Id presente y iti 
lópór venir, ni lo alto , ni lo profundo , ni 

(i) Ad Rom. c^prVlH..?^55ÍÍ .ff«.j •» 
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*34 hoih»w^ri. 4 c«ihcto. MIAmio, 

jinaltmt* matura, niifgum n&s fMm4f#** 
t$\ -¡djhymor de &Íps.M : &tfist$:0 ) I*sux 
Qhnist& s QfléyZidQz ? Que llama l Qu<$/wgo?i 
Pues el f 4el glorioso ^l$Mfe:QW\fH%l (i) 
99 Yo e^ribo^dice^rijt^os lo^.fiéles^ y.ies 
f>.cer^fi«) r.que muero ,por,£)ft)5,CQfi ¡yÁmi 
"ttá c5T/g!egr,ía. Pqí la^ai 05 rií?gai^ue, 
« > no; me (Se^is estor#ojirqso£ros> ( Ruégqos mu- 
9 f cho j que fio me , s^afs ¿roalp'e *»igp¿ íte 
jjxadme ,que* sea ijiarijar- l^,£era> <9 ,por; 
»cuyo, medio «c^nVg^i^ti;. Jl^lPMfet*: 
» Trigoisuyo soy,', ¡y, ; te^go r 4e.i s«?, RiftJid» 
>? con lo$ dientas d$ ¡ Jq£ r leon« >: parg.qMe-r 
ff dar h^<fho pan limpio de Pips. W^.p^Urí 
»gaí* estorvo á las fceras, áqtes^ ^y^A 
» con regalo , ; para que sean mi . sepultu ra, 
w y .n^cjexen iu^víf cj^sí .parte ¿e^ios^e^ 
»-.po ;ninguna. %tpn^s r s^ré d^cíf^io , ,ver-> 
^ dade/o 4§ Chisto y > guando ají jtu, wfci-pQ 
a fuere yisto en ^Í,^Wpv ^<?g§4 »Mi íní 
>>al Señor,, que B9£::ff^dip de&to$ r in$tru-, 
» roentos <me haga: su ^i^ip,,JNff;o^ : pdn- 
>>go* yo leyes como t *m:'P?dro¡,, j^»,; JR«¡ 
»¿>lo: que. aqueles ^a\\apóstoies d¿>Cbrisr. 
uto, y yo soy ^naxqsa pequ^ *qvello$ 
* eran libres copio, siervos de €hrist<h*vy<> 
»4iasta agora solamente ?soy siervo. 2ktas ; sí 
«comod^eo , pad^c? , seré . si^e^vo Jibert^r 
h4q & Jesu-Ch*istp. v y resucitaré, en St del 

^(f) En la Epístola ; á los Romanos : Collect. Co- 
tellerü tom. II. pag./i^jL '.A (t) 
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Junado, .o rliUttO xirckko; í 37 
>» jodp Jibre. «Agora* aprisionado ppr éf apren- 
*MÍfl^n¿idípW vana 7; nmn ? 

*»dana, Dcsdfc Siria hasta Roma voy. echado 
3*á la* bestia Bar »áir !y Jpor: tter* a , de no- 
tt^yo^^íi*r:W)r^tado á diez : leopardos* 
**qtftn bieü ' .tratados * se hacea .peores. Mas 

suá exceso^ ¿>nomi: dbcttiba, y; no. por eso 
*nóy :|U«q,. \ í>e$eo Jas., fieras que me están 
# guardando y ruego -verme, preíto con 
neUas;¿,á. la*4»ftltf regalaré ^convidaré 
*>que me traguen de presto , y (que no ha- 
^gattv-ccatiigp ld:<pic:.eon^r9S , que, no osá* 
n ron toca-rito; ; Yi: Jámilas no quisieren de su 
^voluntad a yo las forzaré que jne comam 
«Perdowdi^^hiji^^iie, y*> *ó;bten lo que 
t? me eoavigae, Agora comienzo ¿vapren*- 
*>de* > á ilof apetecen, hada de. te quftj?e vfee> 
•>ó.no se v^ívi: fin de al cansa* al. Seño* 
t> fuego y f cxmu y bestias fieras , heridas, 
«divisiones; quebrantairiiejnto$ : » de huesos, 

coítamiemost. ¿«. miembros , desatamiente 
^4 todo fl cuerpo, , y quanto puede herir 
i*£l-..demp^ > como 

^solamente,, gfei* ^ á Quisto^ Nada me 
f».^yir¿':tQ¡fiai>lii«>Jti^ra , náda los reynes 
Udeste siglo. -Muy mejor mfe efeift-tou- morir 
*>por Ghri§(<n q«e ser. r$y de todo el munr 
*<lo, Al Smof ds$§6>al Wjo verdadero de 
v, Djos j á .Quisto ; Jesús * {al que, muxia y 
V,ce3ucitó : go^crnpsptr^í Psrdoiiadxtie , herr 
n pianos mios , no me impidáis el caminar á 
»la vida. Que J.es¡us £s k ryidaudéílo^ fie- 

« les. 
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K0MMere:M gr*«to. ^/iíW^. 
» ks> No queríais que* muerxjy o ; qiife <*fctife#* 
**ite*ies (la; sin ¡Christo; « Mas Vtórik3§ 
agoró < como* arde san G rb^orió él J tfeetfta* 
g© ( * ) < s> O* luí del Padret ídice; pSÍabrtl 
**xle «j^l^te^^ áfW* 
»> bajado isotnaitodá ffelabrai» • 0 luz infinita 
•> de luz iftfiíiUal Unigénito í Fig«^ def-Pa - 
ndre: Selltfjdel qu¿no tieae>í>HncipU>: JfcéS^ 
jupiando* que juntamente ^esp^i^i* ^btt 
** éh Fin der ló* $igk>s: Glkrísámoi respkwí&rt- 
» cientet Dador ude= riquezas iojnehsas: As&P 
*> taddJ en jtronoalto: Celestial, gód&fósé y^te 
infinito valop «Gobernado^ del mui^dd ; y 
que das á todas las c6sa&*fü6fza qiie vivan! 
« Toáoslo ^ue es , y Jo. querrá ; rú te-Ka* 
»t ees: Sümo af**fke, á cuyo caigo esta tddó? 
*> Porque á té; 6 Christóy^ rí 3ebe qufc> ! él 
f> sol 'eii^e¿Míieló con su*i resplandores ^ i te 
«** á las íestrelteS $u r 1&Á ,y anfrí » coriio, en con** 
^ paracióii' de» luz soa^ripieMa* los múi 
*t claros ' espíritu*. Obra* tuya es que la ■ lüha¿ 
f> luz -de^la itwfee , yive¿ á «veces y nuíere; 
«y 'lornffilléná despues^y *fcndüya sii-vuel* 
ta JPo¿ tfc si Círculo que* llamamos godfó 1 
*>cqvy aquélla* dafíia y fcoMo ¿ dixésenror, 
»tan ordenada ¿ei cid(í*, <Jk>rie sazón y de* 
**bida$>leye$> al año , mezclando 1 sus paftés 
*¿ entreoí ¿y teniplándólas* como' sin sentir 
p con dulzura Las *$Wella£ >■ arisí k$ f&aS 5 , 
»>cémo Ids qufe aiidan y tornair,'; son pregó- 

(2) íEii>ua!himno de Gtoattow V i : r d " 
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*f ñeros' de « ra saber admirable. Luz tuyá $dñ 
*»tbdósf atjifettos entendífttéiiros del cféld* 
f > que ' éelebraft la Trinidad con sus tatltóK 
/tTáinKe^él hornbfe es t& ¿tofiá que íó* 
* locaste éitf la tierra , Cóm&'fcngel rayó ftfé- 
^gonero' y cantor: O Kimbré 1 clarísima que 
*>po* tíií ' díislmitlas tu |*áñ *e*plánd<í^PO 
*> ihmoital , y mortal por mi causa } Engéií- 
¿^Virado dos- veces. Altela libre de carne, y 
»á la- pctftte para níi remedio dé carHgvfeí* 

íida: A tí vivo : á tí hablo : soy vfctinfl 
»¿fuyá. !Pdr tí lá .lénguá értcüdeno: y agorá 
éi por tí la : desato : y pídate Y Seño* , <\Üé 
«me des callar y hablar como debo. « Mas 
óigame* algo de: los regalos de nuestro éiia 1 
morado Aügtistino (ijL- WQfciéú míe xlarái 
**dice, Sefior, que repéselo én tí? Quiéd 
»medará iqúk vengas tu /'Sfcñbrí a 'mí'pé- 
»*cho , y que le embriagues y y quetilvídé 
*>mis males, y que abrace á ! íf ¿olo mi' bien! 
»> Quién' eres , Señor , para mí ? (damelí- 
ucencia qt&f&ble) o^quiéji sby yo para' tí? 
# > Que mainfes que te aihey Y\ si nG lo tía- 
» go te enoja* comigo , y mé amenazas con 
9% grandes mfcefifcj? Comó sífufese pequeña* 
i>eí mfcffi¿ no Amarte. Ay trist¿ de mí! Di- 
*> me por tus piedades y Señor y Dios mió, 

quién efes-para- fflM ! D\ mi almá, r yfo 

moy tu^ salud. Dílo, como lo oya. Ve¿ d¿¿ 

alante de tí mis oidos del alma: tú los abre, 

* ? ... ie- 

(i) En las Confesiones , lib. I. cap, j. ' 
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Jftlwi, correré: .compás, desta va^ y. afrete. No 

»b5i^p para, ¿i* ffiotir -si. k .viera Estrecha 
t$casíUes <rii^t|ng r> vpgra, quft 4: eüa vengas* 
*^fl?as fe^íVr^*l9ilÉí;.C^di?a r qs;, - ? n*as, tú la 
prepara. Cosa$ tisne . que ofenderán a tus 
Hfifo.i téfo. Jtr ,y¡f®n$ésólq. J^qpjfaJ» har 

V ra línipía.PfO ;á ; quién vocearé íjn&átf^tí? 
aXímpiame ; Señor , de mj$ encubiertas f y 
*t,peídpnA á ; tü ^ieryor sus &ma*hs*iiÍ$o 
tmp ejte cuentp^n r porqu<5 se atf&ará prir 
aiefo la vida ( , jque $1 referir, todo, Jo-qiíe los 
^n^dor^ ; d$ Gfrri$to íe dicenj ^a^á^mo'nsr 
t^ÍQfi -de lo <Jye llaman y quieíen- .Baste 
por todos lo. queja Esposa dice y que suar 
fjeflíA Ja- p£ft£ng ,d& iodos. Porque ^ $1 sitio r 
se^ manifiesta -<an glabras* 4 Ja* suyas lo 
inaaifieatan ¿/ 9 r^p lo ..mapifiestán piijguna& 
Cp»ifti»zá:de5íaf¿na45^ta (í), ' JÜéfmt deber 

sAs ^ :m fowi> ¡mi /?» ¿m^x 

. f / . , vino. / Y ,ptfofague v diciendo : . Llevante 
empáside tí s ' y¿ cpr^remos^X .alfcde* Difne s 
6 AUkmM film >/ ^jo^ysjstffit^ ?y adgnr 
de apacientas \ajL tmdio) dia l Y repite desr 
pues; : Ramillete di jhres- d*c. wirrú . el mi 
amado parawí, : fopdtélt 4ütr*:mis ' pechoit 

Y después ¿ieudo? alabada, dél lfc jreSponr 
de (2) : O t ¿mó m*. herimio ^ -mAño trio* 

• ~{r) Cantic. cap. L v. 1. (2) Cant. cap. III. 
vs. 1. seqq. . : A\\ t v ■>>/• • } 
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j • gentil* f flóritía- nuemra; *am¿ yf^ ce* 
'drfr4ó*"fmb>r x dr hüei&os sctrttti. \:aríi* 
páralo abVm^nfctfno , ftitiSb ^z&WQBá&W 
tar áséptá8fc ; 1$ sit séfitBfíi ^ Y^^ftíer írW 
frotar ¥VáfcSrtfltyksB« liiegótfé ahídí V^ÍB- 
mayáiidosé m&, §u&& i*x*iáiixoit flore*; 

abracé ; y v diéfe en "»ía ^ inawcflaf k coiiro \giiiére 

vafrtadav&lió~dé iu^ásS^étf k biríc*^ ! f kjüé 
rodeó' IrtííiM áéttítóda^ ( alfctosá 1 , 'Wfifc£ 
te halfó'j jr ^é^no^^e^HeiSiliaVia ^rrfaHe 
á sa ©fee'(ií) ^üé>ek otra '««ató íátíd 
tambicft á ^ btrscárk¿' , ^e c fér i ÍKiíi6 péFISs e ÉíP 

h maitístáñm fe'-rtíhaáfe * qtte le¿ diürftf^&a 
dos* k>3^u1£ oyéffm- $x\i z ¥oc&á: 'Cónjttrdó'f; L ó 
ldjasde'-H4misíiléf^. r éí iáWrt* dé khi< Mfp 
&}y fié-Ve Üi£a&^désfa)lSw 
después idé otras J tñtí¿\f& tb&i le dlcft: f*éft\ 

ñáñcé >á Hct$ inncu ' '/ ve? tinos J si : "d¡f ? yPufS 

'H^Mrd-éfPimiKt tif trácrj si forceen 
hs granados'; { év4tá r n¿á < fc>¡tot t Üs w ts$qrM 
1 olér^AMi te ^da¥é* rtiis ^rnofef: l Qiíb ¥odc& tos 

gmf¿&$ lér^uardó JiPfara fi?Y ftfiSIifíerii 

'(i) Cant. cap. III. as- I. seqq. (i\ Cjtat. 
cap. V. vs. 5V$e«jq.' ; ' TH 



NOM3AESPE,CKKISTO.. MhAmado. 

yc, jy y 'Je 4ice.£0*<fe% Ulmyfer¿.\á tí 
comq.femwo mo mamante Ui feekw 4e tai 
madre > t M!*™te fuer*, besariate y y m me ' 
despreciarte,. nv&m\t \ notaría kefcf de mí: 
*4W é b P ' i^efertaf^n pm fffatif 
dr*,t> ab\f7Aría\me fcW. daríate / o del adobado 
y\W.*Jdkl ¿fagrapa/las : t.uJz- 

quieffe debí*** 4*. <w. fdbez& , yt^dexecha 

«¡SfrPfe fvéfan, los .testigos del aroc«l v,erda> 

cfos b^res^sjiío. wtiíhomBííei soV, ¡por 

de.,arnot./.<jue hacen y. harán innumerables 

rarei^í.^Ror amorJdeste, amado,, y, por agrá* 
darle , qü¿ ptuffca, qp \\M hecho, de;$í ijjfc. 

;P;?r s 9 nas !;Haa;. dexado sos naturales, 
hanse despojado-de sus i hiendas* hans&defe 
terrado de todos los hombres , hanse desen- 

f"' ia^o' v dé . todo i: logue^e parece y ¿e.vee: 
ií^snios , , de . tpdft su . qu^rer.y ; eníen- 
-fcaceu «da, dja renunciación .perfjectísL- 
ma AV X: si, e,s.. posóle, enhenarse qn ; &wnbr0 
do sj. , y dividirse de si misma nuestra al- 
¿P*¿ ?ft W.WW fíe e} Espíritu, de J?jó* 
f ?¡sPi!?4« hacer ¿-X ^estro.saben nojp.eo-v 
tiende ; se enagenan , y se dividen amándo- 

(i) Cabtic: cap. VUL vs. 1.-3. ,, v 
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ñ I^fchai Wíte Jft . .potbtre^^ riq^za^y, 
ÍW^eel.desiejt»,,.? fcg tprm$ftt¡p£;d£l§yte f . 
yc^jJ^^u^SfS ja^ícansQ^y para que-vlr? 

y# fW.sUps su wm^íPscRgc^ql jmír ^ioi 

3¿É«^ag la^go^as s , ys.Uegart » , de sígu .tarafe 

íft &«-rfeSn* ,¿ P*r» que, el amor deiQhiistsí 
í&9Í*J{p8;M fe**» J»;.vya^.eJ.,sex., ,4 
P?re«fe fi f , e¿ ,pb*ar ^yj^bnente «ftra líj^m» 

. se j BWe^IfiO^Jll^fiií: de.-Stt,*M$>o.,,Que. 
W.a:SPt?e toi©,^ grajide^de pmo f . 1; Q : eí 
fH;íteíce;.r¡ ; pqr ; rquiejo se. abrasan ^s xl aj^i.a5l 

£«/ t^j^eáo/e^ije.tiíag n^* n abj:azárqn k 

**Hl e 1terjPm : iHt-M. flaquw a. fcme^i}.¿i(}]¡ljiá sfl, 

¡«5 4 fijegP- FWifateíúm* ^res,j»iér.©9 
J9s -que^oblárpn ( lq> .yje^ips.^i^ndiotgii *k 

ft,ítl I< 3*Í n >9:J?.í^i3 spcjande., se apura, ,s§ 
esdaíe^^.seJeHan^fl^ arrpba¡'¿ sj^ne-ga 

í^ff W$ » quedaudq coiwo; .sj^penípfcyi pp-í 
8?. ' «SH»e*. at>axa ( BdpJa ; vista^al.suelp^ y 
$ ncog^Bdose t^do^ Qf^Pbmák\ djce „ínia 
HdW«RM alcanzar íog.palabras., Kqucl^os. 
^ace,Ba.el,iáiúíaa que, anu* á s# Jíijo,,^ Ja 

,%m¿vm w&:í$' wfatáñ tft&mm 

saber que es don suyo el amarle. Y basta ^p r , 
noscer , que en el amarle consiste nuestro 
fcH^tfldo., par^ : cpnosce í que,el,a WÍ :; suyi 
SVf Iffif PPSptrps p no . es ¡una graudeza 

*J< SO- 



/ 

I 

¿ola mr^tíédnimüá&l de %ehé*[ 

bléfs VJf UA veBtíd^» 1 de r%tf¿ri¿ 

dores ¿<j*ie por mil *;mafrfc%S 4fei»tti¿4eia 'él 
áte»; y jftrá V^*^uef< se nombra áetódafi 
mejite Christo el ámáW> bd*t£<4&ér y ' íjfcfe 
le ama^DÍos óftiéam^iiti?. QüSeré dtái ^qiié 
Áo sofam&ite 4e ama ¿micho mas que r it oirá 
cosa^ ninguna , sirio ; <^ :á< tótfguna ama , / ií; 
bo por s& -'rtefte tb ; 6 • $sfr a 1 detirlé^ftra' ésj 
porgue • ncy ama sino ^ <CMr%¿» éá> 1 ¿bsSr$ 
íftie - an&r frique- su** atmfejanza de? r 6H*MSi 
en la qúal- pér medio nié-lá gfeetó i^q^^ 
ímágén^tíe Cristo Sfc ; *rai#ídrma' líÜestfa 
áím , y el irfísmo Ispírílü^e ^ristóV 

^cn- ella- y áW^&á¿e*~\itfá ; cdtó '¿tíh 

Chflttb^ -tó'te que- satisface *á <B*#¿íi aifi 

'«otrosí * ; Por dbnde Soló €h ñm te íeí> 1 $rf£Í 
do y-^pfií' ^üanto fbdés los amados de 1 Dios 

!' Sótt Jéstr-CHrísto , pbr< tá"ttf^<#¡^ 'ijüS 

**tieiién : itfípFesa én el álma ; y -pdrque 'Jésü^ 
ChHstó es la hermosura 1 con '^ú¡é tD&tfi ht*^ 
mosea ^-cofíforme á sti^ gusto , á /tádtó las 
éésás< , y la salud con' que-fés dét^idi } } l[ f 
por eso se ílíma jfeSi«PQü« f ^s *1' tibttft>íe 
dé 4ué ;diremt)5 agora; Y canóMáré«óy'£ 
habiendo tomado-! algtói 'répok>, tot-ftó 'á há- 

Wár dftta tóan^ra , puestos 'ehlSaBiñb iói 
ojos." - ( J * .oiiam:; ^yi,¿ :¡úi v ^rrp-¡SKÍn;> 
: sr;a • . ' » im I • n. . .;o t it^h 

El nomfóe de jísüs , ««bino V el 5 proprÍ¿ 
nombré jdé Ghristo i poique los déiffas ijülé 
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te han dicho hasta agora , y otros muchos 
que se pueden decir , son nombres comu- 
nes suyos , que se dicen dél por alguna se- 
mejanza que tiene con otras cosas , de las 
quales también se dken los mismos nom- 
bres. Los quales y los proprios difieren : lo 
uno, en que los proprios, como la palabra 
lo dice , son particulares de uno , y los co- 
munes competen á muchos : y lo otro , que 
los proprios, si están puestos con arte y 
con saber , hacen v significación de todo lo 
que hay en su dueño , y son como imagen 
suya, como al principio diximos ; mas los 
comunes dicen algo de lo que hay , pero 
no todo. Ansí que pues jesús es nombre 
proprio de Christo , y nombre que se le pu- 
to Dios por la boca del ángel > por la misma 
razón no es como los demás nombres, que 
le significan por partes , sino como ningún 
no de los demás, que dice todo 16 dél , jr 
que es como una figura suya , que nos po- 
ne en los ojos su naturaleza y sus obras, que 
es todo lo que hay , y se puede considerar 
en las cosas. Mas conviene advertir , que 
Christo ansí como tiene dos naturalezas, an- 
sí también tiene dos nombres proprios. Uno, 
tegun la naturaleza divina , en que nasce 
del Padre eternamente, que solemos en nues- 
tra lengua llamar Verbo , ó- Palabra 5 otro, 
según Tai Kú mana naturaleza , que es el que 
pronunciamos jesús. Los quales ambos son, 
cada uno conforme á su qualidad , retratos 
- Tom. IK. K de 
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de Christo perfectos y enteros. Retratos di- 
go enteros, que cada uno en su parte di* 
ce todo lo que hay en ella f quanto á un 
nombre es posible. Y digamos de ambos, y 
de cada uno por sí. Y presupongamos pri- 
mero , que en estos dos nombres , unos son 
los originales , y otros son los traslados. Los 
originales son aquellos mismos que reveló 
Dios á los Profetas , que los escribieron en 
la lengua que ellos sabian , que era sira f ó 
hebrea, Y ansí en el primer nombre que de- 
cimos Palabra, el original es/J3l, DABAR, 
y en el segundo nombre jesús , el original 
es nWtPIft*, IEHOSUAH: pero los traslados 
son estos mismos nombres, en la manera co- 
me en otras lenguas se pronuncian y escri- 
ben, Y porque sea mas cierta la doctrina, 
diremos de los originales nombres. De los 
quales en el primero , DABAR , digo, que 
es proprio nombre de Christo , según la 
naturaleza divina , no solamente porque es 
ansí de Christo que no conviene , ni al Pa- 
dre , ni al Espíritu santo , sino también por* 
que rodo lo que por otros nombres se di- 
ce dél , lo significa solo este* Porque DA- 
BAR no dice una cosa sola y sino una mu- 
chedumbre, de cosas : y dícelas , como quie- 
ra, y por' do quiera que le miremos , ó jun- 
to á todo él ; ó á sus partes cada una por 
sí , á sus silabas , y á sus letras. Que lo pri- 
jnero , la primera letra , que es "í D , tie- 
ne fuerza de articulo , como El en nuestro 

es- 

• 
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español : y el oficio del artículo es reducir 
á ser lo común i y como demostrar y seña- 
ñalar lo confuso, y ser guia del noínbre, y 
darle su qualidad , y su lináge > y levantar- 
le de quilates í y añadirle excelencia : que 
todas ellas son obras de Ghristo , según que 
es lá palabra de Dios. Porque él puso ser 
á las cosas todas , y nos las sacó á luz , y á 
los ojos, y les dio su razón , y su linage: 
porque él en sí es la razón f y la proporción, 
y la compostura , y la consonancia de todas: 
y las guia él mismo, y las repara ¿ si se em- 
peoran , y las levanta , y las sube siempre 
y por sus páso$ á grandísimos bienes; Y la 
segunda letra , que es B , como san Híeró- 
iiimo (1) enseña ¿ tíerie significación de edi- 
ficio i que es también propriedad de Chris- 
tó j ansí por ser el edificio original , y como 
la traza de todas las cosas * las qué Dios tie- 
ne edificadas , y las que puede edificar, que 
¿ort infinitas ¿ cómo porqué fué el obrero dé- 
llas. Por donde también e$ llamado taber- 
náculo ert<ía sagrada Escíituííi , como Gre- 
gorio Nicéno dice (2) : Tabernáculo es el 
Hijo de Dios unigénito i porque contiena eH 
SÍ \todas las cosas > el qUál también fabri- 
có tabernáculo de nosotros. Porqué como de- 

K 2 cia- 

(1) íri íípisf. Crif. ád Pauíam , de Aíph¿ Hebr- 
Opef* édif. Bened. 1699. tóíri. II. Col. 707. 

(2) lAhé de Vitd Mosísí páullo post medíam. 
EdiL íarta i6o$4 coL 243. 
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ciamos , todas las cosas moraron en él eter- 
namente antes que fuesen , y quando fuéroa 
él las sacó á luz , y las compuso para morar 
él en ellas. Por manera que ansí como él 
es casa , ansí ordenó que también fuese ca- 
sa lo que nascia dél. Y que de un taber- 
náculo nasciese otro tabernáculo , y de un 
edificio, otro: y que lo fuese el uno para 
el otro , y á veces. El es tabernáculo , por- 
que nosotros vivimos en él : nosotros lo so- 
mos , porque él mora en nosotros. Y la rue- 
da esta en medio la rueda , y los animales 
en las ruedas , y las ruedas en los anima- 
les , como Ezequiel escribía (1). Y están en 
Christo ambas las ruedas : porque en él es- 
tá la divinidad del Verbo , y la humanidad 
de su carne , que contiene en sí la univer* 
sidad de todas las criaturas ayuntadas y he- 
chas una , en la forma que otras veces he 
dicho. La tercera letra de DAKAR es la 
R , que conforme al mismo doctor san Hie- 
rónimo (2) , tiene significación de cabeza , ó 
principio , y Christo es principio por pro- 
priedad. Y él mismo se llama Principio en 
el Evangelio , porque en él se dio principio 
á todas las cosas. Porque como muchas veces 
decimos, es el original dellas , qne no sola- 
mente demuestra su razón, y figura su ser, 
sino ' que les dá el ser , y la sustancia ha- 
ciéndolas. Y es principio también , porque 

en 

(1) Ezeciucap.Lv.16. (a) En el lugar citado. 
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en todos los linages de preeminencias, y de 
bienes tiene él la .preeminencia , y el lugar 
mas aventajado ¿ ó por decir la verdad, en 
todos los bienes es él la cabeza de aquel 
bien , y como la fuente de donde mana , y 
se deriva , y se comunica á los demás que 
lo tienen^ Como escribe san Pablo (i), que 
es el Principio , y que en todo tiene las pri- 
merias. Porque en la orden del ser él es el 
pxincipio , de quien les viene el ser á los 
Otros. Y en la orden del buen ser, él mis* 
mo es la cabeza que todo lo gobierna y re- 
forma. Pues en el vivir , él es el manantial 
de la vida ; en el resuscitar , el primero que 
jesuscira su carne > y el que es virtud , para 
que los demás resusciten. En la gloria , el 
padre, y el océano della.En los reyes el rey 
de todos; y en los sacerdotes el sacerdote su- 
mo, que jamas desfallesce ; entre los fieles su 
pastor; en los ángeles su príncipe; en los 
rebeldes , ó ángeles , ó hombres , su señor 
poderoso. Y finalmente él es el Principio, por 
donde quiera que le miremos. Y aun tam- 
bién la R significa , según el mismo doctor, 
el espíritu , que aunque es nombre que con- 
viene á todas las tres Personas , y que se 
apropria al Espíritu santo , por señalar la 
manera como se espira, y procede ; pero dí« 
cese Christo espíritu , demás de lo común, 
por cierta particularidad y razón* Lo uno, 

K 3 por- 
(1) Ad Colos. cap. I. v. 18. 
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porque el ser Esposo del aliña , es cosa que 
se atribuye al Verbo. Y .el alma es espíritu, 
y ansí copyiene que él lo sea, y se lo llame, 
par^ que sea alma del alma , y espíritu del 
espíritu* Lo otro, porque en el ayuntamien- 
to que con ella tiene , guarda bien las leyes 
y \i condición del espíritu , que se va y se 
viene , y se entra y se sale , sin que sepáis 
coino , ni por donde. Como san Bernardo 
hablando de sí mismo lo dice (i) con mara- 
villoso regalo. Y quiero referir sus palabras, 
par& que gustéis- su dulzu*su » Confieso , di- 
»ce, que el Verbo ha venido á mí mu*- 
» chas veces } aunque no es cordura el de«- 
m cirio. Mas con haber entrado veces en mí,* 
"nunca sentí, quando entraba. Sentíle estar 
» e*i mi almg , acuérdame que le tuve co«¿ 
» migo', y alguna vez pude sospechar qu* 
*> entraría ? mas nunc* le sentí > ni eptrafy 
•.ni salir Porque ni aun agora puedo al- 
» canzar de donde vino , quando me vino, 
» ni adonde se fué, quando me dexó , ni por 
adonde entró ó salió de mi alma. Confor- 
»n)e á aquello que dice^a); No, sabréis de 
"donde viene , ni adonde se ya, Y no es 
»cosa nueva, porque él es á quien di- 
»cen (3) : Via huella de tus pisadas no se- 

(1) Homil. LXXIV. ín Cantic. i num, 5.' 
edit. Bened. Venet. 1730. tbm. II. col. 1k>8. 
(2) Joan.cap.lII. y. 7. (3) Psalm. LXXVÍ, 

vs. 19. 

» 
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99 ra conoscida. Verdaderamente él no entró 
93 por loa ojos, porque no es subjeto á color; 
»9 ni tampoco por los oidos , porque no hizo 
99 sonido; ni ménos por las narices, porque 
>#no se mezcló coii el ayre; ni por la boca, 

porque ni se bebe ni se cpme ; ni con el 
o tacto le sentí a porque no. es tal. que se 
99 toca. Por dónde pues entró ? O por ven-r 
**~tura na entró , porque no vino de fuera, 
**que no f es cosa alguna de lpsque e^án por 
n'de fuerp. Mas ni tampoco, vino de ftantra 
«de mí aporque «s bueno. , y yo sé que e» 
Maní no hay cosa que buena sea. £ubí pi*e& 
v¿ sobre mí, ^y, hallé qup.este M>kj\>o aun es- 
Mtaba-mas ¡alto^ Descendí debaxo de rtu yi^ 
•vquisidor curioso, y también tallé, que aun 
99 estaba mas jahaxo. Si miré ¿ lp de fow, 
99 vi le aun mas fuera que codo f $llp;$i ms 
trvvolví pajrav.deritro, hállele dentro tarpbien. 
m Y conocí ser verdad lo, que había Ipi^o, 
9} que (i) vivimos- m él % y nos . movtfnw en 
99 él , y somos i en. él. Y x dichpsp. aquel , qjie 
99 á él vive , ¡y ¡se ; mueve. Mas^preguntará 
9t alguno : Si es Can imposible ¿alcanzarla , y 
99 entenderle sus pasos , de dónde sé yo qu$ 
9> estuvo presente en mi alma ? 'Porque es 
n eficaz y vivo este Verbo, y aofcí luegQ que 
9t entró , despertó mi alma que se adormí?. 
*> Movió, y ablando, y llagó mi cojazon;, <jue 
99 estaba. Airo, y de piedra, y ¿nal sano. Gp- 
- -r K4 9J men- 

(1) Actor.cap^XVH. v,?8. .r , 
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** menzó luego á arrancar , y á deshacer , y 
irá edificar, y á plantar, á ;egai; la seco, y 
99 í resplandescer en lo escuro , á traher lo 
*> torcido á defechez, y á convertir (i) las 
m asperezas en caminos muy llanos , de aa> 
*Vte que bendicen al Señor mi alma , y t¡o« 
»r das mis entrañas á su santísimo nombre; 
n Ansí qné entrando el Verbo : esposo algte* 
»9 ñas veces á mí, nunca me dió á conocer 
M qué entraba con -ningunas señas , no con 
99 voz , no con figura , no con sus pasos. Fi* 
A'ndltttente nro me fué notorio por ningu- 
99 nos movimientos suyos , ni por ningu* 
finos sentidos míos , el habérseme lanzado 
f>en'lo secíeto del pechó: Solamente: \ co* 
99 tná he dicho , de lo que el corazón me 
99 bullía eníeiíd^ su presencia. De que huían 
i* los vicios , y ios afectos carnales se déte* 
99 nian , conocí' la fuerza de su poder. D* 
99 que trahífe a luz mis secretos , y los des* 
99 cutía , y redargüía , me admiré ;de la al* 
r>tezk dé su' sabiduría. De la emienda de 
99 tais costumbres, qualquiera que ella se sea-, 
9i experimenté la bondad de su mansedu-m* 
o bre. De la renovación y reformación del 
99 espíritu de mi alma, esto es , del hom* 
9i brá interior , percibí , como pude ; la 
whermosufa de su belleza. Y de la vístale 
9t todo esto juntamente quedé asombrado de 
99 la muchedumbre de sus grandezás sin 
: - " »>cueiv 

(i) Isaí. cap. XL. v* 4. Xuc« II. 5; 
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t* cuento. Mas porque todas estas cosas , lúe* 
*>go que eL Verbo se aparta, como quan* 
99 do quitan , el fuego á la olla que hierve, 
yy comienzan con una cierta flaqueza á caer- 
ía se torpes; y f rias , y por. aquí , como por 
*> señal v conocía yo su partida ; fuerza e$¿ 
» que mi- alma quede triste , y lo esté ha^ 
*>ta que otra vez vuelva, y torne , como 
» solía, á calentarse mi corazón en mí mis* 
9$mo , y conozca yo ansí su, tornada. '\ JSs* 
to es de Bernardo. Por -manera que el nom- 
bre DABAR , en cada una de sus letras 
sígnjfica alguna propriedád de las que Chris- 
to tiene. Y si juntamos las letras en sílabas, 
con las sílabas Jo significa mejor : porque las 
que tiene son dos , DA, y BAR , que jun- 
tamente quieren decir, el Hijo, ó este es el 
Hijo, que como Juliano agora decia , «s lo 
proprio de, Gbristo , y á lo que el Padre alu» 
dio, quando desde la nube, y en el monte de 
la gloria de 'Quisto, djxo álos tres escocidos 
discípulos (1): Este es mi Hijo: que fué cor 
mo detir /, vSs DABAR , es el que nascio 
eterna é invisiblemente de mí , nascido, agor 
ra rodeado de carne, y visible. Y como;haf 
ya muchos nombres , qrie significan el Hijo 
la. tengua desta palabra, á ella con mis* 
terio lo, supo 0ste solo , que es BAR , que 
tiene origen de otra palabra que significa ¿1 
sacar á lus , y el criar : porque se entienda. 

que 

(i) Matth. cap.XVIJ..v. 5. 
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que el hijoqfae dice , y que significa este 
nombre , es hijo que saca á luz , y que 
cria, o si lo podemos decir anfet, es hijo que 
ahija á los hijos > y que tiene* la filiación en 
si de todos. Y- aun si leemos al revés este 
pombre , nos dita también alguna maravilla 
de Christo. Porque BAR vuelto, y leído al 
contrario es RAB , y RAB es muchedum- 
bre, jr ayuntamiento , ó amontonamiento de 
michas cosas excelentes en una, que es pun* 
tualmente lo que vemos en Christo , seguri 
qw és Dios , y según que es hombre. Por- 
que én. su divinidad están las ideas y las ra- 
zones de todo, y én su humanidad las de 
todos los hombres v como ayer en sus lu-> 
gares se dixó. Mas veiigamosvá todo el 
sombre junto por sí /y veamos lo que sig- 
nifica^ ya que habernos dicho la que nos di- 
cen sus partes: ; qué 'no son menos maravi- 
llosa* las significaciones de todo él , -que las 
de sús letras y sílabas. Porque DABAR en 
la^sagrada Escrituré dice muchas, y diferen- 
tes grandezas. Que lo primero DABAR sig- 
nifica el Verbo, que concibe el entendimien- 
to i en; . st mismo , qu$ es una como imagen 
enterá é igual cíe la cosa que entiende. Y 
Christo en esta- manera es DABAR , por- 
que es la imagen que de sf concibe y pro^ 
<iuw, qtiándo se entiende, su Padre; Y DA- 
BAR significa también la palabra que se 
fofma en la boca , que es imagen de lo que 
el ánimo esconde, Y Christo también es DA- 

bAR 
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BAR ansí , porque no solamente es imá* 
gen del Padre escondida en el Padre , y pa- 
ra 'solos süs ojos , sino es imagen suya para 
todos , é imagen que nos le representa á 
nosotros , é imágen que le saca á luz , y que 
le imprime en todas las cosas que cria. Por. 
donde san Pablo (i) convenientemente le 
Mama sello del Padre , ansí porque el Padre 
se sella en él , y se debuxa del todo , como 
rque imprime él , como sello , en todo 
que cria y repara , la imágen dél ,. que 
$n sí tiene. Y DABAR también significa 
la ley, y la razona y lo que pide la costum* 
bre y estilo, y finalmente el deber en lo que 
se hace , que son todas qualidades de Oiris* 
to: que es según la divinidad la razón de 
las criaturas , y la orden de, su compostura 
y su fábrica , y Ja ley por quien deben ser 
medidas , ansí en las cosas naturales , coma 
en las que exceden lo natural ; y es el estibe 
lo de la vida , y dé las obras de - ¡Dios ; y 
el deber , á que tienen de mirar todas las 
cosas que no quieren perderse» Porque la 
que todas hacer deben , es < el allegarse i 
Christo , y el figurarse dél y el ajustarse 
¡siempre coa él. Y DABAR también signifi- 
ca el hecho señalado , que de otro procede; 
y Christo es la mas alta cosa que procede 
de Dios, y en lo que el Pgdre enteramen* 
te puso sus fuerzas , y en quien se fr&spa* 

(i) Ad H<?br, pap, J. 3, , 
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so , y comunicó cabalmente. Y si lo deber 
mos decir ansí , es la grandísima hazaña, y 
la única hazaña del Padre , preñada de to- 
das las demias grandezas que el Padre hace, 
porque, todas las hace por él. Y ansí es luz 
nascida de luz, y fuente de todas las luces, 
y sabiduría de sabiduría nascidk , y manan- 
tial de todo el saber , y poderío , y gran- 
deza , y excelencia , y vida , é inmortalidad, 
y bienes sin medida ni cuenta, y abismo de 
noblezas inmensas , nascidas de iguales noble- 
zas , y engendradoras de todo lo poderoso, 
y grande, y noble que hay. Y DABAR di- 
ce todo aquesto, que he dicho, porque sig- 
nifica todo lo grande , y excelente, y dig- 
no de maravilla que de otro procede. Y sig* 
nifica también , y con esto concluyo , quaL- 
quiera cosa de ser , y por la misma razón 
el ser mismo , y la realidad de las cosas : y 
ansí Christo debidamente es llamado por 
nombre proprio DABAR. Porque es la co- 
sa que mas, es , de todas las cosas , y el ser 
primero y original , dexloñde les mana á las 
criaturas su ser , su sustancia, su vida, su 
obra, Y ésto quanto á DABAR. Que jus- 
to es que ¿digamos ya de jesús , que como 
decimos, también es nombre de Christo pro- 
prio, y ; qtie, le conviene según la parte que 
es hombre. Porque ansí como DABAR es 
nombre proprio suyo , según que nasce^ de 
Dios, por razón de que este nombre solé 
con sus muchas significaciones dice dé Cbris' 

to, 
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to, lo que otros muchos nombres [untos no 
dicen : ansí jesús es su proprio nombre , ser 
gun la naturaleza humana que tiene, por- 
que -con una significación y figura que tie- 
ne sola , dice la manera del ser de Christo 
hombre, y toda su obra y oficio { y le repre- 
senta y significa mas que otro ninguno. A lo 
qual mirará todo lo que desde agora dixere. 
Y no diré del numero de las letras que tiene 
este nombre, ni de la propriedad de cada una 
dellas por sí , ni de la significación singular 
de cada una , ni de lo que vale en razón 
de aritmética, ni del numero que resulta de 
todas , ni del poder , ni de la fuerza que 
tiene este número : que son cosas que las 
consideran algunos, y sacan misterios dellas, 
que yo no condeno; mas déxolas, porque 
muchos las dicen , y porque son cosas me* 
nudas , y que se pintan mejor que se dicen. 
Sola una cosa destas diré, y es , que el ori- 
ginal deste nombre jesús , qüe es ílVIttWV, 
como arriba diximos , tiene todas las letras 
de que se compone el nombre de Dios , que 
llaman de quatro letras , y demás dellas tie- 
ne otras dos. Pues , como sabéis , el nom- 
bre de Dios de quatro letras , ^ue se en* 
cierra en este nombre , es nombre que no . 
$e pronuncia, ó porque son vocales todas, 6 
porque no se sabe la manera de su sonido* 
ó por la religión y tespeto que debemos á 
Dios, ó porque, como yo algunas veces sos:- 
pecho , aquel nombre , y aquellas letras ha- 

• • \ A - cen 
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cen la segal , con que el mudo * que hablar 
no puede i ó qualquiera que no osa hablar , 
significa su afecto y mudez con un sonido 
rudo y desatado, y que no hace figura, qua 
llamamos ínter jecion en latín, que es una 
voz tosca , y como si dixésemos , sin rostro, 
y sin faetones ni miembros. Que quiso Dios 
dar por su nombre á los hombres la señal, y 
el sonido de nuestra mudez , para qué en- 
tendiésemos que no cabe Dios , ni en el en* 
tendimientó , ni en la lengua : y que el ver- 
dadero nombrarle , es confesarse la criatura 
por muda , todas las veces que le quisiese 
nombrar : y que el embarazo de nuestra 
lengua, y el silencio nuestro quando nos 
levantamos á él , es su nombre y loor, como 
David lo decía (i). Ansí que es el nombre 
inefable , y que no se pronuncia este nom- 
bre, Mas aunque no se pronuncia en sí ya 
veis , que en el nombre de jesús , por ra- 
Zon de dos letras que se le añaden » tiene 
pronunciación clara , y sonido formado * y 
significación entendida; Para que acontezca 
en el nombre , lo mismo que pasó en Chris- 
to, y para que sea, como dicho tengo , re- 
trato el nombre del ser. Porque por la mis- 
ma manera en la persona de Christo se jun- 
ta la divinidad con el alma , y con la car- 
ne del hombre , y la palabra divina , que 
so sé leía , junta con estas dos letras se lee, 
y sale á luz lo escondida héchc* conversable* 

(i) Psaíro, LXIV. V. í. Segütí el hebreo. 
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y visible y es Christo. un,, jesús , es{o es¿ 
un ayuntamiento de lo divino , y humano* 
de lo que; no se pronuncia , y de lo quo 
pronunciarse puede ,. y es. causa que se pro* 
jiuncie , lo que se junta con ello. Mas en 
esto no pasemos de aquí , sino digamos ya 
de la significación del nombre de jesús , co- 
mo le conviene á Christo , y como es sola 
de Christo f y como abraza todo lo que del 
se dice , y las muchas maneras como aques- 
ta significación le conviene. Jesús pues sig- 
nifica salvación , ó salud, que el ángel (i) 
ansí lo dixo. Pues si se llama salud Chris- 
to , cierto será que lo es , y si lo es , quo 
lo es para nosotros. Porque para sí no tiene 
necesidad de salud , el que en sí no padefc- 
ce falta, ni tiene miedo de padescerla. Y 
si para nosotros Christo es jesús , y salud, 
bien, se entiende que tenemos enfermedad 
nosotros , para cuyo remedio se ordena la 
salud de jesús. Veamos pues: la qualidad 
de nuestro estado miserable , y el numero 
de nuestras flaquezas , y los daños y males 
nuestros : que dellos couosceremos la gran- 
deza desta salud*, y su condición , y la: ra- 
zón que tiene Christo para que el nom- 
bre jesús, eptre tantos nombres suyos, sea 
su proprio nombre. £1 hombre de su íiatu- 
ral es movedizo y liviano \ y sin constancia 
<ea un ser , y por lo que heredó de sus pa- 

. ;< ' dreí, 

(i) Lúe* c&ptit v. }U 
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dres , es enfermo- en todas .las parrtes de que 
se compone su alma, y su cuerpo. Porque en 
el entendimiento tiene obscuridad , y en la 
voluntad flaqueza, y en el apetito perversa 
inclinación , y en la memoria olvido ^ y en 
los sentidos en unos engaño , y en otros fue- 
go , y en el cuerpo muerte , y desorden 
entre todas estas cosas que he dicho , y di- 
sensiones , y guerra, que le hacen ocasio- 
nado á qualquier género de enfermedad y 
de mal. Y lo que peor es , heredó la cul- 
pa de sus padres , que es enfermedad en 
muchas maneras , por la fealdad suya que 
pone , y por la luz y la fuerza de la gra- 
cia que quita , y porque nos enemista con 
Dios , que es fiero enemigo , y porque nos 
subjeta al demonio, y nos obliga á penas sin 
fin. A esta culpa común añade cada uno las 
suyas , y para ser del todo miserables , co- 
mo malos enfermos ayudamos el mal, y nos 
llamamos la muerte con los excesos que ha- 
cemos. Por manera que nuestro estado de 
nuestro nascimiento, y por la mala elección 
de nuestro alvedrío, y por las leyes que Dios 
contra el pecado puso , y por las muchas co- 
sas que nos convidan siempre á pecar , y 
por la tiranía cruel , y el sceptro durísimo 
que eL demonio sobre los pecadores tiene, es 
infelicísimo , y miserable estado sobre toda 
manera, por donde quiera que le miremos* 
Y nuestra enfermedad no es una enferme- 
dad, sino una suma sin número de todo lo 

q\ie 
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que es doloroso y enfermo. El remedio de 
iodos estos males es Christo , que nos libra 
dellos en las formas que ayer y hoy se ha 
dicho en diferentes lugares ; y porque es el 
remedio de todo ello , por eso es , y se lla- 
ma jesús , esto es , salvación y salud. Y es 
grandísima salud , porque la enfermedad es 
grandísima; y nombrase propiamente della, 
porque como la. enfermedad es de tantos se- 
nos , y enramada con tantos ramos , todos 
Jos demás oficios de Christo , y los nom- 
bres que por ellos tiene , son como partes 
que se ordenan á esta salud, y el nombre 
de jesús es el todo, según que todo lo que 
significan los otros nombres , ó es parte 
désta salud que es Christo , y que Christo 
hace en nosotros , ó se ordena á ella, ó se 
sigue della por razón • necesaria. Que si es 
llamado Pimpollo Christo, y si es, como de- 
Ciamos , el parto común de las cosas , ellas 
sin duda le parieron , para que fuese su je. 
sus, y salud. Y ansí Esaías quando les pide 
que lo paran, y que lo saquen á luz, y les 
dice (i): Rociad, cielos, dende lo alto, y vos t 
nubes, lloved al justo , luego dice el fin pa- 
xa que le han de parir. Porque añade : Y 
tú , tierra , fructificaras la salud. Y si es 
Faces de Dios , eslo , porque es nuestra sa- 
lud , la qual consiste en que nos asemeje- 
mos á Dios, y le veamos, como Christo lo 
- ?om. IT- L di- 

ÍO Esai. cap. XLV. v. 8. 
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tr ú tt,J d 'iu hifo. Y tambieíí sf le llama- 
mos Camino , y sr le nombramos "'iWcwíí' , es 
camind porque éá guia , y es monte porque 
es defensa ; y ciértó esque no nos ftiéra jz* 
sos', sí no nos r>erá guia y defensa : por- 
que Ia : salud i n5' sé viene á ellá im guia , ni 
se conserva sin"' defensa. Y dé. Ja misma már 
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¿uedé alcanzaV;' 2 si 1 n'b és 'jffigüá&áo otrá 
vez : y ansí Opisto' nd fuera 3 nÜéstfd- jESüSj 
sí primero no füéVa 2 nuestro éfijjéndrador , y 




le presupone , y lo orro quc wsujwuw. * 
ansí parque Christó : es jEsUi'^W 'el mis- 
£c« ~ «lu™ ' kr es » • 1 WPmferaV* 




ta es la causa por que Christo V que '69 per* 
fecto jesüs nuestra, es también -nuestra^ 
poso . conviene á saber , eS el deleyte del 
alma , y su compañía dulce, y será también, 
sti marido , que engendrará della,'y en ella 
generación casta., y noble , y eterna : que e* 
: J2 co- 

(i) Joan. cap. XVII. v. "p '>••'' U ' ' 
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cosa 4jue nasce de la salud entera , y que 
de eUa.se. sigue* De arle que diciendo, que 
se liante C&isto «sus , decimos que es Es- 
poso , y Rey , y Príacipe de paz, y Brazo* 
y Monte, y; Padre , y Camino , y Pimpollo: 
y el llamarle , comou también la Escritura 
le llairia > Pastor y , O v¿ ja * Hostia y Sacer- 
dote, Xeón y Gordfiro, Vid , Puerta , :ÍAé* 
dico* IfUZ t Verdad,.* y, Sol de justicia, y 
otros* nombres ansí. Porque $i es verdadera-* 
mente mifó nuestro* como lo es , tiene to- 
dos eátos oficios y títulos , y si le faltaran/ 
no fuera j£su$ entero ;¿ ni salud cabal ^ ansí 
como nos necesaria., Porque nuestra , salud, 
presupuesta k qpndjcioá de nüe$tr# inge- 
nio, y ¿anualidad y macliedumbre de nues- 
tras enfermedades y daños , y la corrupción 
que habia £ti¿ nuestro, cuerpo > y el poder 
que por ella tenia en nuestra alma el demo* 
nio , y las; penas á que Ja condenaban sus 
culpas, y leí enojo y la enemistad contra no- 
sotros ; de. Dios , no podia hacerse , v ni ve- 
nir á .colmo, $i.Christo no fuera Pastor, que 
nos apacéníáfrt y guiara „ y Oveja, qj*e nos 
alimentáis y vistiera, y iiostia, que se^ofresr 
ciera ptír nuestras culpas , y Sacerdote,? que 
interviniera . poí íU>$atrosu y nos desenoja- 
ra iásu Padre , y León, que despedazará aí 
León enemigo ¿ y Cordero, qüe llevara so- 
b ^>í;:lW/pftca4^ del' mundo, y Vid, que 
A0$ comunicara sú jugo, y Puerta,, que nos 
metiera en el cielo * y Médico > que cürára 

L % mil 
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mil llagas, y Verdad* que nos sacóra 4e er- 
ror, y Lüz, que nos alumbrara lo* pies en lá 
noche desta vida esctii&íma; y finalmente 
Sol dé justicia , que en nuestras álmas , ya 
libres por él, nasciendo en el centro dellas¿ 
derramara por todas las partes deltas su* lu* 
cidos rayos , para hacerlas claras y hernio- 
sas» Y ansí el nombre de jesús e9tá en to- 
dos los nombres qúe Christo tiene , porqué 
todo lo que en ellos hay, se endereza y en^ 
camina, á que Christo sea perfectamente je* 
sus. Como escribe bleii san Bernardo di- 
ciendo (i): *>Jt>ice Esaías (2)^ Será Mam a- 
99 dé • admirable ■» ^ consejero , Dm y fuerte^ 
r> padre del siglo futuro , príncipe de< faz: 
» Ciertamente grande» nombres' soa estos, 
« mas qué se ha hecho del nombre ^que es 
» sobre todo nombre , *1 nombre de jfesus, 
r> á quien se doblar! todas ' las rodillas ? Sin 
*> duda hallarás este nombre en, todos, estos 
9> nombres, que he dicho , pero derramado 
99 por cierta mañera , porque défc es. lo que 
»la Esposa amorosa dicfe (3}: Ungüento der* 
99 r amado tu nombre. Porque de todos aques^ 
99 tos nombres resulta un nombre jesús, de 
panera ^qwe no lo fuera', ni se lo llama* 
**ra , si>aJguno ¿ellos le faltara por/ casa 
m - " f i 9% Por 

(1) ín Círcwicís. Dpm. Scfrm, II. nn. 4. 5. 
edit. Bened. Venct. 1750. tom. II- éohirt. '76. ' 

(2) Isai. cap.IX. ^6, (3) /Otótk^cap.i 
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9f Por ventura cada, uno de nosotros no veo 
•>en sí , y en la mudanza de sus volunta- 
•> des , que se llama Ghristo admtrabWi Pues 
»'eso :es ser¡ jesús. Porque el principio de 
•' nuestra *alud es. ,.quando, comenzamos á 
•^aborrecer lo que antes amábamos doler- 
*> noa de lo que nos. daba alegría , abrazár- 
onos con lo que nos pon i a temór , seguir 
*' lo qvíe huíamos , y desear con ansia lo que 
•'desechábamos con enfado. Sin duda ad- 
*' mirable es , quien hace tan grandes : niara- 
ovillas. Mas conviene que se muestre. tam- 
•' bien consejero en ti escoger de la peni- 
tencia , y en el ordenar de la vida, por- 
•>que acaso: no nos Jleve el zelo demasía- 
•*do, ni le falte prudencia al buen deseo. 
•> Pues también es menester que ekperimen- 
* temos que es Dios , conviene á saber , en 
•>ei perdonar lo pasado , porque no hay 
•' sin este perdón salud , ni puede . nadie 
.•' perdonar pecados, sino es solo Dios. Mas 
••ni aun esto basta, para salvarnos , si no se 
.••nos mostrare ser fuerte , defendiéndonos 
••de quien nos guerrea, para que no ven- 
ai' zar; los antiguos deseos , y sea peor (jue 
•vio primero lo postrero. Pareceos que tal* 
••ta algo, para quien es por nombre y por 
*' oíkio j£si/s ? Sin duda faltara una cosa 
.•' muy grande , si no se llamara , y si no 
•' fuera padre del siglo futurQ ^ para que 
•• engendre , y resucite a la vid4 .sin fin , á 
: •• los que somps engendrados para la muer- 
j/. L 3 te 

v 
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» te por los padres deste presenté : siglo. Ni 
» aun esto bastára , si como frmipt de faz 
»no nos pacificara á su padre , á quien ha- 
99 rá entrega del reynb." De lo qual todo 
san Bernardo concluye., que los nombres 
que Christo tiene , son todos necesarios pa- 
ra que se llame enteramente jesús. Porque 
para ser Jo que este nombre dice , es me- 
nester que feqga Christo , y que haga lo 
que significan todos los otros nombres. Y an* 
sí el nombre de jesús es proprio nombre 
suyo entre todos, y es suyo proprio tam- 
bién, porque como el mismo Bernardo dice, 
no le es nombre postizo , sino nascido nom- 
bre , y nombre que le trahe embebido en 
el ser ; porque , como diremos en su lugar, 
su ser de Christo es jssus , porque fódo 
quanto en Christo hay , es salvación y sa- 
lud. La qual dernas de lo dicho, quiso Chris- 
to que fuese su nombre prpprjo , para de- 
clararnos 1 $u amor, Porque no escogió para 
nombrarse ninguno otro título suyo de los 
que no miran á nosotros , teniendo tantas 
grandezas en sí , quanto es justo q\*e ten^ 
ga, en quien , como san Pablo dice , resi- 
de de asiento , y como corporalmente , to- 
da la riqueza divina : sino escogió para su 
nombré proprio , Jo que dice los bien** pe 
en nosotros hace, y la salud que np$ dá> 
mostrando clarísimamertte lo mucho que nos 
ama y estima, pues de ninguna de sus gran* 
dezas se precia, ni hace nombre , sino de 

■ ; , nue§* 

; 
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nuestra ¿alud. Que es lo mismo que a Moy- 
sen dixo en «1 Exodo , guando le pregun- 
taba su nombre, para poder, decir á los hi- 
jos de Israel, míe Dios le euyiaba , porqna 
dice allí ansí (i): Desta manera dirás d los 
hijos de Israel ; El Señor Dios de vuestros 
Padres r JDios de Abraham, y Dios de Isaac, 
y Dios de Jacob , me envía á vosotros; que 
este es mi nombre para siempre , y mi ape- 
llido en la generación de las generaciones. 
Dice que.es su nombre, Dios de Abraham, 
por razón de ío que hasta agora ha hecho, 
y hará ^sie^píe por sus hijos de Abraham, 
que son todo* los que tienen su fe. Dios qup 
nasce de ^braham, que gobierna á Abraham, 
que lo defiende, que lo ipujtjplica, que lo 
repara, y redime , y bendice,. esto es, Dios, 
que es jesús de Abraham. Y dice que este 
nombre es- ,el nombre proprio suyo , y el 
apeílidp que él mas jama f y el título por 
donde quiere ser conoscidp , y de que usa 
y usará siempre ., y jaladamente en la ge- 
neración, Je Jas generaciones /. esto es, en 
renasce¡r de los hombres nacidos , y en el 
saíir á la luz de la justiqia , : Jk>s que hablan 
ya saUdp á esta .visibl^luz; Henos .de, misqria 
y de culw , .porque m.tOps propriarpente, 
y en aquel nascjhnenta., y; eiyp qm le per- 
jenesce , . y se le sigue 4 se «muestra Giristo 
k Wd^^ m^jquan- 

I4 do 
(2) Exod. capulí. ^l^K u : , 
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do Moysen subió á ver la gloria de Dios, 
porque Dios le había prometido mostrárse- 
la , quando le puso en el hue¿ó de la pe- 
ña , y le cubrió con la mano , y le pasó por 
delante , quanto mostró á Moysen de sí , lo 
encerró en estas palabras que le dixo (i); 
Yo soy amoroso entrañablemente, compasivo, 
ancho de narices' , sufrido , y de mucha es* 
pera ; grande en perdón , fiel y leal en la 
palabra, y que estieñdo mis bienes por mil 
generaciones de hombres: como diciendo, que 
su ser es misericordia, y de lo que ít precia es 
piedad , y que sus gránde¿a$ y' perfecciones 
se x resumen cri hacer bíeu , y que todo quan- 
to es, y quanto quiere ser , es blandura y 
amor. Ansí quandó se nos mostró visible á 
los ojos , no subiendo, nosotros al monte , si- 
no descendiendo él á nuestra baxeza , todo 
lo que de sinos descubre es jesús. Jestxs 
es su ser, jesús soií sus obras , y jesús es 
su hómbre, esto es , piedad y saltid. Mas. 
Quiso Christo tornad por nombre proprio a 
Ja salud , que & JiSus : porque saltid no és 
ún Solo bien ; sirio una universalidad de bie- 
nes innumerables. Porque en la salud están lás 
'fuerzas , y la ligereza del movimiento, y él 
• buen parecer , y la habla agradable , y el dis- 
curso entero dé lá ra^on , l y ¿1 buéri cxer- 
cició de ttidas/lás- partefe i' y de todas las obras 
dei hoñibré. El bien ^tót , el buen Ver, y Ja 

b A bue- 
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buena dtehayy la indtístriá , la salud la cpn* 
iSene en sí misma. Por manera que salud , es 
una preñez 4& todos los bienes. Y ansí por- 
que Ghrísto es esta preñez verdaderamente; 
por eso este, nombre es el que mas le con- 
^iene. Porque* Christo r ansí como en la di- 
vinidad fcs ta idea , y el tesoro , y la fuen- 
te de todos los bienes , conforme á lo que 
poco ha se decía : ansí según la humanidad 
tiene todos' los reparos v y todas las medici- 
nas , y todas las saludes que son menester 
para todos'; Y ansí es bien y salud univer- 
sal , no soló porque á todos hace bien , ni 
solamente porque tiene en sí la salud que es 
menester para todos los males; sino también 
porque en cada orno de los suyos hace todas 
las saludes -y bienes , y para cada uno le es 
íesüs dé innumerables maneras. Porqueaun- 
que entré los justos hay grados, ansien la 
gracia que Dios les da , como en el premio 
xjue les dirfá : de la gloría; pero ninguno de* 
líos hay , que no tenga por Christo , no so- 
lo todos los reparos que son necesarios para 
librarse del mal, sino también todos los bie- 
nes qué son ; menester para ser ricos perfec* 
lamenté: Eúó es , que no hay dellos ningu* 
íio , á qüieh , á la fin jesús na les dé salud 
perfecta! en todas sus potencias y partes, so- 
sí en el almáf y sus fuerza* , como en el puer- 
co y sü$ : ¿éñtkJóS. Por manera que eh cá- 
<&vt uno hace todas las saludes que en todos, 
limpiando la culpa , dando libertad Hel tira- 
no, 
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no, rescatando ¿&\ imfiernoj vistiendo con<ki 
grada, comunicando: su toisaio Espíritu , en- 
viando sobrehilos su amparo , y últimamen- 
te resuscitando,; y, glorificando Jos sentidos y 
el cuerpo. Y. lo lino y lo otro , las mucha^ 
«aludes que Christo hace en cada í uno de 
los suyos , y la .copia universal que en sí 
tiene de salud , y de jesús, dice David ma r 
ravillosamente ea el verso quarto . del Psal,- 
mo ciento y nueve , queiyo decoré ayer 
por una manera , y vos , Juliano , poco h^ 
lo declarastes en otra , y consintiéndola la 
letra todas, admite también la tercera: por- 
que le podemos muy bien leer ansí (1); Tu 
fueblo noblezas en aquel di a ; tujexémto (no- 
blezas) en los resplandores santos , que mas 
, que en el vientre , y mas que la mañana hay 
tn tí roció de tu nascimiento. Porque dicq, 
queden el. dia que- amanecerá , quando se 
acabare la noche deste sigla qscgurjsHno , que 
es : verdaderamente dia , porque. no camina á 
la noche, y dia, porque resplandecerá en él la 
verdad, y ansí será dia de resplandores san- 
tísimos • porque el . resplandor de los justoi, 
<jue agora se esconde en. >u. pecho dellos, 
saldrá á luz entonces , y se . descubrirá en 
público , y les resplandecerá por lo$ ojos, y 
por, la cara , y por todos, los. sentidos del 
cuerpo ; pues en aquel dia,* qi^es dia, . to- 
do el pueblo de Christo será pobleos. Qu* 

(1) ? 5 alm,CIX. rf,;*, 3 . í;i m ,r ~¡\ 



I 



Digitized by Google 



Jestá* . < WBEO TERCI&0.' 1 7 1 

llama pueblo de Christo á los justos solos, 
¿porque en la Escritura ellos son dos que se 
llaman pueblo de Dios , dada que Chris- 
to es uniyersal señor de todas las cosas. Y 
á lcls mismos que Uama pueblo , llama des- 
pués éxército > ó esquadron , ó puntualmen- 
te, como suena: la. letra original , poderío de 
Christo , según que en el, español antiguo 
Jlamaban federas al ayuntamiento de gentes 
Ae guerra. Y llama á los justos ansí, no por- 
que ellos hacen í Christo poderoso, como 
en la tierra los muchos soldados hacen po- 
derosos los reyes ; sino porque son prueba 
deL grandísimo poder de Christo, todos jun- 
tos , y cada uno por sí : del poder , digo, 
de su virtud ' + y de la eficacia de su Espíri- 
tu,; y. de la fuerza de sus manos no venci- 
das „ con que los sacó de la postrera miseria 
i la felicidad de la vida. Pues este pueblo 
y esquadron de :Christo lucido. , dice, que 
todo es noblezas. Porque calda uno dellos es 
lio una nobleza , sino , muchas noblezas , no 
iiiaa salud v sino muchas saludes , por razón 
de las no numerables saludes , que Christo 
«n ellos pone por su nobleza infinita , cex- 



sus almenas deüos: señal de victoria; lo quai 
puede bien hacer Jesu-Christo , por lo que 
-se sigue, Y es , que tiene en sí rocío de su 
nascimiento , mas que vientre* y mas que 
aurora. Porque rocío llama la eficacia de 
" ' - , y la fuerza del. espíritu que dá, 

que 
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que en fas divinas le tras-' suele tener 
bre de agua : y llámale tocio de nascimiea- 
to , porque hace con éi que nazcan los su* 
yos á la buena vida , y á la dichosa vida* 
y nómbrale su nascimiento , porque k> hace 
el , y porque nasetendo ellos en él , él tam r 
bien nasce en ellos. Y dice* mas que vüntrf, 
y ritas que aurora , para significar - kt efica* 
oa, y la copia de aqueste rodo- La eficacia, 
como diciendo , que con el rocío de jesto, 
que en sr tiene, saca los suyos á luz de vi- 
da bienaventurada muy mas presto f y muy 
*nas cierto que sale el sol ai aurora , oque 
nasce el parto maduro del - vientre lleno. Y 
Ja copia, desta nianera, que tiene Christo en 
si mas rocío de jesús , para serlo , que quan- 
to llueve por las mañanas el cielo , y quan- 
to envían las fuentes y sus manantiales , que 
«on como el vientre donde se conciben!, y 
de donde salen las aguas : y ansí son , co- 
mo suena la palabra original , la madre de- 
Has ; y en castellano , la canal , por donde 
el rio corre, decimos que es la madre del 
rio. Pero vamos mas adelante. JLa -saltíd 
es un bien , que consiste en proporción y 
*n armonía de cosas diferentes , y es- una 
como música concertada que hacen entre 
sí los humores del cuerpo: y lo misino es 
el oficio que Christo hace : , que es otra cau- 
sa porque se llama jesús. Porque no so- 
lamente según la divinidad es la armonía, y 
la proporción de todas las cosas , mas tam- 
bién 
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bien: según la ^uiiianklad es la música y Ja 
bupna correspondencia de Jodas las partes 
del mundo. Que ansí dice ü Apóstol 
Que pacifica con su sangri ansí lo que esta 
en il cielo r com^sh que reside en la tierra. Y 
en otra parte; dice* también Qi) r que quitó 
de por medió k di vjsion que había ent*é 
los hombre&.y ¡l&oa.; y en los hombres en* 
tre sí mismo* > unos con otros ',. los gentiles 
con losv judíos , y ¡que hizo de?. ambos uno> 
Y* por Jajnismo es llamado piedra en eji 
Psaínio (3) , puesta en la cabeza, del angula. 
Porque es la paz » de todo \o diferente , < y 
el ñudo que ata tn sí lo visible con lo qué 
no se vée , y fa ^ue . coiicierta! en nosotros 
la ¡razón y el spot ido ¿y es k melodía acoif 
dada y dulce subiré , toda. ; macera * á cuyo 
santo sonido todo lo turbado se aquieta y 
^oifcpone. Y ansí es mus con verdad. £)ér 
toas desta llámase, Christo JMu,s>., y salud, 
para que por este su nombre entendamos, 
qual es su obra propria , y, lo que hace se- 
lladamente en nosotros: psto.es , para que 
entendamos , en qué consiste ¿nuestro bien> 
y nuestai santidad y justicia V y lo que ha- 
bernos de pedirle que nos dé , y esperar dél 
ique nos lo dará; Porque ansí como la salud 
en. el enfermo; íio está en los refrigerantes 
ique le aplican por defuera , ni ea las fepíti- 
- t :,¿ ••■<,» . ,. ; .mas 

(2) Ad Coloss. cap. I. v. 2. (2) Ad Ephes. 
cap. II. (3) Psalro; CXVII. ?. 22. 
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mas que en el coirazon le ponen , ni en: las 
regalos que para su salud le ordenan, los que 
le aman y ¡curáu * sino consiste/ en que den- 
tro del sus qualidades y liumores , que et> 



gan á templanza debida spy hecho esto en 
lo secreto del cuerpo , luego lo que pajresee 
de fuera 4 sin que se le aplique cosaalgu^ 
ná V se tieitipla y cobra &i> buen parecer 9 y 
su color conveniente : ansí «es salud Christo¿ 
jporque el bien que en nosotros hace , es co- 
mo aquestasalud ; bien propríaníente nó dé 
Sola apariencia , ni que toca solamente en 
la- sobrehaz y i éfl el cuero , sino bien secre- 
to, y lanzado en las veñfKy }r metido y em« 
bebido en el alma; y tbiéu y no que sola- 
mente pinta las - hojas , sráo qué proprm^y 
principalmente mundifica lú raiz,<y la fdrti* 
íi¿a. Por donde decia bien et Frofeta : {u)c 
.ktgtoíjatt ' i hija de Sion r f detrama loores* 

porque el santo de Israel esta es piedlo de ti 
Esto e¿ , w al derredor d<? tí ; sino deíntr? 
dq tus entrañas , en tus- tuétanos mismos, 
en el meollo de tu corazón < f y verdadera* 
ménte de tu alma en el ceácro, Porque su 
obra propria deChristo ser safyd y jésus, 
Conviene- á saber , componer' entre sí y ocroa 
Dios las partes secretas del alma , concertar 
sus humores» é inclinaciones;, apagar éneila 
el secreto y arraigado fuego de sus pasio- 

(1) EsaL cap Xll. V, 6* %1t • ' » * . 
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éfW&& : 4l>eu€i$o~ .-y^l¿><wa^ y; el exeaxi* 
ció exterior r de tes ceremonias r, , el a^uiiar, 



<Jue á esto ^ertefiesce , amacpae son cosas san» 
ta* V «i ofrdmtáu á piosj ¿ansí por «1 buen 
ekempía que resaben deüasiicp t que lakini* 
rán , c&mcPpéfqu^ disponen- y« encamina^ el 
alma , ^m\^ékmto ponga cihe jo r en: ella 
aquesta secreta ¿alud- - y* justicia que digo: 
TfKtó la-safltidaá 'formal -y. • puria , y la que 
fttfyttáketitd Chtisto haceaeb . no$otrosr 9 no 
cíéñsiste tíh "aquéllo/ íotf^^ 

Iftd; qúewms&<etk ¿i J cbécíeitg de lo* bur 
fttore^tíá ndentrov y <*átiP ¿osa* son postura^ 
y ntefrigeíánü^, <-<é- fomentaciones de fu$r«* 
que tienStf apariencia ^e aquella salud/ y, se 
enderezan é ella/ mas no s<íhi ; ella misma, 'cor 
Ató paresceL Y^como-ayej idamente, de- 
damos y j *$d8* ésas- soa cosas íqqe otras mur 
chos , f antes d!eXDhri$t0 y~>siá ói , las supie- 
ron etiseüar hombres \ ~y:io$ induciéron 
p ellas i »y «le* duraron io *qufe habian de.ico- 
khéf y y ^norcteiíároti' la idieta j, y les maa- 
dfok>ñ qtítfístf lavasen y* uágíesen , y les conv- 
fmsiérotl &jw&7 los semblante*^ los pasos, 
los movimientos : mas ningunos dello^ £u$p 
tftt nosotros ¿alud puraíy verdadera que, sa- 
nase lo secreto del hombre ¿iy l<*comptt$ier 
se y tetaplasc , sino solo Quisto , que por 
«ta cama es jesús. Qué bien dice acerca 
<lesto el gloriosa Macario l *> Lo proprio, di- 
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« ce i de, los^ xhristíanos no 4#i#¡$$* en lai 
«aparencia, y. eaeli traga >,y sn;Jas; figurad 
r* de fuera, ansí cerno piensa* fjnw&os , ¡n#«5 
aginándose, ;que -pata difa^ciatfe de le* 
« demás les bastan estas dü^Q$$r^ÍQii|ss, y 
•reíales qye digo r y quanto á . lo, secreta 
«del alma, y á >srisí)uki<» 4»s»jW olios, k> 
ir> que en los deL< mundo acoptes^e r que f%? 
« deseen todo lo que los demás hombres p^r 
w deseen > lás m^as turbacifcft§& c de ; p^sar 
«niiefatos , ila jnisma inconstancia* las de$f 
•ircpnfianzasi, ;last aagustiaai, ; 1» : j^ptotofc 
#jtY^ diferencian». ,del murido^niel paíécek 
«/y en: la figuaarjdei, hábito, y e», mías ©tos* 
^««eiiores^fen hechas i xwjaafje^QWtfffi 
<«y én él alma están presos con las cadenas 

del suelo , y no .gozan «n-ip, secreto , m 
*>dela quietud que da DioS ¡tifa 

celestial del fespíntu. Porque ni ponen ci|# 
«íiad© en pedírsela , ni confiante le . ap fer 
**cprá dársela Y cortamente 4a -nueva qria- 
i) tura , ^que ¿svel chrístiano ^e¿fe«|o y verr 
y> dadero , en lo f q«e se difoaín^ ¿4$ 1<* 
« hombres del siglo t es en k, r^n^a^ion^l 
«-¡espíritu T 7- eni k; paz dé los^peiisaja^c^r 
«tos y af ©ctos; , Jen el amw. áJJios,, y 
«el deseo encendido de los . bienes dfikois? 
jrlo. ^Que eétafué lo que Quisto pidió pftr 
« ra los qué en jél , creyesen , qu$ rsseibier- 
ü sen estos bienes espirituales, Porque la gl&r 
«ría del christiano , y su hermosura, y s*i 

«riqueza la del cielo, es, que yéac^.lo qws 
< / «se 
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9) se puede decir, y que no se alcanza sino 
ncon trabajo , y con sudor, y con muchos 
n trances y pruebas y principalmente con 
p > la gracia divina.» Esto es de san Macha- 
¿io. Que es también, aviso nuestro , que por 
una parte nos enseña á conoscer en las doc- 
trinas y caminos de vivir , que se ofrecen, 
¿i son caminos y. enseñanzas de Christo : y 
por otra: nos dice, y como pone delante 
de tos ojos el blanco del exercicio santo, y 
aqiiello á que habernos de aspirar en él sin 
«posar hasta que lo consigamos. Que 
cuanto á lo primero de las enseñanzas y ca- 
minos de vida , habernos de tener por cosa 
certísima , que la que no miráre á este fin 
de salud , la que ; no tratare de desarraigar 
del alma las pasiones malas que tiene , la 
que: no procurare: criar en el secreto de- 
Jla , orden , templanza , justicia ; por mas 
que de fuera parezca santa , nó ¡es santa; y 
por; mas que se 'pregone de Christo, no es 
Christo. Porque ej nombre de Christo es 
jesvs, y salud: y $1 oficio desta es sobre - 
sanar por defuera. La obra de Christo pro- 
pria es renovación; del alma , y justicia se- 
creta :> la desta son aparencias de salud y 
justicia. La definición de Christo es ungir, 
iquiero decir , qtie Christo es lo mismo que 
unción , y de la unción es ungir , y 1& un- 
ción y el ungir , es cosa que penetra á los 
Jbuesos : y este otro negocio que digo , es 
embarnizar, y • rio ungir. De solo Christo 
Tom. IV. M es 
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es el deshacer las pasiones : esto noria? des- 
hace , antes las sobredora con colores y de*» 
monstraciones de bien. Qué digo no des- 
hace ? antes vela con atención sobre ellas, 
para, en xonosciendo. á do tiran , seguirlas, 
y celarlas , y encaminarlas á su provecho. 
Ansí que la doctrina , ó enseñamiento , que 
no hiciere f quanto en sí es , esta salud en 
los hombres , si es cierto que Christo se 
ma jesús, porque i la hace siempre y cierto 
será que no es enseñamiento de Christo. Di- 
xa jabino aquí: También será cierto r Marc- 
éelo y <jue no hay en esta edad- ea la 'Iglesia 
enseñamientos de la qualídad que decis^ Por 
cierto lo tengo , Sabino f respondió /Marce- 
lo , mas halos habido r y puédelos haber ca- 
da día,. y por esta causa es el aviso conve- 
niente. Sin duda conveniente , dixo Juliano, 
y necesario , porque sí no lo fuera , no no* 
apercibiera Christo ea el Evangelio (x), co- 
mo nos apercibe , acerca de los falsos prof 
phetas. Porque falsos prophetas son los maes*- 
tros destos caminos r ó por decir lo que es, 
esos mismos enseñamientos vacíos de verdad, 
son los prophetas falsos , por de fuera como 
ovejas en las aparentas buenas que tienen, 
y dentro robadores lobos , por lai pasiones 
fieras que dexan en: el alma como en su 
cueva, Y ya que no haya agora, tornó Mar- 
celo á decir , mal tan desvergonzado como 

ese, 

(i) Matth. cap. VILr.ij. 
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ese ; pero sin duda hay algunas cosas, que 
tiran a él, y le parecen. Porque decidme, 
Sabino, no habéis visto alguna vez , ó oidó 
decir, que; para, inducir al pueblo á limos- 
na-, algunos ; JestJwuf ordenada que hagan 
alarde , y. se vistan de fiesta y y con pífano, 
y.; con atambor > hy- disparando los arcabuces 
en competencia lo* unos de los Otros vayan 
á J^acerla l ;Pues mo qué es , sino seguir 
ei humor víci oto del hombre , y no des ^ 
arraigárte la mala, pasión de vanidad , sino 
aprovecharte della , y dexársela mas asen- 
tada ^ dorándosela toti el bien de la limos* 
has de íufite ? Qué es sino; atender aguda- 
mente á que, \ot Jfcombres son vanos, y ami- 
gos de presunción, é inclinados i ser loa- 
do^ y apareo^; mas que los o^ros* y por- 
que son ansí y , no f irles á la mano en estos 
sus malos siniestros , ni procurar librarlos 
dellos ni apurarles las almas reduciéndolas 
á la salud de Jbsus , sino sacar provecho 
dellos para. interés nuestro , ó ageno, y de- 
járselos jmas iixos y firmes í Que no porque 
jnira á la limdsna que . es buena. , es justo y 
bueno poner ?n obra, y traher á ejecución, 
y arraigar mas <?on¡ el hecho la pasión y va- 
nidad de la estima misma , que vivía en el 
.hombrea Ni es tanto el bien <Ie la limosna 
;que se hace , como es , el daño? que se res- 
aber eala vanidad de nuestra pecho , y etf 
el fruta que sé pierde , y en la pasión que 
se pone por obra; y por el mismo caso se 

Ms afir- 
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afirma más , »y queda no solamente mas ar- 
raigada -j sírtóTV 1° que es qiudho ^peor , aprc* 
bada , 1 y coftib santificada *on el nombre ; dé 
piedad , y co» lá autoridad- de; los que : ro- 
¿lucen á ello : que á trueco ¿de^- hacer <pcwr 
de fuera limosneros los hombres losJiaceh 
mas» enfermos en el alma de dentro , y mas 
ágenos de la Verdadera -salud de Chrktov^ue 
es contrario derechamente de lo que ,pre¡» 
tende : je$xjs , que es salud: «Y aunque ! pú> 
diéramos señaflar otros exempW , bástenos 
por todo» los semejantes el dicho y y venga* 
mos á 16 segundó que dixe, que Christo Hac- 
inándose jesús , y salud , nos domuestra- á 
nosotros el único y verdadero blanco de 
nuestra vida y deseo. Que es mas claramen- 
te decir , qfce pues el fin del chrjstiano, es 
hacerse- uno cón Christo , esto es , tener « ú 
Christo en sí , transformándose en él; y pues 
Christo es jesús , que es salud, ; y pues Ja 
salud no teel estar vendado , y fomentado» 
t> refrescado por de fuera el enfermo , sin© 
el estar reducidos á templada armonía los 
humores secretos : entienda el que camina á 
su bien , que no ha de parar , ántes que ab- 
canee aquesta santa concordia del alma. Por- 
que hasta tenerla, no conviene que él se ten- 
ga por sano , esto es , por jesús. Que no ha 
de parar , aunque haya aprovechado en el 
ayuno , y sepa bien guardar el silencio , : y 
nunca falte á los cantos del coro* y aunque 
• ciña el cilicio, y pise sobre el yelo desnudos 

los 
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los pies, y mendigue lo que come, y lo que 
viste paupérrimo; si entre fcstp bullen las 
pasiones en ¿1, si vive el viejo hombre , y 
enciende sus. fuegos; si se atufa en el alma 
la ira , si se hincha la vanagloria , si se ufa- 
aa el proprio contento de sí , si arde la mala 
codicia , finalmente si hay respetos de odios, 
envidias , de pundonores , de emulación 
y ambicioh. Que si esto hay ei> él, por mu- 
cho que le parezca que. ha hecho , y qu<? 
ha aprovechado en los exercicios que refe r 
ií , téngase por dicho que aun no ha llega- 
do á la salud, que es jesús. Y sepa y entien- 
4a, que ninguno miéntras que no sanó dcs- 
ta salud , entra en el cielo , ni vee la clara 
visía de Dios; Como dice $an Pablo (i), 
-Amad la paz, y la santidad, sin la qual no 
puede ninguno ver d Dios. Por tanto despier- 
te el que,ansí es , y conciba ánimo fuerte, y 
puestos los ojq$ en este blanco que digo, y 
esperando en jesús , alargue el paso á jesús. 
Y pídale á la salud, que le sea salud , y en 
quanto no lo alcanzare , no cese ni pare, si - 
< no como i dice de sí san Pablo (a) : Olvidan- 
do lo pasado , y estendiendo con el deseo las 
manos dio por venir, carra y bucle a la co- 
rona , que le esta puesta delante. Pues qué? 
i es malo elayuno> el cilicio , la mortificación 
, exterior ? No es sino bueno , mas es bueno, 

M3 .i co- 

(i) Ad Hebr. cap. XIL-V. 14- (2) AdPbi- 
Up. cap. III. vs> 13. 14. , , 
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comó medicinas que ayudan <, pertf no comd 
la misma salud: bufeno como emplastos, pe* 
ro como emplastos que ellos mismos son tes* 
tigos qute estamos enfermos ; bueno como 
medio y camino para alcanzad la justicia; pe- 
ro no coiné ía misma jiíStteia, Bueno , unas 
veces como ; cáusas , y otras* como Señales de 
ánimo concertado ; ó qué am.í el concierto* 
pero no como la 1 misma santidad , y con- 
cierto del animo. Y como no es ella misma, 
acontfesce algunas veces que -se halla sin ella; 
y es entónces hipocresía y embuste , á lo 
menos es inútil y sin frutó sin ella. Y como 
debemos condenar i los hereges , que con* 
denan contra toda razón, aquesta muestra de 
cantidad exterior , la qüal ella en sí es her- 
mosa , y dispone el alma para su verdade- 
ra hermosura , y es agradable á Dios , y me- 
recedora del cielo , quando nasce de la her- 
mosura de dentro ; ansí ni mas ni ménos de- 
bemós avisar á los fieles , qiie nó está en ella 
el paradero de su -camino , ni menos es su 
verdadero caudal , ni su justicia, ni su sa- 
lud, la que dé veras sana y ¿justa su alma, 
y 1 la que es necesaria para la vida que siem- 
pre dura , y s h que finalmente efc própria 
obra de Christo w$v$. Que sería negocio de 
lástima , que caminando k Pite , poí-ftaber 
parado antes de -tiempo # ó pérlréber hééfco 
hincapié en Jo qife solo era paso ♦ se halla- 
sen } $in Dios; i .k 'postre : y proponiéndose 
llegar 4 /esvs , por nO eníetíder qué es /e- 

SUS, 
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sus , se hallasen miserablemente abrazados 
con Solón , ó con Pitágoras , ó quando mas 
con Moysen. Porque jesús es salud , y la 
salud es la justicia secreta , y la compostura 
del alma, que liiego que reyna en ella» echa 
de sí rayos , que resplandescen de fuera , y 
serenan , y componen , y hermosean todos 
los movimientos y pércidos del cuexpo. Y 
como es mentira y error r tener por malas, 6 
por no dignas de premio aquestas observan- 
cías de fuera ; ansí también es perjuicio y 
engaño , pensar qije son ellas mismas la pura 
salud de nuestra alma , y la justicia que for- 
malmente jiqs hace amables en los ojos de 
Dios ; que esa propriamente es jesús , esto 
es 

9 sa>lu^l que derechamente Jiace dentro 
de nosotros , y no sin nosotro? jesús. Que es 
lo que habernos dicho , y porquipn san Pa- 
blo, hablando de Quisto * dice (í) que fué 
determinado ser, hfíff de Dios en fortaleza, 
según el espíritu ae la santificación , en la 
resurrección de los muertos ae Jesu-Christo. 
Que es como si mss atendidamente dixera, 
que, el argumento ciert¡o, y la razón y señal 
propria, por donde se conosce que jesús es 
el verdadero Mesías hijo de Dios prometido 
en la ley , como se conosce por su propria 
definición una cosa, es porque es jesús: es- 
%o es , por la obraje jesús que hizo , que 
eta obra reservada por Dios , y por su ley 

M 4 y 
(t) Ad Rojn. c*p, I. v. 4, 
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y prophetas, para solo eÍMesías. Y esta qué 
filé ? Su poderío dice i y fortaleza grande. 
Mas en qué la exercitó; y declaró? En el es- 
píritu , dice , de la santificación : conviene 
a saber, en que santifica á los suyos , no en 
la sobrehaz y corteza de fuera, sino con vi- 
da y espíritu. Lo qual se celebra en la resur- 
rección de los muertos de Jesu-Christo : es- 
to es, sé celebra resucitando Chrisfo su* 
muertos. Que es decir , los que murieron en 
él quando él murió en la cruz , á los qua- 
les él después resuscitado comunica su vida. 
Que como la muerte qué en él padecimos, 
es causa que muera nuestra culpa quando 
según Dios nascemos ; ansí su resurrección, 
que también fué nuestra, es causa que quan- 
do muere en nosotros la culpa , nazca la vi- 
da de la justicia , como ayer mañana dhri- 
mos. Ansí que , según que decia , el con- 
denar la ceremonia , es error ; y el poner en 
ella la prora y la popa de la justicia , es 
engaño. El Medio destos extremos es lo de- 
recho. Que la ceremonia es buena, quati- 
do sirve y ayuda á la verdadera santifica- 
ción del alma , porque es provechosa ; y 
quando nasce della es mejor, porque es me- 
recedora del cielo : mas que ño es la pu- 
ra y la viva salud que Cbristo en noso- 
tros hace, y porque se llama jesús. Digo 
mas. No se llama jesús ansí , porque soler- 
mente hace la salud qpe decimos „ sino por- 
que es él mismo esa salud. Porque aunque 

sea 
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sea verdad , como de hecho lo es , que 
Christo en los que santifica hace salud y jus- 
ticia , por medio de la gracia que en ellos 
pone asentada , y como apegada en su al- 
ma; mas sin eso , como decíamos ayer , él 
mismo por medio de su espíritu se junta con 
ell* , y juntándose la sana y agracia ; y esa 
misma gracia que digo , que hace en el al- 
ma , no es otra cosa , sino como un res* 
plündor que resulta en ella de su amable 
presencia. Ansí que él mismo por sí , y no 
solamente por su obra y efecto, es la salud, 
Dtee bien san Macario , y dice desta mane- 
ra : >» Como Christo vee , que tú le buscas, 
«y que tienes en él toda tu esperanza siem- 
» pre puesta , acude luego él , y te da ca* 
bridad verdadera, esto es, dásete á sí, que 
» puesto en tí, se te hace todas las cosas, 
y> paraíso, árbol de vida , preciosa perla, co- 
ft tona , edificador , agricultor , compasivo, 
« libre de toda pasión, hombre, Dios, vino, 
» agite vital, oveja, esposo, guerrero , y arr 
» mas de guerra, finalmente Christo , que 
*» es todas las cosas en todos.»» Ansí que el 
mismo Christo abraza con nuestro espíritu 
^1 suyo , y abrazándose le viste de sí:, ser 
gun san Pablo dice (i) : Vestios de Éuestro 
Señor JrsU'Chfisto. Y vistiéndole , le redo- 
ice y subjeta á sí mismo, y se cak poj; él tb- 
talmente. Porque sé debe advertir, que ansí 

-M-y, co- 

(0 Ad Rom., cap. XIII. v. 1 4. < 
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como toda la desalada , y desazona- 

da de suyo , por donde se ordenó la leva- 
dura que le diese sabor , á la qual con ver-? 
dad podremos llamar no solo la sazonadora, 
sino la misma sazón de la masa , por razón 
de que lá sazona no apartada della , sino 
junta con ella, adonde ella por sí cund$ por 
la ¿nasa, y la transforma y sazona: ansí por» 
que la masa de los hombres estaba toda 
dañada y enferma, hizo Dios un jesús* 
digo, una humana salud , que no solamen- 
te estando apartada ,vsino juntándose , fuese 
salud de todo aquello, con quien se juntase 
y mezclase ; y ansí él se compara á levadu- 
ra (i) >¿ sí mismo. De» arte que como el 
hierro que se enciende del fuego , aunque 
en el ser es hierro y es .fuego , en el pa- 
recer es 1 fuego y no hierro : ansí Quisto 
ayuntada camigo , y< hecho totalmente señor 
de mí ;> me .apura de tal manera de mis da- 
ños y males , y me incorpora de tal mane- 
ra en .sus saludes y bienes 9 que yo ya no 
parezco yo, el enfermo que era, ni de he- 
cho soy ya ¿l enfermo ; sino tan sano , que 
parezco la misma salud que es jesús. O bien- 
aventurada salud í O jssus dulce, y digní- 
simo de todo deseo , si ya me viese yo, Se- 
ñor, vencido enteramente de tí! Si ya rin- 
dieses , ó salud, por mi alma y mi cuerpo! 
Si me apurases ya de mi escoria , de toda 

aques- 

(i) Matth-cap. XIII/v. 33* 
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aquesta-vejez! Si no viviese, ni paresciese, 
ni luciese en raí , sino tú! O si ya no fuese 
.quien. soy! Que, Señor , no yeo cosa en ra»» 
que no sea digna de aborrescimiento y des^ 
precia Casi- todo quanto nasce de mí , son 
increíbles miserias , quasi todo es dolor , im- 
perfección , malaria , y poca salud. Yxomo 
en el libro de Job se escribe (i): Cada día 
siento en mí nuevas lástimas , y esperando 
ver el fin dellas , he: contado muchos raer 
ses vacíos , y ^ muchas noches dolorosas han 
pasado por mí. Quando viene el sueño , me 
digo amanescerá mi mañana ? Y quando 
me levanto , ; y veo que nó . me amanesce, 
alargo á la taiide el deseo.. Y vienen las ti- 
nieblas , y vienen también mis ages t y mis 
íaquezas , y mis dolores mas acrecentados 
con ellas. Vestida está, y cubierta mi carne 
-de mi corrupción miserable : y de las torpe- 
zas del: polvo, que me compone, están ya 
secos y arrugados mis cueros. Veo , Señor, 
«ue se <pasan mis dias , y que me hau bo- 
llado muy mas que buela la lanzadera en la 
ttela: acabados .quasi los veo , y aun^no veo, 

• Señor, mi salud. Y si se acaban, acábase mi 
'esperanza con: ellos. Mtémbrate , Señor, que 
*es ligero viento mi vidi» , y que si paso sin 
akanzax Jaste fren , no volverán jamas mis 
•ojos á tedaiSi muero sin tí, no me verán 
para siempre jen descansp los buenos Y tus 

* (i) i Jobic^.YlI. Y* 3-7% 
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itásmó* ojos , si los enderezares á / mí , no 
Verán cosa que merezca ser vista. Yo , Se- 

me despojo de mí , me 
hüyo y desamo , para que no habiendo en 
rtií co$a mia , seás tú solo én mí todas las 
cosas: mi ser, mi vivir , mi salud; mi jesús. 
Y dicho esto, calló Marcelo , todo encendido 
en el rostro , y sospirando muy sentidamen- 
te, tornó luego á decir: No es posible, que 
hable el enfermo de la salud , y que no ha- 
ga significación de lo mucho que le duele 
el verse sin ella. Ansí que me perdonaréis, 
Juliano y Sabino , si' el dolor que vive de 
con tino en mí, dé conoscer mi miseria, me 
salió ¿ la boca agfcra , y se derramó por la 
•lengua. Y tornó á callar, y dixo luego: Quis- 
to pues se Hama-jEsus , porque él mismo es 
salud. Y no por ést<* solamente , sino tam- 
bién porque toda la salud es solo él. Por- 
gué siempre que el nombre, que parésce co- 
«Kín¿ se dá á uno por su nombre proprio na- 
tural , se ha de entender , que aquql á quien 
se dá j tiene en sí toda la fuerza del. nombre; 
como si llamásemos á uno por sii .nombre 
'virtud, no quereniós decir, que tiene virtud 
como quiera, sino que se resume en él la 
virtud. Y por la misma manera, ser salud 
«1 próprio nombre de Christa; es decir , que 
'es pór excelencia salud , ó que todo lo que 
*s salud , y vale para salud v escáen él. Y 
**>tíio haya en la salud , según los subgetos, 
diferentes saludes, qué una es salud : . del &ni- 
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ma , y otra es la del cuerpo ; y en ql cuer- 
po tiene por sí salud; la cabeza , y el estftr 
mago , y el coraron K y Jas demás partes del 
hombre* ser Quisto por excelencia ; sa}ud „ y 
nuestra saluda es decir»; «pe e$ toda la salud) 
y que él itodq $s sah*A *;y §íjud para; todas 
enfermedades, y tiempos* fs toda Ja $alud, 
Porque: como la ra:zoft , de ;1^ salud ,' f segu$i 
dicen los médicos y tie&iQ ; , partes'., una 
que Ja conserva t, y ©tra qve la restituye^ una 
que provee lo que la pujed^ tener en pie, 
otra que recepta lo que la levanta si /cae> y 
como ansí la una: como ; la otra tienen , dos 
intenciones solas , á que. f aderezan cc¡mo 
á blanco , sus leyes , aplicar lo bueno , y 
apartar Jo dañoso; y cómo en las cojeas qué 
se comen para salud. , una$ , son para -.qué 
críen substancia en el cuerpo, y otras para 
que le purguen de sus /malos Jbumores, :up^s 
que son mantenimiento , otra* que son me- 
dicina : ansí esta salud k: que llamamos j£sus, 
porque es cabal y perfecta salud , puso en 
sí aquestas dos partes juntas > lo que conser- 
va la salud , y lo qué h restituye quandb 
se pierde ; lo que la tiene en; pie , y lo que 
la levanta caida; lo que cria buena substan- 
cia , y lo que purga nuestra ponzoña. Y co- 
mo es pan de vida, como él misino se lla- 
ma, se quiso amasar con todo lo que con- 
viene para estos dos fines : con lo santo que 
hace vida, y con lo trabajoso y amargo, que 
purga lo vicioso. Y templóse > y mezclase, 

co- 
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cótno si dixésemos ^ por una partea de la po- 
brera i de la humildad , del trabajarse , del 
ser trabajado , de las- afrentas y de los azo- 
tes , dé las espinas j , de; la cruz f de la muer- 
te , que cada cosa para el suyo y y todas son 
tóxico para todos^lo* vicios jr y poir otra parte 
de la gracia de jbiéí, y de la sabiduría del 
ícielo > -y de la justicia santa, y de la recti* 
tüd , y de todos lo* dettia? done* del Espíritu 
santo ; y de sWuttfcídn abundante sobre to- 
da í manera ; para que amasado y mezclado 
ánsí 'J y compuesto» ide todos aquestos, simples^ 
tesuftase de tddósi un «sus de- veras?, y una 
salud pef fectísímar r j que allegase lo bueno* 
y apartase la malo ''¿ que alimentase , y pur- 
gase. TJit pan Verdaderamente dé vida que 
comido por nosoürósv áon obediencia , y con 
viva fé y y pasada ó ' Jas venaí f con la amar* 
go desarraígase los 1 «vicios > y coa lo santo 
arraígase la vida. De arte que comidas- en él 
sus espinas f purgasen 'nuestra altivez:: : y sus 
azotes tragados» enf él por nosertros, nos, iim r 
piasen de la que es muelle y regala >v y su 
cruz en él comida de mí y me apárase del 
amor de mí misma r y su muerte po* Ix mis- 
ma manera diese fin á mis vicios». ¥ al re* 
ves comiendo en él su justicia r se criase* 
justicia en mí alma : y traspasando á mi 
estomaga su santidad y su gracia r ; se hiciese 
en mí gracia y santidad verdadera 5 y nas- 
ciese en mí substancia del cielo r que me 
hiciese hijo de Pios , comienda en, él á 

Dios- 
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Dios hecho hombre que, estando en no* 
so tros , nos hiciese á la manera que es él, 
puertos al pecado ,, y vivos ¿ la justicia , y 
nos fuese verdadero jesús. Ansí que es je* 
sus, porque es toda la salud. Es también 
«su*, porque es salud todo. éL Son $alud 
sus palabras , digo , sos jesús sus palabras, 
son jesús sus obras f su vida ps jesús > y su 
muerte es jesús. Lo que hizo ,. lo que pen- 
só , lo que padesció , lo qúe anduvo, , vivo f 
muerto, resucitado, subido, y asentado en el 
cielo, siempre, y en todo es jesús. Que con 
la vida nos sana > y» con la muerte nos dá 
salud : con sus dolores quita los nuestros , y 
cómo Esaías dice (i) asomos hechos, sanos cm 
sus cardenales : sus llagas son ipediciija del 
alma ; con su sangre, vertida , se repara la 
flaqueza de nuestra, virtud, Y no solo es 
jesús y salud con su doctrina, enseñándonos 
el jcamíno sano , .y, declarándonos el xnal<* 
y peligroso ; sino también con» el exemplo 
de su vida , y de sus obras hace lo mismo; 
y no solo con el exemplo dellas nos mue- 
ve al bien, y nos incita , y nos guía v sino 
con la virtud saludable que sale deilas, que 
la comunica, á nosotros , nos aviva , y nos 
despierta, y nos purga, y nos sana. Lláme- 
se pues con justicia jesús , quien todo él, por 
donde quiera que se mire, es jesús. Que co- 
mo del árbol, de quien san Juan en el Apo- 
ca- 

(i) Isai. cap* LUI. v, j. \ 
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calipsi escribe (i) , se dice, qué estaba plan* 
tado por • ambas partes de la ribera del rio 
de agua viva , que salia dé la » silla de Dios^ 
y de su Cordero , y que sus hojas eraa pora 
salud de las gentes : ansí esta santa humani- 
dad, arraigada í la corriente del rio de las 
aguas viva*, que soa toda la gracia del Es- 
píritu santo , y regada , y cultivada coa 
ella? , y qúe rodea sus ¡riberas por ambas 
partes. ,< > porque las abraza y contiene en sí 
todas i no tiene hoja que no sea jesús, que 
110 sea vida , que no sea remedio de mz* 
Ies , que no sea medicina y salud. Y llevai 
ba también* este árbol , como san Juan allí 
dice, doce^ frutas, en cada mes del aña la 
suya ; pbrque como decíamos , es jesús y 
salud v notara una enfermedad sola ¿ ó;pa* 
ra una par té de nosotros enferma ¿ ó para 
tina sazoné tiempo ttó 'solamente; sino pa- 
ra todo accidente malo . para toda llaga 
mortal , para toda apostema dolorosa , para 
todo vicio , y para todosubgeto vicioso, ago- 
ra , y en todo? tiempo es jesús. Que no so- 
lamente fio* sana el alma perdida, mas tam- 
bién da ' salud til cuerpo enfermo y dañado; 
Y no los ¿ana solamente de un vicio, si- 
no do-' cualquiera vicio, que haya habido en 
ellos , ó qn* haya, los sana. Que á nuestra 
soberbia es jesús , con su xaña por sceptro; 
y con su parpitfa por escarnio vestida para 

núes- 

(3) ApocaL cap. $kimo¡>; a t 
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nuestra ambición, és mus. Su cabeza coro- 
nada con fiera y desapiadada corona: es je- 
sús , en* nuestra mak< inclinación al deleyte: 
y sus azotas , y todo su cuerpo adolorido, 
en lo que en nosotros es carnal y torpe, es 
jksus. Eslo para nuestra codicia su desnu- 
dez, para nuestro c-orage su sufrimiento ad- 
mirable , para nuestro amor propio el des- 
precio que siempre hizo de sí. Y ansí la 
Iglesia enseñada- del ^Espíritu santo , y mo- 
vida por él , en el día en que cada año re- 
presenta la hora , ;<juando aqüesfa salud 
se sazonó para nosotros en el lugar de la 
cruz , como présentáildola delante de Dios, 
y mostrándosela -enclavada en* el leño, y 
eotiosciendo lo í&utho que es ta ofrenda va- 
le , y lo mucho qtíé puede delante f del ; qué 
bien , ó qué merced tío le pide? Pídele, co- 
mo por derecho^ salud para' el $lma ;y para 
el^cuérpó. Pídele los bienes temporales , y 
lbs bienes eternó^Pídele para toi papas , los 
obispos» , los sacerdotes j k& clérigos , para 
Jos : rey es y prífctípfes , para cada 4iííó de los 
fieles , según sus éstádós. Para los pecado- 
xés penitencia , pafíf los justos perseverancia, 
para los pobres amparo , paite lós presos li- 
bertad, para los enfermos saluda pará los pe- 
regrinos viage fell«{, y vuelta éoñ prospe- 
ridad ¿< sus casos, ^po^que/ todo - es niénos 
déijto que ptféde ^ J fli6restí¿ aquesta salud, 
aun para los hereges , aun para los paganos, 
aun para los judíos ciegos qué ? la desécha- 
le»». N xon, 
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ron , pone la Iglesia delame de los ojos de 
Dios á jssvs muerto y , hecho vida en la 
cruz , para que les sea jesús. Por. lo qual la 
Esposa en los Cantares Je llama racima de 
Cophcr, diciendo desta manera (i); Racimo 
de Cofher mi amado d wí:en las viñas de En- 
gadi. Y ordenó, á lo que sospecho , la pro- 
videncia de Dios , que no supiésemos de 
Copher qué árbol era , q que planta , para 
que dejándonos de la cosa, , acudiremos al 
origen de la palabra; y ansí conosciésemos, 
que Copher, seguí* aquello de donde nasce, 
significa aplacamiento , y perdón, y satisfac- 
ción de pecados, Y por consiguiente enten- 
diésemos icón quanta xv&on le llama racimo 
de Copher í Quistóla Esposa y diciéndonos 
en ello por encubierta manera r que no es 
una salud Qíristo sola , ni un remedia de 
males, particular , ni una limpieza , ó un per- 
don de pecados de un solo linage ; sino qtie 
es un racimo , qu<? $e compone cojno de 
granos f de innumerable perdones , de in- 
numerables (remedios de < males , de saludes 
sin nujnerp * y que es un jesús, en quien 
cada una $psa de las que . tiene es jesüs^O 
salud! o «süsI ó medicina infinita! Pue$ 
es jESUs el nombre proprio <de Quisto, por- 
que sana. Christo , y porque sana consiga 
mismo Vy, poique ^ toda fe salud , yppr- 
que sana todas lqs enfermedades de^hombr*,, 

(i) Caotie, cap. I. v. 

- * « 

V • 
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y en todos los tiempos , y con todo lo que 
en sí tiene ; porque todo es medicinal y sa-? 
ludable , y porque todo quanto hace , es 
salud. Y por llegar á su punto toda aques- 
ta razón , decidme , Sabino , vos no enten- 
déis, que; todas Jas criaturas tienen su prin-. 
cipio de nada? Entiendo, dixo Sabino, que 
las crió Dios con la fuerza de su infinito 
poder , sin tener subjeto , ni materia de 
que hacerlas- Luego , dice Marcelo , nin- 
guna dellas tiene de su cosecha y en sí al- 
guna cosa que sea firme y macuá f quiera 
decir , que te?nga de sí f y no rescebido de 
otra , el ser ^que tiene. Ninguna , respon- 
dió Sabino , sin duda. Pues decidme, repli- 
có luego Marcelo , puede durar en un ser 
el edificio , que ó no tiene cimientos , ó tie- 
ne flacos cimientos ? Na es posible dixa 
Sabino , que dure. Y no tiene cimiento de 
ser macizo y suya ninguaa de las. cosas cria- 
das , añadió luego Marcelo: luego (odas ellas, 
quanto de $í es , amenazan caida ; y por de- 
cir lo que es , caminan quanto es de suya 
al jnenoscabo y al empeoramiento, ; y coma 
tuviéron principia de nada, vuélvense, quan- 
to es de su parte , á su principip , y des-, 
cubren la mala lista de su lin^ge , unps des-, 
had&idosedel todo, y otras empeorándose, 
siempre. Qué se dice !en el Ii^ro de Job? 
I>¿ los ángeles dice (1) : L?s : que le sirven % 

Na M 
. {1} Job cap. IV» v. ifi» 
1 
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fio tuvieron jirmeza , y en sus angeles hallS 
torcimiento. I>e los hombres añade (i) : Low 
que moran en casas de lodo, y cuyo apoyo es de 
tierra, se Consumirán de polilla .Pues de los 
elementos y cielos David'(a) :Trí j Señor, en 
el principio fundaste la tierra , f son obras 
de tus manos los cielos : ellós perecerán , y tic 
permanecerás i y se envejecerán todos , como 
se envejece una capa. En qúe , como vemos,, 
el Espíritu santo condena á caída , y á mer 
noscabo de su ser á todas las criaturas. Y 
no solamente dá la sentencia , sino' también 
demuestra , que la causa dello es , cómo 
decimos , el nial cimiento que todas tienen. 
Porque si dice de los ángeles, que se tor- 
déron , y qüe caminaron al mal ; también' 
dice que les vino de qúe su ser no era del 
todo firme. Y si dice de los hombres , que 
se consumen ; piimero dixo , que eran sus 
cimientos de tierra. Y los cielos y tierra 
si dice que se envejecen ; dice también co-' 
mo se envejecen , que es como el paño , de 
Ja polilla que en ellos vive 3 esto es , ; de 
la flaqueza de su nascimiento , y de la mala 
raza que tienen. Todo es como decis , Mar- 
celo , dixo Sabino : mas decidnos lo que 
queréis decir por todo ello. Dirélo , respon- 
dió , si primero os preguntare. No asenta- 
mos ayer , que Dios crió todas las criaturas* 
á fin de que viviese en eíías , y de que lu- 

cie- 

(1) Ibid. v. 19. {2) Psálm. CI. vf. 26. ¡xj. 
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x;iese algo- de su .bondad ? Ansí se asentó, 
<lixo Sabino. Pues > añadió Marcelo, si las 
^ristfuras por Ja enfermedad de su origen 
forcejan siempre por volverse á su nada t y 
qqanto, s$ /de^uyp , se van ^empeorando y 
cayendo * para que dure en ellas la bondad 
.de Dios, p^ra cuya demonstracion las crió, 
necesario fué que ordenase jpi^s algima co- 
sa ., que fuese< como el reparo de todas , y 
$U salud general, en cuya virtud durase to* 
Jo en el bien , y lo q^e enfermase sanase- 
Y ansí 1q ordenó , que com-q engepdró desde 
Ja eternidad ai, Verbo su hijo, que, como 
agora se de<cia,'es 1^ ^r«a viva, y la ra- 
zoq, y e\ artificio de todas Jas criaturas, an~ 
*í,de- «ad^ M* por sí , como .de todas 
juntas ; . y. como . por él las truxo á luz , y 
W hUo :,afi^ qwando le, paresció , y en el 
tiempo que; íélv/consigor- ordenado tenia, le 
engeftdró ottra: vez hecho hombre jesús, ó 
jb¡*o hom^e; jesús, en el tiempo , aquel, 
Á quieii < por t^da la eternidad comunica el 
. ser Dios,, Para que el mismo que era la trá- 
:«a y $1 artífice de todo , según que es Ver- 
.bo de Dios , fuese según que es hombre 
hecho una persona con Dios , el reparo y 
Ja medicina , y la restitución , y la salud de 
todas las cosas: y para que el mismo que 
por ser , seguu su naturaleza divina , el ar- 
, tificio general de las criaturas , se llama se- 
gún aquella parte en hebreo DABAR, y 
en griego aotoí , y en castellano Verbo y 

N 3 pa- 
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palabra ; ese mismo , por ser según la na* 
turaleza humana que tiene , la medicina , y 
el restaurativo umversalmente de todo , sea 
llamado jesús en hebreo,* y Sií' romance sa- 
lud. De maneta que en Jesu^Ghristo co- 
mo en fuente; ó cómo eií óCéMo- inmenso, 
está atesorado todó el ser y y todo el bu£n 
*er ; toda la substancia dél :mundo; y por- 
que se daña 'de suyo , y para quando se do- 
ña , todo él remedia, y todo él jesús dé 
esa misma substancia ; toda la vida y y todo 
lo que puede amserVar etérnáiftfente la vi- 
da sana , y eft-pié; Para que , : como decia 
san Pablo (¿i 1 ); en iodo tengá is primeria*, 
y sea él (2) el - alph¿* \ f el ámega ,el prin- 
cipio , y el jih : el que las hifco primero , y 
el que , deshaciéndose ellas ¿ 9 ír f coarrienda á 
la muerte , las sana , y repara : y finalmen- 
te está encerrado enr él ^Vérbay y jesús, 
esto es , la vida gfenerál de? tbdos , y la sa- 
lud de la vida. Porque de hechores ansí, 
que no solamente los hombres , xriás tam- 
bién los ángeles que en el cifcló mófrán, re- 
-Cónoscen que su salud es stivsí á los unos 
sanó que eran muertos , y á*los ' ótros dio 
vigor para que no mürteseri; Esto hace <oti 
las criaturas que tienen razón , y á las de- 
más que no la tienen, les dá los bienes que 
pueden tener ; porque su cru¿ lo abraza tó- 

. do, 

(1) Ad Coloss. cap. I. v. 18, (¡2) ApoCal. 
cap. XXI. v. 6. { : 
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do, y su sangre limpia lo clarifica , y -su hu- 
inanidad santa lo apura , y por eí tendrán 
nueva estado , y nuetas qualidades mejores 
que Jas que agora tienen , lps elementos y 
cielos v y en todos, y para todos, jesús, 
Y de la manera que ayer al píiijcipip d*s- 
tas razones dizimos , que' todas las co&as , las 
sensibles , y las que , no tienen sentido, se 
criaron jiara sacar á luz este parto , que di- 
ximos ser parto de todo el mundo común, 
y que ¿e qombra por está causa frutp , ó 
fimpolloiimsí decimos agora, que el mismo 
para cii^o parto se hicieron todas , fué he* 
cho como en retorno-, • para reparo y reme- 
dio de todas ellas , y que por esto le lla- 
mamos! la salud, y el jesús. Y pfira que, Sa- 
bino , admiréis la sabiduría de Dips , para 
hacer Dios á las criaturas , &0 hizo , hombre 
á su Hijo : mas hízole hombre para sanar- 
las , y -rehacerlas. Para que el Ver^p. fuese 
pl artífice , bastó solo ser Pios : mjas, para 
que fuese el jesús, y. la *alu4> conyinp.que 
también fuese hombre* Porque pwja hacer-, 
las, como no las ¿acia 4e alguna n#a?*ia, 
0 de algún subgeto qu# se }e diese^ como 
él esoiilor hace la estarna del marmol que 
le dan, y que el «o Jo, hace , sino ; ;que, (po- 
mo decíades , la fuérza sola de su no; me- 
dido poder las sacaba todas al ser* no, «se re- 
quería que el artífice se midiese , y a? r! pro- 
porcionase al subgeto , pues no le había : y 
como toda la obra salia solamente de Dios, 

N 4 no 
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no hubo [para qué el Verbo fuese mas - qu£ 
sólo 0ios para hacerla; Mas para reparar do 
ya criadd-v y que se desataba de,sujeo ,cpDr- 
qtitf el reparo , y la>; f niedicioa se ¡ hacia en 
sribgétoque era , fué muy conveniente i y 
conforme á la suave -arde* de Dios «iecésa* 
rio , qué el reparado^ sq avecínasela lor que 
rearaba , y que se proporcionáse^ con' ello; 
y que ;4a medicina' que : se ordenaba,; fuiese 
tal qüe la pudiese -actuar el eqfenno^ y 
que la salud y el jesús ¿ paía, que lo fuese 
á las fcosas criadas y apusiese <eittuná\iiftu- 
raleza criada , qüe cóáUa ^persoi^a'del^ Ver- 
bo junta hiciese un jesús. Be artexjue, uria 
misma 1 persona éit dos 'na tur aletós distintas, 
humatrá y divina ¿ fuesé criador en lia." nna¿ 
f ihédico , ^redémptór^y satod ennla otra: 
y el mundo todo como tiene wn hacedor ge- 
neral ; tuviese tambisa una salud general de 
süs dañbsyy 'concurriesen en una misma per- 
sona éste' formador- y deformador, , ^sta vida* 
y eStíá' salud dé vida jesús. Y ¡como< fcn el 
éiteéti % ¿\A paraíso ¿ ett^üe> puso « Dios (i) 
ámréstflos prirrtetfos ^padres > tuvo señalados 
dóí Arbole* , tino que llamó Med saber , y 
©tró qtie servia-ai vívír v de los'quales en el 
pt rméro liabia vlrtud'de Conosdmiaftito y dé 
derteiav y en el segúhdo frtita ¿ que comida 
reparábíí todo lo qiíe fel- calor 'natural (gastía 
continuamente la vida \ y como qyiso que 

(i)- Gcftes* cap. II. vis. 7. seíqpq.'J . iol ; 
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comiesen los hombres deste, y dej otro dej 
saber «o comiesen.: ansí en este segundo es- 
tado, en un supiiesto mismo tiene puestas 
Dios aquestas dqs ..maravillosísimas plantas. 
Una del saber, quedes el Verbo,, cuyas pro^ 
flindidades nos es vedado entenderlas , se- 
gi¿S q#e se escribe (i) : Al que escudriña* 
U la mag¿s*44 1 ,kundirálo la < gloria : y otra 
<tel reparar , y del sanar , que es jesüs , de 
la^qual comer^hxos , porque la comida de su 
fruía , -y L el incorporar en nosotros su santí- 
sima carne , se i*0Sr jnanda , no solo no $e 
nos, vfidg. Que el mismo lo dice.(^) : Si 
¿omiér&lts la^am del Hijo 4*1 ' hombre , y 
m: Miéredts su &**gre , m . tendréis vida. 
Q8£ : cpmo sia la luz del sol no se. yee, por- 
e? fuente, general de la ; luz, ^ ansí sin 
J$ rcpmpn^cfen deste grande, .jesús , deat* 
que es salud genpral, ning^ tjeine saluA 
EFes í jbsü$ . wmp jen el alma , é\ lo es en 
ei [ cu.erp^ > en. los. ojos* en la$ palabras, en 
los sentidos todos , y sin est$ ;4$s#s no pue- 
de:hab^T cn.fi¿i^4ina ; cosa nvest& jEsvs , di* 
goi,: no puede haber salud , quesea verda- 
dera salud en ; wsptros. Jfoi lp£ v qasps pros* 
^oros teneoí^ : #$§us en íEStf$>.ven lo mise* 
j-afcle y adyersQLt^nemos «sus enjE$u$s L efl 

*u¿ Qttí qc^'.d&ers^s yec^^e, ha dicfcü. 

.i 

<^t) Prov cap. XXV. v.27. (2) Joan, cap* 
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guando nascémos en Dios por jesús , ñas- 
cemos sanos de culpas : qüahdb desp ues de 
nascidos andamos y vivimos en él, él mis* 
mo nos es jesús para los rastros que el pe- 
cado dexa en el alma: quando perseveramos 
viviendo , él también estiende su mano sa- 
ludable , y la pone en nuestro- cuerpo mal 
sano y y templa sus infernales ardores, y \ó 
mitiga y deserícarna de' sí ; y casi le trans- 
forma en 'espíritu; y finalmente quando nos 
deshace la muerte , él no: desampara < nues- 
tras cenizas , sino junto y apegado con ellas 
al fin les es tan jesús , que las levanta, y 
resuscita , y las viste de vida que ya no mué* 
fe , y de gloria que no fallesce jamás. Y ten- 
go por cierro, qué el propheta David, guan- 
do compuso el psalmo ciento y dos , tenia 
presente á está salud universal en su alma; 
Poique lleno de la grandeza] dtóta imágen 
de bien, y lio le cabiendo en el pecho el 
gozo que dfe contemplarla sentía* y cónside j 
rando las innumerables saludes , que esta sa- 
lud encerraba ,-y mirando en una tan sobra- 
da, y no meréscida mere¿d : , la -piedad ia^ 
ínjta de Dios con nosotros ; tebentándald 
el alma en loores , habla con ella misma , y 
convídala , á lo que es su deseo , á que ala- 
be al Señor, y le engrande^*, y le'dice (i> 
Bendicé t ó alma fnia , al 'Sriitor* ! Di bienes? 
dél , pues él es tan bueno. Dale palabras bue- 

\ / 'cas 

(i) Psalm. GIL v. z. .> / V'f 
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áas ! ^qiáiéf *v «e n retoríio'-de • tantas obras su- 
yas tatt-bueks; Y no te "contentes can mo* 
ver en mi boca la lenjgua, y coa enviarle 
^J>alabr¿¿ que-diga ; sino- tórnate en lenguas» 
tú, y htó <|ue tus entrañas sean lenguas- 
y too ^fed&iii tí jarte ¿que no derrar 
toe ioor. Lo público r lo;secreto , Jo que se 
descubifc^y Id íntima xjue por muchos que 
hablen-, hablarán mucho ménos de lor que 
se debe hablar. Salga d¿ lo hondo de tus 
*ñtrañds44 Vdz ,» pafa^que quede asentada 
allí, y c$mo fcsctrlpida perpetuamente su caur 
habieníiilos secretos de tu corazón loor 
Tes de '*Die&, para que quede ; en él la mei- 
^ríacte'líis mercedes -que debe a Dios á 
quien -lo*'* ^a(a q[ue ^ajpás *e olvide de los 
Retorno* ^e¿J3jtí* r de laer* fbrnias diferentes 
con qtie responde a tus hechos; Tú te <xn*p 
•Vertías <gfl * nada > y él hizo nueva órden«pa- 
ta darte ' *u seri Tú eaas fMstüenqa de . tí, 
y ponzoña pártf tu misma skhid ; y él o** 
denó ima salud V un jesús general contra 
-tbdatü pestitenday ponzoña. Jssus r que dio 
-á todos tus pecados perdón. Jesús, que me- 
dicinó todos los' agss y dolencias que en tí 
dellos ^quedaron; Jestjs ¿ que. hecho deudo 
tuyo , por el tanto de su vida sacó la tuya 
de Ja sepulturas Jesüs, que tomando en sí 
carne de tu linage , enelladibra á la tuya 
de lo que corrompe la vida. Jfsus , que te 
rodea toda apiadándose de tí toda. Jesús, 
que en cada parte, tuya halla, mucho que 

sa- 
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sanar , y que, todo Jo sana. J^su&iyr -tetad» 
que ato solamcaxte dá, la saluda sino salud 
blanda, salud que de tu mal se enternece, 
salud: compasiva , salud ¡ que te i colma de 
bien.ítus deseos , salud .-que. -te de \% 
corrupción de, la > huesa , salud r de lo 
que jes su grande: piedad y |n¡isedcoídia , te 
comporte premio y corona. Salud finalmen- 
te , que hinche, de «US bienes tu arreo , que 
enjoya con ritos; drines de gkíi*;<u stestidu- 
ra y que glorifica \ruelto á, vida tu -cuerpo, 
«que rk remoza , y.le, renueva , y-;, le ,re$r 
•plandesce , y le jdespoja de «Q4aM t sA.:fláquer 
za -y í miseria vieja , como el ; a 
$>o ja. y i remoza. Vmqat ákei a 
«es! deshacedbx desagravios , ;;y;gra$ Jiacedw 
íde justicias; ,&empíe se compídeíce de Iqs 
<pte son saqueados:, y les da su^re^hQ: que 
-si tu no merecías merced # el engaño con 
<que r tu. ponzoñoso jenemigo te robé, tus *i- 
<juezás voceiaba delante dél • po£jr.emed¡o. 
¿Desde que lo vio , se determino remediad- 
lo,, i y Íes manifestó. :£ Moy&eA * y: á los hi- 
jos* de su. amado Jsíael su fcopsejoi , el inger 
anicr de s*u condidtfn i su voluntad f y ,su pfr? 
«dio -i- y les dixo,: Soy compasivo: y. clemen- 
te , de entrañas / amorosas y pi&s largo - en 
sufrir , copioso en perdonar , no me acelera 
el enojo, antes el hacer bienes y misericordias 
me acucia: paso. con ancho corazón mis ófeH- 
¿asvQo mejdoy á manos en el derramar mis 
perdones: que no es de mí el enojarme con- 
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tino, ni el .barajar siempre con vosotros no 
me puede aplacen Ansí Jo dixistes, Señor, 
y ansí se yee por el >hecho, que no has 
usado con ¡nosotros conforme á /nuestros .pe* 
cados , ni : nos pagas- conforme k nuéstras 
maldades.' ¡Quan léjos de la. tierra ^está el 
cielo , tan alto se encumbra la piedad de 
que usas, coa los que: :por suyo te tienen. 
Ellos son tierra baxa y más tu misericordia 
es el cielo. . Ellos esperan como tierra seca 
su bien , y ella llueve ¿obre ellos sus bie- 
nes. Ellos como tierra son viles, ella; como 
cosa del cielo es divina. < Ellos perecen co- 
mo hechos de polvo / ella como el cielo es 
eterna. A ellos que están en la tierra los 
cubren , y los escúrecen las nieblas , :ella 
que es rayo celestial luce y resplandéseé por 
todo. En nosotros se inclina lo pesado, como 
en eL centro, mas su virtud celestial nos 
libra de mil pesadumbres. Quanto' se es tien- 
de la tibrra , y se aparta el nascimiento del 
sol de su poniente ,. tanta alejaste de los 
hombres sus culpas. Habíamos nascido en el 
poniente d& Adam, traspussstesos, Señor, en 
tu oriente sol de justicia. Gomo padre ijue ha 
piedad de sus hijos , ansí <t¿>¿ deseoso de dar- 
nos largo perdón, en tu Hijo te vestiste para 
con nosotros '• de entrañas } de padre. Pqrqije ¿ 
Señor, como quien ños forjaste, sabéis muy 
bien nuestra hephurü qual sea. Sabes , y rio 
lo puedes olvidar, muy acordado estás que 
soy polvo. Como yerba dé hen» r soíivlos 

dias 
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días deL<hombre : nasce , y sube, .y floresce, 
y se marchita xoiriendo. Como las flores li* 
geías paresce al^o , y es nada , promete de 
sí mucho + y para en un flueco que vuela: 
tócale á malas penas el ayre / y peresce sin 
dexar rastro de sL .Mas quanto son nías de- 
leznables los hombres , tanto tu misericordia, 
Señor, persevera mas firme. Ellos. se pasan, 
mas tu misericordia sobre ellos dura desde 
un siglo hasta otronsiglo, y poif siempre. De 
los padres pasa á Ios-hijos, y de los hijos á 
los -hijos dellos r y dellos por continua su- 
cesión en sus descendientes , los que te te-> 
men r los que guardan el concierto que hi- 
ciste, los que tienen en sus miente* tus fue-* 
ros: porque tienes tu silla en el cielo , de 
donde lo miras: porque la tienes afirmada 
en él , para que , nunca te mudes : porque 
tu < reyno gobierna todos los reynos , para 
que todo lo puedas*. Bendígante pues., Se- 
ñor , todas las criaturas * pues eres de todas 
ellas jesús* Tus ángeles te bendigan , tus 
valerosos , tus valkntes ejecutores de tus 
mandamientos , tus alertos á oir lo que man- 
das : tus exércitos te bendigan , tus minis- 
tros que están prestos, y aprestados piara tu 
gusto» Todas las obras: tuyas tfc alaben , to-. 
das quantas hay por. quan tose estieade tu 
imperio, y con todas ellas, Señor * alábete mi 
alma también. Y comp dice ejx otroiugar (i)á 

*"» i üus— 
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Busqué para alabarte nuevas maneras de 
cantos : no es cosa usada , ni siquiera he- 
cha otra vez , la grandeza tuya que canta, 
no la cante por la forma que suele. Heciste 
salud de tu brazo , heciste de tu Verbo 
jesús : lo que es tu poder, lo que es tu ma- 
no derecha , y tu fortaleza , heciste que nos 
fuese medicina blanca y suave. Sacaste he- 
cho jesús á tu hijo en los ojos de todos, pu- 
sístelo en publico T justificaste para con todo 
el mundo tu causa. Nadie te argüirá , de 
que nos permitiste caer , pues nos reparas- 
te también. Nadie se te querellará de la cul- 
pa , para quien supiste ordenar tan gran 
medicina. Dichoso , si se puede decir , el pe- 
car , que nos meresció tal jesús. Y esto lle- 
gue hasta aquí. Vos , Sabino, justo es que 
rematéis esta plática como soléis. Y calló. Y 
Sabino dixo : El remate que conviene , vos 
le habéis puesto , Marcelo , con el psalmo 
que habéis referido. : lo que suelo haré yo, 
que es deciros los versos. Y dixo luego: 
Alaba , ó alma , d Dios, y todo quanto 

encierra en sí tu seno 
Celebre con loor nombre santo 

de mil grandezas lleno. 
Alaba , 6 alma , d Dios, y nunca olvide, 

ni borre tu memoria 
Sus dones, en retorno a lo que pide 

tu torpe y fea historia, 
Quél solo por sí solo te perdona 

tus culpas y maldades. 
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Y cura lo herido , / desencona 

de tus enfermedades v 
JE7 mzVmo ¿fc A*?;* , a la luz bella 

restituyó tu vida: ' 
Cercóla cón su amor , y pisó en ella 

riqueza no creída. 
JT en eso que te viste , y te rodea, 

también pone riqueza, 
Ansí renovaras lo que te afea, 

qual águila en belleza. 
Que al fin hizo justicia , y dió derecho 

al pobre saqueado. 
Tal es su condición , su estilo , y hecho, 

según lo ha revelado. 
Manifestó d Moysen sus condicione i 

en el monte subido, 
Lo blando de su amor *, y sus perdones 

d su pueblo escogida. 
IT dixo : Soy amigo, y amoroso, 

sopor t ador de males, 
Muy ancho de narices , muy piadoso 

con todos los mortales. 
No riñe , y no se amansa , no se atra * 

y dura siempre airado. 
No hace con nosotros , ni ños mira 

conforme d lo pecado. 
Mas quanto al suelo vence y quantc excede 

el cielo reluciente, 
Su amor tanto se encubra , y tanto puede 

sobre la humilde gente. 
■Quan lejos de^dondsceelsolfetiescc- 

el soberanoúuelo, - «. 



Digitized by Google 



Jesús. mita TK*cfc*o. a< 

Tan lejos de nosotros desparesce 

por tu perdón el duelo. 
IT con aquel amor que el padre cura 

sus hijos regalados. 
La vida tu piedad y el bien procura 

de tus amedrentados. 
Conosces á la Jin que es polvo y tierra 

el hombre , y torpe lodo: 
Contemplas la miseria que en sí encierra, 

y le compone todo. 
Es heno su vivir , es flor temprana, 

que sa¿e,y se marchita: 
Un flaco soplo , una ocasión liviana 

la vida y ser le quita. 
La gracia del Señor es la que dura, 

y jirme persevera, 
JT va de siglo en siglo su blandura 

en quien en él espera. 
En los que su ley guardan , y sus fueros 

con viva diligencia, 
En ellos , en los nietos, y herederos 

por larga descendencia. 
Que ansí do se rodea el sol lucido 

establesció su asiento, 
Que ni lo que será, ni lo que ha sido, 

es de su imperio esento. 
Pues lóente, Señor , los moradores 

de su rica morada, 
Que emplean valerosos sus ardores 

en lo que mas te agrada. 
Y alábete el exército de estrellas^ 

que en alto rcsplandescen, 

-yjomm o 
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Que siempre en sus caminos claras bellas 

tus leyes obe deseen. 
¿Alábente tm, obras , todas quant as 

la redondez contiene, 
Los hombres , y lós brutos , y las plantas, 

y lo que las sostiene. 
Y alábete ton ellos noche y dia ...... ) 

también el alma mia. 



Y calló. Y con este fin le tuviéron las 
pláticas de los Nombres de Quisto , cuya es 
toda la gloria por los siglos de los siglos. 



AMEN. 



' I 



NOM- 



Digitized by 



t 

• * 



1 « 



- » - - \ f 



■. 



N O MB R E 

■ 

DE 



CORDERO. 



POR EL Mr. Fr. LUIS DE LEON 
dt la Ordtn a* san Agustín. 



• 



Digitized by Google 



APROBACION. 

Por mandado del Consejo Real vi un 
quaderno de diez y siete hojas f compuesto jpor 
el Padre Maestro Fray Luis de León de la 
órden de San Agustín, catedrático de Escri- 
tura en la universidad de Salamanca , aña* 
dido agora de nuevo al Libro de los Nom- 
bres de Christo , quf hasta aquí andaba im- 
freso , hecho por el sobredicho autor f en 
que se trata del nombre que Christo tiene de 
cordero i y no hallé en el dicho quaderno 
cosa que sea contra nuestra santa fe > ni 
contra la doctrina de los santos , antes to- 
da la doctrina es muy sana y muy buena, 
sacada de la sagrada Escritura , y de los 
principios de buena Theología , digna de la 
gran erudición del autor , y de su singular 
ingenio, y ansí conviene que salga d luz, pa- 
ra cumplimiento y perfección del Libro , y 
provecho de los que le leyeren. Firmélo de mi 
nombre á 15 de Diciembre diste año J*¡94> 



Fray Gerónimo dt Almonacis. 



NOM- 



Digitized by 



**3 



NOMBRE 



DE CORDERO, 

t 1 



decir , e$ ftOmbre tan r notorio de Ghristo, 
que es escusado probarlo. Que quién no oyé 
cada día en la misa', lo que refiere el Evan- 
gelio haberle diohb el Baptista (i) : Este es 
el co r pe no de Dios , que lleva sobre sí los 
pecados del tnundol Mss si esto es fácil y cla- 
ró , no lo es lo que ¡encierra en sí toda la 
razón deste nombre , sino ascondido y mis- 
terioso* mas muy digno de luz. Porque cor- 
pero pasándolo á> Chtisto dice tres cosas* 
mansedumbre de condición , y pureza y 
innocencia de vida , y satisfacción de sacri- 
ficio y ofrenda , como san Pedro pintó 
Caá en este propositó hablando de Chrisr 
to. El que , dice (a) , no hizo pecado , m 
se halló engdño en su boca , que siendo mal- 
decido no maldecía > y padeciendo no amena* 

O 3 ZOr 

(i) Joantu cap, L r. 29. (2) L Petr. cap, 

t V. 22.-24. 
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zaba , antes se entregaba al que le juzgaba 
injustamente > el que llevó 4 la cruz sobre sí 
nuestros pecados. Cosas que encierran otras 
muchas en sí , y en ^üetChristo \$ señaló y 
aventajo por maravillosa manera. Y digamos 
por sí de todas ( tres. Pues quanto á lo pri- 
mero, cordero dice mansedumbre, y esto s« 
rio* y&ñe i los ojófe, luego que oírnos corde- 
ro , y con. ello la mucha xazon r con que 
de Christo se dice, por el extremo de man- 
sedumbre que tiene , ansí en el trate * r cómo 
en el sufrimiento ; ansí; en lo que por noso- 
tros suí ció, como en lo arcada dia^nos sufre. 
Del trato £saías deq¡a^i)) jy¡? será bullicioso, 
ni inquietó , ni causador, de alboroto* H él de 
sí mismo (a) : Aprended de mí, que soy man- 
so y y de corazón humilde^Y respondió/bien 
con las palabras la blanduri de su 3£^gi- 
miento con todos los que se llegaron a 41 
por gozarle , quándo viyió muestra vida , coa 
los humildes humilde., con los mas desprer 
ciados y jnas baxos mas amorosp , . y con los 
pecadores , que se conocían > dulcísimo. I<a 
mansedumbre deste cordero salvó i Ja mu- 
ger adúltera , que la ley condenaba (3) ; y 
quando se la puso en fu presencia malicia 
de los Phariseos, y le consultó de la peqí, no 
paresce que le cupo en la boca palabra de 
muerte , y tomó ocasión para absolverla dél 

fal- 
íi) Jui cap, XLII. v. 4, (2) Matth, cap. 
XI. v. 29. (3) Joann, cap. VIII. v. ÍX. 
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faltarle acusador , podiendo solo él ser acusa- 
dor, y juez, y testigo. La misma mansedum- 
bre admitió á la muger pecadora (1), y hi- 
zo que se dexáse tocar de una infame , y 
consintió que le lavasen sus lágrimas , y dio 
limpieza a los cabellos que le limpiaban sus 
pies. Esa misma puso en su presencia los ni- 
ños que sus discípulos apartaban della (2) ; y 
siendo quien • era , dio oídos á las largas ra- 
zones de Ja Samaritana (j); y fué causa que 
no, desechase de sí á ninguno , ni se cansase 
de tratar Con los hombres , siendo él quien 
era¿ y siendo jsu trato dellos tan pesado, y 
tan impertinente como sabemos. Mas qué 
maravilla que: no se enfadase entonces, quan* 
do v i via en el suelo, el que agora en el cielo, 
donde vive. . tan esento de nuestras miserias, 
y declarado por Rey universal de todas las 
cosas, tiene por bueno de venirse en el sa- 
cramento á vivir con nosotros ? y lleva coi* 
Mansedumbre verse rodeado de mil imperti- 
nencias , y vilezas de hombres , y no hay 
aldea de tan , pocos vecinos , adonde no 
sea casi como uno de ellos en su Iglesia, 
- nuestro cojldejlo , blando , manso , sufri- 
do á todos los estados ? Y aunque leemos 
en el Evangelio que castigó Christo á al- 
gunas personas con palabras , como á san 

O 4 Pe- 

.•(i) Lnet cap. VIL v. 38. (2) Matth. cap. 
XVIII» v. 2. (3) Joan. cap. IV. v. 7. y sig* 
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Pedro una vez (i) , y muchas á lcte. Pha- 
riseos (a), y con lis manos también, co- 
mo quando hirió con el azote á los :que ha- 
cían mercado en su templo (3) ; mas en 
ninguna encendió su corazón en Jfiereza , ni 
mostró semblante bravo ; sino en todas coa 
serenidad de rostro conservó el sosiego de 
mansedumbre;, desechando la culpa, y no 
desdiciendo de su gravedad .afable y dulce. 
Que como en la divinidad sin moverse lo 
mueve todo , y sin recebir alteración , riñe 
y corrige , y durando en quietud y sosiego, 
lo castiga' y altera : ansí en la humanidad, que* 
como mas se le allega , aroí: es la criatura? 
que mas se le paresce , nunca: turbó la dul* 
zura de su ánimo manso, el hacer en los otros» 
lo qne el desconcierto de sus .razones, Ó dé» 
sus obras pedia; y reprehendió pin pasión, y 
castigó sin enojo , y fué aun en el , reñir 
un .exemplo de amor. Qué dice la Esposa (4)? 
Su garganta suavísima , / amable todo él\ 
y todas sus cosas. Y aquella voz¿ dixo Sa* 
bino aquí , paréceos, Marcelo , que será muy 
amable (5): Id, malditos de mi P<adrt> al fuego 
eterno aparejado para el demonio? ó sera voz 
que se podrá decir sin braveza , ó oirsin es* 
panto? Y si tan manso es el trato todo de 

' Chris^ 

(i) Marc. cap. VIIT. v. 33. (2) Matth- cap. 
XXIII. & alibi. (3) Joann. cap. II. v. 1 j. 
(j) Cantic. cap. V. v. 16. (j) Matth. cap. 
XXV. v. 41. . 



-■ 
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Ghristo, qué le queda para ser león, como 
en la Escritura se dice (1)? Bien decís r res* 
pondió Marcelo. Mas en lo primero creo yó 



muy bien> que les será muy espantable á 
malos aquella tan horrible sentencia , y que 
el parescer ante el juez j y el rostro , y el mi- 
rar del juez les . será de ihcreible tormento., 
Mas también habéis de entender, que será 
sin alteración de la alma de Ghristo, sino 
que manso eri sí r bramará;en los oidos de aque- 












terribles y fiereza los ojos¿ 
Y á la verdad lo que mas me declara «1 in- 
finito mal de la obstinación del pecada , es 
ver t que trahe á la mansedumbre , y al amor¿ 
y á la dulzura de Christo á términos de de-¡ 
c\t tal sentencia, y que pone en aquella bós» 
ca palabras de tanto amargor ; y que quien 
se hizo hombre por I05 hombres, y pades^ 
ció lo que padesció- por salvarlos, y el que 
dice que su deley te es su, trato , y el que 
vivo, y muerto , mortal y glorioso , ni pien^ 
sa, ni trata sino de su reposo y salud , y el 
que todo quanto es, ordena á su bieu ; los 
pueda aparéar de sí con;voz tan horrible, y 
que la pura fuerza de aquella no curable 
inaldad mudara la voz al cordero. Y. sien* 
do lo ordinario de Dios cón los malos as4 
conderles: su 'cara , que es alzar la vista de 
su favor, y dexarlos para que sus designos 

(1) Apocalipsi , cap. V. J. . . < * ; 
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con, sus manos los labren , conforme á lo que 
decia,elPropheta (i): Abscondiste de nosotros 
tu cara , y con la mano de nuestra maldad 
nos quebrantaste ; aquí el zelo del castigo 
merescido le hace qúe la descubra , y que to- 
me la espada en la mano / y en la boca tait 
amarga y espantable sentencia. Y a losegun* 
do del león, que Sabino dixtstes , habéis de 
entender, que como Christo lo es.,, no con«> 
tradice, antes se compadesce bien con el ser 
para con nosotros cordero. Porqué llámase 
Christo, y es león por lo que ¿muestro bien 
y defensa toca , por lo que hace .con los de- 
monios enemigos, nuestros , y por la mane^ 
ra como defiende: ¿ los suyos. Que en lo pri* 
mero-, para librarnos de sus manos' les quitó 
el mando, y derrocóles de sil tiranía usur- 
pada ¿ y asolóles los templos, y iiizo qüe los 
blasfemasen los que poco inte? los adoraban 
y servían , y abaxó a sps reynos escaros , y 
quebrantóles las cárceles , y sacóles ^mü pri* 
sionctrós; y entone», y agora, y r siempre se 
les muestra fiero, y los vence, y; les quita 
de las uñas la presa. A que mira sán Juan 
para llamarle león , guando dice (a): Venció 
el lean de Judá. Y en lo segundo K ansí co« 
mo nadie se atreve á sacar de las uñas del 
león lo que prende, ansí no es poderoso nin- 
guno á quitarle á Christo de su - mano los 



> ■ 



su- 



(i) Isaí. cap. LXIV. 7. (2) Apocalip. 
cap. V. v. 5. 
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suyos. Tanta es la fuerza de su firme que- 
rer. Mis ovejas, dice él (1) ninguno me las 
sacara de las manos. Y Esaías en el mismo 
propósito (2) : Porque dice el Señor : Ansí 
eomo guando brama el león , y el cachorro del 
león ¿obre su prés<t y no teme para dexarla, 
fh4i\ sobreviene multitud de pastores , d sus 
voces no teme , ni d su muchedumbre se espan- 
ta; ansí el Señor descenderá*, y peleará sobre 
fl montí de Sion, sobre el collado suyo. Ansí 
que ser Quisto león le viene de ser para 
nosotros amoroso , ,y manso cordero ; y 
porque nos ama y nos sufre con amor y man- 
sedumbre infipka, por eso se muestra fiero 
con los que nos dañan, y ÍQs r desama, y mal- 
traía. Y ansí quandoi aquellos, no sufre , no? 
sufre; y quando.es con ellos fiero,, co^ no» 
lotíos es . manso. Y hay algunos, qu« son, man- 
sqsi para llevar Jas importunidades agenas, 
pero: jno^ para suf#r .sus descomedimientos ; y 
9trq*, que si Sufren malas palabras , no sufran 
9^)^. pongan las manos? mas Christo ?o- 
inpyenr todo, ansí en esto perfecto cordero, 
HS>jRo^mente ; llevo con mansedumbre nuesr 
í$i> tfgto importuno , mas también sufrió cor 
igualdad nuestro atrevimiento, injurioso. Co* 
mjCóifrERO , E^af^s delante . del quq 
le trasquila.. Qué no sufrió de ;4ps hombres 
por ¿mor d? Jo? honres? de' ^ué injuria no 
*i hi- 

, <i) Jp^n;íap.,X.^ r v28. (2) Isaivcap XXXI* 
4. ' (3) Isa^cap.itlIL v, fi r y L s ... 
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hicieron experiencia en él los que vivían por 
el? Con palabras le trataron descomedidas, 
con testimonios falsísimos, pusiéron sus ma- 
nos sacrilegas en su divina persona, añadiér 
ron a las bofetadas azotes , y á los azotes es- 
pinas , y á las espinas clavbs y cruz dolorosa* 
y como a porfia probaron en hacerle mal sus 
descomulgados ingenios y fuerzas. MaS ni 
la injuria mudó la voluntad , ni en la paciencia 
y mansedumbre hizo mella el dolor. Y si 
Como dice san Augustin (i) mí padre, es 
manso el que da vado á los hechos malva- 
dos , y que no resiste al nial que le hacen; 
antes le vence con el bien* Christo sin du- 
da es el extremo de mansedumbre. Porque 
contra quién se hicieron tantos hechos mal- 
vados, ó en cuyo daño se esforzó mas la 
maldad? 6 : quién le hízó "ménos resistencia 

venció con retorno de be- 
neficios mayores? Pues a los que le huye* 
busca, y á los que lé áíborréscen abraza, 1 y 
y á los que le afrentan, y dán ^olorosa müei9 
te, con esa 'misma muerte los 'santifica , y<tós 
lava con esa - misma sangré, ' que enemigad 
mente le sacan. Y es puntualmente encesté 
nuestro CormUo , lo J que éñ el éküú 
»© antiguo - : que dél tuvo figura , /a) 'cfu% 
todo le comían y despédazatan , y con'W*. 
do él se mantenían, la carne ¡ , y las entrañas , y 

la 

i*) Dt Serm. Dom. inknontér Kb. f« cap'. ii. 
». 4- (2) Exod. cap. ^ ./ 



Digitized by Google 



Cordero. xibro tercero, 221 
la cabeza, y los pies. Porgue no hubo cosa 
en nuestro bien, adonde no llegase el cu- 
chillo y el diente; al costado, á los pies, á 
las manos , á la sagrada cabeza , á los oidos, 
y á los ojos, y á la boca con gusto amarguí- 
simo. Y pasó á las entrañas el mal , y afli- 
gió por mil maneras su ánima santa , y le 
tragó con la honra la vida. Mas con quanto 
hizo , nunca pudo hacer que no fuese cor* 
pero , y no cordero solamente , sino pro-* 
vechoso cordero, no solamente sufrido y 
manso , sino en eso mismo , que tan mansa 
y igualmente sufría , bienhechor útilísimo. 
Siempre le espinamos nosotros, y siempre él 
trabaja por trabemos á fruto. Y como Dios 
en el propheta de sí mismo dice (1 ) : Adam 
es mi íxemplo desde mi mocedad. Porque co- 
mo en la manera que fué por Dios senten- 
ciado y nundado , que Adam trabajase y la- 
brase la tierra , y la tierra labrada y trabaja-? 
da le fructificase abrojos y espinas : ansí coa 
su mansedumbre nos sufre, y nos torna i 
labrar , aunque le fructifiquemos ingratitud. 
Y no solo en quanto anduvo en el suelo* 
mas agora en el cielo glorioso , y empera- 
dor sobre todo , y señor universal declarado, 
nos vée que despreciamos su sangre, y que, 
quanto es por nosotros, hacemos sus trabajos 
inútiles, y pisamos , como el apóstol dice (2), 

su 

(x) Zachancap. X11L v. j. (2) AdRom. cap.IL 
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su riquísima satisfacción y pasión: y nos su- 
fre con paciencia , y nos aguarda con sufri- 
miento, y nos llama, y despierta, y solícita 
con mansedumbre y amor entrañable. Y á la 
verdad , porque es tan amoroso , por eso es 
tan manso, y porque es excesivo el amor, 
por eso es lá mansedumbre en exceso. Por- 
que la caridad, como el apóstol dice (i), de 
su natural es sufrida , y ansí conservan una 
regla , y guardan una medida misma el que- 
rer y el sufrir. De manera que quando no 
hubiera otro camino , por este solo del amor 
entendiéramos la grandeza de la mansedum- 
bre de Christo: porque quanto nos quiere 
bien, tanto se ha con nosotros mansa y su- 
fridamente , y quiérenos , auanto vee que su 
Padre nos quiere ; el quaf nos ama por tan 
rara y maravillosa manera , que dio por nues- 
tra salud la vida de su unigénito Hijo, Que 
como el mismo dice (2)1 Ansí amó al mundo 
Dios , que dió su Hija unigénito para que na 
perezca quien creyere en él. Porque dar aquí 
es entregar á la muerte. Y el Apóstol (3): 
Quien na perdono á su Hijo propria , an- 
tes le entregó por nosotros , qué cosa de 
quantas hay dexó de darnos con él? Ansí que 
es sin medida el amor que Christo nos tiene, 
y por el mismo caso la mansedumbre es sin 
medida , porque corren á las parejas lo afilo- 
ro- 

(1) Ir ad Corínth, cap, XIII. r,<$, (2) Joan r 
cap. IIL irfc i ó, [¿) Ad Rom, cap, VIH* ?, 



Digitized by Google 



Cofderñ ZIBRO tercSio. 223 

toso y lo manso. Aunque si no lo fuera ansí, 
cómo pudiera ser tan universal señor, y tan 
grande ? Porque un señorío , y una alteza de 
gobierno semejante á la suya , si cayera ó en 
un ánimo bravo , ó mal sufrido y colérico, 
intolerable fuera, porque todo lo asolara en 
un punto.. Y ansí la misma naturaleza de las 
cosas pide , y la razón del gobierno y man* 
do, que qüanto uno es mayor señor, y go- 
bierna á mas gentes, y se encarga de mas ne« 
godos y oficios, tanto sea mas sufrido y mas 
manso. Por donde la divinidad, universal em- 
peratriz de las cosas, sufre , y espera , y es 
mansa , lo que no se puede encarescer con 
palabras. Y ansí ella usó de muchas , quando 
quiso declarar esta su condición á Moysen, 
que le dko (1): Soy piadoso , miserüordio* 
so, sufrido, de larguísima espera, muy ancho 
de narices , y que extiendo por mil generacio- 
nes mi bien. Y del mismo Moysen , que fué 
su lugartiniente , y cabeza puesta por él so- 
bre todo su pueblo, se escribe, que fué man- 
sísimo sobre todos los de su tiempo. Por ma- 
nera que la razón convence, que Quisto 
tiene mansedumbre de cordbho infinita, lo 
uno , porque es su poderío infinito , y lo 
otro , porque se paresce á Dios mas que 
otra criatura ninguna , y ansí le imita y re* 
trata en esta virtud , como en las demás so* 
br* todos. 

(x) Exod. c*p. XXXIV. v. 6. 
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Y si es cordero por la mansedumbre, 
quan justamente lo será por la innocencia y 
pureza? que es lo segundo de las tres cosas, 
que decir propuse. Qué dice san Pedro (i)? 
Redemidos no con oro y plata que se corrom- 
pe , sino con la sangre sin mancilla del cok» 
mro innocente. Que en el fin porque lo dice^ 
declara y engrandece la suma innocencia de 
aqueste cordero nuestro. Porque lo que pre- 
tende es persuadirnos , que estimemos nues- 
tra redención , y que quando ninguna otra 
cosa nos mueva, á lo ménos por haber sido 
comprados con una vida tan justa, y lava- 
dos del pecado con una sangre tan pura , por^ 
que tal vida no haya padescido sin fruto , y 
tal sangre no se derrame de valde, y tai 
innocencia y pureza , ofrescida por nosotros á . 
Dios, no carezca de efecto; nos aproveche- 
mos dél , y nos conservemos en él, y des- 
pués de redemidos, no queramos ser siervos. 
Dice Santiago (2) , que es perfecto , el que no 
estropieza en las palabras y lengua. Pues de 
nuestro cordero dirá , que ni hizo pecado , ni 
en su boca fué hallado engaño , como dice saa 
Pedro (3). Cierta cosa es , que lo que Dios 
en sus criaturas ama y precia mas, es santi- 
dad y pureza. Porque el ser puro uno, es an- 
dar ajustado con la ley que le pone Dios» 
y con aquello que su naturaleza le pide, y 

eso 

(1) I. Pctr. cap. I.vs. 18. 19. (2) Jaeob cap. III. 
v. a. (3) I. Petr. cap. xi. v. 22+ 
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«so xiaismo /e& la verdad de ! la* cosas decic car 
da .unoncott^ilo qu&üesy yxespQndraTjjeájser 
con Jas i ohraS. Y lo ^ae¿!Dios manda.* eso 
am*vr!y, :pocque: deUo ^ contenta lovmanda* 
y al qu^ es: Jet se t^mispao-, ninguna posa le 
es mas agradable , 4 ■ conforme á lo que con 
su sor riesgo ade* quen es !lo i verdaderó y lo 
cierto í,>f>oi)que lo fako y engañoso no es. 
Por manera que la ¡pureza , es verdad ¿e . ser 
ty Jbi Jsy<¿í y[la verdad e* lo que ímá**grada 
al que e& puro ser. Pues si Dios se agrada 
maá (teJadbLimanidadrsánJa de Cbristo ; con^ 
cluido< ¿queda <> que ? esí « mas ¿anta y puta que 
toda&rlasccriaturas^y qtje: se aventaja i en es- 
ífcba todas tanto,, jquanta& son y qiian gran- 
des son > Jas ventajas y cont que de Dios es 
amada. Qué? No .es ella el Hifo de $u amor 
^ue Dios llama , y el ' de. quien únicamen- 
te j& complace,, como .certificó á lós discípu- 
los! en <el mon^e , y el Ainado por cnyaiamai!, 
y para ¡cuyo servicia fabo Jo visiblelyí lo¡ inr- 
•visiblé -que orió ? Luego si , va fuera <de toda 
comparación el amor ^ no la puede baber en 
la . santidad y pureza • «ni hay lengu¡a que la 
declare ¿ ni entendimiento . que coxriprehénda 
Joqüe és¿ Bien se vee, que i no tiene su gran- 
deza -medida , en la vecindad qpe oon Dios 
tiene , ó; par-decir; verdad , en la unidad > ó 
en el lazo estrecho de unión f coa que Dios 
consiga mismo le eála^áw Que si es, jnas cla- 
rólo que al sol se avecina mas, qué resplan- 
dores no tendrá de sautidád y virtud eí que 
Tomo IV. P es- 
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está; festivo desde sü>fírinGÍpio r r yoestáíá pa- 
ira siempre danzado , y como sumido en el abis- 
mo der^inisiriálu&jy pureza? En lasaras 
•cosas ^esplandesoe^ ©ios y -ma* pondav hama- 
•jiidad ¿ qüe decimosf^'icstá- iiiiido' pefsdnal'- 
jxnenter las otras líéganse á él jm^yémnú^ 
ne ta danzada en el sen^;«u* las xyf ras rever- 
bera este sol , mas ení ás ta hace un-pol < de -su 
luz. W- w/> dke^ij) w^r^ 
.-porque la luz d© Dios puso en i lar hufltái»da<i 
^Ghri$tasu / ksíentoi/íon que qqedé en;p¿- 
•no-sol transformadas JLa¿ otras centellean» her<- 
-añosas; ^ü8H «de resplandor - un tesólo* ráelas 
■otras ♦ les adviene 1 a pu reza y la m no c e n eia d e 
faer§Li ^sta tiene^la fuente y ei»4b*shtd delU 
«n 'rí<iik¿na ; finalmente las' tttf& írescibefl; y 
mendigan virtud \, ésta riquísima de. 'santidad 

«i sMa&efraimfi eií la© otras. . Y^uerfido^ 
santo, y'ló innocente;, yitktpnroinasce de^t 
.santidad ;y puredi de /Chareto > y ^aknmáet^ 
te bien^ las criaturas pc¿een¡, es partecilla que 
^Christo dtes Comunica rilara es , »no<£olártien- 
ser-anas santoy mas iniu>céiitey::iftasqpurd 

t « ' todas juntas y sino, también ser'ia«>santi- 
d , y la pureza, y la. innocencia de todas, 
-y por k misma raz^n, la ^fuente ^ eb abismó 
de ioda^ la purezVy inndccrciapBéttr apuren 
mos masi aquesta, fedbny para : maypr claridad 
y ¡ evidencia. Christo ^s universal* jtóricipio 
de santidad . y ^rittud , de donde nasce^ toda 

r l i 

? EsaJ.XVIIL v. & , .í * oh ,... 0 f 
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la que hay en las criaturas santas, y bastan-, 
topara santificar todas las .criadas, y otras in- 
finitas que ; fuese. Dios continuamente crian- 
do. Y ni Aai Tii menos es la víctima y sa- 
crificio aceptable, y suficiente á satisfacer pox? 
rodos Jos pecados del mundo-, y de otros 
mundos sin. número. Luego fuerza es decir, 
que ni hay- grado desanudad, ni manera 
della , que no le haya en el, alma de Christo; 
ni menos pecado , ni forma;,.™ rastro , d& 
que del. todo Christo -no carezca. Y ftftftl 
es también J decir , que: todas las bondades* 
todas las perfecciones.,. todas, las buena¿ ma- 
neras y gracias, que se, esparcen , y podxiaa 
esparcir en infiaiíasrxüatuíás .que hubie^n* 
están ayuntadasvy amontbnadasy y unidas sin 
inedida nixúenta jen el /manantial dellasi^qu^ 
es Chri&to.;.y> quo< no se .aparta tanto el 
del no ser v ni se alejai.-jtaoto de las tinieblas 
la luz, qupnío del. mismo ¿oda especie, to* 
do genero ■, todo principio.* itoda imaginaí 
cion de pecad»:; hecho ó, .por, hacar,,ó eu 
alguna manera posible., iesti apartado y legtj 
simo; Poi?qu* necesario es, y U ley no mu* 
dable- djeiJa/znaturaleza lo pide,, .que quién 
cri^ santjdades* las renga, y quiea quita Jo* 
pficadosyjii los .tenga, ni pueda tenerlas. 
Que xomo la natuiraleza á los ojos, para que 
pudiesen rescebir los. color.es , cria limpie* 
de todps.elloi; y el gusto, si de suyo Uv 
viese al^un sabor infundido: , no percebi- 
«a todas las diferencias ' del gusto : ansí no 
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pudiera ser Christo universal principio de 
limpieza y justicia, si no se alejara del todo 
asomo de culpa , y si no atesorára en sí toda 
la razón de justicia y limpieza. Que porque 
había de quitar en nosotros los hechos malos 
que escurescen el alma , no pudo haber en 
él ningún hecho desconcertado y escuro. Y 
porque habia de borrar en nuestras almas 
los malos deseos , no pudo haber en la suya 
deseo que no fuese del cielo. Y porque re- 
ducía á orden y á buen concierto nuestra ima- 
ginación varia , y nuestro entendimiento tur- 
bado , el suyo fué un cielo sereno, lleno de 
concierto y de luz. Y porque habia de cor- 
regir nuestra voluntad mal sana y enferma» 
era necesario que la suya fuese una ley de 
justicia y salud. Y porque reducía á tem- 
planza nuestros encendidos y furiosos senti- 
dos, fueron necesariamente los suyos la mis- 
ma moderación y > templanza. Y parque ha- 
bia de poner freno ; y desarraigar finalmen- 
te del todo nuestras mala* inclinaciones, no 
pudo haber en él ni movimiento ni inclina- 
ción, que no fuese justicia. Y porque era lim- 
pieza y perdón general del pecado primero, 
no hubo ni pudo haber, ni en su principio, 
ni en su nascimjento , ni en el discurso de sus 
obras y vida, ni en su alma, ni en sus sen- 
tidos y cuerpo , alguna culpa, ni su culpa 
dél , ni sus reliquias y rastros. Y porque a Ja 
postre, y en la nueva resurrección de la car- 
ne, la virtud e£c*z de su gracia habia de ha- 

* 1. cer 
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cer no pecables los hombres, forzoso fué qué 
Christo so solo car esci ese de toda culpa , mas 
que fuese desde su principio impecable. Y 
porque: tenia en sí bien y remedio pata to- 
dos lo$ pecadas , y paira en todos los tiem- 
pos, y para en' todos, los hombres , na solo 
en todos los que son justos, mas en todos 
los demás que no lo son , y lo podrían ser 
si quisiesen , no solo en los que nascerán en 
el mundo, mas en todos los que podrían ñas** 
cer en otros mundos sin cuento; convino y 
fué menester , que todos los géneros y: réspe- 
des del mal actual , lo de original , lo de 
imaginación, lo del hecho, lo. que es, y> le 
que camina 3 que sea, lo qtie será, y lo que 
pudiera ser por el tiempo, lo que pecan lqp 
que son, y ló que los pasados pecaron^ lós 
pecados venideros , y los qué , si infinitos 
hombres nascieran , pudieran suceder y - ver 
nir, finalmente todo ser,; todo asomo, toda 
nombra de maldad ó malicia estuviese tan~le<- 
jos dél f quanto las tinieblas de la! luz, la 
verdad de la mentira , xle k enfermedad la 
medicina , estímlejos. Y convino que fuese 
un tesoro de, innocencia y limpieza, porque 
era , y había de ser el único . manantial de ella 
riquísimo, Y como en el sol > por mas que 
penetreisi .par sü cuerpo , no veréis sino una 
apurada pureza de resplandor y de lumbre, 
porque^ es dé las luces y Resplandores la fuen- 
te: ansí en- este sol dé justicia, de donde má- 
nó todo lo que es rectitud y verdad t no ba- 

P 3 Ha- 



Digitized by Google 



*3o nommuot omino. Crtúro) 
liareis;, ' por más , que do , .divida,' y penetre • d 
ingepio, per e que desmenuce «scpáütes) 
pbr mas-agudamentai; ;que: lasL «táraiae y 1» 
mire*, sipo ti nai sencillez <£urap yrima* rectitud 
seinrilla , una pu*oza lii^pk , qire: stepipile -es* 
tá bullendo ca pürezá, üna bondad perfeetqc 
entrañada enrrcueqp© y en alma^>c^ en tedas 
las potencias d¿ ambos* eú losi tuétanos; dellosi 
que por todos-ellos lanza rayos; dersjLBbrque 
veamos fcadg ^pfrte;;de : Ghristo^ 4 y . Sreremüs 
como < cada ^tia'-dellas- no- solonesíái bañada en 
-lar, limpieza* que <<Ugo y mas- ; sif ye. paar& ella y 
Ja ajfudk Eni'Chttfisto: consideraAios cuerpo, 
y! consideramos .ahha/ y en in ahhapode* 
otos considerar lq> que es ert?$í para el cuer- 
po,, y dqs dqnesí quq tiene en>sí por gracia 
7¿t Dios , y .ebefcm unida con la propria-per~ 
$ona «del iVeifecp Y ¿piando & lo * primero de} 
-cuerpo y . coma unos- cuerpos aaaaa.d&csulmisi 
flbo * ijatural mas: bien inclinadosrrqbeliotrcisi 
-segum susxomp©stüirás y fof rabs* diferentes , y 
isfegun ib templanza idiferente:der;susy irómoj 
ales* q»e linos iáonLdeímyoiCotárifjosy óttos 
mansos:,, otros -alegréis , y otros tristes v» Anos 
iqnestos y vqrgónzosbsy otrosí poca honestos 
maLibclinadi», jRQ<iestos un¿s y'hiinuldesj 
potros soberbio^ y áltivos i cosa fueras de; to> 
Ja: duda és ^quee^ cqerpo de GljristD: de 
«misma . cosecha eraxta inclinaciones excelenr 
tes;: y. í en tbdaí 'ellas fué; loable ^honesto^ 
hermoso y y excelente.; Que seMxmyence, ansí 
de la . materia de que se compuso , cohio del 
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artuiiceque le. fabricó.; Porque la taatcria fué 
la misma pureza dfel& sftrtgie santísima 'de ja 
Virgen^ * criada y encerrada en sus ; ¿impía* 
enteañas.n ¡De la qual habernos de enteader,; 
que ai»; etí ley d^$angí¿ fué la má* ¿apuran 
4aiíy :lá masvdelgada^:, t yí mas limpia v y. mas: 
apta parar^crialla». y'4pa,6 3gen& de tfcdo -afec- 
to bastitql, y de mas. buegas calidades,! d* íot 
das. Parque ¿allende de Jo<jue k alma puerí 
de obrar,» y obra en 1& bttlfcioreS' del Acuerpo, 
que «ia iduda los altee* y califica según sus 
Sjfecjpsiyy que por esta , parte el alma santí- 
sima de la Vírgen hapíav, santidad eri su . san* 
gre-* yo ¡su*.; inclinaciones; celestiales xLella , y 
los Meoes.jdel cielo^mi$UexU:o que en^í te- 
nia , Ja éspiritualizábafo y „$&Gtf ifcab^ni $n ,una 
cierWiiftaoeía: ansí que^llea^de de$to, de .su-; 
yfrneip la flpr^de la ¿angfcftv'.-qiúeffo decir > la 
sangret mas . agen» '4©i \& «Condiciones grose*? 
rondel igustpo, y vm ademada ¿rt 1 pure- 
ra, qitá.en géneto ¿le «iangr$; ; dpspues de , la 
de su- tójo ajamas, Jki^* en J# tierra^ Porque^ 
seíbaíderr^t^der i que tpdaslas santificación 
^es , y purificación ^iy limpiezas de ja ley 
4c Mw*WÍ., el.cmofolefM manjares, y no 
aquellos^ lo* kmmlp'v ayunos , el te- 
ngft tti^gfó 8$ los. diafc,. to$Oi;$e ordeno pa-, 
w -gi^ adplgazapdfci^ ; ,y , denudando de sus 
afectp^ ^i t tftSrla : ^ngre r ^y los cuerpos, : y de 
W9h §P otjcos, > ap 1 ucan,dos^ siempre. mas, co- 
mo, fcji, ec arte del ;disúlar .acontesce^ yinie- 
& Úlúmm ^.úna. doncella k ha#¡r , una san- 
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gre virginal fot ; todo ¿extremo limpísima*, 
que fuese materia del cuerpo purísimo sobre 
todo extremo de Ghrfeto. Y tédo aqiael ar- 
tificio viejo > y anticuo fué como un < destila- 
torio *qiie de un licor /puro sacando otro mías 
puro ,7por medio de f(iegó y visos diferentes, 
llegue á la sutileza, y pureza postrera,* Au- 



la sangre , de que sé compuso tód<? el cuer- 
po de Christo. Por donde aún en -ley de 
cuerpo-, : y por parts. de su misma materia fué 
inclinado al bien; perfectamente j y (lettódo. 
Y no soló aquesta sangre virginal lecóáapuso 
niientra¿e$tuvo ¿h- el vientre sagrado^ <mas 
después que salió d¿lyife<mantaVo¿Vüéltia en 
leche e*v los pechos santísimos. De; ? dotade la 
divina Virgen apti&taddiá ellos^á su hijo de> 
jiúevó , y enclavando^n 'él los ojos^, y mi- 
rándole , rí y siendo miíáda del dukfeifttnte, 
encendida ; ó á-bi Verdad abrasada en 'nueva 
y cutísimo amor; se la daba; si^dfcdr se 
puede , mte sántk y"' rtas pu ra. Y ' ¡ c¿n*d te 
encontraban pórios 6fo£ las dos alm&s> bellP 
simas , y se trocában les espíritus ¿ MJue *hacen 
paso'por fellos, táriAcfr del hijo *dtfificaela la* 
madre mas, daba ai ftij^^máldeifitad*^^ 
che. Y como en-la diV'iniil&d nasfté hir délPa* 
dre , -que es luz • árfsí tómbífen <|íii¿Et<> r á teíjue 
toca á su cuerpo , ti^c^^pureró ,par*tá* -Y 
si esto es quanto á la materia de $Ue fce cbm* 
pone, qué podremos ; deeir por* parte d&i á¥- 
tífice, que le compuso? ío^üe como los otros 

' * cuer- 
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cuerpos ¿muíanos los componga la virtud 
del varón ¡ 1511c Ja madre con su calor con* 
f¡e&$ en su vientre j en este edificio del san- 
tísimo cuerpo de Ghristoj el Espíritu santo 
hizo las veces de aquesta virtud, y formó 
por su mano él py sin que entreviniese otro 
ninguno 9 este auerpo. Y si son perfectas to-r 
das las obrase que Dios; hace pórsi , ^ésta que 
hizo para sí, qué 1 será? Y si el vino t que hizo 
en las bodas TOé rVinb bonísimo , porque sin 
medio de otnucausa le hizo de -hr. agua Dio¿; 
pon su poder, á quien toda la materia por 
indispuesta que fth , obedece enteramente 
sin ?esistencia; qiiéi pureza , qué limpieza, 
qué santidad tendré *1 cuerpo; que fabrica el 
infinitamente santo de materia; tan santa) 
Cierto es que le- amasó con todo el extrento 
de limpieza posible ; quiero decir, que^le 
compuso pér tiíía parte tan a^eno de toda 
inclinación j 6 principio , ó* estrenó * de vi¿io{ 
qbattto es agena de las tinieblas^Já luz ; y po» 
otra tan hábil, tan disj>uestó> tañ hecho, tkit 
de sí inclinado é tódo lo bueftG, lo hones- 
to, lo decenfe;* lo* virtuoso , do heroyco -y» 
díviftóy qüaritoí sil* dexar de ser ctíerpoy en 
tbdoi géneíb de Oibilidad se ¡ sufría. Y d# 
esto mismo' se yee >^quantó ¡ era de su £dsedi$ 
pura su alma, y de su natural inclinada- i 
tbda excelencia de bien, que es la otra fuen- 
t&desta innocencia y -limpieza , de que platica- 
mw agote. Porque, tomo sabéis Juliano, en f 
J^ Í*iiosophia^ierW;lasí almas de lo$ hombres,. 

aun- 
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Aunque téan jde,<pna, espetie<todas¿, pero.soa 
raas, perfectas en *í , y en su substancia uñas- 
que dtras<¿pbr,5erj de -su natural hechas f»f« 
sen:formte:4eiciierpos , yápala vivir en eUos,: 
y obrar pqr;,eliós, y Raíles 4 ellos, el obrad 
y el vivir* ;Quo xomo ao sor> ¡ todos los : qu w>> 
pos habites. <?n una misma majiera, para, res* 
oebir estq i inflijo y acto; de Ja - altea; lanáí 
las almasinorion todas cfo igual yirtud y fueM 
za para experta* esta obra, siuo medida ca» 
dai una paraiel ¡cuerpo que Ja tfiaturtlezálet 
da* De manork que qu»L;esiJa, h0ch>ura,vy; 
compostura v y habilid¡a4 de* los cuerpos^ tai 
^s .xla« .fueir2aiy¡y poder ío¡ natural paraelií* dfe 
ja almat^ísegiu» ,1a que #j¿^d&j<*üprpo ->y- 
po*;el Guerjafc: puede ser> hecho, ansiada 
Dios hecha y,it*azada f ,,y, ajustada cada ál? 
iría , qjue. ssfí&ia< oorao, vjolfeftta^a * s¡ fi*e$e al 
i^ves. Y st tuviese mas^yirtu4 : de informar, 
y dar se¿ de, taque ,el querpc( según 1 5U:4isn 
posición: rsiifiíe:; jsfefe imfowh*4oií r flo iseiia> áudq> 
i^r^ y eMave ^«deL-kala** y <jlel cuerpo 
nigeria su ^asa.dí U alma áa^fffi iabi¿cife 
<& por Dit)s 'paja;su |>0|f^ícioftr35~á^s<^n}o f 
$iV WCffc ^tx^ ^xmtñtQii, jbjB^imqir^ Y, 
qfonp eli artífioe <Ju$ encima, Sn, on> ¿IgaUSt 
piedra preciosa r la - coBÍonnft ácr engaste»* 
suisí: Dlí>snÍabra Jafcámnw y Jiqs^cuetpoii^ 
niñera que sfean conformes» ;yjMi^ettattJfc 
engasta, ni enlaja eii ua fcueípp- duft>> y¿¿fH& 
no puede $er : reduciio^ r alguna; otea, mu* 
4nima mpy yirtuo^a^y jnuy eficag j^» i^la{ 

- i . , ■■ SI" 
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sino pires los- casa ; - aparéalos, y; puesLqui©-^ 
*e que vivan junfos , ordena $pmo vivan en 
paz. . Y cómo vemos en l¿b lista' de i.todoilor 
que tienesentodo^.y en tddo& sus>gradpsr/que 
según la dureza mayor 6 taenor de la maten 
ria que los compone,. y. según ique eixá-¿or?? 
ganizad^ .y ¿amo amasad» inejor , ansí; tíe* 
nen »une9 < animales naturalmente ániuoreder 
mas alto, y perfecto sentida: Que de cfuyxDr 
y e a sí misma kjánima :de.la i concha e,s mas 
torpe q*ue la del pez , y el ánima de. las aves esj 
de; ¡mas sentido qiie las de J»s,que , viyenneof 
el ^aguat tytett la lierra dé las» culebras. ,e$ 
superior alguiano ¿ y:ks,del..pei!ro áiofcto* 
pos, y la de los caballos al buey , y ia de 
los .ximios. ái.todos. Y pues: vemos en una es- 
pecie dé cuárpos humanos tantas y tan? na* 
tables diferencias de humare^ deccumplexich 
cíes , de hechuras? aue con ser de uña ésps- 
cíe todós ,j no parejeen ser dejuna masa fcjttíc 
lamente ^iremos ¿y será muy coniforme* >> raí-» 
20», que 'sus almas por .aquella, parje>; que 
mira á los cuerpos:, están: tochas en diferen- 
cias diversas^ y < que son un grado en e& 
pirita, 1 y íuas y.lménos [perfectas en razón 
de ser», formas.. Pues si hay este respecto; 
condición en» las almas > la de J^hristo , »f ahrtí 
cada de JDicfc paia ser ? la del mas perféct<* 
cuerpo ¿y mas. dispuesto^ y ma&háhil para . toí 
da manera de- bien , que ¡amas se' compuso? 
forzosamente diremos:, que de suyo y <te m 
naturaleza 5 misma í ésta . dotada sobre todas ;kts 

otras 
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otras de maravillosa* virtud, y iirexíza para to- 
da^ santidad y grandeza ; y que- no hubo gé* 
néroi, ni especié dé obras, ó morales , ó na- 
turales, perfectas- y herniosas , k rque ansí co* 
mo-su cuerpo de Ghristo era hábil, ansí na 
fuese de suyo valerosa . su alma;* Y como su 
cuerpo estaba dispuesto^ y fué sngeto natu* 
raímente apto pára todo valor ; ansí su a¿« 
ma por la natural perfección:; y vigor que 
tenia , 1 aspiró siempre i itodo krexcelente y 
perfecto.. Y ícomo aquel cueqio eía de suya 
honestísimo , y templado de pureza y/;J¡ní* 
pieza ; ansí el íalina.v que se xrió para ¿1 , era 
de i su< cosecha ¡esforzada á lo honesto. Y xo* 
rao Ja compostura adel cuerpo era pára man- 
sedumbre dispuesta 4 ..ansí la alma, de su mis¿ 
nt a hechura era imansa y humilde. Y como 
el : cuerpo por el> concierto r de sus humores 
era hecho paro gxavedaji y mesura* ansí U 
alma de suyo era alta: y -gravísima, Y como 
dé tfus calidades^ era hábil < el " fluerpo para lo 
foertcry constan^, aw?í «hátrna de sij. vigw 
natural era hábil para lo ,geqeroso y i valiera 
tfcV Y> finalmente como el j cuerpo e*a hecho 
pjsaw instrumenta 4e todo bien 5 *ns([ la alriq 
tuvo natural habilidad paraíser.executora de 
toda grandeza, ésto es, tuvo ¿lo sumo en la 
perfección de toda, la latitud de'iii especien 
Y *si por su natural hechura , era aquesta sa- 
cratísima alma tan? alta y • tari hérmosa , ^tan 
vigorosa y tan buena ; qué ^podremos decir 
della^con lo que en ella Ja .gracia sobrepone 

y 
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y añade? Que si es condición de los bienes 
del cielo, qualesquiera ¡que ellos sean, raer 
jorar aün en lo natural su sugeto, y la semi- 
lla de la gracia en la buena tierra puesta da 
ciento por uno; en naturales no solo tan cor- 
regidos, sino tan perfectos ; de suyo-, y taá 
santos; qué hará tanta gracia? Porque ni hay 

^ -virtud heroyca^ ni excelencia divina, <ni be- 
lleza del cielo, ni dones y grandezas.de es»» 
píritu, ni ornamento admirable y nunca vis- 
to, que no resida en su alma, y no viva en 
«lia sin medida ni tasa. Que, como san Juan 
dice (1) , no U dio Dios co& mano limitada su 
espíritu* Y como el apóstol dice .(2): Mora 
>en él la plenitud de la divinidad toda. Y 
Esaías (3): F r < ¡reposará .sobre ,él el espíritu 
del Señor. Y en el Psalmo (4) : Tu Dios tx 
ungió y ó Dios , con unción de alegría sobre 
todos tus particioneros. Y con grande razón 
puso mas en él. que juntos en todos, pues 
jeran particioneros suyos , esto, es, pues ha- 
bía de venir por él á >ellos,. y habían de. ser 
ricos de sus migajas y sobras., Porque la gru- 
cia y la virtud- divina, que l^.^ima de Ghris- 

, to atesora , no; solo era mayor en grandeza 
que las virtudes y gracias fundidas , y Ijie^has 
•una, de todos los. que han sido justos^- y son 
agora, y serán adelante ^rmas es fuente de 
,ish¿r j\jW\j k > ^do«- 

(1) Jcrati. capí III. ' v y ' ^4 ; . )4¡ (a) AcíCftloss. 
cap. II. v, 9. (3) Esai. cap; XI. v* 2. (4) Psalm. 
XL1V. v. y. 
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donde manaron ellasy que jiov sé 5 disminuye 
enviándolas r y* que; tiene manantiales tan no 
■agotabtes y ricos , qué: en infinitos -hombres 
onas^yen infinitos: mundos xjue hubiese, po- 
dría derramar eirtbdos y sobre: todos exce- 
dencia de virtud y ajusticia , como ua abismo 
Verdadero déibíem Y como aqüeste mundo 
■criado, ansí en: lo que se nos viene á los 
ojos*,'- como en lo que nos e^cúbre su vista, 
«stá variado,- y dienó de todo género., y de 
ioda. : especie, yindiiferencias de bienes; ansí 
aquesta divina alm^í, para quien , y para cu*- 
yo servicio esta; máquina universal , fué cria- 
da,, y que essía ninguna duda mejcfr que ella> 
y mas perfecta , fen sí abraraiy contiene lo 
bueno todo , lo perfecto , lo hermoso , H> 
fixceíehte , y Vheroyco, ío admirable y di* 
vino. Y como el divino Verbo es aína imagen 
<lei Padre, viva y éxpresa > que contiene en 
sí:jquantas perfecciones Dios tiene ; j^nsí esta 
ahnacc soberana (que -como á él mas cercana, 
y enlazada con el, y que 110 solo de comi- 
no^ filias tan de cerca le mira, y se. remira ea 
AfKp se espeja^ y>njesci hiendo - en: sí sus. res- 
plandores divino?©* fecunda, y figura , y vis- 
tó f -}f engrandescé; y embellece' .coa.. 'ellos, 
y traspasa á sí sus rayos , quanio.esá laieriatu- 
ra posible): 'le 2fwnedai i y se asemeja ¿ y le re.- 
trahe tan al vivo, que después dél, que es la 
imáganf cabal, no, hay irtjégen de Dips como 
lajaíma;de Quistó: y los querubines mas al- 
tos , y todos juntos y hechos uno los ángeles 

son 
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scarcxascuñas! imperfectos i yJsombmrpSQünti* 

$ ai ación. Qi^f diké^yqies dfe-ib^que(se?áñad^ 
y.' sigue- ,á: esto v que< ^ el kzo qué con^i 
-Verbo divioflD tiep«v¡ylla^pmoi^bnion , «jete 
^^[Sola^^(|Dando^tadb le deinasjfafoára ¿ es 
■justicia' yiriqueza¡iiwridnsai Pwqtíe ^yiiraiifii^ 
4as¿^él/ \£eiboíicoa aqueil? ¡dichosa ^ima^y 
pób ella también f con ¿1 cuerpos i ansí ^ 
ai&tira^ toda. /ry< embebe en síy mismo^ qtoe -co$ 
«urna fieqr<te4'^kolt&.'mora ;Dio$( en: ¡él * mas 
esdDiop .aqmekhümbíd* y «licite (aquella alma 
en s£ toda qnkntoaDjos ; es'j ;-*iwimr ¿su saberj 
* ^bondad ¿ jsu poder ; > y no solttfteate en i $í 
¿aitieme^ m^s fa¿;:fcnla2adaí y ¿tair estrechan 
mente unido:consigo 1 mismat , tqne #ü puetie 
-d&pmn^ejse : défyxi desenlatarse r ¿i íes po*fc- 
ibie que miebtras.dél presa estuviere , o^ con 
t éLünida en la ¿nacerá que di¿o/ no táva^iy 
•se «onsearVei dn.isuma pqrfedcion adeí justicia 
<Que.oomo jéUtíierio ' que 1^. fragua enciende, 
penetrado jroposfido del fuiegor; -y que pa*- 
respe otro fuego ¿ siempre qfuef está eit la hor¿> 
naza es y paresoe ■ «ansí ; y si dellu oio puditf» 
«fe: salir , no teidm^: ni temen podría i; ni otro 
paresoer ¿ ni k) tro $ervansí lian^ad^ toda áqúo* 
lia; felk tmpanidad , y samidar fcn xl abismo 
-deiJ&ios t y poseidftje¡nteramientei y penetcá* 
da por. todof susrtporos de! aquel: fuego divft 
ínoy y firmado icon no mudable ¡ ley gue ha de 
ser ansí siempre , es un hombre f que es Dio», 
y urt hombje que seta Dios, .chanto ¿Dios futf- 

re, 
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240 nombres de christo. Cordero. 
r$, y quanikestá lejos ude qnri lo ser, tanto 
está apartado.de jqo tener en su alma toda jiano- 
.cenjeia^ ^rrectihid, y. justicia. Qup como ella 
jes • mediaqjera entré Dio$iy> ^ cuerpo, po^ 
que . con réiise; ayunta i Dioi por medio deLál- 
wa ; y cbmoj : Jos mediói j cohmnipm sie mpre 
am los extremos , y tienen algo de la natuj- 
xaleza de ambos : por eso la alma de Quisto, 
que ; como forma de la carne dice con * eüa; 
y ¿e , le; avecina, y allega ; como fíente criada 
para unirse y eñlazarse coa Dios v y para res* 
cebir en sí * y derivar de sí en; su cuerpo , a 
js! natural como místico 4 los influios de la dw- 
visead,* fué necesario se asemejase 4 Dios, 
y./se levantase en bondad iiy justicia ,hmak 
•ella sola, que juntas las criaturas; y convi- 
no que fuese un espejo »dp bien , y unde^ 
chado desaquella suma -bondad^: y un -sol 
isn^endidot y v lleno de aquel sól: de justicia, 
y una luz de luz , y un- resplandor de. res* 
plandor j y un piélago de bellezas cebado 
de un abismo bellísimo. ?Y > lomeado y . en;- 
riquecida con toc^a aquesta heemosura, y jus>- 
•ticia , y innbítencia , y mansedumbre > nues- 
tro santo cordero, como tai y para serio 
cabalmente, y del todo, se hizo nuestrp 
único y perfecto sacrificio , aceptando y pa- 
desciendo,;, port darnos justicia y vida, 'éktQk*- 
te afrentásá:en la cruz, t&i que se ofrece 
a la lengua.' infini to , mas • digamos solo'-el 
cómo fué sacrificio, y la foima de aque* 
ta expiación. Que quando San Juan deste 

. r COR- 
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cordero dice (i), x qü'e quita los pircados del 
mundo y rió solamente dice que los quita , si- 
no qué según la fuerza de la propria pala- 
bra , ansí los quita de nosotros , que los car- 
ga ¿obtfe sí mismo -, y los hace como suyos, 
parfc 1 *? él castigaba pór ellos , y que que- 
dásemos 1 libres. Dé manera que quanto al 
cómo v ítté sacrificio j decimos, que lo fué no 
solameríte padesciétoflo pof nuestros pecados, 
sino tomando primeró á rtosotros yú núes- 
^roi-'^écados en sí ^i y* juntándolos consigo, y 
cargándose de ellos 1 ; para que padeciendo 
él, íJ j¿adesciesen los^ue corf él estaban juntos, 
y fuesen allí castigados. En que-es gran ma- 
ravilla, que si padesclérámos eri nosotros mis- 
mos 1 , doliéranos mucho , y vaHérános poco. 

Y nías , como acaesde á los árboles , que son 
sin froto en el süfeló do' nascen , ' y mms- 
planíado* dél fructifican; ansí hosotros tras- 
pasados en Christa morimos sin 'pena , y fué- 

^ nos fructuosa la rtiuette. Que la maldad de 
nuestra Ctílpa habia pasado tan adelante en 
•nosotros, y estendídose, y cundido tanto en 
el alma , ^ue lo tenia estéril todo, y ínótí), 
y no se quitaba la culpa, sino pagando la pe¿- 
ha y la pena era muerte. De manera que 
por una pjirte nos convenia morir , y por 
otra , siendo nuestra era inútil la muerte, 

Y aíisí^fóé necesario no solo que otro mu^ 
riese , sino también que muriésemos noso-\ 
'-:¿Iom: IV, ' Q tros 

(2) Joan. cap. I. v¿ 29. j / 
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tros en otro, que fues* tal y tan justo , que 
por ser; en él , tuviese tanto y*\w nuestra 
muerte, que nos acarrease la vida., y r c;omo 
esto era necesario , ansí fué lo pri^ío que 
hizo el cordero en sí , para , scy: . propia- 
mente nuestro sacrificio- Que como en, la : ley 
vieja sobre la .caj^za de aquel animal, 
con que limpiaba sus pecados el pueblo* en 
nombre dél ponia las manos el sacerdote,, y 
decia que cargaba en 41a todo la.que. $u 
gente pecaba : ansí él r . porque , era ^nbieji 
sacerdote, puso spbi;V sí, mismo las culp^, y 
las perso^^culp^s ,^ las ayuntó con su al- 
ma, como en lo pasa^dp se dixo (a) f por una 
manera d? unión ^spintijal y inefable con 
que suele . Dios juntar nachos en uno r , , de 
fpp lo^ .hpmbres espirituales tienen 
npticia. Con la quai unión encerrp ¿Pips ea 
la hunijuudad de su Hijo á los, que següfi 
su ser natural estaban della muy fuera , y 
los hizo tan unos con él , que >e cpmupi- 
caron entre sí , y á veqes f sus male? # y sus 
bienes , y sus coi^idon^, y muriendo, él, 
morimos de fuerza nosotros , y j?ad<?sciendp 
él cordero , padescimos, en él , y pagamos 
la pena qijie debíamos por nuestros pecados: 
los quales pecados juntándonos Cbristo conr 
sigo , por la manera qu? he dicho , los hizó 
como suyos .prpprios* s?gun que ca el Psak 

(i) Levit. cap. XVI. v. 21. (*}\ Nombre 
de Padre. Véase el tomo HI. 
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mo dice (1) : Quan léjos l > de mi salud las vo- 
ces de mis delitos. Que llama delitos suyos 
los nuestros , porgue de hecho ansí á ellos, 
como á los autores d ellos teniá sobre los 
hombros puestps i y un allegados á sí mis- 
mo, y tan juntos, que se le pegaron las cul- 
pal dellos, y le sujetaron al abóte, y al cas- 
tigo , y á la sentencia contra ellos dada por 
la justicia divina. Y pudo tener en él asien- 
to, lo que no podia ser hecho, ni obrado por 
él. En que se consideran cbn nueva mara- 
villa dos cosas , la fuerza del amo? , y la 
grandeza de la pena y dolor. El amor , que 
pudo en un subgeto juntar los extremos de 
justicia y de culpa :1a pena , <jue s nasceria en 
un alma tan limpia , quando vio no sóla- 
mente vecina , sino tan por suya tanta cul- 
pa y torpeza. Que sin duda , si bien se con- 
sidera, veremos ser ésta una de las mayo- 
res penas de Christo : y si no me engaño, 
de dos causas que le pusiéron en- agonía, y 
en sudor de sangre en el huerto, fué ésta 
la una. Porque de xando aparte el exérci- 
to de dolores que se le puso delante^ y' 
la fuerza que en vencerlos. puso , de que di- 
ximos arriba (a), qué sentimiento sería, qué 
digo sentimiento? qué congoja , qué ansia,* 
qué vasca , quando el que Jes en sí la mis- 
ma santidad y limpieza , y el que conosce la 
fealdad del pecado , quanto conoscida ser 

Q 2 pue- 
(x) Psalm. XXI. v. 1 . (2) Nombre de Rey. 
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puede , y . el que la aborresce , ■$ desama 
quanto . ama su justicia , y quanto , á Dios, 
inismo , á quien ama con ampr f infinito vio 
que tanta muchedufnhre de culpas , quantas 
son todas las que desde el principio hasta 
la fin cometan los hombres, tan graves, tan 
enormes ,. jtan feas,, y con tantos modos, y: 
figuras torpeís y horribles , se le entraban por 
su casa \ y se le avecinaban al alma, y la 
cercaban y rodeaban , y cargaban sobre ella, 
y verdaderamente se le apegaban, y hadan 
como suyas sin serlo , ni haberlo podido ser? 
Qué agonía y qué tormento tan grande, 
quien aborreció tanto este mal , y quien vi* 
á los ojos, quanfo de Dios aborrescido era 
y huido , verse dél tan cargado ; y verse 
leproso, el que en ese mismo tiempo era la 
salud de la lepra ; y como vestido de in- 
justicia y. maldad* -el que en ese mismo tiem- 
po es justicia; y herido y azotado, y como 
desechado de Dios , el que en esa misma 
hora sanaba Ja* heridas nuestras , y era el 
descanso del Padre i Ansí que fué caso de 
terrible congoja el unir consigo Christo pu* 
rísimo , inocentísimo , y justísimo tantos pe- 
cadores y culpas , y el vestirse tal Rey , de 
tanta dignidad , de nuestra vejez y vileza. Y> 
eso mismo que fué hacerse coxdero de sa-- 
crificio, y poner: en sí las condiciones y qua- 
lidades debidas al cordero, que sacrificado 
limpiaba , fué en cierta manera un gran sa- 
crificio : y diipoiiiéndose para ser sacrifica- 
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do , se sacrificába de hecho- con el fuego de 
la Congoja que de taa cbntrarfés extrfemos 
en su alma nastia : y ántés de subir á la 
cruz , le era cruz esa misma carga , que pa- 
ra subir <á ella sobre sus hfiftibros ponía; Y 
subida y éfíclatádo en ella , no le rasgaban 
tanto , ni lastimaban sitó «tfetfriás carnes los 
táá'vos , qüaftto le traspasaban con penar el 
¿orazon la' iriutfiedumbré Úe malvados y de 
frialdades , que ayuntados consigo , y sobte 
sus hombrfc tenía : y le erá : menos tormen- 
to el desatarse su cuetyo^üfc el ayuntar- 
se erf él: mfeírid templo de la' santidad taritá 
y tan grande torpeza. Ai kr ¿juál por ^ini 
parte su sánta ánima ta á«m¿aba y recogía 
Vtt sí , paí'-á-' deshacerla póí 1 élínfinito amor 
<jue nos tiene i y poí iotra Esquivaba, y ré^ 
hmVfctf vtóitíad i y ^^ vW movido de su 
infinitó limpifetta : y an$f peleaba , y agoniza^- 
i>áy y jrdia Icóáió sacrificio aceptísimo , y en 
«1 fuego A& iü pena cóhsuiriiS eso misáio que 
con su vecindad le penaba , ánsí como la- 
vaba con la sangre , que por tantos vertía, 
esas mismas mancillas que la vertían , á que, 
como si fueran proprias , dio entrada y asien- 
to en su casa. De suerte que ardiendo él, 
ardieron en él nuestras culpas , y bañándose 
su cuerpo de sangre , se bañaron en sangre 
los pecadores, y muriendo el cordero, to- 
dos los que estaban en él por la misma ra- 
zón pagaron lo que el rigor de la ley reque- 
ría. Que como fué justo que la comida de 

Q 3 Adam, 
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A^m r porque eu ^í. nos Xttm , fuese co- 
mida nuestra, y que su pecado fuese nuesr 
tro- pecado,. y que emponzoúánijiose.él , nos 
emponzoñásemos .-todos e c ansí fué justísimo 
que ardiendo' en la ara de la cruz., y sacri- , 
ficándose este dulce,coRDERp , en quien es, 
taban, encerrados-, y como, hechos- uno to- 
dos, los suyos , quanto es de su parte, que- 
dasen abrasados todos y limpios. De lo qual, 
Juliano, veréis , con quanta. razón se llama 
cordero , que fué lo que al prin- 
cipio . declarar propuse > y seguirlo mucho 
que hay que decir, he declarado algún tan- 
to. Pasemos,, si qs parece, al nombre de ama- 
do , que pues t*n agradable Je fué a Dios 
el sacrificio de nuestro santo, cordero , sin 
duda fué amado 4 , y lo es por extraordinaria 
manera. Viendo Marcelo, que daban mues- 
tras los dos de gustar , que pasase adelante, 
cobrando un poco de aliento prosiguió di r 
ciendo. Digo pues que es -llamado Chris* 
to el amado , &c 

>n tosí ioq , r; .nw ni r.»vj ¡ 
9* ..• , : í / - j ViJ^, M ; lo c:o 1C ,'',.c 



- • • 



r ► 

1*IM • < 



ir a ¡a . ... <>■ 1 ••••« 



Digitized by Google 



• i l 



LA PERFECTA 



• V | 



<¿? /a Ordtn de San Agustín. 
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Vi por órden de los Señores del Consejo 
de su Magestad el libro de la Perfecta Ca- 
sada , que compuso el muy reverendo y doctí- 
simo Padre Maestro Fray Luis de León, 
lie la órden de Sant Agustín , y me parece 
que no tiene cosa contra la fé , ni contra las 
buenas costumbres , sino mucha y muy buena 
doctrina para los casados : y así es digno 
que se imprima ,j>ara que todos gocen del. 
Fecha en nuestro colegio _de la Compañía de 
Jesuseen $Udr\A d^te' &¡4bfo ^8j. 

Francisco 

y i t v , ~ ?QVocqrrero. 
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o" -Ninguna da las abras del Maestro Fray 
lilis i de; León : se ha reimpreso tantas ve-> 
ees .como la; Perfecta Casada : prueba de 

estimación que* siempre ha merecido del 
publico. Salió al principio unida á los Nom* ; 
Btes de Chrisfo^ y>así continuó- en las cin- 
co* primerás ediciones que se hicieron des- 
de ,el año .de 1-585, hasta «i de 1603. Mas 
adelante enhsfe de se publicó separa- 

da en Madrid poi/ fel impresor Juan GohK 
2alez en un tomo en 4? ilustrada con al- 
gunas notas de Fray Juan de Jesús María, 
quien la dedicó á la muy ilustre señora Do- 
ña Lucrecia de Palafox , Marquesa de Gua- 
daleste. Esta se dice tercera edición , de- 
biendo llamarse sexta ; á no ser que haga re- 
lación á otras de la misma obra separada, 
de que no tenemos noticia. 

Posteriormente el año 1765 se hizo otra 
impresión , que se llama sexta , en Valen- 
cia por Salvador Faulí , nuevamente ilustra- 
da y corregida por Fray Luis Galiana , de 
la Orden de Sanio Domingo, Según nuesíra 
cuenta fué esta la séptima edición , la que 
se repitió en la misma forma en la Impren- 
ta Real año de 17*86 , y últimamente en la 
de Don Antonio Espinosa el año de 1799. 

Como el fin que aos hemos propuesto 

en 
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en esta Colección , es dar las obras del Maes- 
tro León piirásTy > correctas /según saliéron 
de sus manos ; y la mejor edición de la Per- 
fecta Casada es la tercera hecha en Sala- 
manca con los Nombres de* Ghristo el año 
de 1587 por Guillelmo Foquel en vida del 
Aiitor y 4 su presencia , según' se puede 
<Jreer; con esta nos habernos, con formado en 
todo. La ponemos también á continuación^ 
denlos Nombres de Quisto, porque en «L 
1 Prólogo* al libro tercero nsé i satisface á los> 
reparos que algunos cofa ^óíqa^ reflexión pu+- 
sféron á eslía: robra<, : coma puede ve&se -ai- 
principio dfc este tomo IV. pág. 4. y 9. ..b 
t ' • • < 1 
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DEL MAESTRO 



Fr. OEíUIS DE LEON 

L A PÉR FE C T A C A S A D A. Y 

»* * • 

. i '-ti m Y- i - • - L:vCiVcn 

JL\$>úña María VartU >Qs<ri*M~ l < 

J^ste nuevo ¿estado en que ©ios ba pufesto 
á VmiL .'sujetándola 4 las |eyes~ dei santqr 
matrimonio , aunque es /como camine irealf 
mas abierto, y mén os trabajoso que ofcros^fce* 
robo carece de sus dificultades! y malos pda 
sos : y fs camino- adonde se es tropieza ttmi 
bien , y se peligra, y -y ere* , ^ que tien^n»^ 
cesidad d^ guia como los demás. Porque; el 
servir al marido , y el gobernar la familia, 
y i la crianza 'tíe^los hi ¡ os- i y( la : xruent£t> qwe 

Satamente *feni esto seqdebe ^alí temor i^de 
ios , y á Ja guarda y limpieza; de la cons- 
ciencia v t^ 00 *!* qtial rjiertenesde al est»fo 
y oficio de;b »iuger que^se casi*; obras so» 
que cada una por sí pide mucho ciíidado; 
y que todas juntas sin particular favor de¡l 
cielo no se pueden cumplirá J6n lo quai^q 
engañan muchas mugei es , que piensan , qup 
el casarse no es mas que déa¿ar>la casa^el 

pa- 
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padre, y pasarse á la del marido f y salir ¿p 
servidumbre , y venir , á libertad y regalo* 
Y piensan , que cop parir un ^hiip de quan- 
do en quandb ; y con arrojarte raegb de sí 
en los brazos de una ama, son cabales y per- 
fpáttifr Jnugeres. Y r dgdo que ■ eljbiien juicio 
de Vmd. , y la inclinación á toda virtud , de 
qu^ Dios la dojó ,yme aseguran ga*a no te- 
mer, que será como alguna destas que digo, 
todavía el entrañable amor que le tengo , y 
el deseo de su bien , que arde en mí , me 
despiertan para que Ja provea de algUn avi- 
so , y para que le busque , y encienda algu^ 
na luz, <|ue útt engaño , ni error alumbre, 
y i enderece sus, pasos por ' todos los málos pa* 
A tieste camino * y por todas las ivueltas y 
*od$os. del. y comó suelen, los, que Jián he* 
cho alguna larga navegación, ó ios ique: han 
pciegrinadp por Jugares extraños* <que á sus 
amigos, los que quieren emprender la mis* 
ina inavegacion.y camino y antes qúe lo co* 
mienceti , yántatele pártala de tas casas* 
coa diligencia: y cuidado les dicen menú da- 
mente los lügaréshpor donde haa:de pasar* 
y cosas de queri'sb hah de guardar , y lo* 
aperciben de trato aquello queréntienden Jes 
será necesario ; ansí yo en; esta : jornada' tjue 
tiemL Vmdu comenzada, le enseñaré , no lo 
que me enseño á mí la expeijieatíaí pasada* 
porijue es agena de mi profesión , sino lo 
qup he apreodidp pn las sagradas letras , que 
es enseñanza dd Espíritu santo. En las qua* 
j; les 
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les como en una tienda común , y como en 
un mercada público y general, para el uso 
y provecho general de todos los hombres, 
pone la piedad y sabiduría divina copiosa-» 
mente todo aquello que es necesario , y. con* 
viene í cada un estado : y señaladamente 
en este de las casadas se re vee , y descien-: 
de tanto á lo particular dél , que llega has* 
ta , entrándose por sus casas , ponerles la 
aguja en la mano , y ceñirles la rueca , y 
menearles el huso entre -los dedos. Porque 
á la verdad aunque el estado del matri* 
monio en grado , y perfección , es .menor 
que el de los continentes ó vírgenes , pero 
por la necesidad que hay áél en el mundo, 
para qué se conserven los hombres , y para 
que salgan dellos los que nascen para ser 
hijos de Dios .-, y para honrar la tierra , y 
«legrar el cielo con gloria , fué siempre muy 
honrado y privilegiado por el Espíritu san- 
to en las letras sagradas. Porque dellas sa- 
bemos, que este estado es el primero y mas 
antiguo de todos los estados : y sabemos, que 
es vivienda no inventada después que .nues- 
tra naturaleza se corrompió por el pecado, 
y fué condenada á la muerte, sino ordena- 
da luego en el principio quando estaban! los 
hombres enteros , y bienaventuradamente 
perfectos en el paraíso. Ellas mismas nos en- 
señan , que Dios por su persona concertó el 
primer casamiento que hubo , y que les jun- 
tó las manas i los dos primeros casados , y 
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los bendixo ,: y^fué juntamente , como si <& 
xósetaos , el casamentero , y el sacerdote; 
Allí ' vemos que la : primera verdad , que en 
ellas 'pe escribe haber dicho Dios para núes* 
tro enseñamiento . t y la doctrina primera 
que salió de su boca y fué la aprobación des- 
te ayuntamiento , diciendo (i/: No es bue- 
no que el hombre esté solo» Y no solo en los 
libros del viejo testamento , adonde el. ser 
estéril era maldición , sino también en los 
del nüevo , en Ids quales se aconseja , y co* 
mo apregona generalmente ,i y cómo a son 
de trompeta la continencia y virginidad , al 
matrimonio le son hechos nuevos favores: 
Chrísto nuestro bien ,: con ser la flor de 1$ 
virginidad, y sumo amador de la virginidad 
y limpieza, es convidado á unas bodas , y 
se halla presente a i ellas , y come en ellas, 
y las santifica no solamente con la magestad 
de su presencia^ sinp con uno de sus prime- 
ros y señalados milagros (a)^ EÍ mismo ha* 
biéndose enffyquescidó la ley conyugal , ys 
copio afloxádose en, cierta manera el; estre- 
cho ñudo del matrimonio , y habiendo da* 
do entrada los hombres á muchas; cosas :age- 
nas de la limpieza, y ürmezai, y unidad que 
se le debe ; ansí qué habiéndose hecho el 
tomar un hombre muger, poco: mas que re- 
cebir una moza de, servicio á soldada por t 

i • ■ i « i m jiit . r: ei 

i 

(i) Genes, cap. II. v« 18. (*) Joan, ¡cap, IL 
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~t\ tiempo que bien le estuviese ; el mismo 
<*bíisto entre las principales partes de su 
doctrina, y entre las cosas para cuyo reme- 
djo habia sido : enviado de, su Padre, puso 
_tambien el¡ reparo deste vínculo santo ; y 
msí le restituyó en el antiguo, y primero 
grullo (1). Y lo que sobre , todo es , hizo 
del casamiento que tratan los hombres en- 
tre- $í , significación y sacramento santísimo 
del lazo de amor con que él se ayunta á 
las almas : y quiso que la ley matrimonial 
del hombre con la muger fuese como retrac- 
to, é ¡mágen viva déla unidad dulcísima, y 
estrechísima, que hay vientre él y su Iglesia (2): 
y ansí ennoblesció el matrimonio, con riquí- 
simo? dones de su agracia , y de otros bienes 
dpi cielo. De m¿ que el estado de los ca- 
sados $s estado noble, y santo, y jxmy pie* 
ciado de Dios:; y ellos son avisados muy en 
particular , y muy pe* menudo de lo que 
les goQ viene en Jas sagradas letras por, el Es- 
píritu santo : el qu¡ai por $u infinita bondad 
no se desdeña de^ poner íos b\ós en nuestras 
baxezas , ni úen^pofc vil , q menuda nin- 
gtítna :c0sa de las ( que á nuestro provecho 
hacen. Pues entre otros muchos . lugares de 
los. divinos libros , que trataxl desta razón, 
el lugar mas prppuo:* y adonde^ es^á como 
í^piíulado, ó todo, ¿ ó lo mas que, á este 
-.u: .:; í. .f ^ t**o „ ne- 

(*); Matth. cap. XIX. (a) Ad Ephes. cap* 

i. 
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negoció en particular pertcnesce , es el úl- 
timo capítulo de los Proverbios , adonde Dios 
por boca de Salpmon, rey y.propheta suy£, 
y como debaxo de la persona ds una mt*- 
ger , madre del mismo Salomón, cuyas pa- 
labras el pone y refiere con hermosa* razo- 
ne* , pinta acabadamente uña virtuosa casa- 
da, con todas sus colorea y partes. Para ^¡ue 
las que lo pretenden ser<( y débénlo preten* 
der todas las que se casan ) se ntíren en éííi 
como én un espejo clarísimo ; y se avisen, 
mirándose allí , de aquella que les conviene, 
para hacer' lo- que deben. Y ansí conforme 
á lo que suelen hacer los- que saben de pin* 
tura , y muestran algunas imágenes de cr- 
eciente labor á los que pó entienden tanto 
del arte , que les señalan los lejos, y lo que 
¡> ¿orno oer&ítfo í y lés declarad 



•JIM 









J J — — J J -— - — ~- — — 

corzado, y con la destreja denlas paíabraá 
hacen , qije lo que en la tabla pared* -esta¿ 
muerto viva ya, y casi birfla , y se meneé 
en los ojos de los que lo miran : ni mas ni 
ménos mi oficio en esto que escribo, será pre± 
sentar á Vmd. esta imagen que he dicho^kü 
brada por Dios , y ponérsela delante & vis* 
ta , y señalarle con las , palabras cómo con ei 
dedo , quanto en mí fuere , sus herrif<&aí fi- 
guras con todas sus perfecciones , y hacerle 
que vea claro lo que con grandísimo artifi- 
cio q! saber y mano de Díosrpusá eñ-^elU En- 
cubierto, Pero ántes que venga á esto ,« qué 

es 
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es' declarar las leyes y condicioné* que tiene 
sobre sí la casada , será bien que entienda 
Vrad. la! estrecha obligación que tiene á em- 
picarse en el cumplimiento dellas , aplicán- 
dose toda á ellas con ardiente deseo. Porque 
como en qualquier otro negocio y oficio que 
se pretende , para salir bien con él , son ne- 
cesarias dos cosas, la una, el saber lo que es, 
y las condiciones que tiene , y aquello en 
que principalmente consiste ; y la otra , el 
tenerle verdadera afición : ansí en esto que 
vamos tratando , primero que hablemos con 
el entendimiento , y le descubramos lo que 
este oficio es , con 7 todas sus qualidades y 
partes , convendrá que inclinemos la volun- 
tad á que ame el saberlas , y á que sabidas 
se quiera aplicar á ellas. En loqual no pien- 
so gastar muchas palabras, ni para con Vmd. 
que es de su natural inclinada á lo bueno 
serán menester ; porque al que teme á Dios, 
para que desee, y procure satisfacer á su es- 
tado , bástale saber que Dios se lo rtianda, 
y que lo proprio y- particular que pide á ca- 
da uno es , que responda á las obligaciones 
de su oficio , cumpliendo con la suerte que 
le ha cabido; y que si en esto falta , aunque 
en otras cosas se adelante y señale, le ofen- 
de. Porque como en la guerra el soldado 
que desampara su püesto , no cumple con su 
capitán , aunque en otras cosas le sirva ; y 
como en la comedia silban los miradores al 
que es malo en la persona que representa, 
Tom. IV. R aun- 
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aunque en la suya sea muy bueno : ansí los 
hombres que se descuidan de sus oficios, atin^ 
que en otras virtudes sean cuidadosos. / no 
contentan á Dios. Tendrifi Vmd. por su co- 
cinero , y daríale su salario, al que no supie- 
se salar una olla, y tocase bien un discante? 
Pues ansí no quiere Dios en su casa , al que 
no hace el oficio en que le pone. Dice Chrk- 
to en el Evangelio £1) que cada uno tome 
su cruz : no dice que tome la agena , sino 
manda que cada uno se* cargue de la suya 
propria. No quiere que la religiosa se olvide 
de lo que debe al ser religiosa, y se cargue 
de los cuidados de la casada: ni le place que 
la casada se olvide del oficio de su casa , y 
se torne monja. El casado agrada á Diosen 
ser buen casado, y en ser buen religioso el 







• 





Lo sirve a 

en mostraren los tiempos debidos su esfuer- 
zo , y en contentarse con su sueldo , comp 
lo dice san Juan (2). Y la cruz que cada 
uno ha de llevar , y por donde ha de llegar 
á juntarse con Quisto , propriamente es la 
obligación: , y la carga que cada uno tiene* 
por razón del estado en que vive. Y quien 
cumple con ella , cumple con Dios , y sale 
con su intento , y queda honrado , é ilustre, 
y como por el trabaja de la cruz, alcahza el 

des^ 

(1) Mattíi. cap. XVI. v. 14» (2) Loe. cap* 
III. v. 14. 
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descanso que meresce. Mas al revés quien 
no cumple con esto , aunque trabaje mucho 
en cumplir con los oficios que él, se toma 
por su voluntad , pierde el trabajo, y las 
gracias. Mas es la ceguedad de los hombres 
tan miserable ,. y tan grande , que con no 
haber dubda. $r\ $sta verdad , como si fuera 
al revés, y como. si. nos fuera vedado el sa- 
tisfacer á nuestras oficios , y el ser aquellosr 
inisipos que profesamos ser , aroi tenemos 
enemistad con ellos , y huimos, cfcellos , y 
metemos todas las velas, de nuestra industria 
y cuidado en híacei; los ágenos. Porque ve- 
rá Vmd. aígujias personas de profesión reli-* 
gipsas , que como si fuesen casadas , todo su, 
cuidado es gobernar las casas de sus deu-. 
dos , ó de otras personas que ellas por su 
voluntad han tomado á su cargo,: y que si 
se recibe , q se despide el criado.,, ha de ser- 
por s\\ mano dellas ¿ y si $e cuelga la casa 
en invierno , lo mandan ellas, pjímero. Y. 
por el contrario en las cacadas Ji$y otras, que 
como si sus casas .feende? sus vecinas, ans( 
se descuidan dellas;, y tod^ $ty vida es el 
oratorio , y el devocionario , y„ el calentar 
el suelo de la . Iglesia tarde y mañana : y, 
piérdese entretanto la ropza , y cobra malos 
siniestros la hija,, y la hacienda se hunde, y 
vuélvese demonio el marido. Y si el seguir 
lo que no son les costase ménos trabajo, 
que el cumplir con aquello que deben ser, 
tendrían estas alguna color de disculpa : ó si 

Ra ha- 
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habiéndose desvelado mucho en aquesto, que 
escogen por su querer, saliesen perfectamen- 
te con ello , era consuelo en alguna mane- 
ra ; pero es ai revés , que ni el religioso^ 
aunque mas se trabaje , gobernará como se 
debe la vida del hombre casado , ni jamas 
el casado llegará á aquello que es ser reli- 
gioso. Porque ansí como la vida del monas- 
terio , y las leyes , y observancias , y todo 
el trato , y asiento de la vida monástica fa- 
voresce y ayuda al vivir religioso , para cu- 
yo fin todo ello se ordena ; ansí al que sien- 
do fray le , se olvida del fray le, y se ocu- 
pa en lo que es el casado, todo ello lé es 
estorvo , y embarazo muy grave. Y como 
sus intentos , y pensamientos, y el blanco á 
donde se enderezan , no es monasterio ; an- 
sí estropieza, y ofende en todo lo que es mo- 
nasterio , en la portería, en el claustro , en 
el coro , y silenció , en la aspereza, y humil- 
dad de la vida. Por lo qual le conviene , ó 
desistir de su porfía loca , ó romper por me- 
dio de un esquádron de durás dificultades, 
y subir, como dicen, el água por una tor- 
re. Por la misma manera el estilo de vivir 
de la muger casada , como la convida , y la 
alienta á que se ocupe en su casa , ansí por 
mil partes la retrahe de lo que es ser mon- 
ja , ó religiosa. Y ansí los unos , y los otros, 
por no querer hacer lo que propriamente les 
toca , y por quererse señalar en lo que no' 
les atañe, faltan á lo que deben , y no al* 

can» 
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<qmaan lo que pretenden y rtraha janse , in- 
comparablemente mas de lo que fuera,, si 
t#abjajáran en hacerse perfectos cada uno en 
su oficio, y queda su trabajo sin fruto , y 
s¡a luz. Y corita en la naturaleza los mons- 
truos, que naspeji con partes y miembros de 
jupíales Aferentes , no se conservan , ni vi- 
-yen : ¿ ansí esta ; monstruosidad de diferentes 
estados ea un compuesto , el uno en la prO- 
Jrpston, y el t o\xo en , las obras los que la si- 
guen, no $e logran en sus intentos. Y cpmp 
Ja naturaleza aborresce los monstruos , ansí 
Dios huye destos , y los abomina. Y por es- 
.to decía en la ley yieia (1), que ni en el cam- 
po: se pusiesen semillas diferentes , ni en ía 
¿e^a fuese la. trama de uno , y la estambre 
de, otro , ni menos se le ofreciese en sa- 
¡orificio el animal que hiciese vivienda en 
agua y en tierra. Pues asiente Vmck en su 
.corazón con entera firmeza,, que el ser ami- 
ga de Dios es ser buena casada , y que el 
bien de su alma está en ser perfecta en su 
; estado , y que el trabajar en ello, y el des* 
velarse, es ofrescer á Dios un sacrificio acep- 
tísimo de sí misma. Y no digo yo, ni me pa- 
sa por pensamiento , que el casado , ó algu- 
no han de carescer de oración ; sino digo la 
diferencia que ha de haber entre las buenas, 
L religiosa, y casada. Porque en aquella el orar 

v. . R 3 > ¡ , : ; ví « 

.... (a) Levit. cap. XIX. v. 19. 
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es todo su oficio ; en e$tá ' ha dé ser medió 
él orar para que mejor cumpla- su oficio. 
Aquella no quiso el marido, 1 y ñe'gó el ittun^ 
do, y despidióse de todos ; para conversar 
siempre y desembarazadamente Con Christo; 
ésta ha de tratar con Chrfsto , ]para afean*- 
zar déí gracia y favor -, con que ácierte! á 
criar el hijo , y á gobernar 1 bien la' casa , y 
á servir cortió les razón ál mando. Aquellá 
ha de vivir para orár cbntinuámeríte ; éstk 
ha de orar para vivfr cómo debe. Aquellá 
aplace á Dios regalándose con él ; ésta le há 
de servir trabajando en el gobierno de "sti 
casa por éli Mas considere Vmd. como re- 
luce aquí lá grandeza de la divina bondad, 
que se tiene por servido de* nosotros , con 
aquello mismo qo^e es provecho nuestrtf. 
Porque á la verdad, quando no htibiera ótr£ 
cosa, que 'inclinara la casada á hacer el de-- 
ber , sino es la paz , y sosiego , y gran biefr 
que en ésta vida 'satán , é interesan las bu&- 
ñas de serlo , esto solo bastaba. Porque sabi- 
da cosa es, qué quando la muger asiste á su 
oficio , el marido la ama , y la familia anda 
* en concierto , y aprenden virtud los hijos, 
y la paz reyna , y la hacienda cresce. Y có- 
mo la luna llena en las noches serenas se go- 
fcá , rodeada ; y como acompañada de clarísi- 
mas lumbres , las quales todas paresce que 
' ¡avivan sus luces efr ella , y que la remiran, 
y reverencian : ansí la buena en su casa rey- 
na, y resplandesce , y convierte á Sí, junta- 

men- 
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menté los ojos , jl los corazones de todos. £1 
descanso-, y la seguridad la acompaña, adon- 
de quiera que endereza sus pasos ; y á qual- 
cjuiera parte que mira, encuentra con el ale- 
gría y con- el gozo. Porque si pone en el 
maridó los ojos , descansa en su amor ; si los 
vuelve i. sus hijos , . alégrase con su virtud; 
halla en los criados bueno y fiel servicio, 
y<¡e& ia hacienda provecho y acrescentamien- 
to todo le es gustoso y alegre : como al 
contrario á la que es jnala casera, todo se 
le: t convierte en amargura , como se puede 
yer pflf .mfiímtos exemplos. Pero no quiero 
detenerme! en cosa jktf nufestr os pecados tan 
clara, mi quiero sacar á Vmd. de su mismo 
luggrt Suelva los ojos, por sus vecinos, y 
<natiiíal^s x y revuelva, en su memoria lo que 
desoirás .casas ha oide. De quántas mugeres 
;sabe , que por no tener cuénta con su esta- 
do , y tenerla con sus antojos, están con sus 
«maridos en perpetua lid , y desgracia ? Quán- 
tas há visto lastimadas , y afeadas con los 
-desconciertos de sus hijos y hijas ¿cpn quien 
no* quisieron tener cuenta ? Quántas laceran 
~ en extrema pobreza , porque no atendieron 
á laiguacda de sus haciendas , 6 por mejor 
decir , porque fuéron la perdición , y la po- 
lilla deltas 2 Ello es apsí , que no hay cosa 
mas sica , ni mas feliz que Ja buena muger; 
ni , peor , ni mas desastrada que la casada 
que no lo es: y lo uno y lo otro nos en- 
seña la sagráda Escritura. De la buena dt- 
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ce ansí (1): «El marido de la muge* buena 
« es dichoso , y vivirá doblados días : y la 
« muger de valor pone eú su marido des- 
« canso, y cerrará los años de su vida con 
«paz. La muger buena es suerte buena-, y 
99 como premio de los que temen á« Dios¿ la 
« dará Dios al hombre por sus buenas obras. 
99 El bien de la muger diligente deleytará á 
99 su marido, y hinchirá de grosura sus hue^ 
99 sos. Don grande de Dios es el trato bue* 
99 no suyo : bien sobre bien, y hermosura so* 
«bre hermosura es una muger, que es^ santa 
99 y honesta. Como el sol que nasce, paresce 
99 en las alturas del cielo , ansí el fostró de 
«la buena, adorna y hermosea su casa 7 ?. Y 
de la mala dice por contraria manera (2): 
99 La zelosa es dolor de corazón , y llanto 
99 contino, y el tratar con la mala, es tratar 
99 con los escorpiones» Gasa que se llueve es 
99 la muger rencillosa , y lo que turba la vi- 
99 da y es casarse con una aborrescible. La 
99 tristeza del corazón es la mayor herida, 
99 y la maldad de la muger es todas las mal* 
edades. Toda llaga, y no llaga de corazón: 
99 todo mal , y no mal de muger. No hay 
99 cabezá peor que la cabeza de la culebra, 
99 ni irá que iguale á la de la muger enojosa. 
«Vivir con leones y con dragones es mas 
«pasadero , que hacer vida con k muger 

«que 

(1) Eccli. cap. XXVI. v. 1. y sig- 

(2) Eccli. cap. XXVI. *v. 8. y $ig. •-' ■ ■ ■ - ' 
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que es malvada. Todo mal es pequeño en 
ti comparación de la mala: á los pecadores 
» les caiga tal suerte. Qual es la subida arer 
f> nosa para los pies, ancianos , tal es para el 
u modesto, la muger deslenguada. Quebranto 
** de corazón, y llaga mortal es la mala mu- 
«geir. Cortamiento de piernas, y descai- 
$> miento de manos es la muger que no da 
r* placer á su marido. La muger dio princi- 
pió al pecado , y por su causa morimos 
^odos" : y por esta forma otras muchas ra- 
zones. Y aconteces en esto una cosa mara- 
villosa , que siendo las mugeres de su cose- 
cha gente de gran pundonór , y apetitosas 
de ser preciadas-y honradas , como lo son to- 
dos los de ánimo fla^o , y gustando de ven- 
cerse entre sí unas á otras, aun en cosas me- 
nudas y de niñería ; no se precian, antes se 
descuidan y olvidan de lo que es su pro- 
fpria virtud y loa. Gusta una muger de pa- 
j-escer mas hermosa que otra , y aun si su 
vecina tiene mejor bafcquiña , ó si por ven- 
tura saca mejor invención de tocado , no lo 
pone á paciencia; y. si en el ser muger de su 
casa le hace ventaja,: no se acuita, ni se due- 
h i antes hace caso de honra sobre qual- 
quier menudencia, y solo aquesto no estima, 
Como sea ansí que el ser vencida en aquello 
néle daña, y el 110 vencer en estola destru- 
ye: con ser ansí que aquello no ssisu culpa, 
<y aquesto destruye todo el bien suyo , y de 
su casa.: y con ser ansí que el loor que por 

aque- 
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aquello 'sé alcanza es ligero , y vano loor¿ 
y loor que antes* que nazCd perece , y tan- 
que si hablamos con 'verdad , nb meresce ser 
llamado loor ; y por el contrario la .alaban- 
za que por esto se consigas, es alabanza ma* 
ciza , y que tiene yerdaderas raices , y que 
floresce por las bocas denlos buenos juicios» 
y que no se acaba cotí la -edad , ni con el 
tiempo se -gasta; antes con 4os años $í¿sce> 
y la vejez la renueva , y el ttempó la es* 
fuerza, y la eternidad %e espeja en ella-, j 
la envia mas viva siempre , y wias fresca? per 
mil Vüeltas de siglos. Pórque i ; la 'buena 
riiuger su familia la reverenciad y sus hájos 
Ja aman , y su marido la adora , y los veci- 
nos la bendicen , y los Asentes , y los ve- 
nideros Ja alaban y ensalzan, Y á la verdad 
ti hay debaxo de la luna cosa que merezca 
ser estimada y preciada f és te ^nuger bue- 
na: y en comparación d^lla ¿1 to\ mismo np 
luce , y son escuras las estrellas; Y noíse yo 
joya de valor i ni de tebr , que ansí levan<- 
te y hermosee cqn claridad y resplandor á 
los hombres , como es 'aquel tesoro de in- 
mortales bienes , de honestidad , de dulzura, 
de fe , de verdad , de amor , de piedad, 
regalo , de gozo , y de; paz que encierra y 
contiene en sí una buena muger , quando- se 
la dá por compañera su buena dicha. Que 
si Eurípides (i), escriptor sabio, paresce que 

. ¡- • a 

(i) In Hectéa» .<: j Ut 
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á bultd dice de todas mal , y dice que si 
alguno de los pasados r d¡4o mal dellas , y dé 
los presentes lo dice , ó si lo dixeren los que 
Tiniéren después , todo lo que dixéron , y 
¿icen j y dirán , él solo lo quiere decir y di- 
ce! ; ahsí qufe si esto dke , no lo dice en su 
persona , y lá que lo dice tiene justa des- 
culpa , ^en haber skló Médca lá ocasión de 
Jque ló dixese.' Mas ya que habernos llegado 
aquí , razón v és que callen mis palabras , y 
que céntíéncéñ á sonár las del Espíritu san- 
to: el quaü'en la doctrina de hs buettas mu- 
geres •> qtíé pone en ios Proverbios , y yo 
-ofrezéd a£ófa aquí á Vtfid. cbmienza déstos 
■mismos loorés ; en qúe ^o fegora acabo , y di- 
*ce éri : £ócás* fazones, íó^qíié ninguna lengua 

pudie*á détír en muchas : V dice dé$ta ma* 
riera:' ■ ■ < . < ¡ . • ■ ■ * . 

Quien hallar d mttger de valor? raro y 
extremado ¿$ su ¿recio. ' - ■ 

Pero ánres que coiftértcéitió* , nos convie- 
ne pfésujtáhér , que en este capítulo el Es- 
pirita skhtio , áhsí es verdad que pintA una 
buenar cakda i dedafáñdo las obligaciones 
qué tiehe j , que tambieá díée, y significa, y 

'como 1 tédíbré debaxó (testa pintura cosas 
mayorés , y dé mas alto sentido , quéper- 

4 tenesceri á toda la Iglesia. Porque se ha de 
entender , que la sagrada Escritura ,'que es 
habla; dé Dios, es como una imagen dé la 

J condicion y naturaleza dé Dios, x ansí co- 
Jmo la divinidad es juntamente una perfec- 

J - cion 
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cionsola, y muchas perfecciones , diversas, 
Vna en sencillez f y muchas en v;alpr y emi- 
nencia ; ansí la santa Escritura por . unas mis- 
mas palabras dice muchas y diferentes razo- 
nes ; y como lo enseñan los santos t en la 
sencillez de una misma sentencia encierra 
gran preñez de sentidos. Y como en Dios 
todo Jo que hay es bueno , ansí .en su Es- 
critura todos los sentidos, que puso en ella 
el Espíritu santo, son verdaderos. Por mane^ 
ra que el seguir el un sentido , no es dest- 
echar el otro ; ni , ménos el que en estas sa- 
gradas letras entre muchos y verdaderos en- 
tendimientos que tienen, descubre uno de- 
llos , y le declara, no por eso ha de ser te- 
nido por hombre que desecha los otros en- 
tendimientos. Pues digo , que en este capí- 
tulo Dios por la boca de Salomón por unas 
misma* palabras hace dos cosas. Lo uno, ins- 
truye y ordena las costumbres: lo otro, pro- 
phetiza misterios secretos. La* costumbres 
que ordena, son de la casada : ; los misterios 
que prophetiza , son el ingenio y las condi- 
ciones que habia, de poner en su Iglesia , de 
quien habla como pn figura de un¡a . muger 
de su casa. En esto postrero da luz á lo que 
se ha de creer , en lo primero epseña lo que 
se ha de obrar. Y porque aquesto solo es lo 
que i^ace agora á nuestro propósito, por eso 
hablaremos dello aquí solamente , y proci^j 
rarémos, quanto nos fuere posible , sacar a 
luz , y poner como delante de los ojos, to- 

do 
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do lo que hay en esta imagen de virtud, que 
Dios aquí pirita. Dice pues: 

Mugcr de valor quién la hallara} rara 
j estremado es su precio. 

Propone luego al principio aquello de 
que ha de decir, que es la doctrina de una 
muger de valor , esto es , de una perfecta 
casada , y loa lo que propone , ó por me- 
jor decir, propone loándolo, para despertar 
desde luego , y encender en ellas aqueste 
deseo honesto y virtuosa Y porque tuvie- 
se mayor fuerza el encarescimiento , péne- 
lo por via de pregunta diciendo : Muger 
de vator quién la hallar di Y en pregun- 
tarlo y decirlo ansí , dice que es dificultoso el 
hallarla, y que son pocas las tales. Y ansí 
la primera loa que dá á la buena muger, 
es decir deilla, que es cosa rara: que es lo 
mismo que llamarla preciosa, y excelente co- 
sa , y digna de ser muy estimada / porque 
todo lo raro es precioso. Y que sea aques- 
te su intento , por lo que luego afiade se 
vee. Alejado j y extremado y dice , es su pre* 
fio. O como dice el original en el mismo 
sentido : Mas y allende , / muy alejado sobre 
las piedras preciosas el precio suya. Dé ma- 
nera que el hombre , que acertare con una 
muger de valor , se puede desde luega te- 
ner por rico y dichoso , entendiendo que 
ha hallado una perla oriental , ó un diaman- 
te finísimo , ó una esmeralda , ó otra algu- 
na piedra preciósa de inestimable valor. An- 
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sí que esta es ia primera alabanza de la bue-, 
na muger , decir , que es dificultosa» de ha- 
llar. Lo qual ansí es alabanza de las buenas, 
que es aviso para conoscer generalmente la 
flaqueza de todas. Porque no ¡sería mucho, ser 
una buena, si hubiese muchas buenas , ó si en 

{general no fuesen muchos sus siniestros ma- 
os» Los quales son tantos á la verdad 9 y 
tan extraordinarios , y diferentes entre sí, 
que con ser un linage y especie f parescen 
de diversas especies, Que como, burlando* en 
esta materia » ó Phocí lides, ó Simónides (i) 
solia decir , en ellas solas se veen el ingenio, 
y las mañas de todas las suertes de cosas, 
como si fueran de su linage. Que unas hay 
cerriles , y libres como caballos , y otras re- 
sabidas como raposas ,. otras ladradoras, otras 
mudables á todos colores , otras pesadas co- 
mo hechas de tierra : y por esto la que en- 
tre tantas diferencias de mal acierta á ser 
buena, meresce ser alabada mucho. Mas vea- 
mos , por que causa el Espíritu santo á la 
buena muger la llama muger de valor , y 
después veremos con qyanta propxiedad I4 
compara , y antepone á las piedras preciosas. 
Lo que aquí decimos , muger de %alor y y 
pudiéramos decir, muger varonil, como Só- 
crates (2), acerca de Xenophon, llqmaá las 
casadas perfectas; ansí que esto. que decimos 

va- 

(2) Apud Stobxom, serm. LXX1IL 
(2) Memorabil. Lib. Y. 
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*oaro$úl 7 6 valor , en el original es una pa- 
labra; de grande significación, y fuerza , y 
tal que apenas con muchas nuestras se al- 
canza todo lo que significa. Quiere decir, 
virtud de ánimo, y fortaleza de corazón, in- 
dustria, y riquezas , y poder , y aventaja- 
miento, y finalmente un ser perfecto, y ca- 
bal en aquellas cosas , á quien esta palabra 
sé aplica : y todo esto atesora ún sí la que 
es buena muger ; y no lo es , sino lo ateso- 
ra. Y para que entendamos , que es esto ver- 
dad , la nombró el Espíritu santo con este 
nombre, que encierra en sí tanta variedad de 
tesoro. Porque como la muger sea de su na- 
tural flaca , y deleznable , mas que ningu- 
no otro animal , y de su costumbre é inge- 
nio una cosa quebradiza , y melindrosa ; y 
como la vida casada sea vida subjeta á mu- 
chos peligros , y donde se ofrescen día 
trabajos, y dificultades, muy grandes, y. vi- 
da ocasionada á continuos desabrimientos y 
enojos , y como, dice san Pablo (1)., vida 
adonde anda el ánima , y el corazón divi- 
dido , y como enagen^do de sí, acudiendo 
Agora á los hijos, agora al marido, agora á 
Ja familia , y hacienda ; para que tanta fla- 
queza salga con victoria de contienda tan 
dificultosa , y tan larga , menester es , que 
la que ha de ser buena casada,, esté cerca- 
da de un tan noble esquadron de virtu- 
des, 

(1) L ad Corint. cap, VII. v. 34. 
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des, como son las virtudes que habernos di* 
cho , y las que en sí abraza la propriedad 
de aquel nombre. Porque lo que es harto 
para que un hombre salga bien con el ne- 
gocio que emprende , no es bastante para 
que una muger responda como debe á su 
oficio ; y quanto el subgeto es mas flaco, tan- 
to para arribar con una carga pesada, tie* 
ne necesidad de mayor ayuda y favor. Y* 
comoquando en una materia dura , y que 
no se rinde al hierro , ni al arte , vemos 
una figura perfectamente esculpida , decimos 
y conoscemos , que era perfecto , y extre- 
mado en su oficio el artífice que la hizo, y 
que con la ventaja de su artificio venció la 
dureza no domable del subgeto duro i ansí 
y por la misma manera el mostrarse una 
muger k que debe entre tantas ocasiones y 
dificultades de vida > siendo de suyo tan fla- 
ca , es clara señal de un caudal de rarísi- 
ma y casi heroyea virtud. Y es argumento 
evidente , que quanto en la naturaleza es 
mas flaca, tanto en el valor del animo, y en 
su virtud es mayor , y mas aventajada. Y 
esta misma es la causa también por donde, 
como lo vemos por la experiencia , y como 
la historia nos lo enseña en no pocos exem- 
plos , quando alguna muger acierta á seña- 
larse en algo de lo que es de loor, vence en 
ello á muchos hombres de los que se dan 
á lo mismo. Porque cosa de tan poco ser, 
como es esto que llamamos muger , nunca 

ni 
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ni emprende , ni alcanza cosa de valor , ni 
de ser , sino es porque la inclina á ello , y 
la despierta , y alienta alguna fuerza de in- 
creíble virtud , que ó el cielo ha puesto en 
su alma , ó algún don de Dios singular. 
Que pues vence su natural , y sale como 
rio de madre , debemos necesariamente en- 
tender , que tiene en sí grandes acogidas de 
bien. Por manera que con grandísima ver- 
dad , y significación de loor , el Espíritu 
santo a la muger buena , no la llamó como 
quiera buena , ni dixo , ó preguntó , quién 
hallará una buena muger ? sino llamóla mu- 
ger de valor , y usó en ello de una pala- 
bra tan rica , y tan significante como es la 
original que diximos. Para decirnos , que 
la muger buena es mas que buena , y que 
esto que nombramos bueno , es una media- 
nía de hablar , que no allega á aquello ex- 
celente que ha de tener , y tiene en sí la 
buena muger. Y que para que un hombro 
sea bueno , le basta un bien mediano , mas 
en la muger ha de ser negocio de muchos, 
y muy subidos quilates : porque no es obra 
de qualquier oficial , ni lance ordinario, ni 
bien que se halla á do quiera , sino artificio 
primo , y bien incomparable , ó por mejor 
decir , un amontonamiento de riquísimos bie- 
nes. Y este es el primer loor que le dá el 
Espíritu santo , y con este viene como ñas- 
cido el segundo , que es compararla á las 
piedras preciosas. Eu 1q qual , como en una 
Tom. IV. S pa- 
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palabra , acaba de decir cabalmente todo la 
que en ésto , de que vamos hablando , se en- 
cierra. Porque ansí como el valor de la pie- 
dra preciosa es de subido y extraordinario 
valor ; ansí el bien de una buena tiene su- 
bidos quilates de virtud. Y como la piedra 
preciosa en sí es poca cosa , y por la gran- 
deza de la. virtud secreta cobra gran precio; 
ansí lo que en el subgeto flaco de la muger 
pone estima de bien , es grande y raro bien. 
V como en las piedras preciosas la que no 
es muy fina , no es buena ; ansí en las mu- 
geres no hay medianía , ni es buena la que 
no es mas que buena. Y de la misma ma- 
nera que es rico un hombre, que tiene una 
preciosa esmeralda , ó un rico diamante, 
aunque no tenga otra cosa , y el poseer es- 
tas piedras no es poseer una piedra, sino po- 
seer en ella un tesoro abreviado ; ansí una 
buena muger no es una muger , sino un 
montón de riquezas , y quien la posee es 
rico con ella sola , y sola ella le puede ha- 
cer bienaventurado y dichoso. Y del modo 
que la piedra preciosa se trahe en los dedos, 
y se pone delante los ojos , y se asienta sobre 
la cabeza para hermosura y honra della , y 
el dueño tiene allí juntamente arreo en la 
alegría, y socorro en la necesidad; ni mas ni 
menos á la buena muger, el marido la ha de 
querer mas que á sus ojos , y la ha de traher 
sobre su cabeza; y el mejor lugar del cora* 
zon del ha de ser suyo , ó por mejor decir, 

• 4 tO- 
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todo su corazón , y su alma ; y ha de en- 
tender , que en tenerla tiene un tesoro gene • 
ral para todas las diferencias de tiempos , y 
que es varilla de virtud , como dicen , que 
ei^ toda sazón , y coyuntura responderá con 
su gusto , y le hinchirá su deseo ; y que 
en la alegría tiene en ella compañía dulce, 
con quien acrescentará su gozo comunicán- 
dolo , y en la tristeza amoroso consuelo , y 
en las dudas consejo fiel , y en los trabajos 
regalo , y en las faltas socorro , y medicina 
en las enfermedades , acrescentamiento para 
su hacienda , guarda de su casa , maestra de 
sus hijos , provjsora de sus excesos , y final-, 
mente en las veras , y burlas , en lo prós- 
pero , y adverso , en la edad ñorida , y en 
la vejez cansada , y por el proceso de toda 
la vida dulce amor , y paz , y descanso. Has- 
ta, aquí llegan las alabanzas que dá Dios á 
aquesta muger ; veamos agora lo que des- 
pués desto se sigue. 

Confia en ella el corazón de ; su marido, 
no le harán mengua los despojos. 

Después que ha propuesto el subgeto de 
su razón , y nos ha aficionado á él alabándo- 
lo , comienza á especificar las buenas partes 
dél , y aquello de que se compone , y per^ 
ficiona. Para que asentando los pies las mu- 
geres en aquestas pisadas , y siguiendo estos 
pasos, lleguen á lo que es una perfecta casa- 
da. Y porque la perfección del hombre en 
qualquier estado suyo , consiste principal- 

S 2 men- 
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mente en el bien obrar , por eso el Espíritu 
santo no pone aquí por partes desta perfec- 
ción de que hablo , sino solamente las obras 
loables á que está obligada la casada , que 
pretende ser buena. Y la primera es, que ha 
de engendrar en el corazón de su marido 
una gran confianza. Pero es de ver quál sea, 
y de qué , esta confianza que dice. Porque 
pensarán algunos, que es la confianza , que 
ha de tener el marido de su muger , que 
es honesta. Y aunque es verdad que con su 
bondad la muger ha de alcanzar de su ma- 
rido esta buena opinión ; pero á mi parescer 
el Espíritu santo no trata aquí dello , y la 
razón porque no lo trata es justísima. Lo 
primero , porque su intento es componernos 
aquí una casada perfecta , y el ser honesta 
una muger no se cuenta, ni debe contar en- 
tre las partes de que esta perfección se com- 
pone ; sino ántes es como el subgeto , sobre 
el qual todo este edificio se funda , y para 
decirlo en una palabra , es como el ser , y la 
substancia de la casada : porque si no tiene 
esto, no es ya muger , sino alevosa ramera, 
y vilísimo cieno , y vasura la mas hedion- 
da de todas, y la mas despreciada. Y como 
en el hombre , ser dotado de entendimiento 
y razón , no pone en él loa , porque tener- 
lo es su propria naturaleza , mas si le falta- 
se por caso , el faltarle pondria en él men- 
gua grandísima; ansí la muger no es tan loa- 
ble por ser honesta , quanto es torpe y abo-' n 

mi- 
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minable si no lo es. De manera que el Es- 
píritu santo en este lugar no dice á la mu* 
ger , que sea honesta , sino presupone que 
ya lo es , y á la, que ansí es , enséñale lo que 
1$ falta, y lo que ha de añadir para ser aca- 
bada y perfecta. Porque , como arriba di- 
jimos , esto todo que aquí se refiere, es co- 
mo hacer ua retrato, ó pintura, adonde* el 
pintor no hace la tabla ; sino en la tabla 
que le ofrescen , y dan , pone él los perfi- 
les , é induce después los colores , y levan- 
tando, en sus lugares las luces , y abaxandó 
las sombras adonde conviene , trahe á debi- 
da perfecion su figura* Y por la misma ma- 
nera Dios en la honestidad de la muger, 
que escomo la tabla, la quai presupone por 
hecha y derecha, añade ricas colores de vir- 
tud , todas aquellas que son necesarias pa- 
jra acabar una tan hermosa pintura. Y sea 
esto lo primero. Lo segundo porque no ha- 
bla aquí Dios de lo que toca á esta fe , es 
porque quiere que este negocio de honesti- 
dad y limpieza , lo tengan las mugeres tan 
asentado en su pecho , que ni aun piensen 
que puede ser lo contrario. Y como dicen 
de Solón, el que dio leyes á los Athenienses, 
que señalando para cada maleficio sus per 
ñas , no puso castigo para el que diese muére- 
te á su padre , ni hizo memoria deste delic- 
to ; porque dixo , que no convenia que tu- 
viesen por posible los hombres, ni por acón- 
tescedero umnal semejante; ausí por la mis- 
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ma razón no trata aquí Dios con lá casada 
qué sea honesta , y fiel , porque no quiere 
que le pase aun por la imaginación , que es 
posible ser mala. Porque si va á decir la 
verdad , ramo de deshonestidad es en la 
muger casta, el pensar que puede no serlo, 
ó que en no serlo hace algo que le deba 
ser agradescido. Que como á las aves les es 
naturaleza el bolar ; ansí las casadas han de 
tener por dote natural en que ho puede 
haber quiebra , el ser buenas y honestas : y 
han de estar- persuadidas , que lo contrario 
es suceso aborrescible , y desventurado , y 
hecho monstruoso ; ó por mejor decir , ho 
han de imaginar que puede stíceder lo con- 
trario , mas que ser el fuego frió, ó la nié* 
ve caliente. Entendiendo que el quebrar 1* 
muger á su marido la fe , es perder las es- 
trellas su luz , y caerse los cielos , y que- 
brantar sus leyes la naturaleza , y volverse 
todo en aquella confusión antigua y prime- 
ra. Ni tampoco ha de ser esto como algu- 
nas lo piensan ; que con guardar el cuerpo 
entero al marido, en lo que tocaá las pláti- 
cas , y á otros ademanes , y obrecillas menu- 
das se tienen por libres. Porque no es ho* 
nesta la que no lo es , y paresce. Y quan- 
*o está léjos del mal , tanto de la imagen, ó 
semejanza del ha de estar apartada. Porque 
como dixo bien un poeta latino, aquella sola 
es casta , en quien ni la fama mintiendo osa 
poner mala nota, Y cierto como al <jue se 
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pone en el camino de Santiago , aunque á 
Santiago no llegue , ya le llamamos romero; 1 
ansí sin duda es principiada ramera , la que 
se toma licencia para tratar destas cosas, que 
son el camino. Pero si no es esto , qué con- 
fianza es la de que Dios habla en este tu- 
gar? En lo que luego dice se entiende, por- 
que añade: No le harán mengua los despo- 
jos. Llama despojos , lo que en español lla- 
mamos alhajas, y aderezo de casa, como al- 
gunos entienden ; ó como tengo por mas 
cierto , llama despojos las ganancias que se 
adquieren por via de mercancías. Porque se 
hade entender, que los hombres hacen ren- 
ta, y se sustentan , y viven , ó de la la- 
branza del campo , ó del trato , ó contrata- 
ción con otros hombres. La primera mane- - 
ra de. renta es ganancia innocente , y santa 
ganancia , porque es puramente natural : an- 
sí porque en ella el hombre come de su tra- 
bajo , sin que dañe , ni injurie, ni traiga á 
costa, ó menoscabo á ninguno; como tam- 
bién porque en la manera como á las ma- 
dres es natural mantener con leche á los niños 
que engendran , y aun á ellos mismos, guia- 
dos por siv inclinación , les es también natu- 
ral el acudir luego á los pechos ; ansí nues- 
tra naturaleza nos lleva , é inclina á sacar 
de la tierra , que es madre , y engendra- 
dora nuestra común , lo que conviene pa- 
ra nuestro sustento. La otra ganancia, y ma- 
nera de adquirir , que saca fruto , y se en- 
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riquesce de las haciendas agenas ,* ó con vo- 
luntad de sus dueños , como hacen los mer- 
caderes , y los maestros , y artífices de otros 
oficios que venden sus obras , ó por fuerza, 
y sin voluntad, como acontesce en la guer- 
ra ; es ganancia poco natural , y adonde las 
mas veces interviene alguna parte de injus* 
ticia , y de fuerza , y ordinariamente dan 
con desgusto, y desabrimiento , aquello que 
dan , las personas con quien se girangea. Por 
lo qual todo lo que en esta manera s& ga* 
na, es en este lugar llamado dfspójof , por 
conveniente razón. Porque de lo que el mer- 
cader hinche su casa, el otro que cpntirata 
con él queda vacío y depojado , y aunque 
no por via de guerra , pero como en guer- 
ra , y no siempre muy justa. Pues dice í*go- 
ra el Espíritu santo - f que la primera parte, 
y la primera obra con que la muger casa- 
da se perficiona , es con hacer á su marido 
confiado y seguro , que teniéndola á ella, 
para tener su casa abastada y rica , qo tiene 
necesidad de correr la mar , ni de ir á la 
guerra, ni de dar sus dineros á logro, ni 
de enredarse en tratos viles é injustos sino 
que con labrar él sus heredades , cogiendo 
su fruto, y con tenerla á ella por guarda, y 
por beneficiadora de lo cogido, tiene rique- 
za bastante. Y que pertenezca al oficio de 
la casada , y que sea parte de su perfección 
aquesta guarda é industria , demás de que 
el Espíritu santo lo enseña, también lo de- 
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»Hl$$tfa la razón. Porque cierto es , que la 
naturaleza ordenó que se casasen los hom- 
bres , no solo para fin que se perpetuase ea 
los hijos el linoge y nombre dellos , sino 
también á propósito de que ellos mismos en 
si, y en sus personas se conservasen: lo qual 
jao les era posible , ni al hombre solo por 
sí., ni á la muger sin el hombre. Porque pa- 
ra vivir no basta ganar hacienda , si lo que 
se gana no se guarda: que si lo que se adquie- 
re se pierde , es cómo si no se adquiriese. 
Y el hombre que tiene fuerzas para desvol- 
ver la tierra, y para romper el campo , y 
para discurrir por el mundo , y contratar 
con los hombre;* , , negociando su hacienda* 
no puede asistir á su casa á la guarda della, 
iW lo lleva su condición : y al revés la mu- 
ger qi¡*e por ser de natural flaco , y frío es 
inclinada al sosiego , y á la escasez , y e* 
buena para guardar , por la misma causa no 
e§ : rbuena para $1 sudor , y trabajo del ad- 
quirir. Y ansí la naturaleza en todo pro- 
veída los ayuntó , para que prestando cada» 
Vno dellos al otro su condición , se conser-. 
yaseft juntos , los que no se pudieran con-, 
servar apartados». Y de inclinaciones tan di- 
ferentes , con arte maravillosa , y como se 
ha$£en la música,; -con, diversas cuerdas, hi- 
zo una provechosa y dulce armonia , para 
que quando el marido estuviere en el cam- 
po , la muger asista á la casa , y conserve, y 
endure el uno lo que el otro cogiere. Por 
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donde dice bien un poeta , que los funda- 
mentos de la casa son la muger, y el buey. 
El buey , para que are , y la muger , para 
que guarde. Por manera que su misma na- 
turaleza hace , que sea de la muger este ofi- 
cio , y la obliga á esta virtud , y parte de 
su perfección , como á parte principal , y de 
importancia. Lo qual se conósce por los bue- 
nos y muchos efectos que hace : de los qua- 
les es uno el que pone aquí Salomón , quan- 
do dice, que confia en ella el corazón de su 
marido , y que no le harán mengua los des- 
pojos. Que es décir, que con ella se conten^ 
ta con la hacienda que heredó de sus pa- 
dres , y con la labranza y frutos della , y 
que ni se adeuda , ni ménosí se enlaza con el 
peligro y desasosiego dfc otras grangeríasí y 
tratos , que por do quiera* que se mire , esi 
grandísimo bien. Porque sí vartos á la fcón^ 
ciencia , vivir uno de su patrimonio , es vi- 
da innocente y sin pecado , y los demas -íra^ 
tos por maravilla carescén dél. Si al sosifeg<V 
el uno descansa en sú casa , el otro lo~nia¿ 
de la vida vive en los mesones , y en los 
caminos. La riqueza del uno no ofende ¿' 
nadie , la del otro es murmurada , y abó¥- 
rescida de todos. El ünó cóme de la tierra, 
que jamas se cansa , ni enoja de comunicar- 
nos sus bienes: al otro desámanle esos inis^ 
mos que le enriquescen. Pues si miramos la» 
honra , cierto es que no hay cosa , ni mas 
vil, ni mas indigna del hombre $ que el én- 
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ganar , y el mentir; y cierto es, que por ma- 
ravilla hay trato destos , que carezca de en- 
gaño. Qué diré de la institución de los hi- 
jos , y de la orden de la familia , y de la 
buena disposición del cuerpo , y del ánimo, 
sino que toda vá por la misma manera? Por- 
que necesaria cosa es , que quien anda au- 
sente de sü casa , halle en ella muchos des- 
conciertos , que nascen , y crescen , y toman 
fuerzas con la ausencia del dueño : y forzó 4 
so es , á quien trata de engañar , que le en- 
gañen : > y <jue á quien contrata , y se comu- 
nica con gentes de ingenio , y de costumbres 
diversas, se le apeguen muchas malas cos- 
tumbres. Mas al revés lá vida del campo , y 
el labrar uno sus heredades , es una como 
escuela de innocencia y verdad. Porque ca- 
da uno aprende de aquellos, con quién ne- 
gocia y conversa. Y como la tierra en lo 
que se le encomienda es fiel , y en el no 
fnudarse ¿s estable, y clara , y abierta en 
brotar á fuera , y sacar á luz sus riquezas, 
y para bien hacer liberal , y abastecida ; an- 
sí paresce que engendra , é imprime en los 
pechos de los que la labran una bondad par- 
ticular , y una manera de condición sencilla; 
y un trato verdadero , y fiel, y lleno de 
entereza , y de buenas y antiguas costum- 
bres, qual se halla con dificultad en las de- 
más suertes de hombres. Allende de que los 
cría sanos , y valientes , y alegres, y dispues- 
tos para qualquier linage de bien. Y de to- 
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dos estos provechos , la raiz de donde na»* 
cen, y en que se sustentan, es la buena guar- 
da , é industria de la muger que decimos. 
Mas es de ver , en qué consiste esta guarda. 
Consiste en dos cosas. En que no sea costo- 
sa , y en que sea hacendosa* Y digamos de 
cada una por sí. No. ha de ser costosa , ni 
gastadora la perfecta casada : porque no tie- 
ne para que lo sea. Porque todos los gastos 
que hacemos , solí para proveer , ó á la ne- 
cesidad , ó al deleyte ; para remediar las fal- 
tas naturales con que nascemos , de hambre, 
y desnudez ; ó para bastecer á los particu- 
lares antojos , y sabores que nosotros nos ha- 
cemos por nuestro vicio. Pues á Jas muge- 
res t en lo uno , la naturaleza les puso muy 
grande tasa ; y en lo otro, las obligó á que 
ellas mismas se la pusiesen. Que si decimos 
yerdad , y ñutamos lo natural , las faltas , y 
necesidades de las mugeres , son mucho mer 
ñores que las de los hombres. Porque lo 
que toca al comer , es poco lo que les bas- 
ta, por razón de tener ménos calor natural. 
Y ansí es en ellas muy feo ser golosas , ó 
comedoras. Y ni mas ni ménos , quanto to- 
ca al vestir , la naturaleza las hizo por un* 
parte ociosas , para que rompiesen poco , y 
por otra aseadas , para que lo poco les lucier 
se mucho. Y las que piensan que á fuerzi 
de posturas , y vestidos han de hacerse her- 
mosas, viven muy engañadas; porque laque 
lo es , revuelta lo es, y la que no , de ninr 
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guna manera lo es , ni lo paresce , y quan- 
do mas se atavía , es mas fea. Mayormente 
que la buena casada , de quien vamos tra- 
tando , qualquiera que ella sea , fea , ó 
hermosa , no ha de querer parescer otra de 
lo que es , como se dirá en su lugar. Ansí 
que quanto á lo necesario , la naturaleza li- 
bró de mucha costa á las mugeres ; y quan- 
to al deleyte, y antojo , las ató con muy es- 
trechas obligaciones , para que no fuesen 
costosas. Y una dellas es el encogimiento , y 
modestia , y templanza que deben á su na- 
tural. Que aunque el desorden, y demasía, 
y el dar larga rienda al vano , y no necesa- 
rio deseo , es vituperable en todo linage de 
gentes , en el de las mugeres , que nasciéron 
para subjecion, y humildad , es mucho mas 
vicioso y vituperable. Y con ser esto ansí, 
no sé en qué manera acontesce , que quan- 
to son mas obligadas á tener este freno, tan- 
to quando le rompen , se desenfrenan mas 
que los hombres , y pasan la raya mucho 
mas , y no tiene tasa , ni fin su apetito. Y 
ansí sea esta la segunda causa que las obli- 
ga á ser muy templadas en los gastos de sus 
antojos , porque si comienzan á destemplar- 
se , se destemplan sin término , y son como 
un pozo sin suelo , que nada les basta ; y 
como una carcoma que de contino roe ; y 
como una llama encubierta , que se encien- 
de sin sentir por la casa , y por la hacienda, 
hasta que la consume. Porque no es gasto 
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de un día el suyo , sino de cada día; ni cos-r 
ta que se hace una vez en la vida , sino que 
dura por toda ella ; ni son , como suelen de- 
cir , muchos pocos , sino muchos , y muchos; 
Porque si dan en golosear , toda la vida e$ 
el almuerzo , y la merienda , y la huerta, 
y la comadre , y el dia bueno : y si dán en 
galas , pasa el negocio de pasión , y llega 4 
increíble desatino y locura. Porque hoy un 
vestido , y mañana otro , y cada fiesta con 
el suyo : y lo que hoy hacen , mañana lo 
deshacen ; y quanto veen , tanto se les an- 
toja, Y aun pasa mas adelante el furor , por- 
que se hacen maestras, é inventoras de nue- 
vas invenciones , y trages , y hacen honra 
de sacar á luz lo que nunca fué visto. Y 
como todos los maestros gusten de tener dis- 
cípulos que los imiten , ellas son tan perdi- 
das, que en viendo en otra sus invenciones, 
las aborrescen , y estudian , y se desvelan 
por hacer otras. Y cresce la frenesía mas, y 
ya no les place tanto lo galano y hermoso, 
como lo costoso , y preciado : y ha de ve- 
nir la tela de no sé donde , y el brocado de 
mas altos , y el ámbar que bañe el guante, 
y la cuera , y aun hasta el zapato , el qual 
ha de relucir en oro también como el to-> 
cado : y el manteo ha de ser mas bordado, 
que la vasquiña : y todo nuevo , y todo re-> 
ciente , y todo hecho de ayer pam vestirlo 
hoy , y arrojarlo mañana. Y como los ca T 
ballos desbocados , L quando tpman el freno, 
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quanto mas corren , tanto van mas desapo- 
derados ; y como la piedra que cae de lo 
alto , quanto mas desciende , tanto mas se 
apresura : ansí la sed destas cresce en ellas 
con el beber ; y un gran desatino , y exce- 
so que hacen , les es principio de otro ma- 
yor , y quanto mas gastan, tanto les apla- 
ce mas el gastar. Y aun hay en ello otro 
daño muy grande , que los hombres si les 
acontesce ser gastadores , las mas veces lo 
son en cosas , aunque no necesarias , pero du- 
raderas , ó honrosas , ó que tienen alguna 
parte de utilidad y provecho ; como los que 
edifican sumptuosamente , y los que man- 
tienen grande familia , ó como los que gus- 
tan de tener muchos caballos : mas el gas- 
to de las mugeres es todo en el ayre ; el 
gasto muy grande , y aquello en que se gasr 
ta , ni vale , ni luce : en volantes , y en 
guantes , y en pebetes , y cazoletas , y aza- 
vaches , y vidrios , y musarañas , y en otras 
cosi lias de la tienda , que ni se pueden ver 
sin asco , ni menear sin hedor. Y muchas 
veces no gasta tanto un letrado en sus li- 
bros , como algüna dama en enrubiar los ca- 
bellos. Dios nos libre de tan gran perdición. 

Y no quiero ponerlo todo á su culpa , que 
no soy tan injusto, que gran parte de aques- 
to nasce de la mala paciencia de sus maridos. 

Y pasára yo agora la pluma á decir algo 
dellos , si no me detuviera la compasión que 
les he. Porque si tienen culpa , pagan la pe- 
na 
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Ha della con las setenas. Pues no sea la per- 
fecta casada costosa , ni ponga la honra en 
gastar mas que su vecina , sino tenga su ca- 
sa mas bien abastada que ella , y mas repa- 
rada , y haga con su aliño y aseo , que el 
vestido antiguo le esté como nuevo , y que 
con la limpieza , qualquiera cosa que se pu- 
siere , le parezca muy bien , y el trage usa- 
do , y común cobre de su aseo della, no usa- 
do ni común parecer. Porque el gastar en 
la muger es contrario de su oficio, y de- 
masiado para su necesidad , y para los an- 
tojos vicioso , y muy torpe , y negocio 
infinito que asuela las casas , y empobrece 
á los moradores , y los enlaza en mil tram- 
pas, y los abate y envilece por diferentes 
maneras. Y á este mismo propósito es, y per- 
tenesce lo que se sigue. 

Pagóle con bien , y no con mal todos los 
Mas de su vida. * , 

Que es decir, que ha de estudiar la mu- 
ger , no en empeñar á su marido , y meter- 
le en enojos , y cuidados , sino en librarle 
dellos , y en serle perpetua causa de alegría 
y descanso. Porque qué vida es la de aquel 
que vee consumir su patrimonio en los an- 
tojos de su muger ? Y que sus trabajos to- 
dos se los lleva el rio , ó por mejor decir, 
«1 albañar ? Y que tomando cada dia nuevos 
censos , y cresciendo de contino sus deudas, 
vive vil esclavo aherrojado del joyero , y 
del mercader ? Dios quando quiso casár al 
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hombre, dándole muger dixo (j-) : Hagá- 
mosle un ayudador- su semejante } de donde 
se entiende', qué oficio natural de la mu- 
ger , y el fin para que la cx\&i es para que 
sea ayudadora. detonando, y no su calami- 
dad v y desventuras ayudado***, y no des- 
truidora. Para jque de alivié de ios trabajos 
que trahe consigo la vida casada , y no pa- 
ra que le añada nüevas cargas* Para reparé 
tir: entre sí los cuidados , y tomar ella su 
parte , y no para dexarlos todos al misera-» 
ble, mayores, y ¡mas acrescentados. Y fi-: 
talmente fao las crió Dios para que sean; 
rocas donde quiebren los » maridos ¿ y hagan 
naufragio de las - haciendas y vidas i sino pa- 
ra puertos; deseados t y seguros , en que ' vfc 
niendo á sus casas* reposen, 1 y se rehagan de 
las tormentas de negocios pesadísimos , ^üe 
corren fuera dellas. * Y ansí confio sería eos* 
lastimera, si acontesciese á un mercader, queí 
después de haber padescido' navegando gran- 
des fortunas , y después de haber doblada 
muchas puntas , : y vencido muchas corrien- 
tes f y navegado por muchos jugares no ná*> 
vegados y peligrosos , habiéndole Dios li- 
brado de todos i y viniendo ya- con su na- 
ve entera, y rica, y él gozoso y alegre, pa- 
ra descansar en el puerto \ quebrase en? él/ 
y se anegase : ansí es lamentable miseria ' lai 
Tom. IV. T de 

i< \> t > ■*■"<'' 

(x) Genes., cap. II. v. 18. ! , 
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de los hombres , . que bracean , y forcejan 
todos los dias contra las «corrientes de los 
trabajos , y fortunas destá vida , y se vadean 
en ellas, y ?n el puerto de sus casas pere- 
cen : y les es la,' guarda destruicion, y el alU 
vio mayor cuidado, y el sosiego olas do 
tempestad y el seguro y: el abrigo scy* 
lia y caribdis , y peñasco áspero y duro¿ 
Por donde, lo justo , y lo natural es , que 
cada uno sea aquello mismo para que es: y 
que la guarda sea guarda , y eí descanso. paz¿ 
y el puerto seguridad , y lar jnuger dulce y 
perpetuo refrigerio # y alegría de corazón, 
y coma un halago blando , que continua- 
mente esté trayendo la mano , y enmolles* 
tiendo el pecho de su marido , y borrando 
los ; cuidados dél.: y como dice Salomón: 
Hale de pagar bien , y no mal todos los dias 
de m vida.< Y dice no sin misterio , que le 
ha de pagar bien, para que.se entienda, que* 
no es gracia^ y liberalidad este negocio, si- 
no justicia y deuda , que la muger al marir 
do debe , y . que sil naturaleza cargó sobre 
ella criáñdola para este oficio : que es agrá-, 
dar , y servir v y alegrar , y ayudar en los 
trabajos de la vida, y en la conservación de 
la hacienda > á aquel con quien se despo-* 
$3. Y que como el hombre está obligado al 
trabajo del adquirir , ansí la muger tiene 
obligación al conservar, y guardar : y que 
aquesta guarda es como paga y salario, que 

ae aecho « a** i ^ ^ y »a.n 
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Y'jftHfliwmo él está obligado á llevar las pe- 
sadumbres .de fuera ¿ ansí ella le debe sufrir, 
y solazar, ,-.quando viene i su casa,, sin que 
ninguna escusa la desobligue. Bien á propó- 
sito desto es el exeníplp que san Basilio 
trahe , y lo que acerca dfesto dice (1). *>La 
*> víbora > dice , animal ferocísimo entre las 
*>;sierpes va diligente á casarse con la lam- 
*> prea marina : llegada silva , como dando 
t> sgñafs de que está allí , para desta manera 
>*$fraherla de la nw , á que se abraqe ma- 
ridablemente con ella; Obedesce la lam- 
irpyea, y juntase conj la ponzoñosa fiera, sin 
miedo. Qüé digo en esto ? Qué ? que por 
99 mas áspero, y de mas fieras condiciones 
*>que el marido se* , es necesario que la 
»9 muger le soporte > y que no consienta por 
99 niiígiiña ocasión que se divida la paz. O! 
99 que es un verdugo ! : Pero es tu marido. 
« Es un ; beodo í Pero el ñudo matrimonial 
#> le. hizo, contigo uno. Un áspero % un des- 
» apacible ! Pero tñiembro tuyo ya, y miem- 
« bro el mas principal Y porque el marido, 
«oiga lo que le conviene también , la ví- 
* bora entonces , teniendo respeto al ayun- 
a tamiento <^ue hace >. aparta de sí su pon- 
»jzoña<; y tu i\o dexarás la crueza inhumá- 
is ná de tu natural por honra del matrimo- 
^nio?" Esto es de Basilio, Y demás desto 
decir Salomón , que la buena casada paga 

T a kün M 
(1) Basil. In Examen homil. YII, 



Digitized by Google 



I 

ig% PÍRFECT'A 

bien , y no mal á su marido , es avisarte á 
él, que pues ha de ser paga , lo merezca-él 
primero , tratándola honrada , y amorosa- 
mente. Porque aunque es verdad , que la 
naturaleza, y estado pone obligación en la 
casada , como decimos, de mirar por su ca- 
sa , y de alegrar y descuidar continuamen- 
te á su marido , de la qual ninguna mala 
condición dél la desobliga ; pero no por eso 
han de pensar ellos, que tienen licencia pa- 
ra serles leones , y para hacerlas esclavas; 
antes como en todo lo demás es la cabeza et 
hombre , ansí todo este trato amoroso , y 
honroso ha de tener principio del marido. 
Porque ha de entender , que es compañera 
suya , ó por mejor decir , parte de su cuer- 
po , y parte flaca y tierna , y á quien por 
el mismo caso se debe particular cuidado y 
regalo. Y esto san Pablo , ó en san Pablo 
Jesu-Christo lo manda ansí , y usa , man- 
dándolo , de aquesta misma razón , dicien- 
do (i): Vosotros , los maridos, amad d vues- 
tras mugeres ; y como á vaso mas flaco po- 
ned mas parte de vuestro cuidado en hon- 
rarlas , y tratarlas bien. Porque ansí como 
á un vaso rico , y bien labrado , si es de vi- 
drio , le rodeamos de vasera ; y como en el 
cuerpo vemos , que á los miembros mas tier- 
nos, y mas ocasionados para recebir daño, 

Id 

(2) AdEphcs. cap. V. v, aj. 
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h. naturaleza los dotó de mayores defensas; 
ansí en la casa á la muger , como á parte 
mas flaca , se le debe mejor tratamiento. 
Demás de que el hombre , que es la cor- 
dura , y el valor , y el seso , y el maestro, 
y todo él buen exemplo de su casa y fami- 
lia , ha de haberse con su muger , como 
quiere que ella se haya con él , y enseñar- 
le, con su exemplo , lo que quiere que ella 
haga con él mismo , haciendo que de su bue- 
jia manera dél, y de su amor aprenda ella 
á desvelarse en agradarle. Que si él, que tie- 
ne mas seso , y corazón mas esforzado , y 
$abe condescender en unas cosas , y llevar 
con paciencia algunas otras , en todo con 
razón y sin ella quiere ser impaciente , y 
furioso ; qué maravilla es , qué \a flaqueza, 
y el poco saber , y el menudo ánimo de la 
muger dé en ser desgraciado , y penoso? Y 
aun en esto hay otro mayor inconveniente, 
que como son pusilánimes las muger es d$ 
su cosecha , y poco inclinadas á las cosas que 
son de valor, sino las alientan á ellas ; quan- 
4o son maltratadas , y tenidas en poco de 
sus maridos , pierden el ánimo mas , y des- 
caénseles las alas del corazón , y no pueden 
poner ni las manos , ni el pensamiento en 
cosa que buena sea , de donde vienen á co- 
brar siniestros vilísimos. Y de la, manera que 
el agricultor sabio á las plantas , que miran, 
y se inclinan al suelo , y que si la? dexasen, 
se tenderían rastrando por 

T 3 caer 
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caer , sino con horquillas , y estacas qúe leí ' 
arrima , las endereza, y levanta , parra que 
crezcan al cielo : ni mas ni ménos el marido 
cuerdo no ha de oprimir , ni envilescer con 
malas obras , y palabras el corazón de la mu-» 
ger , gue es caedizo , y apocado de suyo; 
sino ai revés con amor y con honra la hat 
de levantar y animar , para que siempre con- 
ciba pensamientos honrosos» Y pues la tmw 
ger, como arriba diximos, se dio al hombrd 
para alivio de sus trabajos , y para reposo; 
y dulzura , y regalo ; la misma razón , y 
naturaleza pide , que sea tratada dél duke 
y regaladamente. Porque á do se consiente, 
que desprecie ninguno á su alivio ? ni que 
enoje á su descanso ? ni que traiga guerra 
perpetua y sangrienta , con lo que tiene 
nombre, y oficio de paz? O en qué razón 
se permite , que esté ella obligada á pagar* 
le servicio, y contento > y que él se desobli- 
gue de merescérselo ? Pues adéüdelo él , y 
pagúelo ella, porque se lo debe; y aunque 
no lo deba , lo pague. Porque quando él no 
lo supiere adeudar, lo que debe á Dios* 
y á su oficio , pone sobre ella esta deu- 
da , de agradar siempre á su marido , guar- 
dando su persona , y su casa ; y no siéndole, 
como arriba está dicho , costosa , y gastado- 
ra > que este primera de las dos cosas en 
que > como diximos , consiste esta guarda. Y 
contentándonos con lo que della habernos 

escripto, vengamos agora á la segunda , que 

♦ es 
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es el ser hacendosa, á lo qual pertenesce lo 
que Salomón añade , diciendo: 

Buscó lana , y lino , y obró con el saber 
de sus manos* \ 

No dice , que el marido le compró lino, 
para que ella labrase , sino que ella lo bus- 
có. Para mostrar , que la primera parte de 
ser hacendosa , es que sea aprovechada , y 
que de los salvados de su casa , y de las co- 
sas que sobran , y que parescen perdidas , y 
de aquello de que no hace cuento el mari- 
do , haga precio ella para proveerse de li- 
no , y de lana , y de las demás cosas , que 
son como estas, las quales son como las ar- 
mas , y el campo , adonde descubre su vir- 
tud la buena muger. Porque ayuntando su 
artificio ella , y ayudándolo con la vela , é 
industria suya y de sus criadas , sin hacer 
hueva costa, y como sin sentir, quando me-* 
nos pensáre , hallará su casa abastada , y 
llena de riquezas. Pero dirán por ventura * 
las señoras delicadas de agora , que esta pinr 
tura es grosera , y que aquesta casada es mu- 
ger de algún labrador , que hila y texe , y 
muger de estado diferente del suyo , y que 
ansí no habla con ellas. A lo qual respon^ 
demos , que esta casada es el perfecto de- 
chado de todas las casadas, y la medida coa 
quien, ansí las de mayores , como las de 
menores estados se han de ajustar , quanto 
á cada una le fuere posible : y es como el 
padrón désta virtud , al qual la que mas se 

T 4 ave- 
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avecina , es más perfecta* Y bastante prae^ 
ba dello es , que el Espíritu santo , que nos 
hizo, y nos eonosce , queriendo enseñar á la 
casada su estado , la pinta désta manera. 
Mas porque quede mas entendido , tomemos 
el agua de su principio , y digamos ansí. 
Tres maneras de vidas soa, ea las que se re- 
partea, y á las que se reducen todas las ma- 
neras de viviendas , que hay entre los que 
viven casados. Porque , ó labran la tierra , ó 
se mantienen de algún trato, y oficio, ó ar- 
riendan sus haciendas á otros , y viven ocio- 
sos del fruto dellas. Y ansí una manera de 
vida es la de los que labran , y llamémosla 
vida de labranza: y otra, la de los que tra- 
tan , y llamémosla vida de contratación : y 
la tercera , de los que comen de sus tierras, 
pero labradas con el sudor de los otros , y 
tenga por nombre vida descansada. A la vi- 
da de labranza pertenesce no solo el labra- 
dor , que con un par de bueyes labra su pe- 
gujar, sino también los que con muchas jun- 
tas , y con copiosa y gruesa familia rompen 
los campos , y apacientan grandes ganados. 
La otra vida , que diximos de contratación, 
abraza al tratante pobre, y al mercader grueso, 
y al oficial mecánico , y al artífice , y al sol- 
dado , y finalmente i qualquiéra que ven- 
de , ó su trabajo , ó su arte , ó su ingenio. 
La tercera vida ociosa , el uso lá ha hecho 
propria agora de los que se llaman nobles, y 
caballeros, y señores, los que tienen , ó ren- 

te- 
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teros , ó Vasallos, de donde sacan sus rentas. 
Y si alguno nos preguntáre , qual de estas 
tres vidas sea la mas perfecta , y mejor vi- 
da ; decimos , que la de la labranza es la 
primera, y la verdadera : y que las demás 
dos , por la parte que se avecinan con ella, 
y en quanto le parecen , son buenas ; y se- 
gún que della se desvian , son peligrosas. 
Porque se ha de entender , que en esta vi- 
da primera , que decimos de labranza , hay 
dos cosas y ganancia , y ocupación : la ga- 
nancia es innocente y natural , como arriba 
Jíximos , y sin agravio , ó desgusto ageno; 
la ocupación es loable, y necesaria, y maes- 
tra de toda virtud. La segunda vida de 
contratación se comunica con ésta en lo 
segundo , porque es también vida ocupada 
como ella ; y esto es lo bueno que tiene: 
pero diferenciase en lo primero , que es la 
ganancia , porque la recoge de las haciendas 
agenas , y las mas veces con desgusto de los 
dueños dellas, y pocas veces sin alguna mez- 
cla de engaño. Y ansí quanto á esto tiene 
algo de peligro , y es menos bien reputada. 
En la tercera y última vida , si miramos á 
la ganancia , quasi es lo mismo que la pri- 
mera , á lo menos nascen ambas á dos de 
tina misma fuente , que es la labor de la 
tierra , dado que quando llega á los de la 
vida , que llamamos ociosa , por parte de 
los mineros por donde pasa , cobra algunas 
veces algún mal color , del arrendamiento, 

y 
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y del rentero , y de la desigualdad que eii 
esto suele haber ; pero al fin por la mayor 
parte , y quasi siempre es ganancia , y ren- 
ta segura , y honrada , y por esta parte- 
aquesta tercera vida es buena vida: pero sí 
atendemos á la ocupación , es del todo di- 
ferente de la primera , porque aquella es 
muy ocupada, y esta es muy ociosa , y por 
la misma causa muy ocasionada á daños, y 
males gravísimos ; de manera que lo per- 
fecto y lo natural , en esto de que vamos 
hablando , es el trato de la labranza. Y pu- 
diera yo aquí agora estender la pluma ala- 
bándola ; mas dexarélo por no olvidar mi 
proposito , y porque es negocio sentenciado 
ya por los sabios antiguos , y que ha pasa- 
do en cosa juzgada su sentencia : y también 
porque á los que sabemos , que Dios puso 
al hombre en esta vida, y no en otra guan- 
do le crió , y antes que hubiese pecado , y 
quando mas le regalaba , y quería , bástanos 
esto para saber , que de todas las maneras de 
vivir sobredichas , es aquesta la mas natu- 
ral , y la mejor. Pues dexando aquesto por 
cosa asentada , añadimos , prosiguiendo ade- 
lante , que en todas las cosas que son de un 
mismo linage, y que comunican en una mis- 
ma razón , si acontesce , que entre ellas haya 
grados de perfección diferentes , y que aque- 
llo mismo que todas tienen , esté en unas 
mas entero, y en otras ménos; la razón pi- 
de , que la mas aventajada , y perfecta sea 
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sea como regla , y dechado de las demás: 
<pie es decir , que todas han de mirar á la 
mas aventajada , y avecinarse mas á ella, 
quanto les fuere posible , y que la que mas 
se *le allegare , será de mejor suerte. Claro 
éxemplo tenemos desto en las estrellas , y 
en $1 ^ sol : los quales todos son cuerpos He- 
nos dé luz , y el sol tiene mas que ninguno 
dellos, y es el mas lucido , y resplandescien- 
te , y ansí es el que tiene la presidencia en 
la luz, y á quien todas las cosas lucidas mi- 
ran , y siguen » y de quien cogen sus luces, 
tanto mas cada una , quanto se le acerca mas. 
Pues digo agora, que como entre todas las 
suertes.de vivir de los hombres casados, ten- 
ga el mas alto,. y perfecto grado de seguri- 
dad, y bien la labranza , y sea ella , como 
está concluido , la medida y la regla , que 
han de seguir , y el dechado que han de 
imitar , y el blanco adonde han de mirar , y 
á quien se han de hacer vecinas las demás 
suertes , quanto pudieren ; no convenia en 
ninguna manera , que el Espíritu santo, que 
pretende poner aquí una que sea como de* 
chado de las casadas, pusiese, ó una mer- 
cadera muger de los que viven de contra- 
tación , ó una señora regalada , y casada con 
un ocioso caballero. Porque la una , y la 
otra suerte, son suertes imperfectas , y mé- i 
nos buenas , y por la misma causa inútiles 
para ser puestas por exemplo general , y por 
dechado. Sino escogió la mejor suerte , y 

hi- 
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hizo una pintura de perfecta muger en eUa # 
y púsola como delante de los ojos á todas. las 
jnugeres , ansí á las que tienen aquella con- 
dición de vida, como á las de diferentes es- 
tados , para que fuese común á todas ; á las 
del mismo estado , para que se ajustasen del 
todo con ella, y á las de otra manera , para 
que se le acercasen , y hiciesen semejantes, 
quanto les fuese posible. Porque aunque no 
sea ele todas el lino , y la lana , y el huso, 
y la tela , y el velar sobre sus criadas , y el 
Repartirles las tareas , y las raciones ; pero 
en todas hay otras cosas , que se parecen á 
estas, y que tienen parentesco con ellas , y 
en que han de velar , y se han de remirar 
las buenas casadas con el mismo cuidado, 
que aquí se dice. Y á todas , sin que haya en 
ello excepción , les está bien , y les perte- 
nesce á cada una en su manera , el no ser 
perdidas , y gastadoras , y el ser hacendosas, 
y acrescentadoras de sus haciendas. Y si ei 
regalo, y mal uso de agora ha persuadido, 
que el descuido , y el ocio es parte de no- 
bleza , y de grandeza , y si las que se Ha* 
man señoras , hacen estado de no hacer na- 
da , y de descuidarse de todo , y si creen 
que la grangería , y labranza es negocio vil, 
y contrario de lo que es señorío ; es bien 
que se desengañen con la verdad. Porque 
si volvemos atrás los ojos , y si tendemos la 
vista por los tiempos pasados , hallarémos, 
que siempre que reynó la virtud, la labran- 
za, 

- 
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Ta , y el reyno anduviéron hermanados , y 
juntos. Y hallarémos , que el vivir de la 
granger ía de su hacienda era vida usada , y 
que les acarreaba reputación á los príncipes 
y grandes señores. Atyraham , -hombre riquí- 
simo, y pádre de toda la verdadera noble- 
za, Rompió los campas (1); Y ¡Efe vid > Rey 
invencible y glorioso, -no solo 'antes del rey-; 
no apacentó las ovejas^ pero después de Rey; 
los -pechos de que- se mantenía , • eran sus la-* 
branzas y y $u* ganados Y de los ro- 
manos , señores delrmundo , sabemos (3), 
quedel arado Iban *1- consulado^ que es de- 
cir;/ al mando , 'y gobierno de toda la tier-» 
xd , y volvían del tftffisulado al arado. Y si- 
no fuera esta ; vida ' de nobles , y. no $o«- 
lo usada, y tratada por ellos ¿ sino también 
debida, y cónV&ftieitte á loe mismos fi nun- 
ca el poeta Homero en su poesía, • que fué 
imagen viva de lo que á cada una persona 
y estado convino , introduxera Helena, 
rey na noble , que quando salió ¿Ter á Te- 
lémaco asentada en su cadira , una donce- 
lla suya le pone al lado en un rico canas- 
tillo copos de lana ya puestos á punto pa- 
ra hilar, y husadas ya hiladas y la rue- 
ca |>ara que hilase (4). Ni en el palacio de 

. v . * " t . . % ...\ i. • Al'-? 

* 

' (1) Gen. cap. XXI. v. 33 (2) L¡b. I. Reg. 
cap. XVII- &c. (3) Cicer. Pro Roscio. PHn. 
iib. XVIII. cap. 3. (4) Homer. Odys. lib. IV. 
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Alginoo, príncipe de su pueblo riquísima, 
de cien damas que tenia en su servicio , hi- 
ciera , como hace , hikfídetfas á Jas dncuen? 
ta (i). Y la tela de Penélope , princesa, da 
Itaca, y su téxer, y destexer .> no la\fing¡e»r 
ra el juicio de un tart-gr^fld© posta .sj-lfe 
tela , y el urdir fuera ageno de las muge/re* 
principales Y. Plutarco escribe (3)» que 
en Roma k. todas la&.nuigeres^por m^Qm 
que fuesen , quando.se .casabaní, y quandd 
las llevaba ¿1 marido a su cg$#, á la ¡primea 
ra eutrada: delja , y como en el ximbral , les 
tenían., jcomo por ceremonia necesaria, puss* 
ta una' meca , 'para qttft lo primerio vie- 
sen al.edtrar de su casa , Jes fuese avi$o ,de 
aquello ,ven c(ue sejbabianr d$: emplear ea 
ella siempre!. Pero qu4 menester traher 
exemplos tan pasados , .y antiguos , y (poder 
delanteros . ojos , lo que , «de muy apartado* 
quasi se ípierde de vista ?^ Si» salir dein**es-i 
tras casas-, dentro en Éspaña , y casi en 1^ 
edad de nuestros abuelos % halladlos ; claros 
exemplos de. esta virtud- , como de bjrey- 
Ra católica Doña Isabel ,' princesa bienavenk 
turada , se lee. Y si las que, se tienen agora, 
por tales , y se llaman duques* , y regías* 
no se persuaden bien £or razOrt , haga«uex-> 
periencia dello por algún breve tiempo , y 
tomen la rueca , y armen los dedos con la 

(x) ibid. «b. vil (2) iwd. i¡b.n,' 

(3) Plutar, In quacst. román* ' ' : 7. - .<>' 
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aguja, y dedal, y cercadas de sus damas, y 
en medio d.ellas hagan labores ricas con ellas, 
y engañen algo de la noche con este exer- 
cicio , y húrtense al vicioso sueño , para en- 
tender en él , y ocupen los pensamientos 
mozos de sus doncellas en estas haciendas, 
y hagan que animadas con el exemplo de la 
señora , contiendan todas entre sí, procuran- 
do d$ aventajarse en el ser hacendosas : y 
quando para el aderezo, ó provision.de sus 
personas y qa$as no les-fuore necesaria aques- 
ta labor £ aunque ninguna, casa hay tan gran- 
de, ni tan : real , adonde semejantes obras no 
traigan; honra y provecho) pero quando 
no para $í , háganlo para remedio , y abrigo 
de cien pobrezas , y de rail necesidades age* 
ñas. Artw que traten las duquesas, y las rey- 
ñas el ,Uno , y labren la r seda , y deg tarea 
á sus damas , y pruébense, con ellas en, estos 
oficios , y {tangán en estado, y honya aques- 
ta virtud : que yo me hagp valiente de al* 
canzar del mundo , que las loe , y de sus 
maridos lo$ duques yareyes , que las precien 
por ello , y qus las estimen : y aun acabaré 
con ellos, que en pago deste cuidado , las 
absuelvan d)e otros mil importunos , y me- 
morables trabajos , con ¿jue atormentan sus 
cuerpos , y rostros ; y que las escusen, y li- 
bren del leer en los libro? d¿ caballerías , y 
del traher el soneto, y la canción en el se- 
no , y del villete , y del donay re de los. re- 
caudos , y del terrero , y del sarao , y de 

otras 
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otras cien cosas deste jaez , aunque Jlurica 
las hagan. Por manera que la buena casa- 
da en este artículo , de que vamos hablan- 
do , de ser hacendosa, y casera , ' ha de ser 
ó labradora, en la forma que dicho es , ó 
semejante á labradora, todo quanto pudiere. 
Y porque del ser hacendosa decíamos, que 
era la primera parte ser aprovechada» y que 
por esta causa Salomón no :dixo , que el 
marido le compraba lkio á esta 'ímiger , sino 
que ella lo buscaiba ,y compraba ; es 4t adr 
vertir lo que en esto acontesce , que algu- 
nas ya que se disponen á ser - hacendosas, 
por faltarles esta parte de aprovechadas , son 
mas caras, y ma* ¡costosas labrando , que án+ 
tés eran desaprovechadas holgando. Porque 
qtiánto hacen , y labran , ha de yenir todo 
de cása del joyero , y del mercader , 6 lia- 
do , ó comprado a ftiay ores precios a y quie- 
re la ventura después , que habiendo veni- 
do mucho del' oro ¡ : y- mucha de 1& Sfeda, y 
aljófar , pára todo el-áWificio y trabajo en un 
arañuelo de páxaros , ó en otra cosa seme- 
jante de ayre. Pues a estas tales ^mándenles 
sus maridos, que descansen , y huelguen, ó 
ellas lo harán sin que se lo manden , porque 
muy ménos malas son para el sueño , que 
para el trabajo , y la vela : que lo casero , y» 
lo hacendoso de una buena muger*, graiv 
parte dello consiste én que ningufta cosa de 
su casa quéde desaprovechada , sino qüe to- 
do cí>bre valor, y crezca en sus magos, y que 

co- 
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soma sin Saber de qué , se haga rica , y $a- 
r qüe tesoro, á manera dé decir , de entre las 
barreduras de su portal. Y si el descender í 
cpsas mpnudas , no fuera hacer particular 
<ts ta doctrina, que el Espíritu santo quiso 
«jue fuese general , y común , yo truxera 
#gora 4 VmcLpor toda su casa , y en cada 
lino de lps rincones della le dixera lo que 
bay de provecho : mas Vmd lo sabe bien> y 
Jo : hace, mejor y las que se aplican á esta 
-virtud, 4? sí: mismas lo entienden: como al 
r^ves las que son. perdidas f y desaprovecha? 
das, por w^que se les» diga, nunca lo apren- 
den. Pero veamos lo qu&;despues de aques* 
to se sigue,: 

Fui como navio de nwnader , que de ha- 
ite trahe su pan. 

PanAUmí 1* sagrada Escritura á todo 
aquello, que pertenesce , y ayuda á la peo* 
visión de nuestra vida» Pues compara á esta 
su casada Salomón á un navio de mercader 
bastecido y rico. En lo qual hermosa., y efi* 
<#zmente dÁ á entender la obra , y el pro-i 
vecho desto que tratamos , y llamamos casé? 
jro, y hacendoso en la muger. La nao, lo uno 
corre la mar pfcr diversas partes , pasa, mil* 
chos senos, toca en diferentes tierras, y pro- 
vincias , y en . cada una dellas coge lo quo 
en ellas hay bueno , y barato , y con sólo 
tomarlo en sí , y pasarlo á su tierra le dá 
mayor precio , y dobla , y tresdobla la gan 
jiancia. Demás desto la riqueza que cabe en 
Tom.lV. V una 
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una nao , y la -mercadería que abarca , hó 
es riqueza, la que basta á un hambre solty 
íóáun género de gente particular y sino es 
provisión enseria para una ciudad , y para 
todas las diferencias de gentes que hay en 
ella: trahe Jienaos* y sedas , y brocados, f 
piedras ricas y y obras de ofc&les hermosas, 
y^de iodo géneío de bastimentos y y de tb* 
do gran copia: Pues esto mismo afcQntesce 4 
ía muger casera > que como la nave corre 
por diversas tierras buscando ganana* , atf- 
sí ella ha de rodear de su ¿asa tdjlos los rin*- 
cones , y recoger todo lo queparesciere ci- 
tar perdido en ellos y y convertirlo en uti* 
lidad , y provecho: y tentar la* diligencia 
de su industria; y \ como hacer prueba della, 
ansí en lo menudo , como en lp granado. Y 
como el que navega á las indias, de las agu- 
jas que lleva , y de los alfileres , y de otra* 
cosas de aqueste jaez r que acá valen poco, 
y los indios las estiman en mucho, trahe ri- 
co oro , y piedras preciosas ; ansí esta nave, 
que, vamos pintando , ha de convertir en 
riqueza, lo que pareciere mas desechado, f 
convertirlo , sin parescer que hace algo eñ 
ello , sino con tomarlo en la mano , y to- 
carlo ; como hace la nave , que sin parescer 
que se menea nunca descansa , y quando loé 
otros duermen , navega ella , y acrescienta 
con solo mudar el ayre, el valor de lo que 
rescibe. Y ansí la hacendosa muger , es* 
lando asentada no para , durmiendo vela, 

¿ y 
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y o¿i&sa trabaja ¿ y quasi $in sentir cómo , ó 
de qué manera, se hace rica. Visto habrá 
Vmd. ¿%uioa> ; < mugar como ésta , y dentro 
de* ¿Ir' caftá dpbe haber -no pequeño exenté 
pió ^ áe ' aceita vifctüd. Pero si no quiera 
ifcdrjáátee d$' sí , y quiere ver con quanta 
propriedad , y verdad es nao Ja casera, -pon* 
ga delante $0$ ojos una\inuger , que rodea 
su casa, y que de loque en ella paiesce per* 
didav hace dineío^, y compra lana y lino, 
yjvGÁ^itiw sus criada*;- lo adereza V y Jo 1** 
brapyutffer* tyie estándose sentada cow *u« 
mugere$ ! , Volteando el »husb en la manó ,' y 
y ;<jo&t&í^ la nave ,-^ue 

fin parecer qúe se mudar va navegando, y 
Aiñ día , y sucediendo otro , y- vi- 



ñanosr, : y Xttf riendo, con)o; sin menearse, la 
oWa v , r 4e 1 téjee la tela y y se labra el paño, y 
se acaban las ricas laboires; y quando me- 
lló* pensamos , llenas las "velas de prpsperi- 
dad entra &ta nuestra* nave en el , puerto* 
y comienza á desplegar- Ssus riquezas, y sa* 
le de ailí- A abrigo para los criados » y el 
vestido para los hijos , y » las galas suyas , y 
los arreos ^para su marido, y las camas ricar 
mente labradas , y los atavíos para las pa- 
Tedes y salas , y los labrados hermosos, ¿y • el 
abastesciaWerito de todfcs las alhajas de cas», 
que es un tesoro sin suelo. Y dice Salomón, 
que trabe, esta nave de lueñe su pan ; por* 
que si ^Vitfd* coteja tí- principio desta obra 

V 2 coa 
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ton el fin della , y mide bien lo* camino» 
por donde se viene á este pue/tOí* *pena* 
alcanzará, cómo s* pudo llegar á. él, Ai ¿orna 
fué posible de tan delgados y ájíarladospriap 
cipios , ívenirse -á bacfeí 4éspues u,» taátajfc 
daloso rio. Mas, pasemos a Jo que de$puet 
desto se sigue, - < • , v í .r. : , ; ■ ; 

Madpugó , y repartió a sus gañanes la* 
raciones la tarea á sus mozas, t , ..v 

E$,.con?o habernos fUcho'» tsttt casada 
que Junta aquí, y pqne por ewmplo de las 





1 







un hoi 

Y la, razón porque pojie por dechado; k un» 
mu^jér : desta suerte , y . no de las- otras ma- 
neras, también está dicha. Pue$ cqAio en 
las casáis semejantes la familia que ¿, ha de ir 
á las cosas del ¿ampo , es menester que^mar 
^rugue hluy de mañana, y porque no vudU 
ve á casa hasu la noche, es menester- tam- 
bién que lleven consigo la provisión de la 
comida , y almuerzo , y que se Jes reparta 
á cada uno , ansí la ración de : su manteni- 
miento , como las obras , y haciendas, ea 
que han <le emplear su trabíja, jahuel dia: 
pues como esto sea ínsí , dice Salomón que 
su buena casada no ; encomendó e$tfe cuidar 
do á alguna de sus. ¡sirvientas , y: $e ; quedó 
ella, regalando^ con ¡el sueño de la, .mañana 
descuidadamente en su cama , sino que se 
levantó la primera, y que ganó pftf. ia atar 
no al lucero , y amanescio ella antes que 
. j . / el 
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et 8él, '-jr-ptflr sí misma , y; no por ifcanó age- 
na 'proveyó á su gente ¿ y familia , ansí en 
lo qüfe hábi*n de hacer como en lo que 
habiatt de comer. En loqual enseña, y man- 
da á las que son desta süerte , que lo bagan 
mí \ -JTa las que son de suertes diferentes, 
que* usen de la misma vela , y diligencia. 
Pofqfue aunque rio 1 tengan gañanes,- ni óbre- 
las ¿^üe enviar al campo , tienen cada una 
en su 'suerte , y esfódo otras cosas , qüe son 
cómo <e$tas, y qne tocan al buen gobierno^ 
y .provisión de su casa ordinario , y de ca- 
da diá : , qüe ks obligan á que despierten, y 
se levanten, y pongan en 1 ello su cuidado, 
y sus manos. Y ansí con estas palabras id!¿ 
chas, y entendidas generalmente , avisa de 
dos cosas el Espíritu santo , y añade como 
dos -^ufcvos Colotes de perfección y virtud 
á esna 'tmgcr casada, que vá debuxando. La 
lina es .¿ que $ea ¿nadmgadora , y la otra, 
que madrugando provea ella luego , y por 
sí misma lo que. la wden de su casa pide. 
Que ambas á dos Idn- importantísimas cosas. 
Y digamos de lo primero. Mucho se enga- 
ñan los que piensan ^ que miéntras ellas, cu- 
ya es la casa , y á quien priopriamente toca 
el bien; y el mal deila , duermen y se des- 
cuidan , cuidará , y velará la criada , que 
no le toca , y que al fin lo mi ra ^ todo como 
ageno. Porque si el amo duerme , porqué 
despertará et criado ? Y si la'Señow, qüe es 
y ha de ser el exemplo , y la maestra de 

V3 su 
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su familia , y de qviea fea de, aprender : cada 
una de sus criadas lo que conviene 4 ^ofi- 
cio, se o] y ida d§ todo ; por la. misma $%zf>m 
y cpn f mayor razoo <J¡o$ ciernas serán, olvida* 
dizosi y dados 3I sueño. Bien dixp A'rfctpi- 
feles en e$te migjfco proposito; Q»? * / que 
no. tiene Jmen dechado , fUifuedem.¥mn^ 
me dador r No podré \ el -siervo mirar por h 
casa* sj vee que el -dueñQ se descuida deila. 
De manera que ha >d¿ madruga lg ; aj$a<fo 
para,;que madrugue; m : familia. Porque ha 
de entender , que su casa es un cjuerpo;, y 
que ella es el alma del , y que comerlos 
miembros no se mueven ,-si; no .son. movidos 
del alma , ansí sus criadas si no las mene* 
ella, y las levanta , y mueve á sus obras , n<¿ 
se sabrán menear. Y quando las criadas out 
drugasen por sí , durmiendo su ama , y no 
la teniendo por testigo f ¿ y por guarda suya, 
es peor que.macfa^uen ¥l porque ^tóficesk 
casa por aquel é$pa#^>de tiempo, es como 
pueblo, sin ¡rey, yi$iaJe¡y! ,:y . cofaio ■ comu- 
nidad sin cabeza :; y ño se ieyaotan.áisesvir, 
sinoá robar , y destruir; y es el proprfo 
tiempo, . par» : quando ,el]3& guardan > sus he* 
chos. Por donde como en el castillo, ^ue es- 
tá en, frontera. , ó en, íti£ Jugar que je ,tem¿ 
de loj enemigos ^ .aunca, folta luyela»* ansí 
en la cambien gobernad* ea tantp; que es- 
. 1 1 - : ' ■ .* -/i ' . , tan 
(*) A*ht. 2>e"Otrd rei famiítaris , üb. L 
cap* 6.. . .. * > í2-í? '-• í--* Y 
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tan despiertos los enemigo*, qu* r soñ los cria-; 
dqs , siempre ha de velar el señor, £1 es el* 
que ha de ix al lecho el postrero * y el pri-k 
mero que ha de levantarse dcíl lecho. Y h* 
señora , y la capeja que esto no hiciere, ha* 
ga el ánimo ancho á su eran ; desventura, 
persuadida , y cierta , que Te han de entrar 
los enemigp&el fuerte , y que un dia, sen- 
tirá el daño , y otro verá el robo, y de con- 
tino el enojo, y el mal recaude, y servicio: 
y que al mal de la hacienda acompañará tami 
bien el mal de fe honra. ,Y como, dice Chris* 
to en el Evangelio (i), que mientras cipa* 
dre : de la familia duerme ; siembra el ene- 
migo la cizafy* ansí ella coa-su descuido,. y 
sueño meterá la libertad y y la deshonesté» 
dad por su. cása ,yque abrirá &g ¡puertas , :¡p 
falseará fes; llaves , y quebrantará Jos candan 
dos , y penetrará hasta los postre tos secre-t 
tos , corrompi?ndo á las atada* , y no pa<* 
raudo hasta poner su jnfidon en las hijas: 
con que la señora, que no supo entonces, ni 
quiso por, la mañana despedir $t los ojos el 
sueño , ni.dew. de dormir iln poco , lasti- 
mada, y herida en el corazón , pasará, en 
amargos sospiros muchas nochjes velando. 
Mas es trabajoso el madrugar, y daños6 pa- 
ra la salud. Qujando fuera ansí , siendo por 
otra parte tan provechoso , y necesario para 
el buen gobierno de la casa , y tan debido 

V 4 , al 
(i) Matth. cap. XIII. v. 2j. 
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al oficio de la que se llama señora della, ser 
tiabia de posponer aquel daño ; porque mas 
debe ' el hombre á su oficio , que á- su cue*- r 
po, y mayor dolor y enfermedad és traher 
de contino su familia desordenada, y perdi- 
da , que padescer un poco y ó en el estóma- 
go de flaqueza, ó en la cabeza de pesadum-*. 
bre. Pero al revés el madrugar es tan salu~ 
dable , que la razón sola de la salud , aun* 
que no despertara el cuidado , y obligado* 
de la casa , había de levantar de la cama en 
amanesciendo á las casadas. Y guarda en es-' 
to Dios , como en todo lo demás', la dul- 
zura , y suavidad de su sabio gobierno: en 
que aquello a que nos obliga / es lo njismo 
que mas coiiviefie á nuestra naturaleza , y 
en .que rescibe por su servicio, lo que es núes* 
tro provecho. - Ansí que no solo la casa , sirio 
también la salud pide á la buena muger que 
madrugue.- Porque cierto es , que es núes* 
trq cuerpo dél metal de k& otfós cuerpos, 
y que la orden que guarda la naturaleza 
para el bien , y conservados 'de los demás, 
esa misma es la que conserva , y da salud á 
los hombres», Pues quién rió- véé, que á aque- 
lla hora despierta el mundo todo junto ? y 
que la luz nueva saliendo , 4bre los ojos de 
los animales todos ? y que si fuese entonces 
dañoso dexar el sueño , la naturaleza , que 
en todas las cosas generalmente, y en cada 
una por sí esquiva , y huye el daño , y si- 
gue, y apetesce el provecho , ó que para 
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'casaba; $13 
decir la verdad , es ella eso mismo queá ; ea*' 
da üita de tes cosas contiene y es ^rov^- ? 
choso r m pompitn tan- presto el velo de 
las tinieblas, que nos adormeced , ni -sacara 3 
por el oriente los claras» rayos del sol , ó sí 
los sacara;, no les diera tantas fuerzas para 1 
nos despertar ? Porque si no despertase ña- 
N turalmente la luz , no le cerrarían las ven- 
tanas tan diligentemente dos . que abraza ét 
sueño. Por manera que la naturaleza* pues 
nosenvia la luz , quiére sin duda que nos 
despierte. Y pues ella nos- despierta, á nues- 
tra salud conviene , que despertemos; Y no 
contradice 4 esto el uso de las personas , que 
agora el mundo llama señores , cuyo princi- 
pal cuidado es vivir para el descanso / y re- 
galo delxuerpo , las quales guardan la* cama 
hasta las 1 doce i del dia. Antes esta verdad, 
que se foto- con las manos. , condena aquel 
vicio , défc qual ya por nuestros pecados , 6 
por sus pecados, dellos- mismos , hacen hon- 
ra y estada ; y aponen- parte de su grandeza 
en no guardar ni aun en esto y el concierto 
que Dios les pone. Castigaba bien tina per- 
sona , que yo conoscí , esta torpeza , y nom- 
brábala cotí* su merescido -vocablo. Y aun* 
que es tan vil , como lo es: el hecho , dará* 
me Vmd. licencia para que lo ponga aqüíj 
porque es palabra que quadra. Ansí que 
quando le decia alguno , que era estado en 
los señores este dormir solia él respoiíder, 
que se erraba la letra , y por decir establo, 
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que aqpel desconcierto ¿e vida tiene priuci-, 
P!o t y nasce de otro mayor desconcierto*, 
que, está en «Labutj y es causa él también^ 
y principa de muchos otros desconciertos 
torpes y feos. Porque la sangre , y los de- 
mas Rumores del cuerpo con el calor del 
aja , y del sueño encendidos demasiadamen- 
te. , .y dañados , no solamente corrompen la 
salud , mas también aficionan , é inficionan 

Y es cosa digna de ad- 
miración , que siendo estos señores en todo 
lo demás grandes seguidores. , ó por mejor 
«ecjr. , grandes esclavos de su deleyte , en 
esto . § olo se ojvidan-dél , y pierden por un 
vicioso dormir , Jo mas deleytoso de la vi- 
da «qué es la mañana. Porque, entonces la 
lur como viene; dfcpues de las. tinieblas , y 
se halla .como después de -haber sido perdida, 
paresce ser otraj y hiere el corazón del hom- 
bí-e .-ícon una nueva alegría ; y lar vista del 
cjel0.« n tón C es, y el colorear de las: nubes, y 
el, descubrirse el aurora , que no sin causa 
los poetas (i) la coronan de rosas , y el apa-, 
rescer ^hermosura del sol es una cosa be- 
llísima. Pues el cantar de las aves qué du- 
da hay , sino que suena entonces mas dulce- 
mente ? Y las flores, y las yerbas, y el cam- 

> 

• (0 Virg. Eneydi lib. VI. v. Garcilaso 

Eglog. II. 
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po todo despide <Je. sí un tesoro de fclor. Y 

cqfflq quaii^P ftfttHk el Rey d^, w¿w; en al- 
guna ciudad , $e ad^eza , y /her^<#ea todas 
fila j y los; ciudadanos hacen entonces pla-r 
Q.IS Goma «lanjf ^m:Mt^mtiV^9^ 
wesí.los auwales» r y la tierra ,„y £l;ayre,.$ 
tp4o$ 1<^ ,elém^ÍQS á I4 M0ií4^idel sol se. 
alegran* y como .pa*a ^l^le^^^»^^ 
y riwjpraa , . y : pbueu en publico , ;cada uno 
su? bienes. ■ Y tómp; los - Cu riosos cuelen po- 
ner, cuidado y. trabajo, por. seinejante» 
recebimientos ; ansí los Jiombres .conce r tados, 
y cuerdos, aun por so\o el gustQ./no han dp 
pender ^su fiesta v que;h3ce toda, h natura-. 

leza á el sol por los mañanas. Porque no es 
g^sto de un solo sentido , sino general con* 
t^iit^ientQ déi jtodos : porque, ^istá sfe 
de ley ta con el nascer de la luz, y .con Ja fi- 
gura del ayre , y con el variar de las nun 
bes á lps oidosJas aves has*i* agradable 
armonía : para el oler el olor) que en aque- 
lla sazón el campp (> y las yerbas despiden 
de sí, (Qs-oloir j^ugyísiipQ : pues §\ frescor del 
ayre de entonces tiempla cop grande, deley T . 
fe : ¿fc humor alentado con <?1 «sueña , y cria 
salud , . y laya la*, tristezas dei corazón , y 
#o $é ,en qué manera le despiexta i pensa-? 
Alientos divino* *<jgptes que. se ahogue e& 
los negocios del dia* Pero si puede tanto coa 
esto* hijos d^ tiniebla$ el. amor deljas, que* 
aun del dia hqcert noche, y pierden el fruc* 
tQ v4e la luz con el sueño i, y. ni ,el deleyte, 
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n¡ lá tóliíáj flí^nefcesidady y pr^echi», -qufc- 
dicho habernos v son poderosos para losha^ 
cér levan* ár :: : Vínd. íjWé es hija 'de lüzy1íí~ 
vántese ^ií élláy y ábra la- claridad de sur 
^Sj 'qüairdo^ sus rayos el si>Vf 

c¿n peche puro leváWte {sus- -manos limpia? 
át dador -de la luz , ofreciéndole con saritas 
y > agradésadas palabras ^ ¡cOraSdi*; : -y 4es'i 
pues dé'-hétho : esto , y^de haber gozado del 
gusto del nuevó dia% ; vuelta á las cesáis ; dé 
su casa ; éhtfemla en ;Sü« oficio si que es " lo 
otro , que pide en esta letra el Espíritu san- 
fo á la buena casada 9 comer fin á quteft -sd 
ordenó lé^ primero; que -habernos dicho, del 
lüadrugár: Porgue no» s&¡ entieiide , q*i$s'jf 
madrügtt -la Cífttfda ; ha'de^er para que reft 
deada de botecillos , y arquillas , cohitflir^ 
cen algunas is4 esté ; sétftadtf bes hof-ásSít 
lando fe kfeja-; y pintando- la s&ra , y nego- : 
dando con su espejo , qiíe'inienta, y la Ma- 
me hermósá; Qüe démai dél gráve taáf, --qué 
hay eft :: aqüe$t4 artificio f poetizo ; del ! qiídi 
¿e dirá en sü kigaf , es nd conseguir el fifr 
de- su d&gfe>fcia , y-eí^ÍtaTP* : íft cífsa , 
écuparse en cosas tan' escusádas 9 que fuera 
ínénos mal '* el dormir. 1 Levántese pue& y 
kvafltadá 'gétáerne $ü gente ^/ míre lo que 
se ha de proveer y hacer aquel dia , y á 
Ada ütfó'de : sús.criadés; ifcpatta su ^tc4d; y 
como en la guerra el capitán * quando oH 
dena por; hilera su esquádríi', pone á cádá 
un soldadé «n Csú ^opriiv lugar > y le avfei 
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á.cada unQi guarde su puesta msí ella 

ha. de repartir á sus criados sus obras , y po- 
ner orden ptx, todos,, Én lo qu*i se , encierran 
cjrwdesf prAYftctaf» Porque l«^o chácese 
lo que conviene con tiempo. y con gusto. Lo 
oteo* para quan4o,&lguna.ve* aspotssee, que 
¿ á k««if^nftedad,,^ la ocupasen tiene au- 
sente á la señora , están ya los criados poi 
ciuao, como iaae«ros $n,tpdo aquello que 
¿pl&nhMPtS- y:-.Ja c yoz , y. Ja orden de, su 
ama , a 1 a < qual ti enen hechos , ya los oídos, 
«Hftque, no lfcoy^^e*tónces :> l,es sueua, en 
e^&tfoda víanla ^ienen como presente sin 
ve Ha. Y deonas des t o del cuidado del ama 
apanden., ta #iad*$.á ser «xWadpsíts : y no 
osan tener en poco aquello en que veen que 
fc¡,,qfliplea ( la diligencia, y el jnafldamienw 
der m : ss§mi y ¿orno coqoscen .que su visr 
i?*!; y ,pro,vision della se estiende por todo, 
p^f^eljes g y <con wzon , que ,$n todo quan- 
to f hacen ¿ lat^ép como pgr ,¿estigo , y 
presente ; y ansí se animan , no solo á tra* 
Jar. con fidelidad obras , y oficios , sino 
también á aveiUíyaí$e señaladamente en ellos. 
Y ansí cr esce el bien como espuma , y se 
mejora la hachada* y rey na el concierto, y 
vá desterrada ; fl flnejo. Y finamente la vis r 
ta , y la presencia , y la voz , y el mando 
d^araa, ha<;e :*.Ws mozas notólo que le 
♦fean provechosas v sino que ellas en sí no $e 
hagan viciosas , lo quai también pertenesco 
a su oficio. ^Sígnese: . t /; 
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' Vínote al isto una fonda J , y rtfrW-*¿ 
la , y dét* frñcté de sus faJñias jplántó yikai- ' 
Estb ñor ¿$ algún nuevo' pfecefptb : 4ife^ 
rente de los pasados , ni otra 1 virtud mas pzt¿ 
ticular qtté las 7 dichas '} íinó 4ntes es ¿bmo 
un* cosa que ^ consigtíe^i 7- tiasce ddlás;. 
Pdrque cierto : r ei ¿ que 4&t espada que fuerg 
tan tasadfc -eri fcW gastos^ y* tfinPflé curios* |íó£ 
un* parteyy<{kHJofcra'ttfn cafcfcrti'; y vafádó* 
ra , y aprbVeéhada -, nb -«otó ; conserváí# 
qué su alarido ^quiri^fcy^i^ también tílát 
lo acresceritárá'por su parte <;^útf es lo! ^ 
aqtií agóíáíedteéi Porque dé{tañ grande 4 ín*. 
d^tria* yvelávei fructo fco -pttede $er4iü& 
grande. Por manera que ' á l los demás fítifc 
fe**, que li^itefldo esfá <¿btf rihá < <& ?Did?, 
iiabemos dado á lía buena irtúgéf , añkdímoi. 
agora éste » que Sea adetantadora de su 
denda , íib ¿étao tituló diferente dé lo* píi^. 
meros, sino como cosa que se Sigue delló$i fc 
y que declara ; la fuerza #éi : lofc pasados , °f 
ló que púeíden í y el'- fcá$ta :i donde han de 
llegar. Y ansí decir, que ^¿rtipró heredé 
miento, y 1 ' que plantó vinaí idel v sudor dé : i£ 
«nano , es alisarle, qtie del séF <£sera, qtfe 
se le pide, su ptoprio punto es no parar ha*- 
ta esto, que es , nó solo bastescer á su casá, 
sinotambieii adelantar su-haciénda : no sb*- 
ló hacer que lo que está dentro de sus puer- 
tas esté bien proveído , sino hacer tambieh 
que se acrescienten en número los bienes, y 
posesiones de fuera. Y es decirle , que pré- 

tea- 



* CASADA. gip 
íénda y^y íe aprecie • ella? i también dfe y seña* 
lando como con el dedo alguna parte de- ¿Ui 
.posesiones, poder decir claramente, este es 
í nieto de-mis **abajqs ; -as* ^industria añadió 
esto á mi casa , de mis sudores fructificó es- 
ta hacienda, cofao lo hatfhfecho en nuestíos 
tiémpo&algunas. Pero dirán qufe e&esté pe- 
■dir- ; muehe." Mas preguü to { yo» á las qué ' 16 
<íicen, quééSieniesto: ltfijti^tíeiieii poi**mrt 
cfao ? Tienen* por mucho que< de la «dtti* 
g encía / y, aprovechamiento y y labor déúná 
rougerí acompañada de sus muger¿s , ¿álgá 
cosa de tanto valor : tonto es» esto ? O tie- 
nen por mucho , que quiera ella gastar lo 
que adquiere y testos aprovechamientos , y 
haciendan , f n(í en sus tohteíífos y galas? 
Si aquesto postrero es lo que les paresce mu* 
cho en aquesta doctrina , no tienen razón; 
ni en tener: otro gasto poif nias suyo, ni poí 
nias apacible , y gustoso ; ni en pensar que 
se vende en la tienda cosa , que comprada 
las hermosee mas que estas compras. Porqué 
aquello pasa en el ayre, y el bieh, y hoti- 
ra , y contento , juntamente con el bueit 
nombre que por esta otra via se adquiere, 
como tiene raices en la virtud , es durare- 
xo , y perpetuo. Mas si lo primero las espan- 
ta j porqüe no creen tanto tien de sus mag- 
nos; lo uno, hácense injuria á sí mismas, y 
limitan su poder apocadamente : y lo otro, 
ellas saben que no es ansí , y que pueden, ú 
quieren aplicarse , pasar dósta raya , porqüé 

adon- 
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onde no llagará la que puede hacer ¿ y U 
que hiciere la qufc sé sigue ? i 
, , Citóse de fortaleza , y fortijt&su braza, 
tomó gusto en el grangear , su candela no st 
apagó de noche ^puso sus manos en la torte- 
ft. > / sus dedos tomaron, el huso. ¡ . 

Tenga valor Jfciífcuger, y. plantará viña: 
ame el uab^j^^yL-aorescentará^u casa : polí- 
galas manos en lo, que es proprío; de su ofi* 
£¡o„ ¡y no se :de$ptfcie idél * y crescerán sus 
riquezas : no se desciña ; esto .es , no se e^ 
mollezca, ni haga. de la delicada r ni tenga 
por honra el ocio ,. ni potf estado el descui- 
do y el sueño , sino ponga fuerza en sus 
brazos , y acostumbre á la vela sus ojos, y 
satfpréese en él . trabajar , y no se desdeñe 
d? poner las manos en lo que t^ca al oficio 
de, Jas mugéiesr, por baxp, y por menudo 
qijpsea ; y QtítQnccs verá quanto valen, y 
i donde IleMn s^. obras. Tre* cosas le pi- 
lle aquí , Salomp»; , y cada una en su versa 
Que sea trabajadora lo primero 9 y lo segun- 
do que vele;. y lo tercero qué hile. No 
quiere que se regale , sino , que trabaje. Mu* 



del trabajo, y todo es poco para el bien que 
hay en él. Porque es la, sal , que preserva 
de corrupción á nuestra, vida , y á nuestra 
alma : mas yo no quiero decir, aquí nada de 
lo general. Lo que propriamente toca á la mu- 
ger casada y eso diré solamente* Porque quaá- 
to de suyo es la muger mas inclinada al re- 

' " ga- 



galo y -mas; fodl 4 enmollecerse > y des- 
atarse con el ocio, tafttí> : ei tfrabajó letcoavie- 
ne mas.*: Porque si losphombres- , -qtie son 
varones \ con el regajo; conciben animo y 
condición ^ de mugeres v^y te afenviáari'j las 
mugeres:que seráíiy sinc tonque hoydia'stíá 
muchas dellás? Qtt^la -seda les es áspera, y 
Ja raga dura , y le* quebranta el tenerté en 
loi páés^yi-del ayfe- que suena se desmayan, 
y.ekrdccír la palabra, entera las ctfifta¿ v y auai 
hasta; ¿o que dicen' lo abortan ; y tito las 
ha ^ jnnrar él jk>1 ¿ y ^¿das-elk^ s$n uñ * me- 
Jin¡dre<v y bn lixo', y un» asco : y 'péíáótíQnh 
in^V porquejles poiigo^este noníbíe ¿ que 
*l ; que elbs^más huyen > ó por ' ráéfot díeci*, 
agradézcanme que ía*í blandamente hs 1 nom- 
bro, Porqpé. quien c&ttfidpra ló« qíié 'debeii 
ser^ynlQome elljw mhrnas's^ hacen ^ y qtitóá 
imrá .4* íálteasa de su¡a&tt»aleza , y la batfez& 
en qúb ellas* se ponen pap su- mál^icosfíum- 
brtyry coteja* con lo «uno \ú <>ttó ; pocb 
dice en llamarlas afcfcí ^y^si las llamase 1 cieno, 
que; corrompe el ay*e , y le'inficióña , y abo- 
minación ; aborrescible ,« aun se podrir tener 
,ppr muy 'cortos Porque -teniendo úSb dfe-rá- 
<zón: f yo siendo capaqcs de cosas de virtud y 
loor., y teniendo seir que ^uede hollar sébrfe 
,-cl cjeto^ y que está «llamado al gozo de los 
bienes de Dios, le deshacen tanto ellas mií- 
maí, y;se, aniñan ansí Con delicadez , y se 
cnvilescen en tanto grado, que una lagarti- 
ja , y una mariposilía que*' vuela: y tiene mas 
Tm. IK X to- 
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tomo ¿me eíks V y:l^ pluma qw:v£ p<rt ei 
5Q!W .íoytlel >y re taitmoi ,^;de :inas> cuerpo 
y suksftpiqa. AttStriqpd debe mirar lancho 
fn.fl^rJarbUAna mugery estando cjectaque 
d§f£i»4ándo$e *p ^llo , . se .volverá en 
nadaifyY; c<>nio Jqí q«tí fstan de .suL Jiatprar 
W?%íátf^^^ éaltiibedades y 

aha^y^sej guardan caifcrecátp f d$. lo que eá 
íHjusJUos ; jpiales les xiañ-i; ansí xllay enriendan 
^ué ^i ven. ..dispuesta* para, lestar ídóbriciá:. de 
^$dQjr*ay y < «seliddrGtía, > ó no só obami lk 
J*o*nbf e v y> que >en ¡slla ^1 regalos <rcpflgatf; 
-Jf guáídens* déh 9i i qwiQ Jtuyfen la muerte, 
# tóense con • su ^atural poquedad v y 
flo 1¿ añadan. baw^M Ja jhagao ' ma* apo- 
¿fcda. advierta»;; $T Mtiendanv,rqnej¿u,:n^ 





1 




1 



^R^jdQ : nada á ¡vienen las-muelles ,y 
^g^lad^í inuge^u, no >digo. la muchey 
t duf^»-íte; icios q«q Kte&to; jiúsrob en días 
jjasqe^ , í ni oso máter t lar/naíiK>¿c&iesite>x¡ena 
*Pfttq u ^:.a<> hay faguK encharcada y^cbattom- 
JS>\te<j .que crie tantas ry, 6 mala*)S*handija$ f 
qastíen YÍ£jo$L>a$gw.ef-osos y feo^; en; las 
* pechos destas damaSk delicadas , rde qti£i vá- 
liios^hgya.pdo. X m"\xm dell^s / qudspinta 
.en los Proverbios, .el Espíritu saíno* seuvefe 
algo ,desto , de la qual dice ansí Par- 

(2) : . Prov. cap. VII. vs. 10.-18, 
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i^lera , y vagabunda , y que na sufre estar 
aquieta ni sabe tener los pies en su casa, 
» ya en la puerta , ya en ia ventana , ya en 
#t la plaza ¿ ya en los cantotífes de la encruei-^ 
m jada, y f tiende por donde quiera sus lazos: 
99 Vio un mancebo, y llegóse i -él, y preñ- 
ar dióle, y dixole con cara relamida blandu- 
* ras : Hoy baga fiesta , y- he* salido en tu 
>*.busca, porque no puedó vivir sin tu Vista, 
*ty al fin he hecho en tí presa» Mi cámafiá 
»?he colgado' con hermosas redes, y mi qua* 
t*dra con tapices de Egipto , de rosas y dé 
í> flores* de jnyrra , y lináloe , está cubierto 5 el 
usaelo todoyy la cama. Ven , y bebamos la 
*t embriaguez- del amor , y gocémonos en 
«{dulces abrazo^, hasta que apunte el auro* 
ra." . Y si . todas? las ociosas no salen á lo pú* 
bdico de las calles, como ésta saliá, sus abs* 
candidos rincones son secretos testigos de sús 
proezas , y no tan secretos que no se dexen 
ver y entende¿ Y la razón , y' la naturale* 
za de las cosas \o pide. Que cierto es , que 
produce malezas el campo que no se rom- 
pe y cultiva; y que con el desiuo el hier- 
ro se toma de orin , y se consume ; y que 
«1 caballo holgado se manca. Y demás des- 
to, si la casada no trabaja , -ni se ocupa en 
lo que pertenece á su casa ¿ qué otros estu- 
dios , ó negocios tiene err que se ocupar? 
Forzado es , que si no trata de sus oficios, 
emplee su vida en los oficios ágenos , y que 
dé en ser ventajera , visitadora , callejera, 

X a ami- 
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amiga de fiestas enemiga de su rincoa , He 
su casa olvidada, y de las casas agenas cu* 
riQsa , pesquisidora de quanta paaá , y aun 
de lo que no. pasa inventora , parlera , y 
chismosa, de pleytos revolvedora , jugada* 
ra también , y dada del todo á la risa , y á 
la , conversación , y al palació , con lo demás 
que por ordinaria cpnseqiiencia se sigue , y 
se calla aquí agora , por ser cosa jmanifies* 
ta y notoria. Por manera que en suma , f 
como en una palabra, el trabajo, da á Ja 
muger , ó el ser , ó el ser buena : porque 
$in él , ó no es muger , sino asco , ó es tai 
muger , que seria menos mal que no fuese; 
Y si con esto que he dicho se persuaden* á 
trabajar, no será menester que les diga , y 
enseñe cómo han de tomar el huso , y k 
rueca, ni me será necesario rogarles que vé* 
len , que son las otras dos cosas, que les pi* 
de el Espíritu santo , porque su misma afi* 
cion buena se las enseñará. Y ansí dexando 
esto aquí f pasaremos á lo que se sigue. 

Sus palmas abrió fiara el afligido , / suf 
manos estendió para el menesteroso. 

A muy buen tiempo puso esto aquí Sa* 
lomon , porque repitiendo tanto lo que to* 
ca á la grangería , y aprovechamiento , j 
aconsejando á la muger tantas veces , y con 
tan encarecidas palabras que sea hacendosa, 
y casera , dexábala al parecer muy vecina 
al avaricia , y escasez , que son males que 
tienen parentesco con la grangería , y qite 

se 
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se le allegan no pocas veces. Porque ansí 
como hay algunos vicios , que tienen apa- 
rencn y semejanza de algunas virtudes; an- 
sí hay virtudes también , que están como 
ocasionadas á vicios. Porque aunque es ver- 
dad que la virtud consiste en el medio, mas 
como este medio no se mide á palmos, sino 
es medio que se ha de medir con la razón, 
inuchas veces se aleja mas del un extremo 
que del otro : como paresce en la liberali- 
dad , que es virtud medida por la razón en- 
tre los dos extremos del avaro , y del pró- 
digo , y se aparta mucho ménos del pródi- 
go que del avaro. Y aun también acontes- 
ce , que de la virtud, y del vicio , que en 
la verdad son principios muy diferentes, en 
la vista publica , y en lo qué de fuera pa- 
resce nazcan fructos muy semejantes. Tanto 
es disimulado el mal, ó tanto procura disi- 
mularse para nuestro daño, ó por mejor de- 
tír, tanta es la fuerza, y excelencia del bien, 
y tan general su provecho , que aun el mal 
para poder vivir y valer , $é le allega , y se 
viste dél , y desea tomar su color. Ansí ve- 
rnos , que el prudente , y recatado huye de 
algunos peligros , y que el temeroso , y co- 
barde huyé también. Adonde aunque las 
causas sean diversas , es 4 uno y semejante el 
huir. Y vemos por la misma manera, que el 
hombre concertado grarigea , y beneficia su 
hacienda, y el avariento también es grange- 
ro, y que son unos en el grangear , aunque 

X 3 en 
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en los motivos del grangear son diferentes. 
Y puede tanto este parentesco , y disimu- 
lación , que no solamente los que 'miran de 
lejos ^ y vcen solo lo que se paresce, enga- 
ñándose , nombran por virtyd lo que es vu 
ció ; mas también estos mesmos que ponen las 
manos en ello , y lo obran , muchas veces 
no se entienden á sí , y se persuaden que les 
hasce de raiz de virjtud, lo que les viene de 
inclinación dañada y viciosa. Por donde to- 
4o lo semejante pide grande advertencia, pa- 
ra que el mal disimulado con el bien , no 
pueda engañarnos. Y ansí porque á Dios 
no aplace sino la virtud , y porque ser la 
muger muy grangeja le puede nascer de 
avaricia y de vicio , para que no se canse sin 
fructo, y para que no ofenda á Dios en lo 
qué piensa agradarla, avísale aquí , que sea 
limosnera: que es decirle, que dado que le 
tiene mandado que sea hacendosa , y apro- 
vechada , y vejadora , y allegadora , pero 
que po quiere que sea lacerada , ni escasa, 
ni quiere que tpdo el velar , y adquirir, 
$ea para el arca, y para la polilla , sino pa- 
ra la provisión , y , abrigo , no solo de los 
suyos, sino también de los necesitados y po- 
bres,, porque en ningún? manefa quiere que 
sea avarienta. , Y por eso dice elegantemen-. 
te, qiie abra la, palma , que la avaricia cier- 
ra ; y que alargue y tienda la mano , que 
suele encoger la escasez. Y dado que el ser 
piadoso y limosnero, es virtud que con- 
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viene á -todos los que se tienen por Jiom- 
bre$,:pero con particular ira2on las mngeres 
deben ?sta piedad á la^ blandura-de su nar* 
tural ; entendiendo 9 >que ser una nuiger de 1 
entrabas duras, ó .siecas con los necesitados, 
es. en relia, vituperable/, mas que en hom- 
bre ai inguno. Y no. es'báena escusa -decir, 
que ; ;les va á la rnaao^ el marido. : Porque 
aunque .es- verdad , /que pertenesce á r él el 
dispensarla hacienda, pero no se entiende, 
que si veda á la muger , y le pone ley pa- 
ra que hc^ haga otros, gastos perdidos , lo 
quiere, también cerrar la puerta á ló qué es 
piedad y; limosna, á quien Dios con táfn ex- 
preso mandamiento, y con tan grande en- 
carescimiento la abre. Y quando quisiese Ser 
aun en esto escasa el 'marido > la muger, si 
es ei? lo demás qual aquí la pintamos , no 
debe ;,por, eso cerrar las entrañas á Ja limos* 
na, qiie es í debida á su (estado , ni menos el 
confesar se lo vedei Porque si el marido no 
quiere^ está obligado aiquerer , y su-muger 
si no le jobedésce en *su mal antojo, ctfnror- 
mas¿:;con la voluntacbque él debe tenes de 
razón : y en hacer ^esto , trata, con utilidad 
y provecho su alma del, y^su haciendas por- 
qué ktíuiio, cumple con lá obligación que 
ámbofc tienen de socorrer á los pobres y y lo 
otro, ¿asegura, y acrescienta sus bienes coft fe 
bendición, que Dios, cuya palabra no pue- 
de /altar , tiene á la piedad prometida: Y 
porquie muchos nunca se fian bien ¿esta pa- 

X 4 la- 
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Isbrai, por eso muchos hombres son xrtrdos 
y lacerados. Que si se! pusiesen á considerar, 
que reciben de Dios> lo que tienen , no te- 
merían de>le tornar par<t$ <deilo , ni dudarían 
de que quien es liberal , no puede jamas 
ser desagradescido; y , quiero decir en «sto, 
que Dios , el qual sin haber recebido nada 
dellos ,lliberalmente los hizo ricos, si repar- 
tieren después con él sus riquezas , -se las 
yolveíá-con gran logro. Esto que he dicho, 
enciendo de las limosnas mas ordinarias , y 
C0mjine&, que se ofrescen xada diá á los ojos: 
que en lo que fuere mas grueso , y mas par- 
ticular , la muger no ha de traspasar la ley 
del marido , y en todo, le ha de obedcsccr 
y servil*.: Y yo fio , que ninguno habrá tan 
miserable , ni malo ,-tjue si ella es de ks que 
yo digo , tan casera , tan. hacendosa , tan 
veladora, y tan concertada en todo, y apro- 
vechada , le vede que haga bien á los po- 
bres. Ni será ninguno tan ciego , que tema 
pobreza de, la limosna que hace , quien lo 
enriquesce la casa. Ansí que abra sus entra- 
ñas, y sus brazos y manos á la piedad la 
budrii muger , y muestre que su grangería 
nasce de virtud;, en no ser escasa en lo que 
segyn razón es debido. Y* como el que la- 
bra .el; campo de lo que coge en él dá sus 
priniigías j-y diezmos á Dios; ansí ella de las 
labores suyas , y 4 e sus criadas apliqué su 
parte para vestir á Dios en los desnudos, y 
hartarle su los hambrientos : y llámele co- 
mo 
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ma á la parte de sus ganancias, y abra , co- 
mo aquí dice , sus -manos al afligido , y al 
menesteroso sus palmas. Mas si dice , que 
abra sus manos, y su casa á los pobres , es 
mucho de advertir , que no le dice , que la 
abra generalmente á todos los que se profe- 
san ser pobres. Porque á la verdad , una de 
las virtudes de la buena casada , y muger, 
es el tener grande recato , á cerca de las per- 
sonas que admite á su conversación , y á 
quien dá entrada en su casa. Porque deba- 
xo de nombre de pobreza, y cubriéndose 
con piedad , á las veces entran en las casas 
algunas personas arrugadas , y canas , que ro- 
ban la vida , y entiznan la honra , y dañan 
$1 alma de los que viven en ellas , y lps cor- 
rompen sin sentir , y los emponzoñan , pa- 
resciendo que los lamen y halagan. San Pa- 
blo, casi señaló con el dedo á este linage de 
gentes , ó á algunas gentes deste linage di- 
ciendo Tienen por oficio andar de casa 
en casa ociosas , y no solamente ociosas , mas 
también parleras , y curiosas , y habladoras 
de h que no conviene. Y es ello ansí , que las 
tales de ordinario no entran sino á aojar 
todo lo bueno que vieren , y quando me- 
nos mal hacen , hacen siempre este daño, 
que es traher novelas , y chismerías de fue- 
ra , y llevarlas á fuera de lo que veen , ó 
lesparesce que veen, en la casa donde en- 
tran, 

(1) 1. Tim. cap. V. v. 13. 
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tran , c<fñ que inquietan á quien las oye fy 
les turban los corazones : de donde muchas 
veces nascen desabrimientos entre los veci^ 
nos, y amigos, y materias de enojos, y di*' 
ferencias, y á veces hay .discordias mortales^ 
En las repúblicas bien ordenadas , los quis 
antiguamente las ordenaron con leyes , nin-^ 
guna cosa vedaron mas , que la comunica- 
ción con los estraños , y de diferentes eos*' 
tumbres. Ansí Moysen , ó por mejor decir, 
Dios por Moysen á su pueblo escogido le 
avisa desto en mil lugares-, (i) con encares* 
cimiento grandísimo. Porque lo que no se 
vee , no se desea , que como dice el versillo 
griego (a) : Dd mirar ñas ce el amar. : Y 
por el contrario lo que se vee y se trata, 
quanto peor es , tanto mas ligeramente, por 
nuestra miseria , se nos apega. Y lo que es 
en toda una república , eso también en* una 
sola casa , por la misma razón , acontesce. 
Que si los que entran en ella , son de eos* 
tumbres diferentes , de las que en ellas se 
usan , unos con el exemplo , y otros con ta 
palabra alteran los ánimos bien ordenados^ 
y poco á poco los desquician del bien. Y 
llega la vejezuela al oido , y dice á la hija,« 
y á la doncella, que por qué huyen la ven- 

.¿ v ta- 



(i) Lev. cap, XXII. v« 2f. Nóm. cap. : XV 111. 
v. 4. &c. (2) Apud Erasmum. Adag, cant. 2. 
núm. 79. 



tana, ¿ poi qué aman la almohadilla tanto* 
gue la otra, fulana , y fulana no lo: hacen 
ansí. Y enséñales el mal aderezo , y cuénta- 
les la desenvoltura del otro, y las marañas 
que ó vio , ó inventó , péneselas delante, 
y vuélvele* $\ juicio: y comienza á teñir con 
esto el pecho sencillo , y simple , y hace que 
figuren en ..el pensamiento , lo que con sola 
ser pensado corrompe : y dañado el pensa-r 
miento , luego se tienta el deseo, el qual en 
encendiéndose al mal , luego se resfria en 
el bien ; y ansí luego se comienzan á des- 
agradar de lo bueno, y de lo concertado , y 
por sus pasos contados vienen á dexarlo del 
todo á la postre. Por donde acerca de Eurípi- 
des dice bien el que dice (i): » Nunca, nun-. 
99 ca jamas , que no me contento con decirlo 
»> una sola vez , el cuerdo casado consentirá, 
99 que entren qúalesquier mugeres á conver- 
gí sar con la suya, porque siempre hacen mil 
99 daños. Unas por su interés tratan de cor- 
99 romper en ella la fé del matrimonio. Otras 
«porque, han faltado ellas, gustan de tener 
99 compañeros de sus faltas. Otras porque sa- 
«ben poco , y de puro .néscias. Pues contra 
99 estas mugeres , y las semejantes á estas, 
99 conviénele al marido guarnescer muy bien 
99 con aldavas , y con Cerrojos las puertas de. 
99 su casa. Que jamas estas, entradas peregri- 
99 ñas ponen en ella alguna cosa sana , sino 

•9 sieni- 
fo) Eurípid. in Andromach. 
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<f siempre' hacen diversos daños:* Pero veá* 
mas ya lo que después de aquesto se sigue.' 
• -ZV0 ternera de la nieve d su familia, por- 
que toda su gente vestida con vestiduras do- 
bladas. ; , 'J • ' ? . 

No^s aquesta la menor parte de la vir- 
tud de aquesta perfecta casada , que pinta* 
mos , ni la que dáménos loor á la que es 
señora de su casa , el buen tratamiento de 
su familia , y criados; antes es como una 
muestra , donde claramente se conosce la 
buena orden, con que se gobierna todo lo 
demás. Y pues le habia mostrado Salomón, 
en lo que es ántes desto , á ser limosnera 
con los extraños , convino que le avisase 
agora , y le diese á entender , que aqueste 
cuidado , y piedad ha de comenzar de I9* 
suyos. Porque, como dice san Pablo (1): El 
que se descuida de la provisión de los qué 
tiene en su cafa, infiel es , y peor que injici; 
Y aunque habla aquí Salomón del vestir , na 
habla solamente del , sino por ló que dice 
en este particular , enseña lo que ha de ser' 
en ¡todo lo demás / que pertenesce al buerf 
estado de la familia. Porque ansí como se 
sirve de su trabajo della el señor , ansí ha 
de proveer con cuidado á su necesidad : y 
ha de compasar con lo uno lo otro , y te- 
ner gran medida en ambas cosas , para que 

ta 

(1) I. ad Timoth. cap. V. 8. 
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D¡;-U* felte -ea lo que han menester , ni eo 
la que ellos han de hacer, los cargue de- 
masiadamente , como lo avisa , y declara el 
Sabio en el capítulo treinta y ti es d¿l Eccle- 
Mástico (i). Pqrque lobuno es injusticia, y lo 
otro escasea , y todo crueldad , y maldad; 
El pecar los señores en esto, con sus criados, 
ordinariamente ñasce de soberbia , y de des-» 
conoscerse á sí mismos Jos amos. Porque sí 
Considerasen que ansí -ellos , como sus crian 
4*>s, son de. un - mismo metal , y que la for- 
tuna, que es ciéga , y na lá naturaleza pro- 
veída, es quien los diferencia, y que- nas4 
ciéron de unos mismos prirfeipios, y que han 
da tener ítn mismo fin , y qúe.caminán lla- 
mados para unos mismos bienes ; y si consi- 
derasen , qüe se puede volver el ayre maña- 
na, y ij Iqs que sirven agora, servirlos. ellos 
después * y! si no ellos , sus hijos , ó sus nie- 
tos , .como ,cada dia acontesce ; y que al fin 
todos ^. ansí los amos , como los criados, ser- 
vimos á .un mismo Señor \. que nos medirá^ 
jcomo nosotros midiéremos : ansí que si con- 
siderasen fcsto , pondrían el . brie á partp , y 
usarían de- mansedumbre , y tratarían á los 
criados , cqmo á deudos \ y mandarlos hian; 
como quien .siempre no ha dé mandar. Y 
3quí conviene , que las mugeres hinquen los 
cijos mas, porque se desvanescen mas fáciU 
mente , y hay <> tan vanas algunas , que casi 

des* 

(i) Ecclt cap. XXXIII. v. 25. y sig. , ; 
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desconoscen su carne 9 y piensan -qué la su* 
ya es: carne de ángeles , y las de sus sirvien- 
tas de perros, y quieren ser adoradas dellas, 
y no acordarse dellais-, si son nascidas : y si 
se quebrantan en -su servicip y y siipasañ sin 
sueño las noches^ y- si están ante ellas dé 
rodillas los dias , todo les pafesce que es po* 
co y riada , para lo que se les 'debe , ó ella* 
presumen- , que 'se les ha de» -deberá En lé 
qual , demás de ló mucho que ofenden i 
Dios , hacen sú vida<mas - miserable de lo 
que; eü& se- esi Porque -se hacen ^borresci 1 
bles: ¿los suyos , que es unaenqurescida mi* 
seria. Porque pingupa enemistad es> buena* 
y ia;de los. criados ,, que viven dentro del 
seno jde losr amos , y saben: los secretos át 
casa ¿ y son srts ojos ( y aunque le& pese , dé 
su: : vidá testigos > es peligrosa j y pestileft* 
ciál. ¥ de aquí ordinariamente salea fas chU* 
merías , y los; testimonios falsos , y- las mal 
vécenlos verdaderos- Y ésta es la causa pot 
donde muchos hallan , quando no ¡piensan, 
las plazas llenas de sus secretos* Y como es 
peligros^ desventura:, hacer de los criadó* 
neles .anelesj enemigos , con »o;debidos tra^ 
pamientós ; ansí el tratarlos bien: , es no soló 
seguridad, sino honra y buen^nombfe. Por^ 
que han de entender los señores , que spft 
como ¿parte de su cuerpo sus gentes-, y que 
jes como un compuesto su casa , adpnde ellefc 
son la cabeza , y la familia los miembros; 
y que por el mistito caso , que los tratan 

bien, 
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bíf6 , tratan bien , y honradamente • á su 
misma persbna. Y como se honran de que 
$n sus. facione^ , y disposición no haya, ni 
Tpiernbro torcido , ni figura que ^desagrade, 
y lh pamo les añaden a todos ; sus miembros, 
pajito es en sí , . hermosura t y los procu* 
¿rao, yestir con debido color ; ansí se han de 
p&gfer* deqüe en toda su gente relumbre 
m m^cha liberalidad, y bondad. Por mané- 
is que los <dé su .casa , ni «estén* en ella fal- 
>¿ti salgaii;;della quejosbs; Gonoscí yo en 
a<jue$te r^ynomia señora y -que es muerta^ 
ó por mejor decir , que vive en el cielo¿ 
¿jft&dfel caballo troyano , que dicen , no sa- 
lieron tantos hombres valerosos y como de su 
¿asa sirvientas suyas!, doncellas , y otras mu- 
geceí- remediadas , y honradas. -A la qual, 
comb le acontesciese echar de su ¿asa , por 
fm&%i de un desconcierto , á una criada su- 
<no tan bien remediada como las demás, 
|e!;QÍ decir muchas veces , que no se podia 
Sppsolar , qiiando «pensaba , que de las per- 
sonas que Dios le habia dado que ansí lo 
decía , habia salido una dé su casa con des- 
gracia, y poco remedio. Y yo sé que en és- 
-ta< bondad gastaba muy grandes turnas , y 
hacienda estos gastos ¿ y otros de seme- 
jantes virtudes, no solo conservó, y susten* 
tó los mayorazgos de sus hijos , que estaban 
«n su tutoría; y les venían de muchos abue- 
los, de antigua nobleza , sino que también 
los acrescentó , é ilustró con huevos, y ricos 
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vínculos : y ansí era bendita de todos. Dé* 
ben pues amar esta bendición las mdg&rés 
de honra , y «i quieren ellas ser estimadas; 
y arpadas , aqueste es camino muy cierto. Y 
no quiero decir , que todo ha de ser bk*n¿ 
dura , y regalo, que bien vemos que la bue- 
na orden pide algunas veces severidad i mas 
porque lo ordinario es .«pecados amos enPeSr 
to , que es ser descuidados en lo que tola d 
buen tratamiento de los que los sirven >pfct 
eso hablamos dello , y no hablamos de. cor- 
roo los han de ocupar 9 de que ellos se tic* 
nen cuidado. Sigúese; . r. 

Hizo para sí aderezas de cama , oían da, 
y púrpura, es su vestido* ;i 

Porque había hablado de la piedad, que 
deben las buenas; casadas al pobre , y del cui- 
dado que deben á la buena provisión d&sík 
gente ; trata agora deí tratamiento , y b©ei* 
aderezo de sus mismas personas. Y llega hásf- 
ta aquí la .clemencia decDios , y la dalfc¿ 
manera de su providencia y gobierno , que 
desciende á tratar de su vestido de la casa* 
da , y de <ómo ha de aderezar , y aseab su 
persona ; y condescendiendo en algo ców sxt 
natural, aunque no le place el exceso, tam*- 
poco se agrada del desaliño, y mal asfcccyy 
ansí dice: Purpura , y olanda es su vestida. 
Que es decir , que desta casada perfectas 
parte también no ser en el tratamiento deisu 
persona alguna desaliñada , y remendada , si- 
no que como ha de ser en la administración 

da 
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deiajhaqenda grangera , y con los pobres 
piadosa , y, con su, gente no escala; ansí por 
la misma forma á su persona la ha de tra- 
her. limpia i y bieij, ff atada , aderezándo- 
la honestamente, en la manera que §u es- 
tado lo pide , y trayéndose conforme, a su 
qualidad ,- ansí en lo , ordinario , como en lo 
extraordinario también. Porque la que coa 
su buen concierto , ; y gobierno dá luz y 
i^piandor. á lo demás, de su casa, qw ella 
ande deslucida en sí , ninguna razón lo per- 
mi te. Rero es de saber ¿ porqué causa Ja vis- 
tió $a}ompn de olanda, y de purpura : que 
son las cosas de que en la ley vieja se hacia 
la yosfidujra del g^anJSacerdote (i), porque 
sin duda; tiene en sí ajgun grande misario. 
Pues digo, que quiere Dios declarar en es* 
to a las buenas mug<?r<?$ ., <j ue no pongan en 
su^persona, sino lo. que se puede poner en 
el altar > esto es , que todo su vestido , y 
aderezo sea santo,, ansí en la intención con 
que sej pone , como en la templanza con, 
que se. hace. Y diceles , que quien les ha de 
vestir, el cuerpo , no ha de ser el pensamien- 
to liviano , sino el buen concierto de la ra- 
zón : y que de la compostura secreta del 
ánimo ha de nascer el buen traje exterior : y. 
que este traje nose ha de cortar á Ja medi- 
da del aritojo , ó del uso vituperable y mun- 
. Tom. IV. „ Y ; J0 . da- 

' (i) Exod. cap. XXVIII. VJ. 6. 7. 
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daño ,í$iflb : Sdiifórmte 4 lo que pidé ri hrW 
liestidad' ¿ y la wgfigii¿a¿ Ansí' .^e"«&l4 
aquí Dios vestido santo , para ¡condena? ío 
profano. Dice púrpura , y olánda-, 1 maí 
no dice los bordádoé-qüe se usan agdfac ^hi 
los reéemados, ni el oí o tirado en hilos dd* 
gados. Dice vestidos , nias nó dice ^dialmai^ 
tes , ni rubíes. Pone lo qüe se puedetesfer, 
y labrar ten casa , perlo no las perlas 1 que sé 
asconderi cií él abismo ^él mar. Géh¿^eifó¿ 
pás > Jpeí^ úo permité trífcos , ni ' entiesas, 
ni afeytes. El cuerpo <se vista , ptftrfá cabe- 
za ñó s^' desgreñe ; lár W encreépe ett;pto^ 
nósticó'de su grande n miséria. Y ; porque en 
esto , y señaladamente"^ lofc afeytes del ros- 
tro hay grande exceso;, aun eri ' las muge- 
res que éi**k> demás son'hbnestas \ y porgué 
es acueste; su proprio lugar, bien sdra que 
digamos algo dellos aquí. Aunque- si vá á 
decir la verdad , yo'cótffifeso á V'md. que lo 
qüe ihfc convida á tratar' desto , qufc'éi-'él 
exceso , esa mismo me ¿&hé miedo. Porque 
quién no temerá de oponerse ccáítraf una 
cosa tan recebida ? O quién temfrárammo 
para osar persuadidla lás mugerés> á que 
quieran parescer loque son? O qué razón 
sanará lá ponzoña m solimán? Y ¿ notólo es 
dificultoso este tratado , pero es peligroso 
también , porque luego aborrescén á quien 
esto les quita. Y ansí querer agora quitarse* 
lo yo , será despertar contra mí un_ esqua- 
dron de cáemigos. Más q[ué les vá tn que 

yo 
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yo :las condénfc^pues tienen élites otros que 
las ^bsuelvén ? ¥:a anian aquellos, que coa- 
descendiendo con Sty gusto .deijft$^ :; jas desan 
asquerosas/ y feas^nKuymaS: justo ,e$ que si- 
quiera jio jmél abWrezcan i tó^sinoi que 
me oigan con;iguaWad f : y ^atención : que 
quanto agora- pn-esto les quieft), decir , se-t 
raudamente oenseñaílés ^ue <$ea$ hermosas, 
qoc: es.lo que; principalmente def^n. Por* 
quelyo no les quiero trat&r del petado qué 
algunos hallan , iy : porten en el: a&y t$ , $ino 
sohwnefite Jquieííorxlárselo á con.Qsc.er, demos- 
trándoles, ¡j^ue P9 un fullero engañoso , que 
les dá al r^vés . desaquello que JfS promete; 
y<que comoi en nú juego que bbQm. los ni* 
ños , .ansí éi< ; ditiehdo que las :pinta , las burr 
la * y entizna £ párd que conpscido por tal, 
hagan justicia dél, y le saquen a la vergüen? 
ka con todas sus jredomillas . al cuello. Puós 
yo.»o puedo pensar , que . ninguna viva: en 
este caso tan engañada, que ya que tenga poí 
hermoso el afeyte, á lo ménós no conozca^ 
^ue es sucio , y que no s¡e laye, las manos 
con que lo -ha tratado , antes qtíe coma. Porr 
que los materiales dél, los mas son asquero? 
sos * y la mezcla de cosas tan diferentes , co* 
itío son las que casan para esté adulterio, es 
madre de muy mal olor, lo qual saben hien 
barquillas , que guardan este tesoro, y las 
redomas, y las demás alhajas dél. Y si no es 
suciedad, porqué venida la noche se le qui- 
tan , y se lavan la cara con diligencia , y ya 

Y* 2 que 
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que han servido al engaño del día , quieren 
pasar siquiera la noche limpias-? Mas para 
que son razones , pues quando nbs lo nega¿* 
sen , á las que nos lo negasen , les podría- 
mos mostrar á los ojos sus dientes mismos, 
y sus encías negras , y nías ¡sucias que un 
muladar, icón las reliquias que en ellas ha 
dexado el fcfeyte. Y si las pone sucias , cerno 
de hecho las pone , cómo se pueden persuau 
dir que las hace hermosas? -No es la> liml 
pieza el fundamento de la hermosura y y da 
primera , y mayor parte xiella? ¡La hermo* 
sura allega , y convida a sí, y da suciedad 
aparta y ahuyenta. Luego cómo podrán ca* 
ber en uno lo hermoso y lo sucio? Por ven- 
tura no es obra propria de la bélleza , pa* 
rescer bien , y hacer deleyte en los ojos? 
Pues qué ojos hay tan ciegos , ó tan botos 
de vista , que no pasen con elis ia tela del 
sobrepuesto, y que no cotejen con lo encu- 
bierto, lo que se descubre; y que viendo 
lo mal que dicen entre sí mismos , no se 
ofendan con la desproporción ? Y no es mes? 
nester, que los ojos traspasen este velo, por- 
que él de «í mismo , en cobrando un poco 
de calor el cuerpo , se trasluce; y descubre* 
se por entre lo blanco un escuro , y verdi- 
negro , y un entreazul, y morado: y matí- 
zase el rostro todo, y señaladamente las cuen- 
cas de los bellísimos ojos , con una variedad 
de colores feísimos ; y aun corren á las ve* 
ees derretidas las gotas , y aran con sus ar? 

ro* 
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toyos k cara: Aías si dicen , que acontesce 
esto á las qué no son buenas maestras : yo 
d*g° > que ninguna lo es tan buena , que si 
ya engañáre los ojos , pueda engañar las na- 
rices. Porque el olor de los adobios, por mas 
que se perfumen , va delante dellas prego- 
nando i y diciendo , que no es oro lo que 
reluce . y que todo es asco , y engaño í y \ 
va como con la mano desviando la gente, 
en quanto pasa la que yo no quiero nom- 
brar. Tomen mi consejo , las que son per- 
didas por esto , y hagan máscaras de buenas 
figuras , y pónganselas: y el barniz pinte el 
lienzo , y no el cuero, y sacarán mil prove- 
chos. Lo uno , que ya que les agrada ser 
falsas hermosas , quedarán á lo ménos lim- 
pias. La otro , que no temerán que las des- 
afeytc , ni el sol , ni el polvo , ni el ayre. 
Y lo último , con este artificio podrán encu- 
jbrir no solo el color escuro » sino también 
las faciones malas. Porque cierta cosa es , que 
la hermosura no consiste tanto en el esco- 
gido color , quanto en que las faciones sean 
bien figuradas , cada una por sí, y todas en- 
tre sí mismas proporcionadas, x claro es, 
que el afeyte ya que haga engaño en la co- 
lor * peroL no puede en las figuras poner 
emienda; que ni ensancha la frente angosta* 
ni los ojos pequeños los engrandesce, ni cor- 
4 rige la boca desbaratada. ^Pero dicen , que 
-vale mucho el buen color. Yo pregunto , á 
quién vate* Porque las de buenas figuras, 

Y 3 aun- 
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aunque sean morenas , son hermosas ¿ no 
sé si mas hermosas y que; siendo flaneas : las 
ds malas , aunque* se transformen ven nieve, 
al fin quedan feas. Mas dirán , que menos 
feas. Yo digo , que mas. Porque antes -del 
barniz , si eran feas , estaban Utopias , mas 
después dél quedan feas , y sucias,. que es 
la mas aborrecible fealdad, de todas. Péro 
valga mucho el buen color ¿ si de veras ;es 
buen color ; mas éste ni es buen color , ni , 
casi lo es , sino un engaño de color , que to* 
dos- lo conoscen; y una postura , que por 
momentos se cae ; y un asco-, que .á todos 
ofende ; y Una burla, que promete uno , y 
dá otro, y que afea , y ensucia. Qué locu- 
ra es, poner nóitíbre de bien, á lo que es 
mal ; y trabajarse en su daño , y buscar con 
su tormento- ser aborrescidás-, que es lo que 
mas aborrescfcn? Qué es el fin, del aderezo, 
y dé la cura del rostro, sitió eí^parescer bien, 
y .agradar- ios itoirador es i Pues quién es 
tan falto , que destos adóbiós se agrade 3 O 
'quién hay , : que -fco los Wttdene } Quién es 
tán nescio, qué -quiera ser engañado? O tatk 
botó, que ya- no conozca este engaño? O 
quién es tan ágeno de razón , que juzgue 
por hermdsura del rostro j^queclaramen* 
te vee , qué no e* del rbstro ; lo que- vea, 
qué es sobrepuestd, añadidb * y ageno? Quer- 
ría yo Saber déstas mendigantes hermosas, 
si tendrían por liermosa te mano , que ru=- 
•vieSé seifr á£á¿s ? ^Por ventura Mfo horttf- 
- * ?. i rian 
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tian. 4 los. ojos ? No harían alguna invención 
de guante , para encubrir aquel dedo añadi- 
da ? Pues tienen por feo en la mano un de- 
do mas; y, pueden creer , que tres dedos 
de enxundia sobre el rostro les es hermoso? 
Tpoa$ Jas Cpsas tienén una natural tasa 9 y 
inedijla ,,y la buena ¿isposicion, y parescer 
deíl^s, ,cpi)5fste en estar justas en esto : y si 
4eUp,;4¿ r falta ó'sobra'algo, esa es fealdad 
y torpeza. De donde $e concluye f que estas 
3* quien hablamos, r añadiendo ppsjturas , y 
excediendo , lo natural ,. $n caso que fuesen 
hermosas , se tornan feas con sus mismas ma- 
nos. Bien y prudentemente aconseja acerca 
de un poeta antiguo , un padre á su ¿lija, y 
le dice (i) : #> No tengas , hija , afición con 
Km o W*¿A rodees .tu cuello con: perlas, ó 
« ( cw jadeos, con que las de pqcp ^er 
w se. desvanescen. Nipguna necesidad t^nes 
»jde»tff vano ornamento. Ni tampoco, te mi- 
•* res aLespejo , para cqmponerte la cara, ni 
» con diversas maneras de lazos enlace tus 
»t cabellos: ni te alcoholas cpn negro los ojos: 
mhí te colores las ni exillas, que la natura- 
ule za no fué escasa con las mugerjes, ni Jes 
ff dió cuerpo ménos hermoso de Jo que se 
*» les debe ¿ ó conviene. 11 Pues qué dirémos 
dei engañar 9: y fingir á que se har 

X c ?mp c i ert * manera se ensayan, 

. * 4 y 

m % t 

(i) Naumach. apud Stobxum serm. LXXIV- 



344 piR'FicTA 
y acostumbran en esto? Aunque esta razón 
nó es tanto para que las mugeres se persua- 
dan , qué es malo afeytarse , quanto par* 
que los maridos conozcan , quan obligados 
están á tío consentir , que se afey ten. Por- 
que han ¿ie entender , qué allí comienzan á 
mostrárseles otras dé lo que son, y a encu- 
brirles la verdad : y allí comienzan á tentar- 
les 1* condición ; y hacerlos al engañó : f 
contó ibi hallaren pacientes en esto , ansf su¿ 
biran á engaños mayores. Bien dicé Aristó- 
teles (i) én este mismo propósito y Que coz 
tno en la vida , y costumbres la mug& con 
ti marido ha de andar sencilla , y fin 'enga- 
ito ; ansí en el rostro , y en los aderezos dél, 
ha de str pura , y sin afeyte. Porque la bue- 
na en ninguna cosa ha de engañar • aquel 
con qtfieíj vive, si quiere conservar el ántór; 
cuyo fundamento es la caridad , y la ver- 
dad , y el no encubrirse los que se ayrián eñ 
nada. Que ansí como no es posible mezclar- 
se dos aguas olorosas, mientras están en sus 
redomas Cada una ; ansí én tanto que la' mu- 
ger cierra el ánimo con la encubierta : del 
fingimiento , y con la postura , f aféytés 
esconde el rostro, éntre su marido' y ella 
no se puede mezclar amor verdadero. Por* 
que si damos caso , qué el marido la ame 
ansí , claro es que rio ama á ella - én esté 
caso , sino á la másdara pintada , que se apa- 

(i) Arist. De Cura reí famil. cap: ÍV. ' ; 
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resce, y es como 1 si amase en la farsa al que 
Representa una - doncella hermosa, y por 
otra parte ella viéndose amada desta ma- 
nera , por el mismo ¿aso na le ama á él* 
ántes le comienza k tener en poco , y en 
el ' corazón se ríe dél , y le desprecia , y 
tóñbsfce quan fácil es engañarle , y al fin le 
engaña , y le carga : y esto es muy digno 
de cbnsiderar , y más lo que se sigue tras 
esto i que es el dañó de la consciencia , y la 
ofensa de Dios. Que aunque prometí no tra- 
tarla, £ero al ftü la ' consciencia me obliga 
á quebrantar lo que puse. Y' no les diga na- 
die , fli ellas ie lo persuadan á sí , que, ó 
na es pecado > ó es muy ügero pecado: por- 
qtíé ¿s müy al revés, ca él es pecado gra- 
ve en sí , y que der mas desto anda acom- 
pañado de otros muchos petados, unos que 
testen dél , y otros de donde él nasce. Por- 
que dexádo aparte el : agravio que hacen á 
$u ttiismo cuerpo, que no es suyo, sino del 
Espíritu santo , que le consagró para sí en 
el bautismo, y que por la misma causa há 



ra y respeto : ansí que aunque pasemos 
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miembros atormentándolos , y ensuciándolos 
en diferentes maneras ; y aunque na diga- 
mos la injuria que hacen á quien las crío, 
^haciendo emienda eri su obra , y como re- 
prehendiendo , ó á lo ménós na admitiendo 
su acuerdo y consejo (porque sabida cosa 
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so , es/á ftft de-Aues^rq^i^n.y salad*) ansí 
que aiHjqioe^alleíjfio^ .^5to ,;q^cf las <pnd^n« 
el . fin que días , tienen, y ir lg r que las mueve, 
4 incita &&fe, oficio > ; ppr, ,uws que ellas , \q 
doren y apuren:, ni $e:#ie& apu?ar x afcca? 
llar. Parque pregunto., p<jr qué la casada 
quiere $e¿ ma¿ j&gmpsg ¿l$,-,lp que sp : ipar? 
jrido quiere quesea B.Qjjé pretende a.feytáfl* 
dose á su pesar?" Qué ardor es aquel ^ qu* 
le menea las. manos p%ra i: ^rpÍGalar ei cuero, 
fomo arpés,, y. poner en .arco las. cejas ? Adónr 
de amenaza aqu&l ajrqp? -aquel resplandor 
á quién ciega ? «|E1 colpradoi , y . el blancp, y 
el rubi^^y ;doxadó > y^quellí* ar.tiH*f í& 
da qué . pide ? que • desea ? que vocea-? No 
pregunta sin , causa el cautar* iílo común. , ni 
«s mas- ^teüailP que vorda^ro : Par&qué 
se afepta.Jfaimgtf.f&fQdaJ y, torn^ á la 
pregunta , y repite la jtejreera,; vez , ptegMB? 
tanda; Para qué se afityta. I jorque si va á 
decir la verdad , la respúestade aquel ¡ par 
ra qué , es an*>r • proprio, desordeo^JMpip^ 

apejitoJnsaciable-d* vanfc excelencia * cobr 
dicia fea % deshonestidad arraigada en «l;^ 
razón , adulterio , ramería- , delicio que' 
mas co$a. Qi^é^ pencáis í^ : rnugeres que es 

afeytaros ? Traüer pintado en ei rostro vuesr 
tro deseo feo. M^ no^odas l^s que o$;afeyr 
tais, deseáis m^l. Cortesía ek creerlo* Pero si 
con la tez del afeyte no, descubrís vug$tro 
mal desea, á lo ménos despertáis el agenp. 

De 
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De manera qpe con esas posturas sucias, ó 
publicáis vuestra suc^a ánima, ó ensuciáis las 
de aquellos que os miran, Y todo es piensa 
de Oíos. Aunque no sé yo, que ojos ¿s mi? 
ran , qiie si bien os miran , no os aborrezcan, 
O asco , 4. hedor , ó torpeza! Mas qué 
bravo * diréis algunas. No estoy bravo f si- 
no verdadera Y si tales son los padres , de 
quien aqueste desatino nasce ; quales serán 
los fructos que, del proceden , sino enojos, y 
guerra continua, y sospechas mortales, y la- 
zos de perdidios ,. y peligros , y caídas , y es- 
cándalos, y, muerte , y ^so^miento misera- 
ble ? Y si todavía os parezco muy bravo, 
oid ya no á mí , sino, k $an Cipriano , las 
que U> decis , el qual dice desta manera (i): 
f»£n' ^e- lugar el temor- que debo á Dios, 
*>y el amor de la caridad, que me junta con 
»> todos , me obliga á que avise no solo a las 
f> vírgenes, y á las viudas, sino á las casar 
«das también , y umversalmente á todas las 
»» mugeres , que en ninguna manera con- 
*> viene , ¡ni es lícito adulterar la obra de 
» Di#$ , y .SU) hechura , añadiéndole , ó cor 
*f lpr roxo , ó alcohol negro , ó arrebol co- 
v loraido , !Ó :< q<ualquierja otra compostura que 
*>fiUide , ó ¿orrompa las figuras naturales. 

Dice Dios (2) : Hagamos al hombrt ala 
*ym<fe&y smfjanza nufstr0: y osa alguna 

• (t\ Cyprian. líb. de discíplin. et habitu virgin. 
(2) Gen, cap* I. v. 16. 

■ 
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» mudar en otra figura lo que Diós hitó? La¿ 
» manos ponen en el mismo Dios , quando 
9* lo que él formó ; lo procuran ellas r ef or- 
timár , y desfigurar. Como si nó supiesen, 
wf que és obra de Dios todo lo que nasce, y 
r> del demonio todo lo que se muda de su 
» Natural. Si algún grande pintor retratase 
* t con colores , que llegasen á lo verdadero, 
»>las friones y rostro de alguno, con toda 
»> la demás disposición de Su cuerpo , y acá* 
»ba3o ya * y perficionado el retrato» otro 
99 quisiese poner las manos *a él , presumien- 
>> do de mas maestro , para reformar lo que 
i jra estaba formado y pintado ; paréceos 
» que tendría el primero just* y grave cau- 
»>sa para indignarse? Pues piensas tü no ser 
** castigada por ; 6na osadía de tan malvada 
99 locura > por h: ofensa que haces ál divino 
m artífice ? Porque dado caso , <jue por la al- 
cahuetería de los afeytes nó vengas a ser 
»»con los hombres deshonesta , y adultera; 
•'habiendo corrompido , y violado* lp que 
99 hizo en tí Dios , convencida quedas de 
** peor adulterio. Eso que pretendes: herma- 
»» searte , eso que procuras adornarte con- 
99 tradición es t que haces contra la obra de 
*»Dlos , y traición contra la verdad; Dice 
»>el Apóstol amonestándonos (i): Desechad 
99 la levadura vieja , para que seáis nueva 
99 masa , ansí como sois sin levadura , /or- 

' ! » qu* 

(i) I. ad Corinth. cap. V. vs. 7, 8. 
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m jwr. nUestfa pascua js, Christo* sacrificado. 
99 Ansí que\ ceiehtemos la \j\esia-nc ¿«n. UsMr- 
99 madura, vieja ,-nkvmkíJeyaduraM t 9tái? , 
** cia , y f de tacaría ? fina con, la pureza de 
9* seneUUzj. verdad: Po* ventara guarda^, e$ta 
w senrillea y verdad ; ¿ <p*mdo -.ensucias lo sen r 
9> cilio ;coa. adulterina cplorefc * y nuidas en 
»> mentiría J<* Verdadero; con ppsturas.de $fey- 
»» tes?, Tu $eñpr dic^i^igu» ii* tienes pode^ 
99 patvt tornar Manco, ó negro uno de tus cab{- 
9> Uofi y y : tú pretendes ¿er ,mgs poderosa, : por 
99 sobrepujarlo. que tu jti^ne, diqhp, qoa 
9$ p£et$ns¡oji osada *i y con sacrilego menos- 
•> precio ? Enroxas t^ : íí&ejjos f y , e£ rjial 
?> agüero : de lo que te está por venir -., les 

comienzas, á dír color sepie jante al del fue- 
"goí: y pecas con gíay$ nialdad pntn^r 
99 beza , esto , ea, Ja parte mas principal 
«de tu cuerpo : y GgmQ:.d$]l Señor esté e$ r 
» criptq (a) , que su cabera y sus c^bell^ 
99 eran blancas, como la nieve ; tu maldices 
»> lo cano , y abominas lo blanco, que es sgr 
99 mejaate i la cabeza de Dios. Ruégote , r ja 
t»que esto haces \ no temes ?n el qia de la 
99 resurrección quando venga, que el artf- 
«fice que; te crió, no te reconozca ? Qu<* 
99 quando llegues á pedirle sus promesas y 
99 premios, te deseche , aparte, y excluya? 
99 Que te diga con fuerza y severidad de 

/ , ; "juez, 

(i) Matth. cap. V. v. 36. (2) Apoc. cap L 
V. 16. : r * - 

r 
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w júes*;, efta-olim no es mia ; ni fes la ñires* 
*trtr esta imágeri?* insudaste la .¿te*. con 
f > falsa postura ? « demudaste el cabeifó \ can 
*tteshóftesto color r> hecisle guerrk,;y ven- 
ir cisíe;i"tu cató í *<m r lk memira^orroro* 
» pistó *u rostro j ^ figura no' es ésa* c üo 

, pües 



w »"v . yu IW 

r a y felumbfadL w _ 

ü píente has erf^remedado : ileurá$t'et& déf, 
wy á^derás juntáméiit^'CbA él.^ H^ta^aquí 
^on; -palatiras <Jd O» Cipriano; Y san* Am- 
Bfosicr^ habla no ménos agrámente ^Vút- él, 
y^di^arisí r h Be ' -¡atjuí nas¿e aquello^ 
*ííqíié es 1 Vía , é incentivo de ^'<Hos>*fHé las 
«mügeres temiendd dlságractor ^: loshom* 
bres , se pih&n -fes caras con color^age- 
H nos ¿y en el adulterio que hi(fe&-de *u ca- 
lí raf, se ensayan ¿ara ^ei ¿deterjo; qbo de- 
>rseari hacer de' su> pérsoha. Más*qú¿ focmra 
w á^úesta tan grande, désechaf el -rostro ña* 
tura! , y busfcar e* pintado? Y iftíéiítras 
"tár^én de ser condenadas dé W$ tridos 
« por feas , condenarse por tale* ellas á sí 
«mismas? Porque la que procura ttfudar el 
*> ró$tró con que riasció , por el misnto case 
ák sentencia -ella contra sí y y la condena 
«pof feo : y miéntras ; prbeu^¿gráda^^ los 
99 otros , ella misma á sí se desagrada pri- 

• V - ' .v; me- 

(i) Amb. lib. de virginibas. 
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» m e r ó . ' Di / J ttttigOÉ v<|*ré *e{tt Jtttó de < tu 
u ! fealdad- j^damos' hallar qué^ití-'nihfidaj 
f í^üés &m&- WVisfá <|üal eres ? <Sr feres her* 
¿porqué ¿értf el afeyte>t¡* eacübtes? 
ííSPféái y &sfo¥toté/~pMquéiU títJfc'míen* 

#?áel> engafto agéno- sacas fíilcw ^Por^ue éi 
i^tí^fcn^í-* úte$k&k : ¡ fctt ámátá tí i sino á 
«¿MíAra? í l ¥ t&in<yj^u*¿res com¿* óm^hí alga* 
i^at £riséíM¿ erf<$á Ser adúltero, y si ptf- 
t*áé íétí otra ^a^rS^cib^^á^eiiójo; 
tíMató hiaestra ! >cft(tPtt>fig*g¿€i thisrtái Mál 
if&krme eb -parte él'W adúltera , t£te 
v> and»-' aféytddfc- PQr^u^-tólí ^^íoni* 
W¡p& h castidad y y aquí la idhma 'natu* 
» raleza. 1 ' Estas s<M^labfes0dt*ttfi Alhbto* 
sio. Jjprp e«U ?t .tpd R f saji qi^en^ ,Ale- 

xa ?&w> 4, 4#;t« cr T ll ?e mas espida- 
mente, didendo (i) : »> Las que hermosean 
*V toqué sé deséubWji y la qvft mA decreto 
#*fo r afean, no miran que son-comf* Wcoin^ 
»i posturas de los egipcios , los quales ador- 
jr>nait las entradas de. sus témp^si^ ar- 
abolidas, y ciñeh sus portales con (mucha* 
» colunas , y edifican los muros de ellos 
i* cenr piedras peregrinas , y ios pintan con 
tV Escogidas pinturas, y los mismos templos 
9Í \tíi' Hermosean con píata , y con marmoles 
rt traídos desde ethiopia , y los 'sagrarios de 
»Vfós ) templos los cubren con planchas de 

* *'** • s ^*' , *#>01"Oi 

lib. 3. del Pedagogo , cap* a. 

I 



3 ja **£AftAX4 
i> orp. Masen lo secreto dellos ¿ si alguna 
>> penetráre.allé , jr/slitoa priesa de vm 
$t escondido > buscare la . imágen del Dios, 
p que en ellos ;mora* y^i fe guardg ¿rifa, 
99 ó algún ©fro .sacerdote con vista grave¿ y 
y y cantando primero algún himno en sujen- 
t> gua , yde$cubrien4Q a#<é¿as un pspcf 4eí 
«velo, le mostrare la. imagen ; es casa^ de 
ti grandísima risa , ver ¡ lo ^ue ¡ adoran : r por-, 
itque aballareis en elips : aIguirPicB r: co^ 
»moesperábades,sinoungato,ó un era? 
n codilAj, Q tíguna sjerp? d$ 1 as d? la ¿ier- 
»*a , Q.Otro animal semejante r no digw 
ti de templo , sino dignísimo de cueva. 9 ó 
tt de ¿esGftpdrijp , ód« <^enq:. que CQmq ^ 
"P°eta antiguo les dixo:,, f . . . . \ Lu j^ tt 

1 99 Son fier ai sobre fíttjpura asentadas* 
9i Los dioses d quien sirven los gitano*. ' c 

. ji Tales pues me par escen á mí las , mu- 
ogeres, que se visten de Oro > y r se cqmpo* 
ttnen los.jjizos, y se untan las inexiUas f| y; 
99 se pintan los ojos , y se tifien los cabe* 
wlloSj y que .ponen toda su mala arte enes.-; 
99 te aderezo muelle , y demasiado:, y,:. que 
99 adornan este muro de carne , y hacen 
tt verdaderamente , como en egipto , par?.. 
99 atraher. á sí á los desventurados amantes. 
•> Porque si alguno ley únjase el. velo^del 
99 templo , digo, si aparta ks t tocas ,,k tt^- 
t»tura, el bordado , el oro, el afeyte, esto 
ti es , el velo ¿ y la coberRUía compuesta , tío 

to- 
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„ tádis aqüestas cosds „ por ver si hallaría dén ? 
jk,tro. lo que de vejías.es hermoso » abomina? 
„ ríalas io que yo < entiendo , ,án dubda. 
,,Porque:nahaUará^ea¡sú secreto dellas por 
„ moradora ,i según quiera justo, ,á la. ima- 
gen cíe Dios , que es lodignA de precio* 
„mas hallará t;qupTvett>su k lugar ó.cujfa^una 
„iorn&aria, y un*, ad&lcéra lo .secrétc* del 
„alma; y .averiguar* , xjue es verdadera fie- 
rra» mona con albájwdde afeyta,cfct , o > sia^ 
p$ engañosa , que tragando lo qkie : es de 
j^apon en el hpmbr*,j$ori medUrdd desep.« 
i¿dcl va»o , aplacar ^ .tiene elr dx^a. por 
^cusv^adpade mezclando toda^su^ponzc^ 
„ ña:, ifortal , < y rebufado: .el Jtaxicct de i su 
>,«»gáño y^ error f r;trjttecá a la muger en^-r 
„ mera aqueste dragón .alcahuete. Porque el 
* dacié al afey te , de rrarciá es, y Jio.^e 
,, buena ; muger, Gomo u claramente se Vee, 
„ porque las que constó' tienen cuenta, no 
„ la fii^nen, jamas con> sus ^sas. Si* citenta es, 
„ elvdesehl&zar las bolsas de sus maridos^y; 
^eLowisumirles lav hiendas, ea sus^fvanhs 
„ antojos y para que testifiquen muchós, 
„ que parejeen, hermosas _> el ocuparse, aseá-s 
># tadas todos los dias al ¿arte del afeytarse, 
„ con per«*ias alquiladas á ello. Ansí que 
„ procuran . de guisar-bien, su carne, , x:omo 
„ cosa desanida , y d$ mala vista ; y eritte 
r> día portel-, afeyte.se están deshaciendo, en, m 
„casa,4pifc temor que no.se les eche de ver. 
„que es. poetiza la flor i mas, v,eni(% la tar n 
.. Tqtfi* IV . Z „de, 
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,,de,comode cueva, luego se hace i fue- 
„n aquesta adulterada hermosura» k quien 
„ ayuda entonces para ser tenida en algo' la 
M embriaguez ? y la falta de luz. Menandro 
i, el poeta lanza de su casa á la muger que 
„ se eprubia , y dice: i 
j ¿J^e fuera dista casa , qu* la buena 
„ trata de hacer rubios los cabellos* 
¿, Y no dice , que, se barnizaba la cara, 
ni ménos ¡qjue se pintaba los ojos» Mas las 
miserables no veto, qüecon añadir lo pos* 
,¿ tizo, destruyen lo hermoso , natural y pro* 
,>priav-íy no veen , que matizándose ¡cada 
dia , iy estirándose él cuero , y emplastan- 
, t dose con mezclas diversas, secan el cuer- 
po , y consumen 1a carne , y con él exce- 
so de los corrosivos marchitan la flor pro- 
fpriac y ansí vienen á tornarse amarillas , y 
á hacerse dispuesta*, y fáciles á que la en- 
9f fermedad se las lleve , por tener con los 
n afeytes Ja carne, que se sobrepintan , gasta- 
n davy vienen á 'deshonrar al fabricador de 
,yic$ hombres , como á quien no repartid la 
„ hermosura coma debía y son con razón 
j, inútiles para cuidar por su casa , porque 
„son como cosas pintadas , asentadas para 
» no mas de ser vistas , y no hechas para 
ser caseras cuidadosas. Por lo qual aquella 
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„ias muger es que de precio sea b'de -vahr, 
i>f*e* rejmriítodoMs, y enfloreciéndonos cada 
t , • - /, dia % 
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\fdia, horramos de nosotras mismas la imd* 
ügen de tas mugares valerosas , y no servi* 
„mos sino de¿ trastos de casa ; y de estro- 
bfiezos para los maridos , y de afrenta de 
íí nuestros hijos ¡ Y ^ánsí * mismo Antiphanes* 
Rescripto* tilinten de comedias , mofa de 
^aquesta perdición de mugeres, poniendo 
>j las palabras kjue : convienen , á lo que co- 
^manpeate^todás hace» , y dice : Llega, 
,i]pasa ¿^tortuvi ñó se pasa', viene f para, 
fj 'limpias* > WVtiHve , relimpiase , peynase, 
y> sacúdese ¿friégase > lavase , espéjase ¿ vis* 
\^tese y almizxlasey aderézase , rocíase con olo* 
> f tvs l ry alfm si hay > algo que no, ahógase* 
¡¿matases Merecedoras no de una , sino de 
doscientas i*ftl¡JhuÍ5 i irtes > >que se coloran con 
freces xlefc crocodilo, y se untan con la 
f ye9puitíalcte la hediondez , y que para las 
v¿abeñolar' hactfn»4toU¡n , y albayalde para 
^embarnizar las mexillas. Pues las que ansí 
enfadan á los patetas gentiles , la verdad 
¿¿corno no las desechará , y -condenará ? Pues 
\, Alexi , otro cóíftico , qué: dice dellas re-r 
¿aprehendiéndolas ? Qué? póhdré lo que di-» 
,^¿o , procurando avergonzar con la ctóiosi-» 
„da¡d tlé • sus cazones su desvergüenza per* 
f, petua ; -sino que no pudo llegar á tanto su 
„buen decir. Y verdaderamente que yo me 
^avergonzaría , si pudiese defenderlas con 
alguna bueti&' razón, dé que las tratase án- 
Ta comedia. Pues dice : De mas destozcar 
i/toan á sus ífróklQS, poique *U primero , y 
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principal cüidado es el sacarles. algo, y $1 
„ pelar á lo$ .tristes mezquinos ¿'ésta e& 311 
„obra, y todas las demás en su comparación 
„les son acesori^s. Es por aventura alguna 
„ del las pequeña ? Embute los chapines de 
w corcho. Es otra muy luenga? Trahe una 
„ suela sencilla , y anda la cabeza metida e# 
„los hombres , y hurta esto al altor. Es: fál? 
„!ta de carnes ?, Afórrase de manera que tpr 
„ dos dicen , que no hay pias te pedir. 
f *Cresce en barriga? Estréchase t con faxis, 
f> coipo si triase el cabello.^ con que vs^ 
derecha , y cenceña. Es sumida de vientre? 
„ Gomo con puntales hacd U ropa* adelante, 
„Es bermeja de cejas i; Encúbrelas, con. ha? 
,,liin, Es acaso morena? Anda luego el al? 
„ vayalde por alto. Es demasiadamente muy 
flanea? Friégase con la te* del humero. 
„ Tiene algo que sea hermoso ? Siempre Jo 
„trahe descubierto. Pues qué si los diente? 
„ son buenos i Forzoso es. que se ande ríen- 
„do, Y para que vean todos que tiene gen? 
„ til boca, aunque no esté .alegre , todo el 
„ santo diase rie , y trahe entre los dientes 



para que, quiera que no , en todos ucm- 
¿, pos esté abierta la boca. Esto he alegado de 
„las letras profanas, como para remedio con- 
tra este mal artificio y dejeo excesivo del 
afeyte , porque Dios procura nuestra sar 
,Jud por todas lqs vias posible : jroas, luego 
apretaré conJ¡$ letras sagradas, guejri ma,-? 

¡> : uto 
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publico ^ natural le es apartarse de aque- 
,?Ho en que peca v siendó reprehendido, por 
y , la vergüenza que padesce. Pues ansí como 
„los ojos vendados , ó la mano envuelta et* 
„ emplastos , á quien lo vee, hace indicio de 
„ enfermedad; tosí el color postizo , y los 
iy afeytes de fuera dan á entender , que el 
„alma en lo de dentro está enferma. Amo* 
„nesta [nuestro divino Ayo y maestro, que 
„ no lleguemos al rio ageno 9 - figurando por^i 
¿rio ageno la muger destemplada y des- 
honesta, que corre para todos , y que pa- 
„ra el deleyte de todos se derrama con pos- 
ituras lascivas. Contiénete, dice (i) , del 
y , agua age na 9 y de la fuente agena no bebas: 
„ amonestándonos , qtie huyamos la corrien- 
te de semejante deleyte , si queremos vivir 
„ luengamente; porque el hacerlo ansí, aña- 
„de años de vida. Grandes vicios son los 
99 del comer y beber , pero no tan grandes 
9, con mucha parte , como la afición excesi- 
9, va del aderezo y afeytes porgue para sa- 
„tk facer al gusto , la mesa llena basta , y la 
„taza abundante; mas á las aficionadas á los 
9, oros , y á los carmesíes , y á las piedras 
9, preciosas , no les es suficiente , ni el oro 
9i que hay sobre la tierra , ó en sus entrañas 
i,della , -ni k mar de tiro, ni lo que viene 
9,de ethiopia , ni el rio pactólo, que corre 
99 oro , ni aunque se transformen en Midas, 

Z3 „que- 
(1) Eccli. cap. XX V. v< 30. 
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„ quedarán* satisfechas, algunas ¿ellas , sino 
„ pobres siempre , y deseando - mas siempre, 
„ aparejadas 4 iriorir con el haber. Y si es 
„la riqueza ciega , como de veras lo es , las 
„que tienen presta en ella toda su afición, 
„y sus ojos , como nó serán ciegas? Y es, 
„que como no ponen término Á su malí* 
«cobdicia , vienen á dar en licencia desver- 
„ gonzada ; porque les es necesario el teatro, 
„y la procesión, y la muchedumbre de los 

miradores, y el vaguear por las iglesias, y 
„ el detenerse en las calles , para sei; contem- 
pladas de todos: porque cierto es, que se 
„ aderezan para contentar ú los iotrbs. Dice 
„Dios por Iüeremías (i) : ¿Aunque te ta- 
ndees de púrpura r y te enjoyes con oro y y te 
>, pintes los ojos con alcohol , vana es tu her- 
9 ytnosura. Mas qué: desconcierto tan grande, 
„que el caballo, y el páxaro, y todos los de- 
„mas animales de la yerba y del prado, sal- 
„gan alindados cada uno con su proprío 
„ aderezo , el caballo con crines,, el páxaro 
„ con pinturas diversas , y todos ton su co- 
„ lor natural ; y que la muger-, jcomo de 
,> peor condición que las bestias, se tenga á 
„sí misma en tanto grado por fea , que bar 
, 9 ya menester hermosura postiza ,/ compra? 
„da, y sobrepuesta? Pxedadoxws de lo her? 
„ moso del rostro , y no cuidadosas de lo 
9, feo del corazón. Porque sin duda como el 
, „hier- 

(0 Jercm, cap* IV* ,v. 30. ' 



CASADA. 359 

^hicifro en la cara del esclavo muestra que 
,,es fugitivo 5 ansí las floridas pinturas del 
„ rostro son señal , y pregón de ramera- Por- 

que los volantes , y las diferencias de los 
„ tocados , y las invenciones del coger los ca- 
bellos, y los visages/que hacen cellos, que 

no. tienen numero , y los* espejos costosos, 
„á quien se aderezan , para cazar á los que 
„á manera de niños ignorantes hincan los 
„ ojos en las buenas figuras , cosas son de mu- 
„ geres raídas , y tales . que no se engañará 
9 » quien peor las nombrare , transformadoras 
„de sus caras en máscaras. Dios nos avisa (i), 
„^ue no atendamos á lo que paresce , sino 
„ á lo que se encubre , porque es lo que se 
«vee temporal , y lo que no , sempiterno: 
„ y ellas locamente inventan espejos , adon- 
„ de como si fuera alguna obra loable , se 
«vea su artificiosa figura, á cuyo engaño 
„le venia mejor la cubierta, y el velo. Que 
«como cuenta la fábula, á Narciso no le filé 
„útii el haber contemplado su rostro. Y si 
„ veda Moysen á los hombres (a) , que no 
„ hagan alguna imagen , competiendo en el 
„ arte con Dios ; cómo les será á las muge* 
«res lícito, en sus mismas caras formar nue- 
„ vos gestos , en revocación de lo hecho? Al 
„ propheta Samuel , quando Dios le envió á 
„ ungir en rey á uno de los hijos de Jesse, 

(i) II. ad Cor. cap. IV. v. 18. (*) Exod. 
cap. XX. v. 4. Deuter. cap, V. v. 8. 
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„pare5cténdole , que ¿i mas anciano deflos 
„ era hermoso , y dispuesto , y queriéndole 
„ ungir y tlíxole Dios (i) ; No mires d su 
i>rostroi~*i atiendas d su buena disposición 
,?de ese hombre , que le< tengo desechado , que 
99 el hombre mira a los ojos , y Dios tiene 
n cuenta con el corazóñ. Y ansí él Eropheta 
„no ungió al hermoso de cuerpo j sino con- 
jj sagró al hermoso de ánimo. Pues si la be- 
lleza de cuerpo , aun aquella que es natu- 
ral , tiene Dios en -tanto menos que la 
>, belleza del alma; qué juzgará de la pos- 
tiza y fingida, el que todo lo falso dese- 
„ cha y aborresce ? Enfé caminamos , y no en 
>, lo que es evidente día vista (2). Manifiesta- 
„ment$ nos enseñó en Abraham el Señor (3), 
j,que ha de menospreciar , quien le siguiere, 
i, la, parentela > la tierra , la hacienda , y ri- 
„ quezas- ) y bienes visibles. Hízole peregri- 
no, y Hiego que despreció su natural , y 
„ el bien' que se veía, le llamó amigo suyo. 
» Y era Abraham noble en tierra , y muy 
V,- abundante en riqueza: que como se lee (4), 
», quando venció á Jofc-ifceyes que prendié- 
„ron a Loth , armó de sola su casa trescien- 
„ tas y 1 diez y ocho peanas. Sola es Ésrher 
»la que hallamos (5) haberse aderezado sin 

„ cul- 



, 1 
■ 1 



(0 Iib.I. Reg/cap ¿íVLv. 7. (2) li ad 
Corint. cap. V. v. 7. *( 3 ) Gen. cap. XIL v. 1. 

(4) Ib¡d v cap. XIWv. 14. (5) .Esther cap. 
V • v. 1. . t- 
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>, culpa , porque se hermoseó con misterio, 
„y para el Rey sú marido ; demás de que 
y, aquella su hermosura fué rescate de toda 
„ -faite gente condenada á la muerte» Y an- 
„ sí lo que se concluye d$ todo lo dicho es, 
,vque el afeytarse , y el hermosearse , á las 
^mugeres hace rameras, y á los hombres ha- 
;,ce afeminados, y adúlteros. Como el poe- 
„ta trágico lo dio bien á entender , quando 

dixo» • - 

jiDephrygia vino desparta el que juzgara, - 
» Según lo dice el cuento de los griegos, 
„ Las diosas. Hermosísimo en vestido, 
„ En oro rehuiente , y rodeado 

De trage barbaresco , y peregrim. 
„ Amó , y partióse ansí, llevando hurtada, 
» A quien también le amaba, 4l monte de Ida, 
» Estando Menelao de casa ausente. 

„ O belleza adúltera ! El aderezo bárba- 
ro transtornó á toda Grecia. A la honesti- 
dad de lacedemonia corrompió la vesti- 
dura , la policía* y el rostro. £1 ornameni- 
„to excesivo y peregrino hizo ramera a la 
„hija de Júpiter. Mas en aquellos no fué 
„ gran maravilla , que no tuvieron maestro 
,>que les cercenase los deseos viciosos: ni mé- 
,Vnos quien les dixese , no fornicarás , ni de- 
,,searás fornicar, que es decir , no caminarás 
„al fornicio con el deseo , ni encenderás su 
„ apetito con el afeyte, ni con el exceso del 
„aderezo demasiado." Hasta aquí son pala- 
bras de san Clemente. Y Tertuliano , va- 
ron 
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ron doctísimo , y vecino á-los Apóstoles, di- 
ce (i); „ Vosotras tenéis obligación de agra- 
„ dar á solos vuestros maridos. Tanto nw 
f ,los agradareis á ellos , quanto menos pro- 
„curáredes parescer bien á los otros. Estad 
«seguras. Ninguna á su marido le* es fea: 
„quando la escogió se agradó , porque ó sus 
« costumbres, ó su figura se la hicieron ama* 
«ble. No piense ninguna, que si se compo- 
„ne templadamente, la aborrecerá , ó dts- 
„ echará sú marido , que todos los maridos 
,,apetescen lo casto. £1 marido christiano no 
« hace caso de la buena figura , porque no 
„se ceba de lo que los gentiles se ceban: el 
«gentil en ser cosa nuestra la tiene por sos* 
„ pechosa , por el mal que de nosotros juz- 
,rga. Pues dime , tu belleza para quién la 
«aderezas, si ni el gentil la cree, ni el chris- 
„tiano la pide? Para qué te desentrañas por 
«agradar al receloso, ó al no deseoso? Y no 
„digo esto por induciros á que seáis algu- 
«ñas desaliñadas y fieras, ni os persuado el. 
«desaseo; sino dígoos lo que pide la hones- 
«tidad, el modo , el punto , la templanza 
,» con que aderezareis vuestro cuerpo* No 
«habéis de exceder de lo que al aderezo 
simple y limpio se debe , de Jo que agrada 
«al Señor. Porque sin duda le ofenden las 
„que se untan v con unciones de afeytes el 
„ rostro , las que manchan con arrebol las 

„me- 

(i) Tere lib. ib Culto focmlaar. 
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^méxillasy las que con hollin alcoholan los 
„ ojos. Porque sin duda les desagrada lo que 
„ Dios hace , y* arguyen en sí mismas de fál- 
cala óbr¿ divina ^^^^ al artífice 
„ que á todos nos hizo. Reprehéndenle , pues 
¿le emienda», pues- le añaden. Que estas 
„ añadiduras témanlas del contrario de Dios, 
^esto es -j- del demonio. Porqüe quién otro 
„será maestro de mudarla figura del cuer^ 
¿po, sino el que transformó en malicia la 
imagen -»dei alma? EL sin duda es el que 
„ compuso este artificio , para en nosotros 
i, poner en Dios las manos en cierta manera, 
j , Lo con que se nasce obra de Dios es: lue- 
ngo lo que se finge y artiza , obra será del 
» demonio. Pues qué maldad , á la obra de 
*>Dios sobreponer lo que ingenia el demo^ 
»nio ? Nuestros criados nó toman , ni presta- 
ndo, de los que nos son enemigos: el buen 
» soldado no desea mercedes del que á su ca- 
„ pitan es contrario: que es aleVe encargarse 
» del enemigo de aquel á quien sirve. Y re- 
,,cebirá ayuda y favor de aquel malo el chris- 
*i tiano i si - ya le llamo bien con tal nom- 
j>bre , si es ya de CKristóV porque mas es de 
ji aqüelxuyas enseñanzas aprende. Masquan 
99 agena: cosa es de la enseñanza christiana, de 
íjIo que profesáis en la fé, quan indigno del 
*> nombre de Chrísto, traher cara postiza las 
» que se os maridó, que en todo guardéis sen- 
cillez? Mentir con el rostro las que se os 
** veda mentir con la lengua ? Apetecer lo 
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a que ño se os dá, las que os debefc abste- 
ner de lo ageno? Buscar el -parecer bien, 
j> las que tenéis la honestidad ( por oficio? 
y,Creedme , benditas, mal guardaréis :1o que 
>, Dios os Hianda > pues no conserváis las 
ir figuras que os pone. r Y aun r hay quien con 
t ¿ azafrán muda dé. su color los. ; cabellos. 
*, Afréntame de su nación : duélense por no 
1, haber nascido alemanas » ó inglesase y an- 
* sí procuran desnaturalizarse en el cabello 
„ siquiera. Mal agüero se hacen colorando 
,,su cabeza de fuego. Persuádeme t que les 
„ está bien lo j que¿ ensucian. Y cierto las ca- 
„bezas mismas padecen daño con la fuerza 
de las lexias. , Y qraalquier agua , aunque 
„ sea pura , acostumbrada en la cabeza, des* 
s, truye el celebro, y mas el ardor del sol con 
>vque secan el cabello, y le avivan. Qué her- 
^mosura puede haber en daño semejante, ó 
» qué belleza, en una suciedad tan enorme? 
i, Poner la ¿hristiana pn su cabeza azafrán, 
» es ¿orno ponerlo al ídolo en el altar* Por- 
y,que en todo lo que, se ofrpscé ;á los espí* 
n ! ritus malos, sacados los usos necesarios y sa- 
ludables á que Dios lo ordenó, el usar de- 
,,llo puede ser habido por cultura de. ídolos. 
,,Mas dice el Señor (1) : Quién de vosotras 
„ puede mudar su cabello, 6 de negro en blan- 
deo , 6 de blanco en negro í Quién ? Estas que 
„ desmienten á Dios. Veis, dicen , en lugar 

(1) Matth. cap. V. v. 3 6. . 
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,,de hacerle negro blanco , le hacemos ru-r 
„ bio , que ¿s mudanza mas* fácil. De mas de 
„ que también procuran de imidarle-de blan- 
co en negro ylas que les pesa de haber ü^t 
„ gado á ser viejas. O desatino! ó iocural 

que se . tiene por vergonzosa la edad desea - 
„ da , qu¿ *no se asconde . ¿1 deseo de hurtar 
•„ de-ios años, que se desea la edad pecador 
„ra! Que se repara * y s& remienda la ocar 
„sion del mal hacer JDk* os libre >, á las 
„ que sois ''hi jas de la Sabiduría , de tan gran 
„necedadr £a vejez se descubre mas, quan? 
„do mas! fte «plrocura <otcubrir. Esa debe de 
„ser sin duda la: eternidad, que se nos pro- 
„ metr, tíaher moza ki cabeza? Esa la ilKor 
„ ruptibilidad- ,^de que ; n«s vestiremos, en lar 
„ casa» de« Dios? La que dá' la innocencia? Bien 
„ os"'daik^ priesa al Señor y bien os apresuráis 
„ por salir deste malvado siglo , las que ter 
¿neis flor feo el estar vecinas á la salida. 4> 
„lo mén<& decidme , de qué os sirve esta per 
,,sadumbre de aderezar la cabeza ? Porqué 
^ no se les permite , que reposen , á vuestro? 
>, cabellos? Yaí trenzados, ya sueltos, ya derr 
,,ramados , ya levantados en alto. Unas gu$- 

tan de recogerlos en trenzas, otras los de- 
„ xan andar sin orden , y que buelen ligeros 
„con sencillez nada buena. Otras demás de$r 
t ,to les añadís, y apegáis no sé que monstra» 
„sas demasías de cabellos postizos, formados 
„ á vecesí como chapeo , 6 como vayna de la 
,j cabeza $ ó como cobertera de vuestra^ ma- 
ulle- 
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„ llera : k veces echado* á las espaldas 9 ó so* 
n bre la cerviz empinados» Maravilla es, quánr 
y 9 to procuráis estrellaros coa Dios >í contra- 
pelear sus sentencias. Sentenciado está (1), 
'„ que ninguno puedt atreserntar. ju tsf atura? 
„ Vosotras sirio á la estatura , á lo ménos aña- 
„dis al peso f poniendo también *ohre vues- 
tras caras y cuellos. , no sé, qué costras de 
saliva, y de masa. Si no os avergonzáis de 
^una cosa tan desdedida , alm gbiízao* si? 
„ quiera de una cosa. tan suda* No pongáis 
-como, iguales sobre vuestra cableé santa y 
» christiana y los despojos de <¡>t,ra cabeza por 
„ ventura sucia > por venturfc ^criminosa , y 
„ ordenada al infierno. :Antq& t alanzad cíe 
-„ vuestra cabeza libre r esa como, postilara, ser ? 
„ vil. En valde os, trabajáis pofe p&recer hien 
„ tocadas : enr valde os servís 4a¿ el cabello 
„ de los maestros que mejor lo aderezan, 
que el Señor manda (a) f que le cubráis. Y 
creo que lo mandó > f porque algunas d$ 
„ vuestras cabezas jamas fjuesen vistás* Plega 
„¿ él que yo el mas miserable de todos + ej\ 
- f aquel publico y alegre dia; del jfégocijQ 
christiano* alce la cabeza siquier^ puesto a 
vuestros pies: que entonce* verév^á resus? 
citáis con albayalde* con calorado con azar 
„fran, con esos rodetes de cabeza. Y veré si 
„á la que saliere ansí pintada, la subirán Jos 

(0 Matth. cap. VI. v. 27, (2) I. ad Cor* 

VT 

cap» Ai, v. o«~ ■ »i t .\ . 
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f> ángeles en las nubes al recibimiento de 
y, Christo. Si son estas cosas buenas , si son 
„ de Dios , también entonces se vendrán á 
'„ los cuerpos ¿ y resusci taran , y cada una 
„conoscerá su lugar. Pero no resuscitaráa 
„ mas de la carne y elespíritu puros. Luego 
„ \bí¿ cosas que ni resuscitarán con el espíritu, 
„ ni con la carne f porque no son de Dios, 
9> Condenadas cosas son. Absteneos pues de lo 
„ que es condenado; leales os vea Dios ago- 
*,ra, quales os ha de ver entonces. Mas di- 
ereis , que yo cómo varón , y como de lina- 

ge contrario vedo lo lícito á las mugeres. 
„Como si permitise yo algo desto á los hora- 
,,bres. Por ventura el temor de Dios, y el 

respecto de la gravedad que se debe , no 
„ quita muchas cosas á los varones también? 
„p€>i i que sin ninguna duda ansí á los varo- 
>,nes por causa de las mugeres , como á las 
„mugeres por contemplación de los hom- 
,,bres , les nasce de su naturaleza viciosa ei 
„ deseo de bien parescer. Que también nues- 
„ tro linage sabe hacer sus embustes , sabe 
„ atusarse la barba , entresacarla, ordenar el 
„ cabello , componerle , y dar color á las ca- 
„ ñas : quitar luego que comienza á nascet 
„ el vello del cuerpo , pintarle en partes con 
„afeytes afeminados, y en partes alisarle con 
„ polvos de cierta manera: sabe consultar el 

espejo en qualquiera ocasión , mirarse en él 
„con cuidado. Mas la verdad es, que el co- 
„ noscimiento que ya profesamos de Dios , y 

„el 
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„el despojo del desear aplacfer y la 
„sa que prometemos de los earcesos vicio- 
sos, huye deseas cosas todas , que en; sí 
„son de fructo , y á 1* hopesjtidad hace# 
notable daño. Porque adonde Dios está, 
allí está la limpieza' , y con. ella la gc^; 
„ vedad ayudadora y compañera suya. , Pue$ 
# ,cómo seremos honestos % si no. curamos i ¡d» 
^lo que sirve á la honestidad , como prqr 
>,prio instrumento , que .es el ser grave* ¿X) 
„cóma conservamos ta gravedad maestra 
„de lo honesto y dfr lo. catfo*, si no gmt- 
„ damos lo severo, ftnsí en la cara, como «o 
, t el aderezo , como en todo lo que en nti¿Sr 
tro cueípo se vee ? Por lo qual tambien.jen 
„los vestidos poned tasa con diligencia v y 
desechad de vosotras, y dellos las gala*; ¿te- 
masiadas. Porque qué sirve traher el rostro 
„ honesto y aderezado con la lencillez, que 
pide nuestra profesión y doctrina , y lo 
demás del cuerpo rodeado de esas burle- 
rías de ropas agironadas, y pomposas,y, re- 
galadas? Que fácil es de ver, quan junta 
anda esa pompa con la lascivia , y quaa 
„ apartada de las reglas honestas, pues ofresr 
„ce al apetito de' todos la gracia del ró$ r 
„ tro ayudada con el buen atavío. Tanto que 
„ si esto falta , no agrada aquello , y qued? 
como descompuesto y perdido. Y al revé* 
quando la belleza del rostro falta, el lu- 
„cido trage quasi suple por ella. Aun á las 
, edades quietas ya , y metidas en $1 puerto 
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,Vd¿ la teiriplanza , las ^alas de los vestidos 
„ lucidos y ricos las sacan de sus casillas , é 
„ inquietan con ruines deseos sii madurez 
,y grave y severa , pensando mas el sayne- 
,\ te del trage , que la frialdad de los años. 
„Pór tanto , benditas , ló primero , no deis 
„ entradas en vosotras á las galas y rique- 
zas de lós vestidos , como á rufianes , que 
„ sin; duda son , y alcahuetes. Lo otro, quan* 
„do*algüná usare de semejantes arreos, for* 
;,2áhdola á ello , ó su linage, ó sus rique- 
¿,zas¿ ó la dignidad de su estado ; use dellos 
„ coil moderación , quanto le fuere posible, 
„como quien profesa castidad y virtud, y no 
¿dé riendas á la licencia , con color que le 
„ es fuerza. Porque cómo podremos cumplir 
, ; con la humildad que profesamos los que 
,,sómos christianos , si no cobijáis ' como con 
,, tierra el uso de- vuestras riquezas , y ga- 
las •', que sirve á la vanagloria ? Porque la 
,, vanagloria anda con la hacienda. Mas di* 
„reis : No tengo de usar de mis cosas? Quién 
„os lo veda, que uséis? Pero usad confor- 
„meal Apóstol que nos enseña (1); que use- 
„mos deste mundo, como si no usásemos del. 
„Porque , como dice, todo lo que en él se 
„j>aresce, huela* Los que compraren , dice, 
„ compren como si no poseyesen. Y esto por- 
qué? Porque hábia didib primero: El tierna 
Tom. IV; • ' ! 9} fo 

(1) I. ad Obr.-icap; VII. vs. 29. 30. 31. . / 
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„j>o se acaba. Y si el Apóstol muestra que 
„aun las mugeres han de ser tenidas, como 
„s¡ no se tuviesen , por razón ds la ,breye- 
„dad de la vida ; qué será destas sus vanas 
„ alhajas? Por ventura muchos no lo. hacen 
„ansí , que se ponen en vida casta -¡ por el 
„reyno del cielo , privándose de su volun- 
tad del deleyte permitido , y tan podero- 
so? No se ponen entredicho algunos de Jas 
„ cosas que Dios cria , y se contienen del vi- 
,,no , y se dest ierran del comer cfirne , aun* 
„ que pudieran gozar dello sin peligro , ni 
„ solicitud, pero hacen sacrificio á Dios de 
„la afición de sí mismos, en la abstinencia 
„de los manjares? Harto habéis gozado ya 
„de vuestras riquezas y regalos: harto del 
„ fruto de vuestras dotes. Habéis por caso ol- 
vidado lo que os enseña la voz de salud (i)? 
,, Nosotros somos aquellos , en quien vienen d 
„ concluirse los siglos. Nosotros, á los que sien- 
„do ordenados de Dios ántes del mundo, 
„para sacar provecho , y para dar valor á los 
,, tiempos , nos enseña el mismo que castigue- 
„ mos , ó como si dixésemos , que castremos 
,, el siglo. Nosotros somos la circuncisión ge- 
„ neral de la carne , y del espíritu , por* 
„que cercenamos todo lo seglar del alma 
„y del cuerpo. Dios sin duda nos debió 
„ de enseñar f cómo se cocerían las lanas , ó 
,,en el zumo de las yerbas , ó en la jangre 

„de 

(i) I. ad Corinth. cap, X. v. n. 
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f>ide las ostras. Olvidósele , quando lo crió 
,ytodo, mandar que nasciesen ovejas de color 
„ de. grana» , 6 moradas. Dios debió de in-. 
„ ventar los telares, do se texen y labran la$ 
y, telas, para que. labrasen , y texiesen te- 
„ las delicadas , y ligeras , y pesadas en solo 
,*el preciol Dios debió de sacar á luz tantas 
„ formas de oro , para luz y ornamento de 
¿las piedras preciosas. Dios enseñaría hora- 
H dar las orejas con malas heridas, sin tener, 
„ respecto al tormento de su criatura , ni al 
99 dolor de la niñez , que entonces se comien 
„ za á doler , para que de aquellos agujeros. 
„ del cuerpo , soldadas ya las heridas , cuel- 
„guen no sé qué malos granos. Los quales 
9i los parthos se enxieren por todo el cuerpp, 
„en Jugar de hermosura. Y aun hay. gentes,, 
„que al mismo oro de que hacéis honra y. 
„ gala vosotras , le hacen servir de prisiones, 
>, como en los libros de los gentiles se escri-. 
ii be. De manera que estas cosas por ser ra- 
„ras son buenas , y no por sí. La verdad es, 
,,que los ángeles malos fuéron los que las. 
,,enseñáron,. ellos descubrieron la materia, y 
,> los mismos demostraron el arte. Juntóse. 
„ cpn el ser raro la delicadez del artificio , y 
„de allí nasció el precio , y del precio la 
„ mala codicia , que dello las mugeres tienen,. 
,,las quales se pierden por lo precioso, y cos- 
„ toso. Y porque estos mismos ángeles , que, 
„ descubriéron los metales ricos, digo, la plata, 
„y el oro, y que enseñaron cómo sé debian 

Aa a „la- 
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„ labrar, fueron también maestros de las tin* 
„ turas , con que los rostros se embellecen, y 
„se coloran las lanas , por eso fuéron con~ 
„ denados de Dios, como en Enoch se refie- 
re. Pues en qué manera agradaremos á 
„ Dios, si no$ preciamos de las cosas de aque- 
llos, que despertaron contra sí la ira, y el 
„ castigo de Dios? Mas háyalo Dios enseña-: 
„do, háyalo permitido, nunca Esaías (1} 
„ haya dicho mal de las púrpuras , de lo* 
„ joyeles, nunca haya embotado las ricas pun- 
„ tas de oro ; pero no por eso haciendo li- 
sonja a nuestro gusto , como los gentiles 
„lo hacen , debemos tener á Dios por maes- 
tro y por inventor destas cosas, y no por 
„juez y pesquisado! del uso dellas. Quánto 
„ mejor, y con mas aviso andarémos , si pre- 
,, sumiéremos, que Dios lo proveyó todo, y 
„lo puso en la vida , para que hubiese en 
„ ella alguna prueba de la templanza de los 
„ que le siguen! De manera que en medio de 
» la licencia del uso , se viese por experien- 
cia el templado. Por ventura los señores, 
„ que bien gobiernan sus casas , no dexan da 
„ industria algunas cosas á sus criados , y s« 
„ las permiten , para experimentar en qué 
„ manera usan dellas, si moderadamente , si 
„ bien ? Pues qué loado es allí, el que se abs- 
„ tiene de todo , el que se recela de la con- 
descendencia del amo ? Ansí pues, como 

,,di- 

(i) Esa¡. cap. III. . 
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¿dice el Apóstol (i) : Todo es lícito , faro 
íf no edifica todo. El que se receláre en lo lí- 
„ cito , quánto mejor temerá lo vedado? De- 
„cidme, qué causa tenéis para mostraros tan 

enjaezadas^ pues estáis apartadas de lo que 
H á las otras las necesita? Porque ni vais á los 
^ templos de los ídolos, ni salís á los juegos 
^públicos, ni tenéis que ver con los dias de 

fiesta gentiles: que siempre por causa des- 
oíos ayuntamientos , y por razón de ver , y 
5, de ser vistas , se sacan á plaza las galas : ó 
¿¿para que negocie lo deshonesto , ó par?. 
„q^ie se engría lo altivo, ó para hacer el ne- 
f,gocio de la deshonestidad , ó para fomen- 
i f tar la soberbia. Ninguna causa tenéis para 
„ salir de casa ^ que no sea grave y severa, 
9 ,que no pida estrechez y encogimiento. Por- 
gue, ó es visita de algún fiel enfermoso es 
,,-ver la misa , ó el oir la palabra de Dios. 
í,Cada coia des tas es negocio santo y grave, 
üj negocio para que no es menester vestido 
>,y aderezo , ni extraordinario , ni polido, 
»m disoluto! Y si la necesidad de la amisr 
„ tad , ó de las buenas obras , xas llama á que 
„ veáis las infieles : pregunto , por qué no 
„ iréis aderezadas de lo que son vuestras ar- 
omas por eso mismo , porque vais á las que 
^soaagenas de . vuestra fé , para que haya 

diferencia entre las siervas del demonio, y 

„y de Dios? Para que les sea como exem- 

Aa 3 »plo 
(i) L ad Cor, cap, X. v. 25. 
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»pl° 9 Y edifiquen 3e veros? Para que, 
„como dice el Apóstol (i), sea Dios ensaU 
„ zado en vuestro cuerpo ? y es ensalzado con 

la honestidad y con el hábito que á la ho«* 

nestidad k conviene. Pero dicen algunas: 
„ Antes porque no blasfemen de su nombre 
„en nosotras, si veen que quitamos algo de 
>,,lo antiguo , que usábamos. Luego ni qui* 
„ temos de nosotros los vicios pasados. Sea-? 
„ mos de unas mismas costumbres, pues que- 
^, remos ser de un mismo trage : y entonces 
i, con verdad no blasfemarán de Dios los 
„ gentiles? Gran blasfemia es por cierto , que 
,,se diga de alguna que anda pobre , des-* 
>,pues que es christiana! Temerá nadie- de 
„ parecer pobre , después que es. mas rica, 
,,ó de parecer sin. aseo , después que es mas 
„ limpia? Pregunto , á los christianos cómo 
„les conviene que anden , conforme al gus T 

to de los gentiles, ó conforme al de Dios? 
',,'L'o que habernos de procurar es , no dar 
„ causa á que con razón nos blasfemen. Quan^ 
-„to ser á mas digno de blasfemia., si las que 

sois llamadas sacerdotes de honestidad , sa- 

lis' vestidas, y pintadas como las deshones- 
tas se visten, y afeytanLO qué mas hacen 

aquellas miserables, que se sacrifican al pú- 
„ blÍco deleyte , y al vicio , á las quales si 
"¿antiguamente las leyes Jas apartaron de las 
-„ matronas , y de los trages que las matro- 
< „nas 

(4) L ad Cor* cap. VI. v¿ ao. 
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¿ñas- usaban, ya la maldad deste siglo , que 
¿síetfipré cresce , las ha igualado en esto con 
,~, las ' honestas mugeres, de manera que no 
,i se púéden reconoster sin- error. Verdad es, 
¿que las que se afeytan como ellas, poco se 

diferencia dellas. Verdad es , que los 
,,afeyte$íde la cara , las Escripturas nos di- 
,^cén, <júe andan siempre con el cuerpo bur- 
„dél , como debido* á^él , y como sus alle- 

gados. Que aquella poderosa ciudad , de 
,,qüie¡n- sé dice 4 que preside sobre siete 
,;ttí0ftt¿§, y quien meresció que la llamase 
,, ramera Dios , con qué trage, veamos , cor- 
,¿íé$J5olide á su nombre? En carmesí se asien* 

ta sin duda , y en purpura , y en oro , y 
„ piedras preciosas , que son cosas maldi- 
fjtfto'f y sin que pintada ser no pudo , la que 
„ ; es -ramera maldita; La Thamar porque se 
,¿^eh^gálaho , y se pintó (2) , por eso á la 
„ sospecha de Judas fué tenida por muger 
,5-qjué vendía su cuerpo. Y como la encubría 
„el'rebozo, y como el aderezo daba á en- 
,fíéridér ser ramera , hizo que la tuviese por 
,,'tal. Quísola, y reqüestóla\ y puso su con- 

cierto con ella : de adonde aprendemos, 
f /qti£' r conviene en todas maneras cortar el 
¿ camino j aun a lo que hace mala sospecha 
,, de' nosotros. Que porqué la entereza del 
„ánühá casta ha de querer ser manchada con 

Aa 4 „la 

(v) Apocal. cap. XVII. (2) Genes, cap. 

xxxviii. 
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„la sospecha agena? Porqué se esperará, de 
„vos, lo que huís como la muerte? Porqué 
„mi trage no publicará mis costumbres? Pa- 
„ra que por lo que el trage dice, no ponga 
llaga la torpeza en el alma , y para que 
„ pueda ser tenida por honesta , la que des- 
„ ama el ser deshonesta. Mas dirg;,por ca$o 
M alguna: No tengo necesidad de satisfacer k\ 
„los hombres, ni busco el ser aprobada de- 
nlos, Dios es el que yee el coraron. To- 
ados sabemos eso: mas también nos acorda- 
dos de loque él mismo por $u Apóstol 
„ escribe (i) : Vean los. hombresr que <iáyis 0 
„bien. Y para qué? sino para que la mala 
„ sospecha no os toque , y para que seáis' 
„buen exemplo á los malos, y ellos os. $én\ 
testimonio. Oqyées, si esto no es 
Resplandezcan vuestras buenas obras ? X) 9 
„ para qué nos llama el Señor, luz de latier- f 
„rai Para que nos compara á ciudad puesta 
u en el monte y si nos sumimos , y lucir no 
„ queremos en las tinieblas? Si ascondiére^s. 
„ debaxo del celemin la candela de vuestra 
„ virtud , forzoso será quedaros á escuras, y, 
,,de fuerza estropezarán en vosotras diver- 
jas gentes. Las obras de buen exemplp, 
„ esas son las que nos hacen lumbreras del 
„ mundo: que el bien entero y cabal r\q ape- 
,>tesce lo escuro, antes se goza en ser visto,. 

»y 

fi) I. ad Philip, cap. IV. v. 5. (2) Matth. 
cap. V. .; . r/ ' 
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¿y en ser demonstrado se alegra. A la cas- 
bridad christfcna , no le basta j¡er casta, sino 
^parescer también que lo es. Porque ha de 
, y *ser;;tan cumplida , que del ánima' mane al 

'vestido , y del secreto de la consciencia sal- 
, v gai la sobrehaz,, para. que se vean sus alha- 
9> |ás de fuera , y sean qual convieafen^ser para 
„ Conservar perpetuamente la fe. Porque con- 
tiene mucho , <l u ^ desechemos los regalos 
^ nujejles , porque su blandura y demasía- 
^excesiva afeminan, la fortaleza de la fe , y 
enflaquecen / ;Que y cierto np sé yo , si la 
,v mano acostumbrada á vestirse del guante, 

sufrirá pasmarse- con jardureza de la cadena.. 
„Ni sé si la pierna- hedí* al cateado borda- 
ndo, consentirá que el cepo la estreche. Te - 
,ymo, mucho , que ^1 cuello embarazado con 
„ los lazos de las esmeraldas y perlas , no dé 
„ lugar á la espada. Por lo qual , benditas, 
,V ensayémonos en lo mas ásperq, y no sen- 
, v tirémos. Dexemqs-k) apacible y alegre, y 
„ luego nos dexará su deseo. Estemos apres- 
uradas para qualquier suceso duro , sin te- 
„ner cosa que temamos perder. Que estas 
„ cosas ligaduras son, que detienen nuestra es- 
peranza. Desechemos las galas del suelo , si 
„ deseamos las celestiales. No améis el oro¿ 
„ que fué materia del primer pecado del pue- 
M blo de Dios. Obligadas estáis á aborrescer, 
„ lo que fué perdición de aquella gente , lo 
„que apartándose de Dios, adoró. Y aun ya 
„ desde entonces .«el. oro es yesca del fuego. 

„Las 
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„Las sienes y frentes de los christianos cu 
„ todo tiempo , y en este principalmente, no 
,,el ora r sino el hierro la traspasa y enclava: 
„ las estolas del martirio nos están prestas, y 
„a punto. Los ángeles las tienen en las ma- 
gnos para vestírnoslas. Salid, salid adereza- 
bas con los afeytes , y con los trages vis- 
o tosos 4^ lí)s Apóstoles. Potiéps el blanco de 
„ la sencillez , el colorado de. la honestidad, 
yi alcoholad con la vergüenza los ojos, y con 
„ el espirita modesto y callado. En las ore- 
„jas poned como arracadas las palabras de 
„ Dios. Añudad á vuestros cuellos el yugo 
yydc Christó. Subjetad á vuestros maridos 
„ vuestras cabezas , y quedareis ansí bien her* 
y, mosífci Ocupad vuestras manos con la lana, 
„ enclavad eri Vuestra casa - los pies , y agra- 
„daráa mas ;ansí, que si los cercásede* de 
„ oro; Vestid seda de bondad, olanda de san* 
„tidad , purpura de castidad y pureza, que 
„ afeytadas desta manera , será vuestro ena- 
„ morado ¡el Señor/ 1 Esto es de Tertulia* 
no. Mas- no ¿on necesarios los arroyos , pues 
tenemos la voz del Espíritu santo , que por 
la boca de sus Apóstoles san Pedro , y san 
Pablo condena este mal , clara y abierta-, 
mente. Dice san Pedro (1). „Las mugeres es- 
líen sujetas á sus maridos , las quales ni rrai- 
„ gan por defuera descubiertos los cabellos* 
„ ni. se cerquen de oro , ni se adornen con 

„ade- 

(1) I. Pct. cap. III. vs. 3. 4. 5. 
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^aderezo: -de vestiduras precioso ; sino stt 
aderezo sea en el hombre Interior , que es- 
„ta en :eE coraron ascondido , la entereza , y 
, r el espíritu quieto y modesto, elquai es de 
„ precio en. los ojos de Dios : que desta ma- 
;,nera.en otro tiempo- se aderezaban aqiíe- 
^llassahtafr mugere;s." ? Y san Pablo escribe 
semejantemente (i): „ Las mugeres se vistan 
¿, decentemente' , y su aderezo sea modesto 
„ y ■ templado , sin cabellos encrespados , y 
„sin ora t .y: perlas , y sin .vestiduras precio- 
„ sas -j ána qual conviene á las mugeres que 
han » profesado virtud, y > buenas obras." Es* 
te pues; sea 'su verdadero aderezo , y pará 
lo que toca á la cara hagan , como hacia al- 
guna * señora deste reyho. Tiendan las má- 
mos , y .reciban en ellas .el agua sacada de 
la tinaja y que con el aguamanil su siervien- 
ta les '¿cháre , y llévenla al rostro , y- tor- 
mén parte della en la boca , y lávenlas en- 
cías , y tornen los dedos por los ojos , y 
llévenlos por los oidos , y detras dé los oí- 
dos también , y hasta que . todo el rostro 
quede /limpio no cesen; y después dexando 
el agua , limpíense con un paño áspero, y 
queden, ansí mas hermosas ¿jue cisol. Añade: 
Señalado en las puertas su marido, alian- 
do se asentare con los gobernadores del pueblo. 

En las puertas de la ciudad eran anti- 
guamente las plazas , y en las plazas estaban 

los 

{i) I. ad Timoth. cap. II. v. 9. 
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los tribunales, y asientos de los jueces , y de 
los que se juntaban para consultar sobre el 
buen gobierno, y regimiento del pueblo. 
Pues dice , que en las plazas y lugares pú- 
blicos , y adonde quiera que se hiciere junta 
de hombres principales , el hombre , cuya 
jnüger fuere qual es la que aquí se dice , se- 
ja por ella conoscido , y señalado y y precia- 
do entre todos. Y dice esto Salomón, ó en 
Salomón el Espíritu santo, no solo para mos- 
trar, quanto vale la virtud de la buena i pues 
dá honra á sí , y ennoblesce á su marido ; si* 
nó para enseñarle: eir esta virtud/de Ja per- 
fecta casada, de que vamos hablanda, qué 
es lo sumo della , y k raya hasta donde ha 
de llegar , que es. el ser corona, y luz , y 
bendición , y alteza de su marido. Pues e$ 
ajasí , que todos conoscen, y acatan , y reve- 
rencian , y tienen por dichoso , y bienaven* 
turado, al que le. ha cabido esta buena suerte. 
Lo uno, por haberle cabido: porque no hay 
joya, ni posesión tan preciosa, ni envidiada 
como la buena muger, Y lo otro , por ha- 
ber merescidp que le cupiese : porque ansí 
como este bien es precioso, y raro , y don 
propriamente dado de Dios ; ansí no le al* 
canzan de Dios , sino los que temiéndole , y 
sirviéndole, se lo merescen , con señalada 
virtud. Ansí lo testifica el mismo Dios en el 
Eclesiástico (1). Suerte buena es la muger 

bue- 

(1) Eccli. cap. XXVI. v. 3. 
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buena , y es parte de buen premio de los que 
sirven d Dios , y sera dada al hombre* por 
sus buenas obras. De arte que el que tiene 
buena muger, es estimado por dichoso en te- 
nerla , y por virtuoso en haberla merescido 
tener. De donde se entiende , que el cares- 
cer deste bien , v en muchos es por su culpa 
dellos. Porque á la verdad el hombre vicio- 
so y distraído , y de aviesa y revesada con- 
dición , que juega su hacienda , y es un león 
en su casa, y sigue á rienda suelta la desho- 
nestidad, no espere , ni quiera tener buena 
muger : porque ni la meresce , ni Dios la 
quiere á ella tan mal , que la quiera juntar 
a compañía tan mala : y porque él mismo 
con su mal exemplo , y vida desvariada la 
estraga , y corrompe. Pero torna Salomón á lo 
casero de la muger , y dice: 

■ 

Lienzo texió , y vendiólo , franjas dio al 
eananeo. 

Cananeo llama al mercader , y al que 
decimos caxero , porque los de aquella na- 
ción ordinariamente trataban desto , como 
si dixésemos agora , al portuges. Y va siem- 

}>re añadiendo una virtud á otra virtud , y 
leva poco á poco á la mayor perfección es- 
ta pintura que hace , y quiere que la indus- 
tria y cuidado de la buena casada llegue , no 
solo á lo que basta en su casa, sino aun á lo 
que sobra : y que las sobras las venda , y las 
convierta en riqueza suya , y en arreo , y 

pro- 



Uigitized 



382 PERFECTA 

provisión agena. Y baste lo que ya acerca 
desto arriba tenemos dicho. 

Fortaleza , / buena gracia su vestido^ 
reyrd hasta el dia postrero. 

Aunque esta buena casada ha de ser pa- 
ra mucho , que es lo que aquí Salomón lla- 
ma fortaleza, no por eso tiene licencia pa- 
ra ser desabrida en la condición , y en su 
manera , y trato desagraciada ; sino como el 
vestido ciñe y rodea todo el cuerpo, ansí 
ella toda, y por todas partes ha de andar 
cercada, y como vestida de un valor agra- 
ciado , y de una gracia valerosa. Quiero de* 
cir , que ni la diligencia , ni la vela , ni la 
asistencia á las cosas de su casa la ha de ha- 
cer áspera , y terrible : ni menos la buena, 
gracia , y la apacible habla y semblante ha 
de ser muelle , ni desatado. Sino que tem- 
plando con lo uno lo otro , conserve el me- 
dio en ámbas á dos cosas, y haga de entram-' 
bas una agradable y excelente mezcla. Y no 
ha de conservar pór un dia , ó por un bre- 
ve espacio aqueste tenor , sino por toda la 
vida , hasta el dia postrero della. Lo qual es 
proprio de todas las cosas, que ó son virtud, 
ó tienen raices en la virtud , ser perseveran- 
tes , y casi perpetuas , y en esto se diferen- 
cian de las no tales: que estas como nascen 
de antojo , duran por antojo ; pero aquellas 
como se fundan en firme razón, permanescen 
por luengos tiempos. Y los que han visto 

al- 
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alguna muger de las que se allegátn á esta, 
que aquí se dice , podran haber experimen- 
tado lo uno , y lo. otro* Lo uno , que á todo 
tiempo , y á toda sazón se halla en ella dul- 
ce 9 Y agradable acogida : lo otro , que esta 
gracia y dulzura suya no es gracia que des- 
ata el corazón del que la vee , ni le enmo- 
llece , antes le pone concierto , y le es co- 
mo una ley de virtud , y ansí le deleyta , y 
aficiona , que juntamente le limpia y purifi- 
ca : y borrando dél las tristezas , lava las tor- 
pezas también : y es gracia , que aun la en- 
gendra en los miradores. Y la fuerza della, 
y aquello en que propriamente consiste , lo 
declara mas enteramente lo que se sigue. 

Su boca abrió en sabiduría, y ley de fie" 
dad en su lengua. 

Dos cosas hacen, y componen este bien, 
de que vamos hablando , razón discreta , y 
habla dulce. Lo primero llama sabiduría , y 
piedad lo segundo , ó por mejor decir , blan- 
dura. Pues entre todas las virtudes sobredi- 
chas , ó para decir verdad, sobre todas ellas, 
la buena rouger se ha de esmerar en ésta, que 
es ser sabia en su razón , y apacible , y dul- 
ce en su hablar. Y podemos decir , que con 
esto lucirá , y tendrá como vida todo lo de- 
más de virtud, que se pone en esta muger, 
y que sin ello quedará . todo lo otro como 
muerto y perdido. Porque una muger ne- 
cia , y parlera , cómo lo son de contino las 
nescias, por ma& bienes otros que tenga , es 
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intolerable negocio. Y ni mafc ni menos la que 
es brava, y de dura y áspera conversación, 
ni se puede ver , ni sufrir. Y ansí podemos 
decir, que todo lo sobredicho hace como 
el cuerpo desta virtud de la casada, que de- 
buxamos ; mas esto de agora es como el al- 
ma, y es la perfección* y el remate, y la flor 
de todo este bien. Y quanto toca á lo pri- 
mero , que es cordura , y discreción , y -sabi- 
duría , como aquí se dice , la que de suyo 
no la tuviere , ó no se la hubiere dado el 
don de Dios , con dificultad la persuadire- 
mos á que le falta , y á que la busque. Por- 
que lo mas propio de la necedad, es «o co- 
noscerse , y tenerse por sabia. Y ya que la 
persuadamos , será mayor dificultad ponerla 
en el buen saber, porque es cosa que se apren- 
de mal , quando no se aprende en la leche. 
Y el mejor consejo que les- podemos dar á 
las tales , es rogarles que callen , y que ya 
que son poco sabias , se esfuercen á ser mu- 
cho calladas. Que como dice el Sabio (i):' 
Si calla el nescio y d las veces sera tenido por 
sabio, y cuerdo. Y podrá ser ansí , que callan- 
do , y oyendo , y pensándó primero consi- 
go lo que hubieren de hablar , acierten í 
hablar lo que merezca ser oido. Ansí que 
deste mal ésta es la medicina mas cierta , aun- 
que ni es bastante medicina , ni fácil. Mas. 

* CU 

y 

. ; « - 

(1) Prov. cap. XVII. v* ¿8* 
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como quiera que sea , es justo que se precien 
de callar todas, ansí aquellas á quien les con* 
viene encubrir su poco saber, como aquellas 
que pueden sin vergüenza descubrir lo que 
saben : porque en todas es no solo condición 
Agradable , sino virtud debida, el silencio , y 
el hablar poco. Y el abrir.su boca en sabidu- 
ría , que el Sabio aquí dice , es no la abrir, 
sino quando la necesidad lo pide , que es lo 
mismo que abrirla templadamente , y pocas 
veces, porque son pocas las que lo pide la 
necesidad. Porque ansí como la naturaleza, 
como diximos, y diremos, hizo á las muge- 
res para que encerradas guardasen la casa ; an- 
sí las obligó á que cerrasen la boca. Y como 
las desobligó de los negocios y contratado* 
nes de fuera, ansí las libertó de lo que se 
consigue á la contratación , que son las mu- 
chas pláticas, y palabras. Porque el hablar nas¿ 
ce del entender , y las palabras no son sino 
como imágenes , ó señales de lo que el áni- 
mo concibe en sí mismo. Por donde ansí co- 
mo á la muger buena y honesta , la natura- 
leza no la hizo para el estudio de las scien- 
cias, ni para los negocios de dificultades, si- 
no para un solo oficio simple y doméstico; 
ansí les limitó el entender, y por consiguien- 
te les tasólas palabras, y las razones. Y ansí 
como es esto lo que su natural de la muger, 
y su oficio le pide, ansí por la misma causa 
es una de las cosas que mas bien le está , y 
que mejor le paresce. Y ansí solia decir De- 
Tom. JK Bb mó- 
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mócrito (1) , que el aderezo de la jmuger, y 
su hermosura era el hablar escaso y limita- 
do. Porque como en el rostro la hermosura 
del consiste en que se respondan entre sí las 
facciones ; ansí la hermosura de la vida , no 
es otra cosa, sino el obrar cada uno confor- 
me á lo que su naturaleza y oficio le pide* 
El estado de la muger en comparación del 
marido es estado humilde : y es como dote 
natural de las mugeresla mesura, y .vergüen- 
za : y ninguna cosa hay que se compadezca 
menos, ó que desdiga mas de lo humilde, 
y vergonzoso , que lo hablador , y lo parle- 
ro. Cuenta Plutarco (2) , que Phidias , es* 
cultor noble, hizo á los elienses una imagen 
de Venus, que afirmaba los pies sobre una 
tortuga , que es animal mudo , y que nun- 
ca desampara su concha. Dando á entender, 
que las mugeres por la misma manera han 
de guardar siempre la casa, y el silencio^ 
Porque verdaderamente el saber callar es su 
sabiduría propria , y aquella de quien habla 
aquí Salomón ; aunque para aprendida, es 
muy dificultosa á aquellas que de su cosecha 
no la tienen , como decíamos. Y esto quanto 
á lo primero. Mas lo segundo, que toca á la 
aspereza , y desgracia de la condición , que por 
la mayor parte nasce mas de voluntad vicio- 
sa, que de naturaleza errada, es enferme- 

« dad 

(1) Apud Stobeum , serm. LXIX. (2) Lib.de 
Prgceptis conjugalibus. 
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dad mas curable. Y deben advertir mucho 
en ello las buenas mugerés. Porque si bien 
se mira , no sé yo si hay cosa mas monstruo- 
sa, y que mas disuene de lo que es, que ser 
una muger áspera , y brava. La aspereza hí- 
zose para el linage de los leones , ó de lo* 
tigres; y aun los varones por su compostu- 
ra natural, y por el peso de los negocios, en 
que de ordinario se ocupan , tienen licencia 
para ser algo ásperos. Y el sobrecejo , y el 
ceño , y la esquivez en ellos está bien á las 
veces; mas la muger si es leona, qué le que- 
da de muger? Mire su hechura toda , y ve-' 
rá que nasció para piedad. Y como á las on- 
zas las uñas' agudas , y los dientes largos , y 
la boca fiera , y los ojos sangrientos , las con- 
vidan á crueza ; ansí á ella la figura apaci* 
ble de toda su disposición la obliga , á que 
no sea el ánimo menos mesurado , que el 
cuerpo paresce blando. Y no piensen qué las 
crió Dios , y las dio al hombre solo para que 
le guarden la casa, sino también para que le 
consuelen , y alegren/Para que en ella el ma- 
rido cansado , y enojado halle descanso , y 
los hijos amor, y la familia piedad, y toa- 
dos generalmente acogimiento agradable. 
Bien las llama el hebreo á las mugeres , la 
gracia de casa. Y llámalas ansí' en su lengua 
con una palabra, que en castellano, ni con 
decir gracia, ni con otras muchas palabras 
de buena significación , apenas comprehen- 
demos todo lo que en aquella se dice. Por- 

Bb 2 que 
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que dice aseo, y dice hermosura , y dke do- 
nayre, y dice luz, y deleyte, y concierto, 

?r contento , el vocablo con que el hebreo las 
lama. Por donde entendemos , que de la 
buena muger es , tener estas qualidades to- 
das : y entendemos también , que la que no 
va por aquí, no debe ser llamada, ni la gra- 
cia , ni la luz, ni el placer de su casa ; sino 
el trasto della , y el estropiezo , ó por darles 
$u nombre verdadero , el trasgo , y la estanti- 
gua , que á todos los turba , y asombra. Y su- 
cede ansí, que como á las casas, que son por 
esta causa asombradas, después de haberlas 
conjurado, al fin los que las vívenlas dexan; 
ansí la habitación donde reynan en figura de 
muger estas fieras , el marido teme entrar 
en ella , y la familia desea salir della , y to- 
dos la aborrescen , y lo mas presto que pue- 
den, la santiguan, y huyen. Que dice el Sa- 
bio (i)? El azote de la lengua de la muger 
brava for todos se estiende ; enojo Jiero la 
muger ayraáa, y borracha, es su afrenta per- 
petua* Conocí yo una muger, que quando 
comia reñia , y quando venia la noche reñia 
también , y el sol quando nascia la hallaba 
riñendo, y, esto hacia el dia sancto , y el dia 
no sancto, y la semana, y el mes, y por to- 
do el año , no era otro su oficio , sino reñir. 
Siempre se oía el grito, y la voz áspera,, y 
la palabra afrentosa , y el deshonrar sin fre- 
no, 

(i) Eccli. cap. XXVI. v. 9. 
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»o ; y ya sonaba el azote , y ya bolába el cha- 
pín , y nunca la oí , que no me acordase de 
aquéllo que dice el poeta (-i): 
Tesiphone ceñida de crueza^ 

La entrada sin dormir de noche ydia 
: Ocupa : suena el grito, la braveza, - 

El lloro , el crudo azote, la porfía. 
Y ansí era su casa una imagen del infier- 
no en esto, con ser eri lo demás un paraíso:', 
porqué las personas della eran no para mo-* 
ver á braveza, sino para dar contento, y 'des- 
canso á quien lo mirara bien. Por donde car- 1 
ganda yo el juicio algunas veces en cIIq , me 
resolví' en que de todo aquel vocear, y re- 
ñir, no se-podia dar éaüsa ; alguna qüe colo- 
rada fuese , sino era, querer digerir con aqueí; 
exercicio las cenas, én ías quales de ordina- 1 
rio esta señora excedía. Y es ansí que en es- 
tas bravas , sí se apuran bien todas las causas' 
desta^sü ^desenfrenada y continua cólera, to- 
das ellas 'son razones de disparate. La una, 
porqué le parece , que quando riñe es seño* 
ra. La otra, porque la desgració el marido, 
y halo de pagar la hija, ó la esclava. Lá 
otra, porque su espejo no le mintió, ni la 
mostró hoy tan linda , como ayer , de quan- 
to vee levanta alboroto. A la una embraven- 
ce el vino , á la otra su no cumplido deseo, 
y á la- otra sil mala ventura. Pero pasemos 
mas adelante. Dice: v - - 

Bb 3 R<h 
(1) Ovií. lib. I V. Metamorph. .i. 
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Rodeó todos los rincones de su casa , y no 
comió el pan de valde. 

Quiere decir , que en levantándose la 
muger , ha de proveer las cosas de su casa, y 
ponef en ellas orden, y que no ha de hacer 
lo que muchas de las de agora hacen : que 
unas en poniendp Iqs pies en el suelo, ó 
antes que los pongan, estando en la cama,, ne- 
gocian luego con el almuerzo , como si hu- 
biesen pasado cavando la noche. Otras se 
asientan con su espejo á la obra de su pin- 
tura , y se están en ella enclavadas tres, ó 
quatro horas , y es pasado el medio,dia, y 
vien? á comer el marido , y no hay cosa pues- 
ta en concierto.: Y habla Salomón desta di- 
Ijgensifi aquí, no porque antes de agora no 
hubiese, hablado della , . sino por dexarla con 
el repetir mas firmen eft la memoria , como 
cosa importante , y como quien conoscia de 
las mugeres , quan mal se hacen al cuidado, 
y quan inclinadas son al regalo, Y : ¿ícelo 
también, porque diciéndole á la muger, que 
rodee su casa, le quiere enseñar el espacio 
por donde ha de menear los pies la muger, 
y los lugares por donde ha de andar , y co- 
mo si dixésemos , el c^mpo de $u carrera, 
que es $u casa propria, y no las. calles , ni 
las plazas; ni las huertas, ni las .casas ^genas. 
Rodeó, ,, dice j les rincones de.su casa. Para 
que se entienda, que su andar ha de ser en 
m casa, y que ha 4e e$»tar presente siempre 
en todos ios liatones della > y que porque ha 

de 
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de estar siempre allí presente , por eso no 
ha de andar fuera nunca; y que porque sus 
pies son para rodear sus rincones , entienda, 
que no los tiene para rodear los campos , y las 
calles. No diximos arriba , que el fin para que 
ordenó Dios la muger , y se la dio por com- 
pañía al marido, fué para que le guardase 
la casa; y para que lo que él ganase en los 
oficios , y contrataciones de fuera , trahido á 
casa lo tuviese en guarda la muger, y fuese 
como su llave ? Pues si es por natural oficio 
guarda de casa , cómo se permite , que sea 
callejera, y visitadora , y vagabunda? Qué 
dice san Pablo á su discípulo Tito (1) , que 
enseñe á las mugeres casadas ? Que sean pru- 
dentes, dice, y que sean honestas, y que amen 
á sus maridos , y que tengan cuidado de sus 
casas. Adonde, lo que decimos, qúe tengan 
cuidado de sus casas , el original dice así , y 
que sean guardas de su casa. Porqué les 
dio á las mugeres Dios las fuerzas ñacas , y 
los miembros muelles, sino porque las crió, 
no para ser postas, sino para estar en su rin- 
cón asentadas? Su natural proprio pervierte 
la muger callejera. Y como los peces en quan- 
to están dentro del agua , discurren por ella, 
y andan , y buelan ligeros , mas si acaso los 
sacan de allí, quedan sin se poder menear; 
ansí la buena muger, quanto para de sus 
puertas adentro ha de ser presta , y ligera, 

Bb 4 tan- 
(1) Epist, ad Titum, cap. II. v. 4. 5. 
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tanto para fuera dellas, se ha de tener por 
coja, y torpe Y pues ñolas dotó Dios, ni del 
ingenio que piden los negocios mayores, ni 
de fuerzas las que son menester para la guer- 
ra y el campo, mídanse con lo que son, y 
conténtense con lo que es de su suerte , y 
entiendan en su casa, y anden en ella, pues 
las hizo Dios para ella sola. Los chinos en 
nasciendo les tuercen á las niñas los pies, por*-' 
que quindo sean mugeres, no los tengan pa- 
ra salir fuera ; y porque para andar en su - 
casa , aquellos torcidos les bastan. Gomo soa 
los hombres para lo publico, ansí las muge- 
res para el encerramiento: y como es de los 
hombres el hablar, y el salir á luz, ansí dep- 
ilas el encerrarse, y encubrirse. Aun en la Igle- < 
sia , á donde la necesidad de la religión las 
lleva, y el servicio de Dios, quiere san Pa- 
blo ( i), que estén ansí cubiertas, que ape- 
nas los hombres las vean; y consentirá, que 
por su antojo vuelen por las plazas y calles, 
haciendo alarde de sí? Qué ha de hacer fue- 
ra de su casa, la que no tiene partes ningu- 
nas de las que piden las cosas, que fuera 
della se tratan? Forzoso es, que como la ex- 
periencia lo enseña , pues no tienen saber pa- 
ra los negocios de substancia, traten saliendo 
de poquedades y menudencias : y forzoso es, 
que pues no son para las cosas de seso y de 
peso, se ocupen en lo. que es perdido y li-* 

via- 

(l) I. ad Cqrinth. cap.XI*- : 
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viano: y forzoso es, que pues no es de su 
oficio, ni natural, hacer lo que pide valor/ 
hagan el oficio contrario. Y ansí es que las 
que en sus casas cerradas , y ocupadas las me- 
joraran , andando fuera dellas las destruyen,^ 
Y las que con andar por sus rincones gana- 
ran las voluntades, y edificaran las conscien- 1 
cias de sus múridos; visitando las calles, cor- 
rompen los corazones ágenos, y enmollecen 
las almas de los que las veen , las que por 
ser ellas muelles, se hicieron para la sombra, 
y para el secreto de sus paredes. Y si es de 
lo proprío de la mala muger , el vaguear 
por las calles, como Salomón en los Prover- 
bios lo dice (i), bien se sigue , que ha de 
ser propríedad de la buena , el salir pocas ve- 
ces en público. Dice bien uno acerca del poe- 
ta Aíenandro (a): 

A la buena muger le es proprío y bueno 
El de contino estar en su morada, 
Que el vaguear de fuera es de las viles. 
Y no por esto piensen , que no serán co- 
noscidas, ó estimadas, si guardan su casa; por- 
que al revés ninguna cosa hay , que ansí las 
baga preciar, como el asistir en ella á su ofi- 
cio. Como de Theano la pitagórica (3) , que 
siendo preguntada por otra , cómo vendria 
á ser señalada , y nombrada , escriben que di- 
xo: Que hilando, y texiendo, y teniendo cuen- 
ta 

(1) Proverb. cap. VII. v. 10. (2) Apud 
Stobacura , serm. LXXIV. (3) Sophocles ¡n Phrix. 
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ta con su rincón. Porque siempre á las que an- 
sí lo hacen, les sucede lo que luego se sigue, 
ssto es: 

Levantáronse sus hijos , y loáronla, y ala- 
s Hla también su marido. 

« Parescerá á algunos , que tener una mu- 
ger hijos , y maridos tales que la alaben , mas 
es buena dicha della, que parte de su vir- 
tud- Y- dirán-, que no es esta alguna de las 
cosas , que ella ha de hacer para ser la que 
debe, sino de las que, si lo fuere, le suce- 
derán. :Mas aunque es verdad que á las ta- 
les les sucede esto, pero no se ha de enten- 
der , que es suceso que les adviene por caso, 
sino bien que les viene, porque ellas lo ha- 
cen , y lo obran. Parque al oficio de la bue- 
na muger pertenesce , y esto nos enseña Sa- 
lomón aquí, hacer buen marido , y criar bue- 
nos hijos, y tales que no solo con debidas, y 
agradescidas palabras le den loor , pero mu- 
cho, mas con buenos hechos, y obras. Que es 
pedirle tanta bondad , y virtud , quanta es 
menester , no solo para sí, sino también pa- 
ra sus hijos, y su marido. Por manera que sus 
buenas obras dellos sean proprios, y verda- 
deros loores della y sean como voces vivas, 
que en los oidos de todos canten su loor. Y 
quanto á lo del marido , cierto es lo prime- 
ro , que el Apóstol dice (i) , que muchas ve-> 
ees la muger christiana y fiel , al marido que 

. , es 
(i) I. ad Corinth. cap. VIL v. 14. 
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es infiel, légaña, y hace su semejante. Y 
ansí no han de pensar , que pedirles esta vir- 
tud , es pedirles lo que no pueden hacer, por- 
que si alguno puede con el marido , es la 
muger sola. Y si la caridad christiana obliga 
al bien del extraño ; cómo puede pensar la 
muger , que no está obligada á ganar , y á 
mejorar su marido ? Cierto *es , que son dos 
cosas, las que entre todas tienen para per- 
suadir eficacia , el amistad , y la razón. Pues 
veamos , quál destas dos cosas falta en la mu- 
gei;, que es tal qual decimos aquí; ó veamos 
si hay algún otro, que ni con muchas par- 
tes se iguale con ejla en esto ? El amor que 
hay entre dos , muger y marido , es el mas 
estrecho, como es notorio, porque le prin- 
cipia la naturaleza , y le acrescienta la gra- 
cia p y le enciende la costumbre , y le enla- 
zan estrechísimamente otras muchas obliga- 
ciones. Pues la razón , y la palabra de la mu- 
ger discreta, es mas eficaz que otra ningu- 
na en los oidos del hombre. Porque su avi- 
so es aviso dulce> Y Como las medicinas cor- 
diales , ansí su voz se lanza luego , y se apega 
mas con el corazón. Muchos hombres habría 
en Israel tan prudentes , y de tan discreta , y 
mas discreta razón que la muger deTecua (i): 
y para persuadir á David, y para inducirle 
á. que tornase á $u hijo Absalom á su gracia, 
Joab su capitán general avisadamente se 

' apro- 

(i) II. Reg. cap. XI V. 
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aprovechó del aviso de sola esta muger, y 
sola esta quiso, que con su buena razón, y 
dulce palabra ablandase , y torciese á piedad 
el corazón del Rey justamente indignado : y 
sucedióle su intento. Porque , como digo , me- 
jórase , y esfuérzase mucho qualquiera bue- 
na razón en la boca dulce de la sabia , y bue- 
na muger. Que quién no gusta de agradar á 
quien ama? O quién no se fia de quien es 
amado? O quién no da crédito al amor , y á 
la razón , quando se juntan ? La razón no se 
engaña , y el amor no quiere engañar. Y an- 
sí conforme á esto tiene la buena muger to- 
mados al marido todos los puertos: porque 
ni pensará que se engaña , la que tan discre- 
ta es, ni sospechará que le quiere engañar, 
la que como su muger le ama. Y si los be- 
neficios en la voluntad de quien los recibe, 
crian deseo de ag^adescimiento , y la asegu- 
ran para que sin recelo se fie de aquel, de 
quien los ha rescebido , y ambas á dos cosas 
hacen poderosísimo el consejo, que da el 
beneficiador al beneficiado : qué beneficio 
hay, que iguale al que rescibe el marido de la 
muger, que vive, como aquí se dice? De 
iin hombre extraño si oímos que es virtuoso, 
y sabio, nos fiamos de su parescer: y duda- 
rá el marido de obedescer á la virtud , y dis- 
creción, que cada dia vee, y experimenta? 
Y porque decimos cada dia> tienen aun mas. 
las mugeres , para alcanzar de sus maridos lo 
que quisieren, esta oportunidad, y aparejo, 
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que pueden tratar con ellos cada dia, y ca* 
da hora, y á las horas de mejor coyuntura y 
sazón. Y muchas veces lo que la razón no 
puede , la importunidad lo vence , y señala- 
damente la de la muger, que como dicen los 
experimentados, es sobre todas* Y verdade- 
ramente es caso, no sé si diga vergonzoso, 
ó donoso , decir , que las buenas no son po- 
derosas para concertar sus maridos; siendo las 
malas valientes, para inducirlos á cosas de* 
satinadas, que los destruyen. La muger por 
sí puede mucho, y la virtud, y razón tam- 
bién á sus solas es muy valiente , y juntas en- 
trambas cosas se ayudan entre sí , y se forti- 
fican de tal manera , que lo ponen todo de- 
baxo de los pies. Y ellas saben, que digo ver- 
dad, y que es verdad, que se puede probar 
con exemplo de muchas, que con su buen 
aviso y discreción han emendado mil malos 
siniestros en sus maridos, y ganádoles el al- 
ma, y emendádoles la condición, en unos bra- 
va, en otros distraída , en otros por diferen- 
tes maneras viciosa. De arte que las que se 
quejan agora dellos, y de su desorden, qué- 
jense de sí primero, y de su negligencia, por 
la qual no los tienen qual deben. Mas si con 
el marido no pueden, con los hijos que son 
parte suya , y los trahen en las manos desde 
su nascimiento, y les son en la niñez como 
cera; qué pueden decir, sino confesar que 
los vicios dellos, y los desastres en que caen 
por sus*vicios , por la mayor parte son cul- 
pas 
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pas de sus padres? Y porque agora habla- 
mos de las madres , entiendan las mugeres, 
que si no tienen buenos hijos , gran parte 
dello es , porque no les son ellas enteramen- 
te sus madres. Porque no ha de pensar la ca- 
sada , que el ser madre es engendrar , y parir 
un hijo : que en lo primero siguió su deley te> 
y á lo segundo les forzó la necesidad natu- 
ral. Y sino hiciesen por ellos mas , no se en 
quanta obligación los pondrían. Lo que se si- 
gue después del parto , es el puro oficio de 
la madre , y lo que puede hacer bueno al 
hijo , y lo que de veras le obliga. Por lo qual 
téngase por dicho ésta perfecta casada , que 
no lo será , si no cria á sus hijos : y que la 
obligación que tiene por su oficio á hacerlos 
buenos , esa misma le pone necesidad á que 
los crie á sus pechos. Porque con la leche , no 
digo que se aprende, que eso fuera mejor, 
porque contra, lo mal aprendido , es remedio 
el olvido; sino digo, que se bebe y convier^ 
te en substancia, y como en naturaleza todo 
lo bueno y lo malo , que hay en aquella , def 
quien se rescibe. Porque el cuerpo ternecico 
de un niño, y que salió como comenzado 
del vientre , la teta le acaba de hacer , y for- 
mar. Y según quedare bien formado el cuer- 
po, ansí le avendrá al alma después, cuyas 
costumbres ordinariamente nascen de sus in- 
clinaciones dél. Y si los hijos salen á los pa- 
dres de quien nascen, cómo no saldrán á las 
amas con quien pacen,, si es. verdadero el 

re- 
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refrán español? 4 Por ventura no vemos, que 
quando el niño está enfermo , purgamos ai 
ama que le cria, y que con purificar, y sa* 
nar el mal humor della, le damos salud á él? 
Pues entendamos* que como es una la salud, 
ansí es uno el cuerpo : y si los humores sóií 
unos , cómo no lo serán las inclinaciones, las 
quales por andar siempre hermanadas con 
ellos, en castellano con razón las llamamos 
humor esl De arte que si el ama es borracha, 
habernos de entender , que el desdichadito 
beberá con la leche el amor del vino: si co-» 
lérica, si tonta, si deshonesta, si de viles pen- 
samientos, y ánimo , como de ordinario Id 
son , será el niño lo mismo. Pues si el no cria* 
los hijos, es ponerlos á tan claro y manifies- 
to peligro, cómo es posible que cumpla con 
lo que debe la casada que no los cria? esto 
es decir y la quq en la mejor parte de $u ca- 
sa , y para cuyo fin se casó principalmente* 
pone tan mal recaudo? Qué le vale ser en* 
todo lo demás diligente, si en lo que es mas 
es ansí descuidada? Si el hijo sale perdido, 
que vale la hacienda ganada? O qué bien 
puede haber en la casa, donde los hijos, pa-. 
ra quien es, no son buenos? Y si es parte 
desta virtud conyugal , como habernos ya vis-> 
to , la piedad generalmente con todos; las 
que son tan sin piedad , que entregan á un 
estraño el fruto de sus entrañas , y la ima- 
gen de virtud y de bien, que en él habia co- 
menzado la naturaleza á obrar , consienten 

- 

que 



400 PERFECTA 

que otro la borre; y permiten que imprima 
Vicios , en lo que del vientre salia con prin- 
cipio de bueñas inclinaciones ; cierto es , que 
no son buenas casadas, ni aun casadas, si ha- 
bernos de hablar con verdad. Porque de la 
casada es engendrar hijos , y hacer esto es 
perderlos. Y de la casada es engendrar hijos 
legítimos , y los que se crian ansí , mirándo- 
lo bien, son llanamente bastardos. Y porque 
ymd. vea que hablo con verdad , y no con 
encarecimiento , ha de entender , que la ma- 
dre en el hijo que engendra , no pone sino 
una parte de su sangre , dé la qual la virtud 
del varón figurándola hace carne, y huesos. 
Pues el ama que cria , pone lo mismo , por- 
que la leche es sangre , y en aquella sangre 
la misma virtud del padre, que . vive en el 
hijo, hace lá misma obra: sino que la dife- 
rencia es esta, que la madre puso este su cau- 
dal por nueve meses, y la ama por veinte y 
q^atro : y la madre , quando el parto era un 
tronco sin sentido ninguno, y el ama quan- 
do comienza ya á sentir , y reconoscer el 
bien que rescibe : la madre influye en el cuer- 
po , el ama en el cuerpo y en el alma. Por 
manera que echando la cuenta bien , el ama 
es la madre , y la que le parió es peor que 
madrastra, pues enagena de sí á su hijo, y 
hace borde lo que habia nascido legítimo, y 
es causa que sea mal nascido el que pudiera 
ser noble; y comete en cierta manera un gé- 
nero de adulterio , poco menos feo , y no 

me- 
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minos dafioso que el ordinario. Porque exi 
aquel vende al marido por hijo el que no es 
dél , y aquí el que no lo es della: y hace su- 
cesor de su casa al hijo del ama, y de la 
moza, que las mas veces es una , ó villana, ó 
esclava. Bien conforma con esto lo que se 
cuenta haber dicho un cierto mozo romanó 
de la familia de los Grachos, que volviendo 
de la guerra vencedor , y rico de muchos des- 
pojos; y viniéndole al encuentro para resce? 
birle alegres y regocijadas su madre, y su 
ama juntamente; él vuelto á ellas, y repar- 
tiendo con ellas; de lo que trahia , como á la 
madre diese un anillo de plata, y al ama un 
collar de oro; y como la madre indignada 
desto se doliese dél, le respondió , que no 
tenia razón. Porque , dixo , vos no me tuv¡6- 
tes en el vientre mas de por espacio de nue-t 
ve meses , y ésta me ha sustentado á sus pe- 
chos por dos años enteros. Lo que yo tengo 
de vos es solo el cuerpo , y aun ese me dis-> 
tes por manera no muy honesta ; mas la dá* 
diva que désta tengo , diómela ella con pu* 
ra y sencilla voluntad. Vos en nasciendp yo, 
me apartastes de vos , y me alejastes de vues? 
tros ojos ; mas ésta ofreciéndose , me resci* 
bió desechado en sus brazos amorosamente, y 
me trató ansí , que por ella he llegado, y ve- 
nido al punto, y estado, en que agora estoy,! 
Manda san Pablo (1) en la doctrina, que da 
Tom. IV. Ce á 

(1) Ad Tit. cap, IL v. 4. . . . . s 
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í las casadas , que amen á sus hijos. Natural 
es á las madres amarlos, y no había para qué 
san Pablo encargase con particular precepto 
una cosa tan natural. De donde se entiende, 
que el decir que. los amen, es decir , que los 
crien, y que el dar leche lamadte.á sus bi* 
jos , á eso san Pablo llama amarlos, y con 
gran propriedad : porque el no criarlos es 
venderlos, y hacerlos no hijos suyos, y co- 
mo desheredarlos de su natural ; que todas 
ellas son obras de fiero aborreseimiento , y 
tan fiero que vencen en ello aun á las fieras. 
Porque qué animal tan crudo hay, que no 
crie lo que produce? Que fie de otro la crian- 
za de lo que pare? La braveza del león sufre 
con mansedumbre á sus cachorrillos , que im- 
portunamente le desxuguen las tetas. Y el 
tigre sediento de sangre da alegremente la 
suya á los suyos. Y si miramos á lo delicado, 
el flaco paxarillo por no dexar sus huevos, 
olvida el comer, y se enflaquece, y quando 
los ha sacado , rodea todo el ay re bolando, 
y trahe alegre en el pico lo que él desea co- 
mer , y no lo come , porque ellos lo coman. 
Mas qué es menester salimos de casa? La na- 
turaleza dentro della misma declara casi á 
voces su voluntad , enviando luego después 
del parto leche á los pechos. Qué mas clara 
señal esperamos de lo que Dios quiere , que 
ver J9 que hace? Quando les levanta á las 
inugeres los pechos, Ies manda que crien: 
engrosándoles los pezones, les avisa quei han 
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de ser madres : los rayos de la leche que vie- 
ne, son corno aguijones con que las despier- 
ta, á que alleguen á silo que pariéron. Pe- 
ro á todo esto se hacen sordas algunas , y es- 
• cúsanse con decir , que es trabajo , y que es 
hacerse tcmprand viejas, parir y criar. Es tra- 
bajo, yo lo confieso. Mas si esto vale , quién 
hará su oficio ? No esgrima la espada el sol- 
dado , ni se oponga al enemigo , porque es 
Caso de peligro y sudor. Y porque se laze- 
ra mucho en el campo, desampare el pastor 
sus ovejas. Es trabajo el parir , y criar ; pero 
entiendan que es un trabajo hermanado, y 
que no tienen licencia para dividirlo. Si les 
duele el criar , no paran. Y si les agrada el 
parir , crien también. Si en esto hay traba- 
jo, el del parto es sin comparación el ma- 
yor. Pues porqué las que son tan valientes 
en lo que es mas, se acobardan en aquello 
que es fnénos? Bien se dexan entender las, 
que lo hacen ansí; y qúando no por sus hi- 
jos , por lo que deben á su vergüenza , ha- 
bían de traher mas cubiertas , y disimuladas 
sus inclinaciones. El parir, aunque duele agrá- 
mente, al fin se lo pasan. Al criar no arrostran, 
porque no hay deleyte que lo alcahuete. 
Aunque si se mira bien, ni aun esto les fal- 
ta á las madres que crian , áhtes en este tra- 
bajo, la naturaleza sabía y prudente repartió 
gran parte de gusto , y de contento* El qual 
aunque no le sentimos los hombres, pero la 
razón nos dice que le hay, y en los extre- 
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mos que hacen las madres ton sus niños Ib 
vemos. Porque qué trabajo no paga el ni- 
ño á la madre, quando ella le tiene en el re- 
gazo desnudo? quando él juega con la teta? 
quando la hiere con la manecilla? quando la 
mira con risa? cuando gorgea? Pues quando 
se le añuda al cuw'S, y la besa, parésceme, 
que aun la dexa obligada. Crie pues la casa- 
da perfecta á su hijo , y acabe en él el bien 
que formó, y no dé la obra de sus entrañas 
á quien se la dañe ; y no quiera que torne á 
nascer mal lo que habia nascido bien, ni que 
le sea maestra de vicios la leche , ni haga bas- 
tardo á su sucesor ; ni consienta que conoz- 
ca á otra antes que á ella por madre , ni 
quiera que en comenzando á vivir , se co- 
mience á engañar. Lo primero en que abra 
los ojos su niño , sea en ella, y de su rostro 
della se figure el rostro dél : la piedad , la 
dulzura , el aviso , la modestia , el buen sa- 
ber con todos los demás bienes , que le habe- 
rnos dado, no solo los traspase con la leche 
en el cuerpo del niño, sino también los co- 
mience á imprimir en el alma tierna dél con 
los ojos, y con los semblantes: y ame, y de- 
see, que sus hijos lesean suyos del todo, y 
no ponga su hecho en parir muchos hijos, 
sino en criar pocos buenos. Porque los tales 
con las obras la ensalzarán siempre , y muchas 
veces con las palabras, diciendo lo que se sigue: 
Muchas hijas allegaron riquezas , mas tú 
subiste sobre todas, 

Hi- 
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♦ - Hijas llama el hebreo, á qualesquier 
mugeres. Por riquezas habernos de entender, 
110 soló los bienes de la hacienda , sino tam- 
bién los del alma, como son el valor, la for- 
taleza, la industria, el cumplir con su oficio, 
coii todo lo demás que pertenece á lo per- 
fecto desta virtud; ó por decirlo mas breve- 
mente, riquezas aquí se toman por esta vir- 
tud conyugal puesta en su punto. Y dice Sa- 
lomón , que los hijos de la perfecta casada, 
loándola, la encumbran sobre todas, y dicen, 
que de las buenas ella es la mas buena. Lo 
qual dice, ó escribe Salomón, que lo dirán, 
conforme á la costumbre de los que loan, en 
la qual es ordinario , lo que es loado , poner- 
lo fuera de toda comparación , y mas quan- 
do en los que alabad , se ayunta á la razón 
la afición. Y á la verdad todo lo que es per- 
fecto en su género , tiene aquesto, que si lo 
miramos con atención , hinche ansí la vista 
del que lo mira , que no le dexa pensar que 
hay igual. O digamos de otra manera, y es, 
que no se hace la comparación con otras ca- 
sadas que fueron perfectas ; sino con otras 
que parescieron quererlo ser. Y esto quadra 
muy bien , porque esta muger que aquí se 
loa , no es alguna particular , que fué tal co- 
mo < aquí se dice; sino es el dechado , y co- 
mo la idea común que comprehende todo 
este bien : y no.es una perfecta, sino todas 
las perfectas, ó per mejor decir, esa misma 
perfección : y v . ansí no ; se. compara con otra 
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perfección de su género, porque no hay otra, 
y en ella está toda j sino compárase con otras 
qualidades que caminan á ella, y no le He* 
gan , y que en la aparencia son éste . bien, 
mas no en los quilates. Porque á cada virtud 
la sigue é imita otra, que no es ella , ni es vir- 
tud, Como la osadía parece fortaleza, y no 
lo es, y el desperdiciado no es liberal, aun- 
que lo parece. Y por la misma manera hay 
casadas , que se quieren mostrar cabales y 
perfectas en su oficio ; y quien nó atendiere 
bien , creerá que lo son , y á la verdad na 
atinan con él. Y esto por diferentes mane- 
ras. Porque unas si son caseras , son avarien- 
tas. Otras que velan en la guarda de la ha- 
cienda, en lo deinas se descuidan. Unas crian 
los hijos , y no curan de los criados. Otras 
son grandes curadoras , y acariciadoras de la 
familia, y con ella hacen vando contra el 
marido, Y porque todas ellas tienen algo des- 
ta perfección , que tratamos , parece que la 
tienen toda, y de hecho carercen della: por- 
que no es cosa, que se vende por partes. Y 
aun hay algunas, que se esfuerzan á todo, 
pero no se esfuerzan á ello por razón , sino 
por inclinación, o por antojo: y ansí son mo- 
vedizas, y no conservan siempre un tenor, 
ni tienen verdadera virtud, aunque se aseme- 
jan mucho á lo bueno. Porque esta virtud, 
como las demás , no es planta que se da en 
qualquier tierra, ni es fruta. dg todo árbol, 
sino quiere su proprio troncoy rau ^ jr no 
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násce , ni mana , sino es de una foente , qu* 
es la que se declara en lo que se sigue. 

Engaño es el buen donajre , y burlería la 
hermosura: la tnuger que teme d Dios esa es 
digna de loor. 

Pone la hermosura de la buena muger, 
no en las figuras del rostro , sino en las vir^ 
tudes secretas del alma : las quales todas se 
comprehenden en la Escritura debaxo desto, 
que llamamos , temer á Dios. Mas aunque 
este temor de Dios , que hermosea el alma 
de la muger como principal hermosura , se 
ha de buscar y estimar en ella ; no carece de 
qiiestion , lo que de la belleza corporal dice 
aquí el Sabio, quando dice , qvie es vana* 
y que es burlería. Porque se suele dudar , si 
es conveniente á la buena casada ser bella y 
hermosa. Bien *es verdad, que esta duda no 
toca tan derechamente en aquello a que las 
perfectas casadas son obligadas, como en aque- 
llo que deben buscar, y escoger los maridos, 
que desean ser bien casados. Porque el ser 
hermosa, ó fea una muger, es qualidad con 
que se nasce , y no cosa que se adquiere por 
voluntad , ni de que se puede poner ley , ni 
mandamiento á las buenas mugeres. Mas co- 
mo la hermosura consista en dos cosas , la 
una, que llamamos buena proporción de fi- 
guras, y la otra que es limpieza y aseo, por- 
que sin lo limpio no hay nada hermoso; aun- 
que es verdad que ninguna si no lo es , se 
puede figurar como hermosa , dado que lo 
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procure , como se vee , en qne muchas la 
procuran , y en que ninguna del las sale con 
ello ; pero lo que toca al aseo y limpieza, 
negocio es que la mayor parte del está pues- 
ta en su cuidado y voluntad : y negocio de 
qualidad, que aunque no es de las virtudes 
que ornan el ánimo , es fruto dellas , é indi- 
cio grande de la limpieza y buen concierto, 
que hay en el alma, el cuerpo limpio y bien 
aseado. Porque ansí como la luz encerrada 
en la lanterna la esclaresce, y traspasa, y so 
descubre por ella ; ansí el alma clara , y con 
virtud resplandeciente , por razón de la mu- 
cha hermandad que tiene con su cuerpo , y 
por estar intimamente unida con él, le es- 
claresce á él, y le figura, y compone, quan- 
to es posible , de su misma composición y fi- 
gura. Ansí que si no es virtud del ánimo la 
limpieza, y aseo del cuerpo, es señal de áni- 
mo concertado, y limpio , y aseado. A lo mé- 
nos es cuidado necesario en la muger , para 
que se conserve , y se acresciente el amor de 
su marido con ella; si ya no es él por ven- 
tura tal , que se deleyte , y envicie en el 
cieno. Porque qual vida será la del que ha 
de traher á su lado siempre, en la mesa don* 
de se asienta para tomar gusto , y en la ca* 
ma que se ordena para descanso y reposo, 
un desaliño , y un asco , que ni se puede mi- 
rar sin torcer los ojos, ni tocar sin atapar las 
narices? O cómo será posible, que se allegue 
el corazón, á lo aue naturalmente ahorres» 
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pe, y de que rehuye el sentido? Serále^in 
duda un perpetuo y duro freno al marido 
el desaseo, de su muger , que todas las ve- 
ces que inclinare , ó quisiere inclinar á ella 
su ánimo , le irá deteniendo, y le aparta- 
rá , y como torcerá á otra parte. Y no se- 
rá esto solamente quando la viere, sino to- 
das las veces que entíáre en su casa , aun- 
que no la vea. Porque la casa forzosamen- 
te, y la limpieza della olerá á la muger, 
é cuyo cargo está su aliño y limpieza : y 
quanto ella fuere aseada, ó desaseada , tan- 
to ansí la casa, como la mesa, y el lecho, 
tendrá de sucio , ó de limpio. Ansí que desto 
que llamamos belleza , la primera parte, que 
consiste en el ser una muger aseada y limpia, 
cosa es, que el serlo está en la voluntad de 
la muger, que lo quiere ser, y cosa, que le 
conviene á cada una quererla, y que pertenes- 
ce á esto perfecto que hablamos, y lo compo- 
ne, y hermosea, como las demás partes dello, 
Pero la otra parte, que. consiste en el escogi- 
do color, y figuras, ni está en la mano de la 
muger tenerla, y ansí. no pertenesceá aques- 
ta virtud ; ni por ventura conviene al que 
se casa, buscar muger que sea muy aventaja- 
da en belleza. Porque aunque lo hermoso es 
bueno , pero están ocasionadas á no ser bue- 
nas , las que son muy hermosas. Bien dixo 
acerca desto el poeta Simónides (i): 

Es 

(j) Apud Stobacum Serm. LXXIIIs 
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£s bella cosa al ver la hembra fiertnosOi 
« Bella para los otros , que al marido 

Costoso daño es , y desventura. 
Porque lo que muchos desean, hase de 
guardar de muchos r y ansí corre mayor pe* 
ligro: y todos se aficionan al buen parecen 
Y es inconveniente gravísimo, que en la vi* 
da de los casados , que se ordenó para que 
ambas las partes descansase cada una de- 
Has, y se descuidase en parte con la compa- 
ñía de su vecina , se escoja tal compañía, que 
de necesidad obligue á vivir con recelo y 
Cuidado : y que buscando el hombre muger 
para descuidar de su casa , la tome tal que 
Je atormente con recelo, todas las horas que 
po estuviere en ella. Y no solo esta belleza 
cs Peligrosa , porque atrahe á sí , y encien- 
de en su codicia los corazones de los que 
la miran ; sino también porque despierta á 
las que la tienen , á que gusten de ser co- 
diciabas. Porque si todas generalmente gus- 
tan de parecer bien , y de ser vistas , cierto 
es, que las que lo parescen, no querrán vivir 
ascondidas. Demás de que á todos nos es na- 
tural , el amar nuestras cosas , y por la mis* 
ma razón el desear , que nos sean preciadas 
y estimadas , y es señal que es una cosa pre- 
ciada , quando muchos la desean , y aman : y 
ansí las que se tienen por bellas , para creer 
que lo son, quieren que se lo testifiquen las 
aficiones de muchos. Y si vá á decir verdad, 
no son ya honestas, las que toman sabor en 

ser 
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ser miradas, y reqüestadas deshonestamente. 
Ansí que quien busca muger muy hermosa, 
camina con oro por tierra de salteadores , y 
con oro que no se consiente encubrir en la 
bolsa , sino que se hace él mismo á fuera , y 
se les pone á los ladrones delante los ojos : y 
que quando no causase otro mayor daño y 
cuidado , en esto solo hace , que el marido 
se tenga por muy afrentado , si tiene juicio 
y valor. Porque en la muger semejante , la 
ocasión que hay para no ser buena por ser 
codiciada de muchos, esa mesma hace en 
muchos grande sospecha de que no lo es: y 
aquesta sospecha basta , para que ande en 
lenguas menoscabada y perdida su honra. Y 
si este bien de beldad tuviera algún tono, 
pudieran por él ponerse á este riesgo los 
hombres ; mas quién no sabe lo que vale, y 
lo que dura esta flor ? Quán presto se acaba? 
Con quán ligeras ocasiones se marchita? A 
qué peligros está subjeta ? Y los censos que 
paga ? Toda la carne es heno , dice el Pro- 
pheta (1) : y toda la gloria della , que es su 
hermosura toda , y su resplandor , corno Jor 
de heno. Pues bueno es, que por el gusto 
de los ojos ligero , y de una hora , quiera 
un hombre cuerdo hacer amargo el estado, 
en que ha de perseverar quanto le perse- 
verare la vida : y que para que su vecino 

mi- 

(1) Isaí. cap. XI. v. 6. > 
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mire con contento á su múger, muera :él he- 
«do de mortal descontento : y que negocie 
con sus pesares proprios , los placeres áge- 
nos. Y si aquesto no basta t sea su pena su 
culpa , que ella misma le labrará de manera 
que aunque le pese , algún dia, y müchoi 
días conozca sin provecho , y condene su er- 
ror, y diga aunque tarde , loque aquí dice 
de«te su perfecto dechado de mugeres el Es- 
pmtu santo: Engaño es el buen donayre , y 
wlerta la hermosura : la muger que teme - 
' " nM '¿ es f « digna de ser loada. Por- 
ciese ha de entender, que«sta es la fuen- 
te de todo lo que es verdadera virtud, y la 
taz de donde nasce todo lo que es bueno, 
y lo que solo puede hacer, y hace que ca- 
da uno cumpla entera y perfectamente con 
10 que debe , el temor y respecto de Dios, 
y el tener cuenta con su ley : y lo que en 
esto no se funda, nunca llega á colmo, y poí 
bueno que paresce, se yela en flor. Y en- 
tendemos por temor de Dios, según el es, 
tolo de la Escritura sagrada , no soló el afee- 
jo del temor, sino el emplearse uno con vo- 
luntad , y con obras ^n el cumplimiento de 
sus mandamientos, y la que en una, palabra 
llamamos , servicio de Dios. Y descubre es- 
te ra iz Salomón á la postre, no porque su 
cuidadora de ser el postrero ; que antes co* 
mo decimos , el principio de todo este bien 
es ella i sino lo uno , porque temer á Dios, 
y guardar con cuidado su ley , no es mas 

pro- 
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propí \ú de la casada , que de todos los hom- 
bres. A todos nos conviene meter en este 
negocio todas las velas de nuestra voluntad, 
y - afición, porque sin él ninguno puede cum- 
plir , ni con las obligaciones generales de 
christiano , ni con las particulares de su ofi- 
cio. Y lo otro*, dícekt'al fin, por dexarlo mas 
firme en la memoria, y para dar á entender, 
que este cuidado de Dios no solamente lo 
ha de tener por primero , sino también por 
postrero. Quiero decir , que comience , y de- 
medie, y acabe todas sus obras, y todo aque- 
llo A que le obliga su estado, de Dios , y en 
Dios , y por Dios: y que haga lo que con- 
viene , no solo con las fuerzas que Dios le 
da para ello , sino última y principalmente, 
por agradar á Dios que se las.dá. Por ma- 
nera que el blanco adonde ha de mirar en 
cuanto haze , ha de ser Dios , ansí para pe- 
dirle favor, y ayuda en lo que hiciere , co- 
mo para hacer lo que debe puramente por 
él. Porque lo que se hace , y no por él, no 
es enteramente bueno: y lo que se hace sin 
él , como cosa de nuestra cosecha , es de 
muy baxos quilates. Y esto es cierto , que 
Una empresa tan grande, y adonde se ayuntan 
tan diversas , y tan dificultosas obligaciones, 
como es satisfacer una casada á su estado, 
nunca se hizo , ni aun medianamente, sin que 
Dios proveyese de abundante favor. Y ansí 
el temor, y servicio de Dios ha de ser en ella 
lo principal, y lo primero, no solamente por- 
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que le es mandado , sino tambieñ porque le 
es necesario : porque las que por aquí no 
van , siempre se pierden , y demás de ser 
malas christianas , en ley de casadas nunca 
son buenas , como se vee cada dia. Unas se 
esfuerzan por temor del maridó , y ansí no 
hacen bien mas de lo que ha de ver , y en- 
tender. Otras que trabajan, porque le aman, 
y quieren agradar , en entibiándose eí amor* 
desamparan el trabajo* A las que mueve la 
codicia, no son caseras , sino escasas , y de- 
más de escasas , faltas por el mismo caso en 
otras virtudes , de las que pertenescen á su 
oficio , y ansí por una muestra de bien , no 
tienen ninguno* Otras que seí inclinan por 
honra , y que aman el parecer buenas por 
ser honradas , cumplen con lo que paresce, 
y no con lo que es: y ningunas dellas con- 
siguen lo que pretenden, ni tienen un ser 
en lo que , hacen , sino con los dias mudan 
les intentos, y pareceres. Porque caminan, ó 
sin guia , ó con mala guia ; y ansí aunque 
trabajan , su trabajo es vano , y sin fructo. 
Mas al revés las que se ayudan de Dios , y 
endereszan sus obras y trabajos á Dios, cum- 

Ílen con todo su oficio enteramente, porque 
)ios quiere que le cumplan todo : y cúm- 
plenlo no en apariencia, sino en verdad, por- 
que Dios no se engaña ; y andan en su tra- 
bajo con gusto y deleyte , porque Dios les 
dá fuerzas i y perseveran en él, porque Dios 
persevera ; y son siempre unas % porque el 

que 
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que las alienta .es el mismo; y caminan sin 
error , porque no le hay en su guia; y cres- 
cen en el camino , y van pasando adelante, 
y en breve espacio traspasan largos espados, 
porque su hecho tiene todas las buenas qua^ 
lidades,: y. condiciones de la virtud; y final- 
mente ellas son las que consiguen el precio 
y el premio , porque quien le dá es Dios , á 
quien ellas en su oficio miran, y sirven. Y el 
premio es el que Salomón , concluyendo to- 
da aquesta doctrina, pone en lo que se sigue. 

Dadle del fructo de sus manos , y lóenla 
tn las puertas sus obras. » : 

Los fructos de la virtud , quienes y qua- 
les sean, san Pablo los pone en la epístola 
que escribió á los gálatas diciendo (1): Los 
fructos del Espíritu santo, son amor , y gozo* 
y paz , y sufrimiento , y largueza , y bondad, 
y larga espera , y mansedumbre , y fé , y mo* 
destia , y templanza , y limpieza. Y á esta rU 
ca compañía de bienes , que ella por sí sola 
parescia bastante* se añade, ó sigue otro fruc- 
to mejor, que es gozar en vida eterna de 
Dios. Pues estos fructos son los que aquí el 
Espíritu santo quiere , y manda que se den 
á la buena muger, y los que llama fructo 
de sus manos , esto es , de sus obras della. 
Porque aunque todo es don suyo, y él bien 
obrar , y el galardón de la buena obra ; pe- 
ro 

(1) GaUt. cap. V- v. aa. a* 
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ro por su infinita bondad quiere , que por- 
que le obedescimos , y nos rendimos á su 
movimiento, séllame, y sea fructo de nues- 
tras manos , é industria , lo que: principal- 
mente es don de su liberalidad y largueza. 
Vean pues agora las mugeres , quán buenas 
manos tienen las buenas, quán ricas son las 
labores que hacen, y dequán grande prove* 
cho. Y no solo sacan provecho dellas, sino 
honra también ; aunque suelen decir, qu$ 
00 caben en uno. El provecho sbn bienes, y 
riquezas del cielo : la honra e* una singular 
alabanza en la tierra. Y ansí añade; Y loen* 
la en las plazas sus obras. Porque mandar 
Dios , que la loen , es hacer cierto , que la 
alabarán i porque lo que él dice se hace , y 
porque la alabanza sigue como sombra á la. 
virtud , y se. debe á sola ella. Y dice , en las 
plazas , porque no solo en secreto > y en 
particular, sino también en publico, y en 
general sonarán sus loores como á la letra 
acontesce. Porque aunque todo aquello , en 
que resplandesce algún bien , es mirado , y 
preciado , pero ningún bien se viene tanto á 
los ojos humanos * ni causa en los pechos de 
los hombres tan grande satisfacion, como una 
muger perfecta; ñi hay otra cosa en que, ni 
con tanta alegria , ni con tan encarescidas 
palabras abran los hombres las bocas, ó quan* 
do tratan consigo á solas , ó quando conver- 
san con otros , ó dentro de sus casas , ó en 
las plazas en público. Porque unos -loan* lo 

ca- 
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casero / otros encarescen la discreción , otros' 
suben al cielo la modestia, la pureza, la pie- 
dad , la suavidad dulce y honesta. Dicen del 
rostro limpio , del vestido aseado , de las la- 
bores, y de las velas. Cuentan las criadas re- 
mediadas , el mejoro de la hacienda , el tra- 
to con las vecinas amigable y pacífico : no 
olvidan sus limosnas , repiten , como amó , y 
como ganó á su marido: encarescen- la crianza 
de los hijos , y el buen tratamiento de sus cria- 
dos : sus hechos, sus dichos, sus semblantes 
alaban. Dicen , que fué santa para con Dios, 
y bienaventurada para con su marido: ben- 
dicen por ella á su casa , y ensalzan á su pa- 
rentela , y aun á los que la mereciéron ver 
y hablar, llaman dichosos : y como á la san- 
ta Judith (1) la nombran , gloria de su lu 
nage , y corona de todo su pueblo : y por mu- 
cho que digan , hallan siempre mas que de- 
cir. Los vecinos dicen esto á los ágenos , y 
los padres dan con ella doctrina á sus hijos; 
y de los hijos pasa á los nietos , y estién- 
dese la fama por todas partes cresciendo, 
y pasa con clara y eterna voz su memoria 
de unas generaciones en otras : y no le ha- 
cen injuria los años, ni con el tiempo enve- 
jece , antes con los días floresce mas : por- 
que tiene su raiz junto á las aguas , y ansí 
no es posible que descaezca : ni ménos pue- 
Tom. IV. , Dd de ! 

(i) Judith cap. XV. v. io* r 
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de ser que con la edad caiga el edificio, que 
está fundado en el cielo : ni en manera al- 
guna es posible que muera el loor , de la 
que todo quanto vivió , no fué sino una 
perpetua alabanza de la bondad y grandeza 
de Dios , á quien solo se debe eternamente 
el ensalzamiento , y la gloria. Amen. 

* 4 

CAPITULO ULTIMO 



DK LOS PROVERBIOS DE SALOMON 
EN TERCETOS (i). 

Ei sabio Salomón aqui pusiera 
lo que para su aviso , de recelo 
su madre , y de amor llena le dixera. 

Ay ! hijo mió. Ay ! dulce tnanojuelo 
de mis entrañas. Ay! mi deseado, 
por quien mi voz contino sube al cielo. 

Ni yo al amor de hembra te vea dado, 
ni en manos de muger tu fortaleza, 
ni en daño de los reyes conjurado. 

Ni con beodez afees tu grandeza, 

que no es para los reyes 9 no es el vino, 

nt 

(i) Nos ha parecido coronar la Perfecta Ca- 
sada con la traducción en verso del último capí- 
tulo de los Proverbios por el mismo Autor, ya que 
esta obra no es mas que un comentario en prosa 
del mismo capítulo desde el verso 10. en adelan- 
te. Véase la pág. 256. y 267. Se ha corregido po/ 
los mejores Mss. 



Digitized by 



CASADA. 419 

ni para los jueces la cerveza. 

Porque en bebiendo olvidan el camino 
de fuero (1), y ciegos tuercen el derecho 
del oprimido pobre , y del mezquino. 

Al que con pena , / ansia esta deshecho, 
aquil dad vino , vos , la sidra sea 
de aquel, aquien dolor le sorbe el pecho. 

Beba , y olvídese, y no siempre vea (a) 
presente su dolor adormecido, 
húrtese aquel espacio á la pelea. 

Abre tu boca dulce al que afligido 
no habla > y tu tratar sea templado 
con todos los que corren al olvido. 

Guarda justicia al pobre , y al cuitado, 
amparo halle en tí el menesteroso, 
que ansi florecerá tu grande (3) estado. 

MAS Ó! SI FZTXSZS, HJJO, TAN DICHOSO 

que hubieses por muger hembra dotada 

de corazón honesto y virtuoso. 
Ni la perla oriental ansí es preciada* 

ni la esmeralda que el ophir envía, 

ni la vena riquísima alejada. 
En ella su marido se confia 

como en mercaduría gananciosa: 

no cura de otro trato, 6 grangería. 
Ella busca su lino hacendosa, 

busca algodón, y lana, y diligente (4) 

Dd% des- 

Mss. Del fuero. 

Mss. Sea = presente d su dolor. 
El impreso decía : tu casa estado. 
El impreso : y lana diligente = despierta. 
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despierta allí la mano artificiosa. : \ 

Con gozo , y con placer continuamente 
alegra , / con descanso á su marido: 
enojo no jamas, ni pena ardiente. 

Es bien como navio bastecido 
por rico mercader , que en sí acarrea 
lo bueno que en mil partes ha cogido. 

Levántase, y apiñas alborea, 
reparte la ración a sus criados f 
su parte d cada uno , y su tarea. 

Del fruto de sus dedos y hilados 
compró un heredamiento, que le plugo, 
plantó fértil majuelo en los collados. 

Nunca el trabajo honesto le desplugo, 
hizo sus ojos firmes d la vela, 
sus brazas rodeó con fuerza , y xugo. 

JEsle sabroso el torno y Paspa , / tela, 
el adquirir , la industria , el ser caseras 
de noche no se apara su candela. 

Trahc con mano diestra la tortera, 
el huso entre los dedos volteando 
le huye, y torna luego ala carrera. 

Abre su pecho al pobre , que llorando 
socorro le rogó, y con mano llena 
al fako , y al mendigo va abrigando. 

Al cierzo abrasador que sopla , y suena , 
y esparce yelo y nieve, bien doblada 

- de ropa su familia esta sin pena. 
De redes que labró tiene colgada 
su cama , y rica seda es su vestido > 
y púrpura finísima preciada. 
Por ella acatado es su marido, 
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en plaza * en, consistorio , en mínente 
lugar por todos puesto , y bendecido. 

Hace también labotes de excelente _ 

obra para vender vende al joyero 

franxaz t exidas bella , y sutilmente. 

Quién tifniard su bien? Su verdadero " ' " 
ar^ep^i) es el^válor ¿la virtt^lpúra: 
.itlegre , Jlegar d al .diapostrero. - 

Quanto nace en sus labios es cordtifa, • 
tieíü lengua distreta quanto rüdna' 
es todo piedad, amor , dulzura?, 

Discurre por su casa , no está vana, 
ni ociosa , ni sin que ya se le deba, 
se desayunara por la mañana. 

El coro de sus hijos crece , y lleva 
al cielo sus loores , y el querido 
padre con voz gozosa los aprueba. 

V dicen, Qi) muchas otras han querido 
mostrarse valerosas , mas con ella 
compuestas, como si no hubieran sido* 

Es ayre la tez clara como estrella, 
las hermosas figuras burlería : 
la hembra que d Dios teme, esa es la bella (3). 

Dadle que goce el fruto , el alegría (4) 
de sus ricos trabajos : los estraños, 
los suyos por (5) las plazas a por fia 
celebren su loor eternos años. 

Dd 3 COR- 

El impreso: vestido. ^ 
El impreso \dice. 
Mss. Aquesa et bella. 
Mss. Dalde que goce el fruto , V alegría. 
Mss, En las plazas. 
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CORRECCIONES. 
Pag. Iin. Err, Lee. 




19. . . . Jocob . : » : • . Jacobs 

última, cerno. . .... como. 

6. • . . tacanea. .... tacañea. 

17. • . . aun sobra. 

el nombre. . es nombre. 

309. . . . a 6. . . . priopr í amenté . propriátnente. 

349. .... -1 1.'. • . y y-tM*> ... y tu. 

350. .. • 8. . . • los hombres. v los hombros* 

369. ... 4. • • • pensando. ... pesando. 

414... • ai;... les ....... los. 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

&N LOS NOMBRES DE CHRISTO 
-■■•<■■■ Y PERFECTA CASADA. 

> i i" 

El número primero indica el tomo, y el 
v- segundo la pagina. . 

-■-'■¡ir -'vi. . ' •«•' ¡. ■ ■ A \ . ' - , 

jnLbraham: Qué significó mudarle .: Dios el nom- 
bre. Tom. III. pag. 23. Comunico Dios con él el 
misterio de la Encarnación , 66. Hablo Dios con él 
en figura de hombre , IV- p a g- 53« 1 

\Adam. Formóle Dios con sus manos, III. 167. 
Por envidia del demonio cayó, 161. Estuvimos to- 
<|os en él como en virtud y simiente, 171. Por 
caer él perdimos la gracia y justicia original, en que 
naciéramos todos, 168. Su voluntad fué habida por 
nuestra, 172. Puso en nosotros el desorden, y el 
espíritu del pecado , 189. No.pecó porque prime- 
ro se desordenase eí sentido, sino por su propria 
voluntad , 363. y sig; Habló con él en el paraíso 
el Verbo divino en figura de hombre , IV. 53. 

Afeytts. Contra losafeytes de las .muge res, IV. 
337. y sig. Es pecado en sí, y anda acompañado 
cón otros muchos pecados, 345. y srg¿ 

Alexandro Magno. Fué un rayo que en bre- 
ve corrió todo el mundo, III. 232. 
- , Alma. Solo Dios la cria, III. 169. Es incor- 
ruptible , 1 74. Tiene dos partes , > superior y infe- 
rior , IV* 82. La mayor utilidad y felicidad de 

Dd 4 cs- 
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esta vida consiste en la paz y, 'concordia de estas 
dos partes , 93. y sig. Como el cuerpo vive del al- 
ma , ansí ella vive de Dios, III. 174. Quántos pe- 
ligros tiene , y quántos son para apartarla de 
Dios, 221. y sig. No puede tener á sí sujeto lo, in- 
ferior, si ella á Dios no está sujeta, 360. Qual'sea 
el principio de su salud, IV. 165. Con quan ex- 
trañas y piadosas maneras procúfá Dios su conver- 
sión, y que no se pierda , III. 307. De todos los 
medios que la guian al bien .es Christo merecedor 
y autdr, Í19. Qüando es santificada, nace' Christo 
en ella, y ella en Christo , TV-'fa.'y sig. No lue- 
go que nace en ella Christo, obra todo lo que es 
y puede, 81. y sig. Su paz consiste en estar suje- 
ta á Dios , III. 348. Está bien concertada quapdo 
consueña con; Dios, y dice bien fcon* los hombee*, 
359* En eU* reposada y pacífica, cada cosa se 
muestra qual es ,38 i. No la daéan tanto los com- 
bates de fuera, quanto las pasiones que .de. ella na- 
cen , 378. Son unas alma» mas perfectas que otras, 
IV- 233. y sig. . J ' ¡ 

Amado. Es nombre dé 'Christo , IV. tii4¿y 
sig. Christo ha sido, es, y será para siempre la co» 
sa mas amada 1 de, todas, 105. y sig. Pruebas de es- 
to, 106» y sig. Christo es amado aun de las criatu- 
ras insensibles á su modo, 118. y sig. Exemplos 
del encendido amor con que Christo es amado de 
los suyos , .13$. y sig* Todos 1os amados de Dios 
son Jesu-Christo, 144. 

Ambición. Hace al hombre apocado y vil sier- 
vo, III. 116.» 

Amigo fifi es negocio muy raro y muy dlficul*» 
toso de hallar , IV. 1 14Í Solo Christo ha tenido, 
tiene, y tendrá muchos y los mas fieles amigos , aHi¿ 
y sig. Con solo Christo se puede tener paz y amis- 
tad , III. 398. Na conviene^ ni puede el hombre te- 
ner muchos amigos, mas Christo puede y debe te- 
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nerlos , IV. 115. Amistad verdadera es muy estre- 
cha, 116. Cosa rarísima es que un amigo quiera pa- 
decer muerte por su amigo, 134. 

Amor» Consiste en cierta unidad, III. 393 * To- 
do lo que catísa división es agudo dolor al que ama, 
395. Dos maneras de amor ; una de deséo y, otra 
de gozó, allí A unos causa su buena andanza, y 
a otros su miseria, 391. y sig; No seemplea bien 
en loque está sujeto á mudanza, 397. y sig. Es el 
medio y el tercero de toda buena dicha , allí. Nin- 
gún amor es mas puro y i bien ordenado que el de 
los pastores, 103. El anjor que se cria en las ciu- 
dades tiene poco de verdad y mucho de torpeza, 
allíí No se puede vivir sin amar , 391. Amor gran- 
de es el que vence grandes dificultades , IV. 128. 
No es amor si es tibio , ó médiano. 116. Su pro- 

Íriedád es ser humildísimo con el que ama > 131, 
hclina naturaleza á cada cosa al amor de su pro- 
prio provecho , 118. Su fundamento es la verdad, 
el no encubrirse los que: se aman en nada , 344. 
1 de entre marido y muger es el mas estrecho en 
lo huaiano;,¡395. 

Amor de Christo. Aunque no se le puede dar 
el qoe se le debe , diósele siempre el que es posi- 
ble á los hombres , III. 106. Todos los amores de 
los hombres , comparados con el amor de los ama- 
dores de Christo , es sombra de amor , 1 24. Preten- 
de Dios que por el amor de Christo nos hagamos 
unos con él , 125. Apetece Christo que le amen los 
hombres en extremada manera , 122. Es finísimo y 
abundantísimo el que en los enamorados de Chris- 
to cria el Espíritu Santo, 1 26. El amar á Christo se 
llama en h Escritura; comerle ¿ allí. Este amor*«s 
el sustento del mundo ,114. 

AngeL En el principio de su creación dio Dios 
parte del misterio de la Encarnación á algunos de 
los Angeles, IIL 156. IV. iii.Y cayeron por 

aven- 
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aventura per esta ocasión , no queriendo sujetarse 
al decreto de Dios, III. 157. 

Apóstoles. Fueron gente baxa y vil en oficio y 
en condición , III. 141. Su doctrina en palabras 
tosca y en sentencias breve, 149. Pureza de su 
predicación , y proezas que Christo obró por ellos, 
264» y sig. Fueron- perseguidos de todo el mun- 
do, 155. y sig. Son llamados cielos, 211. Armo* 
les Christo el dia de Pentecostés con el Espirita 
Santo , 26 5 . Por ellos movió Christo guerra al de~ 
monio, y le quitaron la posesión de la tierra, 
allí. Armas con que conquistaron al mundo , 269. 

Asperezas .No consiste en ellas la santidad, 
aunque disponen para ella > IV. 180. ysig. En va- 
no las condenan los hereges , 182. Es error tener- 
las por malas, ó por no dignas de premio, 184. 

Assirios y Babilonios , sujetaron asa imperio 
la mayor parte del mundo, IIL .232J 

Ausencia de casa en el Padre cíe familias quin- 
tos daños causa, IV. 283. 

Autor. Escribió los Nombres de Christo en me- 
dió de su persecución ,111. 8. Como se la convir- 
tió Dios en su luz y salud, allí. De dónde tomó 
ocasión para escribir, 9. Responded los varifeí jui- 
cios qáe se hicieron de sus libros , y modó dé 
escribir, IV. 4. y sig. Promete . una ióbra : contra 
los hereges , III. 1 79. y sig. 

.. . • . \ 

Bautismo. Por él somos engendrados y nace- 
mos de Christo , III. 201. Tocando el agua visi- 
ble al cuerpo obra en lo secreto la virtud invisible 
de Christo , allí. Es una representación de la muer- 
te de Christo y de su nueva vida , allí. El zabu- 
llirnos en el agua es como ahogándonos allí que- 
, . dar 
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dar sepultados , 202. Por que escogió Dios el agua 
para esta representación ,allí. 

Bendición. La que echaba el Sacerdote sobro 
el pueblo significaba la venida del Mesías , III. 68. 
y sig. Esto solo se pedia y deseaba éh ellá, 70. 

i Beneficios. Ct fon deseo dé agradecimiento en 
el que los recibe, IV. 396. " * 

J : Bienaventuranza. No es igual en todos en 
el cielo, IV. 169. Porqué se dice qtie sér'á allí 
Dios en todos todas las cosas, III. 338. Allí lo 
que es hombre casi no será sino Dios , 339. Ve- 
rán los bienaventurados á Dios sin medio de otra 
ipiájffenj 32. Se juntará? entonces» Dios con nuestro 
entendimiento, allí; * No* tendremos necesidad de 
otro hambre de Dios mas qué de él mismo , allí. 
Cada uno nombrara á Dios.' con lo que viere y co* 
Bocicre de él : qué es. el nombre secreto prometí- 
do /en: la* pied recilla menuda , allí.. La esperanza 
de aquellos ricos premios nos -hacer-en esta vida 
én «cierta manera bien andantes* 99* De los bienes 
que tendrán en lá gloría los bienaventurados , 105. 
y sig¿ Serán apacentados r por Christo , ,127. Aho- 
ra tío se puede saber qual sea ni quanto el sabor y 
dulzura de la gloria , 245. Preséntanos Dios sus 
gtídbs toaxo la figura de lo que gustamos y ama- 
raéis, I allí. El alma vestida de Dios tratará con él 
conforme al estilo del cielo, 334» , . 

1 dftiene*. Se distinguen tres géneros de ellos en 
las criaturas , III. 40. y sig. Los temporales son 
caducos y y no hacen bueno á nadife, antes le em- 
peoran, 237. Aunque los da Dios { no son dignos 
de su magestad y grandeza , allí. Las mas veces los 
tienen los que no los merecen , allí. Dan el con- 
tento y deleite como exprimido , por fuerza , y re- 
gateado v 435. 

Brazo de Dios es nombre de Christo y por 
<jué , III. 227. y sig. Es fortaleza de J^jps y vic- 
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.toria de sus enemigos, 229. No es fortaleza imlí~ 
tar ni corage de soldado,, como dicen los judíos> 
328. 239; Su obra no es pelear cfontra los cuer- 
pos, sino contra los vicios, 239. Qualidad de este 
brazo , V á quanio se extiende su fuerza , 254. JT 
sig. Sy 4$$f$za» 2tf. Ño'usodc^su absolutb po- 
der para hacer su obra/, 26.1* y ?ig» .*i 

$Umo. : & lo boeno #1 propia ¡nclmaciQtj lo He- 
*a á bien hacer , III, 4 j, t / . ¡ ¿. ., 

• . v ' . - . • ' ' \J :.>■•<■ 1 1 1 h 

' • • .- r | . , » 

Camino. Ei nombre -de Ghrjsto , IIL: -ta. y 
«ig. Porqué «e le atribuyeoste nombre, 86. Tte- 
Bé su^fodeosíjr atajas^ 28(8. Noi solo es Christo 
nuestro camino* sino queié tanda cottnosottos.*; 94. 
Tómase; en. ia santa Escritura de diversas , mane* 
ras, 84. y íig.. los que, camina a- por Christo >van 
altos y sirrestropiezosj 89,. -Con nadie. scí enpue»- 
tran* m ¿se óponeq^coa^die^ 91^ Es camino real» 
aJIí. Noi hay cosa mas tiara y Han* á lGSQjos>de 
la rázon , 394. y 9 5 i Caminos*, en que se conocerá sí 
«on de Christo , I V. 1 7?ip y sig¿ Camina de la 
justicia de Dios es Jesu-Christó,, IIL 69. Ml r;;ij 

Casada* Imagen xlc : la fque $s perfecta $ IV. 
356. No^seviha de entrometer/ eo la vida.db.la Re- 
ligiosa, 258.259. Engáñase la. que piensa que < ca- 
sar se do >&s> mas de salir de servidumbre*)* -Ipasar 
á libertad ^ 251 > 2 5 2,' 'No ^y" cosa mw^üca m 
mas feliz»' que -la buenas nti peor ¡que :l*r quenó h* 
es , 263. ^ch»i^órboítenj^ ;Cuénta coorau es- 
tado, han sido perdicioa y polilla de sus casas., allí, 
Aquella sola es casta , en quién , ni la fema:uifri* 
riendo, osa poner .mata nota-, 278. No ha de ser 
costosa á su marido, 284. Crióla Dios para que 
fuese ayudadora, y no destruidora del marido» 289. 
y sig.vHa.de llevar y sufrir sus pesadumbres,. 291- 

y 
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y sig. A las romanas quando se casaban, las ponían 
una rueca á Ja entrada de la casa del marido, 302. 
La buena casada ó ha de ser labradora ó semejan- 
te á ella, 304. Ha de Ser madrugadora , 308. y 
sig. Aunque ha de ser grangera , peroro avarien- 
ta, 320. Ni de entrañás duras con los pobres, 
327. tía de tener mucho recato con las personas 
que admite á Su conversación, 329. y sig. No sea 
desaliñada en su persona, 336. Ha de ser la coro- 
na y alteza de su marido, 380. Sabia en sus ra- 
zones, y apacible en el hablar, 383. El Hebreo Ja 
llama , gracia de la casa , 387. y sig. No ha de ser 
callejera, 390. y sig. A ella pertenece hacer bue- 
no á su marido, 394. Quántos inconvenientes tie- 
ne fiar á otras mugeres la crianza de sus hijos, 398. 
y sig. Hay casadas que se quieren mostrar perfec- 
tas en su oficio , y no aciertan con él , 406. 

Castidad. Muchos la guardaron , pero ni si- 
guieron á Christo, ni entraron en el cielo, III. 87. 

Ceremonias. Condenarlas es error , como el po- 
ner en ellas la proa y popa de la justicia , es en- 
gaño, IV. 184. 

Christo. Es lo mismo que unción, IV. 187. 
Es fuente de todo lo dulce y provechoso que se 
reparte en los hombres , III. 9. Su conocimiento 
se presupone según buen orden á todos los demás 
conocimientos, 10. Es el blanco á do el christia- 
no ha de enderezar sus pensamientos y obras, aüí. 
Las perfecciones de Dios resplandecen mas en 
Christo que en otra parte, 72. y sig. Es amado de 
Dios todoquanto merece, IV. 106. Dánsele mu- 
chos nombres por sus muchas perfecciones y ofi- 
cios, III. 35. Unos en quanto Dios , y otros en 
quanto hombre , allí. Tiene dos nombres proprios, 
que son retratos proprios suyos, IV* 145. Lue- 
go después de su muerte comenzó i enviar rayos 
de sí por el mundo , mostrándose Señor de todo¿ 
' . III, 
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III. 40. Es el fin de tollas las obras de Dios , á 
quien se ordenó todo lo criado , 49* Es el parto 
general y coman de todas las cosas, y fruto del 
mundo, 51. y sig« Su humanidad no fué criada de 
nuevo , IV. 49, Tres son sus venidas al mundo, 
III. 64. Es gracioso en los ojos de Dios para sí, 
y para nosotros, 77. Fuente y origen de toda. fe- 
liz bendición, 70. Es propria y perfecta imágea 
del Padre, en quien nos muestra lo que es, 71* 
y sig. La admirable proporción de su sagrado cuer- 
po y miembros, 72. y sig. Fué su cuerpo de in- 
clinaciones excelentísimas, IV. 230. Aun en su 
cuerpo se descubre y reluce la figura divina, III # 
73. y sig. Pero mas en el alma, 76. y sig. Se ase- 
meja y retrata á Dios mas acabadamente que otra 
criatura ninguna, allí, y IV* 238. Conoce su san- 
tísima alma todo lo que fué , es , y será , III. 76. 
Es fuente de todos los bienes de gracia , allí. Alien- 
ta y inspira á los hombres para lo bueno y lo jus- 
to, 78. De la humildad de su santísima alma, allí* 
y sig. Tiene conocimiento y amor de Dios en cier- 
ta manera infinito , allí. No solo por gracia sino de 
su natural era Christo lleno de llaneza y manse- 
dumbre , 79. y IV* 236. Es Rey de los hombres, 
y Señor de los Anéeles , cabeza y gobernador de 
todas las cosas , III. 70. El deseo y voluntad que 
tenia de morir por los hombres fué una llama del 
fuego de amor que ardiaen el pecho de Dios, 81. 
Es deudo nuestro por naturaleza , y pagó según 
todo derecho lo que debíamos, 96. Amor excesi- 
vo que tiene á los hombres, 108. y sig. Cuidado 
y solicitud que tiene de los hombres y de su sal- 
vación , 109. y sig. No hay cosa tan una con otra, 
como Christo lo es con su grey , 1 24. Toda la al- 
teza de la tierra y del infierno es escaño de sus 
pies, 132. Es Sacerdote y sacrificio, y como una 
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guarida délos pob re ci tos amedrentados , 137. Es 
envidiado y contradecido de muchos, 154. y sig. 
Aun antes que se hiciese hombre fué envidiado y 
contradecido de Lucifer , 156. Es "cabeza de to- 
do lo humilde y llano , allí. Juntó Dios con Chris- 
to en quanto hombre todos sus miembros por cier- 
ta manera inefable > III. 183. y IV* 154* Según 
justicia no tenia aun en quanto hombre obligación 
á la muerte , III. 195. Fué mas ejercitado en la 
experiencia de los trabajos que otro ningún hom- 
bre, allí, y 281. Probó en sí casi todas las mise- 
rias de pena, 282. y sig. Ordenó Dios que fuese 
su alma bienaventurada y pasible, IV. 50. y 6cv 
Es el deseado de todas las criaturas , 107. y sig. 
1 1 7. y sig. No puede caber en Christo desamor, 
si no le huimos primero , III. 399. Cómo se en- 
tiende que somos un mismo cuerpo con Christo , y 

3ue nuestra carne es su carne, 409. y sig. De sus 
olores , persecuciones, y afrentas , quán para sen- 
tir fueron , 282. y sig. Ni tuvo , ni pudo tener 
rastro de pecado , IV. 227. y sig. Es flor de la 
virginidad y sumo amador de ella , 396. Véase 
Natividad, Pasión, Resurrección» 

Christianos , aunque en personas muchos, , son 
uno en espíritu , y en unidad secreta , III. 81. 
Porqué han decaído de su primera virtud , 4. Na- 
ciendo de nuevo comienzan á ser nuevos hijos de 
Christo, 160. Antes de nacer en Christo, están 
contenidos en él por virtud original , 1 84. A cada 
estado de los christianos hizo Dios sus proprias gua- 
ridas , 213. El fin del christiano es hacerse uno con 
Christo , IV. 180. El perfecto y verdadero en qué 
Se diferencia de los hombres del siglo, 176. Quál 
sea su gloria y riqueza , allí. 

Concepción de Christo fué nueva y maravillo- 
sa , III. j 6. Fué Christo concebido sin mancha del 
original pecado , i8i. Coavenia así para el oficio 

que 
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que tomaba , allí y sig. Del modo maravilloso coa 
que se hizo esta concepción en el vientre de ia 
Virgen, IV. 63. 

Conciencia. Su testimonio serena el alma coa 
paz en medio de las tribulaciones , III. 8. 

Conocimiento. El nuestro comienza de los sen-* 
tidos, III. 245. No conocemos bien lo espiritual 
sino es por semejanza de lo sensible, allí. 

Cordero es nombre de Christo , y por qué se 
dice dél, IV. 213. y sig. Es símbolo de . manse- 
dumbre, 214. y sig. Cómo se compone con esto 
el llamarse León , 216. y sig. No solo es Christo 
Cordero , sino provechoso Cordero, 221. Loes 
también por su innocencia y pureza, 224. y sig. Y 
por ser nuestro sacrificio, 240. y sig. Qué hizo en 
sí para serlo perfectamente , 242. 

Corregidor. Gran parte de lo que debe hacer 
lo dice su nombre , III. 23. 

Criaturas. Son un retrato que Dios hizo para 
fuera de sí , IV. 34. En lo natural todas remedan et 
ser de Dios, III. 47. En los bienes de gracia re- 
medan la vivienda y bienandanza de Dios , allí. 
Juntándose Dios con la naturaleza humana se jun-* 
tó en cierta manera con todas las criaturas, allí. 
A todas las guia naturaleza á sus fines , y casi to- 
das los alcanzan. 220. Todas tienen ser y vida en 
el Verbo divino , IV. 36. Y parieron á Christo 
para que fuese salud de todas ,161. Quanto es de 
sí todas caminan al menoscabo y empeoramien- 
to, icjf. 

Cruz. Subió en ella Christo, llevándonos á to- 
dos sobre sí , III. 192. IV. 66. y 242. Fué pues- 
to en ella por su permisión, y por las manos del 
demonio, III. 261. A los que en ella morían da- 
ban cierto vino conficionado que entorpecía el sen* 
tido , 294. Mas pesada carga le eraná Christo nues- 
tros pecados que la cruz sobre sus hombros, 245. 

H 



Digitized by 



DE COSAS NOTABLES. 433 

Dádivas dignas de Dios, quálcs sean, III. 23 7* 
De ley tes. Qué sea, y cómo sé causa el deley- 
fe , III. 426. y sig. £1 que nace del sentido no es 
verdadero deley te , 429. Su remate es dolor, 92. 
Quánto mas subidos son los del alma que los del 
cuerpo, 428. y sig. Los que Dios comunica á sus 
siervos , 424. y sig, 434. y sig. Ellos hicieron que 
los mártires y demás santos padeciesen lo que pa- 
decieron , 439. 

Demonio» Para derribarle de su poder tirano 
no usó Dios de la grandeza de sus fuerzas , III. 
¿38. y sig. Luego después de su creación co- 
bró envidia y aborrecimiento i Christo , 156. 
Dióle Dios parte del misterio de, la Encarnación 
ántes de su caida, allí. Cayó por apetecer para sí 
la excelencia de príncipe universal de toaas las 
cosas, que Dios disponia dar á un hombre, 257. 
Es cabeza de todo lo arrogante y soberbio , allí. 
Se llamán :en,la .Escritura tos demonios montes 
corcobados, y porqué, 158. De dónde nace la 
envidia que tiene al hombre desde sü principió, 161. 
Puso en el hombre por el pecado una imagen suU 

Ía, 168. No solo pretendió apartar al hombre de 
>ios, sino sujetarle á su tiránico imperio , 259. 
Convino que fuese tratado según merecía su he- 
cho, allí. Quiso competir con Dios en sabiduría, 
260. Su propria astucia fué su lazo , allí, y sig* 
Usurpó la adoración en la tierra, 264. Ya el hom- 
bre es su señor por el merecimiento de Christo, 262. 

Despojos. Porqué se llama así lo que gana el 
mercader, IV. 280. 

Dichosos. Todos pretenden serlo, III. 391. 
Qué sea buena dicha , y en qué consiste, 386. 

Dios. Es Padre de los. agraviados , III. 8^ Vi- 
vimos y tenemos ser en él , 31. Aunque está pre- 
sente a nosotros siempre , en esta vida nunca nos 
es presente , allí. Su ñn en la creación fué comur- 
- Tom.IV. É« ni- 
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carse á sus criaturas, 45. Con ninguna cosa qoe 
hace fuera de sí f puede ser acrecentado ó mejora- 
do , allí. No puede hacer cosa que no le remede^ 
47. En quanto hace tiene por dechado i sí mis*- 
mo , allí. Es el ser por esencia , y fuente de todo> 
ser , 67. y 68. Tiene delante los ojos de su co+ 
nocimiento lo qué fué , es , y será , allí. Amor gran- 
de para con los hombres en darles su Hijó , 80. y 
sig. No puede volverse atrás de lo que una vez p¿¿ 
ne, 161. De ¿ninguna obra suya se precia mas 
que de los hechos de Christo, 3^1. y sig. Qué sea 
desenojarse Dios , y amistarse con los hombres^ 
354. y sig. En* Dios tienen todas las cosas ser sin 
mudanza, y vida sin muerte, 35. No le pue- 
de advenir cosa alguna por accidente, 40. No ca- 
be Dios en el entendimiento ni en la lengua ,158. 
El verdadera nombrarle, es confesarse la criatu- 
ra por muda, quando le quisiere nombrar , allí* 
Desde toda su eternidad engendro, engendra , y 
¿engendrará á su Hijo , 43. 

Doctrina; En que se distingue la que es de 
Christo de la que no Jo es , IV» 177* y sig- 
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Encarnación. Es el principal blanco á que 
Dk>s enderezó la obra de la Creación, III. 47. So- 
ja la humanidad de Christo se ayuntó á Dios por 
nnion personal , 48* Por juntarse Dios con la nu- 
inanidad de Christo, se junta en cierta manera con 
todas las criaturas , allí. Fué la mas perfecta co* 
.munícácion de Dios que puede ser, allí. Por ella 
se hizo Dios una misma persona con el hombre , 49: 
El mismo Verbo formó la naturaleza de que se 
vistió, 61. Fué misterio ascondido á' los demonios, 
y á muchos de los ángeles, 66. El medio mas con- 
veniente que se pudo dar ert negocio dé tantas di± 

fi— 



Digitized by 



DE COSAS; NOTABLES. 435 

ficultadés., 1.63. y sig. Con él halló Dios corte ea 
cosas al parecer repugnantes > allí , y 2 5 7. En Dios- 
hombre experimentamos la dulzura dé la condi- 
ción de Dios que no víamos^ 245, Fuéeste miste-? 
tío ún . matrimonio indisoluble entre nuestra natu- 
raleza y el Verbo , 408* Terceros que intervinie- 
ron en este casamiento^ 443* Desde que se trató de 
él, comentó el hombreji naberse familiar y rega- 
ladamente con Dios > 446; Porque el Verbo fué 
$1 artífice, enia .creación de las cosas , ; cpovina 
que fuese el reparador de ellas,! V- 60. Detal ma* 
pera.sejhüo Dios hombre, que no dexó de ser 
Dios , InL mezcló su naturaleza con la nuestra , 49I 
Solo elHijo^se hizo hombre, no todas tres perso* 
ñas con ser tan uno entre sí , allí. 

Éntkndimimto. Es naturalmente inclinado á 
discurrir,, ílL 245, Todas las cosas viven y tie-r 
tien sex en él mientras las entendemos, 18. 194 
Pueden , estar muchas en un mismo lugar sin eni-r 
barazatse»^ por^estár en él sus imágenes .según el 
ser espiritfcaly allí. A donde el entendimiento no 
llega, no puede llegar la palabra , 34. 35. Solaf 
las criaturas que tienen entendimiento son capaces 
de los bienes de gracia ,' 48. Entendimiento claro 
y voluntad mal inclinada bien se compadecen , IV. 
y sig. 

Eni)u¿ia."Dolor del envidioso es la felicidad 1 de 
aquello que envidia , III. 259. Ella misma espe*- 

m y ¿castigo del envidiosa, 3 79- y s 'g* 

Escriturad santas. Inspirólas Dios á los que 
escribieron para luz. y consuelo de nuestros tra- 
bajos, III. 1. Puso Dios en ellas remedio general 
: contra lái^Hagas del alma , allí. Pretendió que fue- 
sen comunes á todos , 2. Para éste fin las dio en 
lengua vulgar , allí. En la primitiva Iglesia se te- 
nia por culpado el que norse. ocupaba rnucho.en la 
leccioi» dedas Escritut as sagradas , allí. Por qué np 
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conviene que anden en lengua vulgar, 3» La per- 
fección y lo mas alto de la sagrada Teología soq 
las sagradas Escrituras, 5. En una misma senten- 
cia encierra la Escritura gran preñez de sentido** 
IV. 267. y sig. Todos los que en ella pretendió el 
Espíritu Santo son verdaderos , allí. Seguir un sen- 
tido, no es desechar el otro , 268. < ■ • 

Espíritu Santo. Por qué procediendo semejan* 
te al Padre no se dice su Hijo , IV. 39. y sig. Es 
de su propriedad amor , y el que nos enciende en 
él para con Christo, 123, 

Esposo. Es uno de los Nombres de Christo, 
III. 402. y sig. Lo es Christo de toda la Iglesia, 
y de todas las almas justas, 402. y sig* Tiene es- 
te desposorio todas las condiciones que se requie- 
ren en perfectísimo grado * 403. y sig. Deléytes 
de este desposorio quintos y quales sean, 424. y 
sig. Se describen largamente y por sus grados en 
el libro de los Cantares r 440. y sig* • > 

Estrellas. Su orden y concierto es símbolo de 
paz, III. 342. Su vista causa en. el alma sosie- 
go y 343. • 

Évangdio. Nació su luz con Christo , III. 
129. y 130. El tiempo desde que se comenzó á 
predicar hasta que se acabó , se llama un dia en 
la sagrada Escritura , allí. Por eso es comparado al 
sol, que hace su curso en un dia, allí. Y también 
porque quando á unos nace á otros se pone, 335. 
Acabado el curso de su luz, no habrá irías dia, 1301 
El principio del Evangelio le hizo Christo en gen- 
te oaxa y vil, 141. Virtud y pureza del Evange- 
lio para la conversión de las almas, 149. Con ser los 
que le predicaban gente tosca, y profesar vida 
tan áspera , hizo Dios que lo abrazase todo el mun- 
do 9 265 . y sig. Aun en nuestros tiempos por do 
quiera que pasa, con su virtud destierra los ído- 
los, 273. 335. Enél puso Christo algunos manda- 
tos 
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tos, y renovó otros mal entendidos , 31 5. No tu- 
vo todo su efecto en un punto, sino que se va ha- 
ciendo hasta el fin del mundo, 330. 

Eucharistía. Sus especies de pan y vino decla- 
ran la forma en que Christo se ofreció en la Cruz 
por los hombres, III. 192. y 193. La carne del 
que dignamente le recibe , se nace en cierta manera 
una misma con la de Christo , 409. Esta unidad no 
es en la substancia , sino en las condiciones y qua- 
lidades , 412. y sig. En el que indignamente le re- 
cibe , aun en el cuerpo causa malos accidentes y 
enfermedades, 416. El consagrarse Christo en ef 
pan, es en cierta manera nacer, IV. 69. y sig. Y 
110 solo es nacimiento , sino suma y retrato de los 
demás nacimientos de Christo , 70. y sig. Aunque 
está en la hostia su verdadero cuerpo , pero está 
al modo de espíritu , 71. Comiendo nosotros í 
Christo, nos come él á nosotros, 73. En este man- 
jar recapituló Dios todas sus grandezas pasadas, allí. 

r 
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Faces. Es nombre de Christo, III. 62. y sig. 
Porqué le conviene á Christo este nómbrela. 

y sig. • 

Fruto. Quán propriamente le conviene á Chris- 
to ser fruto , III. 42. Porqué razones le quadra, 
á Christo este nombre , allí , y 52. Es Christo fru- 
to que se nace de suyo sin cultura ni industria de 
nadie, 55. y sig. 

6 * • 

Gobierno. El de los pastores es el mejor , y 
diferente de los otros, III. 104. Christo rige V 
gobierna apacentando, nt. y sig. Gobierno de 
Christo es extremadamente perfecto , 118. No es 
el mejor el de leyes escritas , sino el de ley viva, 
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El de los hombres es imperfecto, 1x9. Qoái sea 
el verdadero , 256. y sig. Apénasse conoce la ima- 
gen del verdadero gobierno , allí. La razón del 
buen gobierno pide, quequanto uno gobierna mas 
gente , sea mas manso y sufrido , IV. 223. 

Gracia. No es respecto exterior, sjno cosa me* 
tida en nuestra alma que la transforma y renueva» 
III. 178. Por ella pone Dios en el alma una fi- 
gura muy á su semejanza , y mucho de sus condi- 
ciones , 368. y 414. Es como un retrato de lomas 
proprio de Dios, 368. Es una figura viva de Chris- 
to, y lugarteniente suyo, 332. y 368. Pelea con-* 
tra los apetitos rebeldes de la carne , 332. Sola ella 
es la medicina eficaz para sanar enteramente nues- 
tra alma, 365. Es la vida del alma , y salud de la 
voluntad, y fuerzas de todo lo flaco que hay en 
nosotros, 1 12. Sin ella no hay paz ni salud en el al- 
ma, 367. Nace mediante ella Christo en nuestras 
almas, y ellas en ¿1, IV. 75. Tiene quanto es eq 
sí fuerza para vencer siempre , 5 7. Es semilla de 
nuestra segunda y nueva vida, III. 204. Pone por 
ella Dios su ser divino en los hombres, y hace á 
quien se la Ja el mayor de los bienes, 305. Ayu- 
da á llevarnos á ella, 357; No venimos á ella por 
nuestros merecimientos, 95. y sig. Después que 
la tenemos merecemos por día, 90. Ninguno ade- 
lanta , sino por los pasos que da en quanto justo y 
libre , allí. Auméntase y crece por las buenas obras 
como por su proprio alimento, 178. y sig. Aun- 
que merecemos el aumento de la gracia , pero no 
el venir á ella, 178. 2o6. : 305. Toda nuestra gra- 
cia es derivada de la de Christo, 112. Los bienes 
de la gracia mejoran aun en lo natural su subjeto, 
IV- 237. Solamente son capaces de ellos las cria- 
turas racionales, III. 48. No los arraigo Dios en 
lo natural de la criatura, y se pueden perder, 47. 
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Hermosura. En qué consiste , IV. 341. El 
fundamento de la hermosura es la limpieza , 340, 
y 407. Quán caduco bien es , y quan poco dura, 
41 1. La de la muger no está en la figura del cuer- 
po, sino en la virtud del alma , IV. 407. Peligros 
á que están expuestas las hermosas , 409. y sig. 

Hijo. Qué cosa es , y qué condiciones se re- 
quieren para serlo , IV. 20. Han de ser de un mis- 
mo querer el hijo y el padre, 22. 

Hijo de Dios. Fué necesario que Dios tuviese 
hijo , y porqué , IV. 29. y sig. Quán propriamen- 
te se hallan todas las condiciones de Hijo en Chris- 
to , 23. y sig. Ser hijo es el mas proprio y mas an- 
tiguo nombre de Christo, 18. y 146. De tal ma- 
nera sale de su Padre que se queda en su seno , 30* 
y sig. Es engendrado por obra de entendimiento, 
33, y sig. 154. y sig. Solo él es hijo por excelen- 
cia , y porqué , 37. y sig. Es la traza , idea , arti- 
ficio, y arte de todo quanto Dios crió, y cria, 44. 
147. 154. En él se forjaron todas las criaturas co- 
mo en sus ideas, 39. y 71. Es príncipe de todo 
quanto Dios cria, 45. Dicese tabernáculo , princi- 
pio, y espíritu, y porqué, 147. y sig. Es llama- 
do hijo en la Escritura con cinco diversos nom- 
bres , 100. Porqué el Espíritu santo no se dice 
Hijo, 39. 

Hombre. Es medio entre lo espiritual y corpo- 
ral , III. 48. Es un inundo abreviado, allí. Para 
perfeccionarle Dios , pone en él sus manos tres ve- 
ces, 63. Es la oveja perdida que Christo llevó so^ 
bre sus hombros , 87. Su buena suerte consiste en 
el buen uso de las cosas de que Dios le hizo se- 
ñor , 1 2 \y Regirle bien , es hacer que use bien de 
lo que es suyo, 123. Pone Dios á Christo en me- 
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dio de las entrañas del hombre , para que le guio 
en sos opiniones , allí. Su naturaleza es como de 
cera para hacer en ella lo que quisiéremos, 166. 
172. Es de su natural movedizo y liviano, IV. 159. 
y sig. De sus muchas miserias, así del alma , como 
del cuerpo, allí. Hombre viejo y nuevo qué sea* 
III. 170. y sig. Escogen los hombres por sus ma- 
nos lo que los lleva á la muerte ,15o. Todos amaa 
el bien naturalmente, 219. Facilidad con que mu* 
chos pecan , allí. 

Homero. Su poesía es una imagen viva de lo 
que á cada persona y estado conviene, IV. 301. 

Honestidad. Es el ser y substancia de la bue- 
na casada, IV. 276. No es tan loable la mugec 
por ser honesta , quanto abominable si no lo es* 
allí, y sig. Quán asentada ha de estar la honesti- 
dad en el pecho de la casada, 277. Solo pensar 
que puede no ser honesta es ya no serlo , 278. No 
es honesta la muger que lo es y no lo parece, allí, 
y 376. 

Honra. Quantos caminando á ella hallaron 
afrenta, III. 92. 

Humildad. Es necesaria á los Reyes y Prín- 
cipes , y muy digna de ellos, III. 277. y sig. Tie- 
ne lugar aun en Dios , allí. Lo humilde es lo mas 
alto en la Iglesia , 456. El verdadero humilde no 
tiene las injurias por tales, IV. 132. Humildad de 
Christo $ IH. 278. y sig. 

• 

1 

Ideas. Las de todas las cosas están en el saber 
de Dios, III. 77. 

Idolatría. Puso Christo guerra contra ella lue- 
go después de su resurrección, III. 264. Fué des- 
truida por los Apóstoles , 268. y sig. 

Jerusalem. Destruida por los Caldeos y por los 

Ro- 
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romanos, III. 39. Con su caida se comenzó á le- 
vantar la Iglesia ,40. 

Jesús. Es nombre proprio de Christo en quan- 
to hombre, IV. 14?. y sig. Tiene todas las le- 
tras de que se compone el nombre de Dios inefa- 
ble, 157. Qué significa, y cómo le 4 conviene á 
Christo solo, 159. Está en todos los nombres que 
Chrisio tiene, 161. y sig. Todos son necesarios 

{>ara que se llame enteramente Jesús, 162. No so- 
o es Jesús porque causa salud , sino porque es la 
misma salud, 184. y sig. Y porque todo él por 
donde quiera que se mire es salud , 191. y sig. 

Iglesia. Comenzó á levantarse con la caida de 
Jerusalem , III. 40. Todo lo escogido de ella se re- 
duce á tres órdenes de gente, 93. Es un nuevo 
mundo con su luz, cielos, y estrellas, 209. y sig. 
Es su cuerpo fuerte y macizo , como quien tiene 
por fundamento á Christo, 211. En su principio 
fué como anegada por la gentilidad , allí. Es alta 
en los Obispos y Ministros espirituales , y humil- 
de en los fieles legos , 212. Envia Dios sobre ella 
lluvias del cielo, pero tiene sus noches de tiem- 
pos ásperos , allí. Va la Dios criando y perfeccio- 
nando hasta llegará lo último, 214. Siempre sus 
enemigos executaron contra ella sus crueldades, 
270. La allega Dios de las ruinas y caidas del 
mundo, 331. Será Christo en la gloria alma del 
cuerpo de la Iglesia , 332. Desposóse Christo con 
ella luego que la crió , y casarse ha á su tiempo, 
443. De tres estados y tiempos de la Iglesia , y 
de su historia desde el principio al fin , 444. y sig. 
Según estos tres estados ha usado con ella su espo- 
so de diferente trato , allí. 

Innocencia. La de Christo y su santidad quán 
grande fué, IV. 224. y sig. 



Digitized by Google 



44* 



INDICE 
J 



Judíos. Tres veces señaladamente se les ha 
mostrado y mostrará el Verbo divino para darles 
luz, III. 64. Al fin de los tiempos se han de re-» 
ducir á la Iglesia , 97. No creyeron en ¿1 qnando 
vino, allí. Amor con que Dios les ha tratado, y 
que aun tiene hondas raices en su pecho , 98. Por 
añadir pecados á pecados vinieron á cometer el 
mayor del mundo, 223. y sig. La muerte de 
Christo causa de la calamidad en que ahora están, 
allí. Son como un exemplo de la ira de Dios, 224. 
Esperan al Mesías para que los vengue de sus ene- 
migos, 229. Ellos de su voluntad se cegaron para 
no conocer á Christo,, 242. Por su poca confian- 
za en Dios y graves pecados se les dio el miste- 
rio de Christo envuelto en figuras , 248. 

Juicio. De la venida de Christo á él, III. 64. 

; r sig. Aquel dia es verdaderamente dia, y porqué, 
V. 170. El que vino antes humilde vendrá enton- 
ces con alteza y gloria , III. 71. 

Justicia. El hacerla fué uno de los principales 
fines de la venida de Christo , III. 41. Justicia y 
santidad vivo retrato de Christo, 53. 

Justificación. No se hace por sola imputación 
extrínseca de los méritos de Christo , sino por jus- 
ticia interior, III. 178. 198. Hace Dios muestra 
de su liberalidad quando justifica auno, 305. y sig* 
Principio de la justificación quál sea, IV. 165. 

Justos. Son llamados pueblo y exército de 
Christo, y porqué, IV. 171. Son prueba del gran 
poder y virtud de Christo , allí. No son todos igua- 
les en gracia, ni en gloria, 169. De sus resplan- 
dores en el dia del juicio, 170. Son todos gene- 
rosos, y de un mismo y alto linage, III. 299. y 
sig. Todo lo que es ménos que Dios eí poco para 

lo 
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lfTX|U£ cabe en su alma , 308. Estilo y condición 
M líW .justos , y cómo nacen de Dios, mediante 
la gracia, allí. De diversa manera reyna Christo en 
ellos aquí que en la gloria, 331. No hay cosa en el 
mundo poderosa para desasosegarlos, 37J. y sig. 

L 

Labrador. Alabanzas de la vida del campo y 
labranza, IV. 282. y 296. Siempre que reynó Ja 
Virtud, anduvieron juntos la labranza y el reyno, 
.300., Fué esta vida usada de príncipes y grandes 
señores, allí. 

Ley. La de Dios se dice camino, porque guia, 
- III. 86. Poner Christo ley á sus ovejas , es criar 
¿n ellas fuerzas para guardarla , 114. Tratar con 
solas leyes escritas , es tratar con un Jiombre ca- 
bezudo, 118. La buena ley es el sano y buen jui- 
cio del que gobierna, allí. Los que antes de Chris- 
to dieron leyes , no sembraron paz , sino división, 
124. El hacerlas , es muchas veces ocasión de que- 
brantarlas , allí y y 364. La ley evangélica está 
libre de estos inconvenientes, 311. La ley es el 
medio con que se gobierna el reyno, 310. El fin 
¿ intento de las leyes es llevar á les nombres á lo 
bueno, y apartarlos de lo malo, 361. y sig. La 
de Christo no solo enseña á ser buenos , pero aun 
los hace, 311. y sig. Dos maneras y diferencias de 
leyes, 370. 373. La evangélica es ley de amor, 
316. y sig. La de Moyses era solamente ley de 
preceptos que no podia dar justicia , allí. Alaban- 
za de las nuevas y amorosas leyes de Christo, 3 17. 
y s ¡g- Qué pretendieron muchos de los antiguos le- 
gisladores con sus leyes, 361. y sig. 

Lengua. La latina era vulgar en tiempo de Ci- 
cerón , IV. 7. Loores de la lengua castellana, allí. 

León. Es nombre de Christo, y porqué, IV. 
218. y sig. 

Le- 
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Letra. Siempre fué flaca defensa asirse á ella» 
quando la razón evidente descobre otro verdadero 
sentido, III. 238. 

Libros. En todo tiempo hubo necesidad de los 
qne son bocnos, III. n. A quien Dios dió inge- 
nio y caudal para escribirlos , tienen obligación de 
hacerlo , allí. Por muchos buenos que se impriman, 
nuestras costumbres tienen necesidad de rriasj allí. 
Libros profanos introducidos por arte del demó-i- 
nio en lugar de los buenos, 5. Son gran parte del 
daño que hay en las costumbres del pueblo chris- 
tiano ,6. 

Limosna. Cómo, y á quien la ha de hacer la 
muger casada, IV. 126. y sig. No es unto ei 
bien que con ella se hace, quanto el daño que s* 
recibe, si se hace con vanidad., 179. 

Limpieza. Es parte principal de la hermosu- 
ra , IV. 340. y 407. Es señal de ánimo concer- 
tado, 408. 

M 

Madrugar. Es cosa saludable , y conforme í 
la naturaleza, IV- 312. y sig. 

Malos. Aunque hacen bando por sí contra el 
de Quisto, no por eso son unos entre sí, III. i2{, 

Mañana. Es lo mas deleytoso de la vida, IV. 
314. y sig. En ella hace fiesta al sol toda la natu- 
raleza, 315. 

Mansedumbre. Quán grande fué la de Chris- 
to, IV. 214. y sig. Manso es el que no resiste al 
mal que le hacen, 220. Mansedumbre y amor cor- 
ren en Christo á las parejas, 222. Quantó'uno es 
mayor señor , tanto ha de ser mas manso, 223. 

María Virgen. Es llamada tierra en la sagra- 
da Escritura , ÍII. 58. y 60. Su entereza virginal 
fué significada en las profecías antiguas, 56. y sig. 
IV. 5 2. Cómo fué en su purísimo vientre conce- 
bí- 
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Wo ei Hijo de Dios , IIL 56. y sig, IV; 49 7 03. 
Fué su sangre la mas adelgazada y pura que hu- 
bo en la tierra despues.de la de su Hijo,. IV. 231. 
y sig. Es comparado su vientre á la aurora , IIL 60. 
Es ' $fe vientre el tálamo donde se celebró el matri- 
monio entre nuestra humanidad y el Verbo divi- 
no i IV. 408. Nació !Christo de ella sin poner do- 
lor, ni quitar entereza, 50. y sig. Fué el fina que 
se ordenaban todas las purificaciones y limpiezas 
de la ley de Moyses,.23i. De su pureza na- 
ció gran parte de la pureza del cuerpo de Chris- 
%Oj allí. 

Marido. Hade tratar honrada y amorosamen- 
te á su muger, IV. : 292. y sig. No puede según 
razón vedarla el dar limosna moderadamente , sc^ 
gun su estado > 327. Tienen muchos de ellos la 
culpa de no tener buenas mugeres, 38.1. 

Mártires. Cayendo ellos muertos , caían los 
ídolos en el suelo 3 IIL, 2 70. 

Matrimonio. Aunaüe es camino real, no ca- 
rece de malos pasos, IV. 251. Es menor en per- 
fección que la virginidad y continencia, 253. Fué 
siempre honrado y . privilegiado por el Espíritu 
santo, allí. El primero , y mas antiguo de todos 
los estados, allí. Dios por su persona concertó el 
primero que hubo , allí. Le santificó y honró Chris- 
tocon su presencia, y con el primer milagro, 254. 
Le reformó y restituyó á su antiguo y primer gra* 
do, 25 5. Es retrato é imagen viva de la unidad en- 
tre Christo y su Iglesia , allí. JEs estado nAble y 
' santo, y muy preciado de Dios, allí. El casado ha 
de tener oración, 261. Fin del matrimonio quál 
sea , 281. 

Mesías. Aunqoe había prometido Dios que 
sería un capitán belicosísimo , pero no de guerras 
materiales , como los judíos piensan , III. 236. 238. 
Porqué encubrió Dios su venida debaxo de bienes 

. car- 
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camales visibles , 244. 246. Argumento con vincentf 
te de su venida, 228. y sig. - 

' Miseria. Siéntese ma s quando-sucede á la pros** 
peridad III. 285. / 

Moyses. Í¿ tevsló Díos el misterio de Ohm- 
io, III. 65. y sig. / ' " 

Monte* Qué significa en la* sagrada Escritura^ 
III. 131. Es nombre de Christa, 129. y sig. Por- 
qué se le atribuye, allí. De las utilidades de los 
montes , 134. Aunque es Christo monte muy gran-' 
de , primera fué piedra pequeña , 138. En él se 
apacientan diversos estados de gentes , 1 5 2. y sigi 
Son los montes como vientfe de la tierra, 135. 

Muerte. La segunda quálséa, III. 174. Fué 
necesario que muriésemos todos en Christo, IIL 
197. IV- 291. y sig. 

Muger. Quán gran daño hace á: las mugeres* 
en especial doncellas, la leyenda de libros profa- 
nos , III. 6. No se Ies han. de permitir versos y 
cantares de argumentos livianos', 145. Todas son 
apetitosas de ser honradas y, preciadas , IV. 2Óf¿ 
No hay cosa en el mundo que mas merezca ser- 
lo que la buena muger, 266. Es cosa rara y difi- 
cultosa el hallar una buena^ 269, Son muchos sus 
malos siniestros, 270. De su natural- es flaca y 
deleznable mas que ningún otro animal , 271, 
Quando acierta ¿ señalarse en algo de loor, suele 
en ello vencer á muchos hombres, 272. En Jas 
mugeres no hay medianía , ni es buena la que ttt> 
es mas que buena, 273. De su natufal es la mu* 
ger inclinada á la escasez, y buena para guardar, 
281. Los fundamentos de la casa son la muger y 
el buey , 282. Ha de ser hacendosa , no golosa ni 
comedora , 284. Si comienzan i destemplarse se 
destemplan sin término, 285. El gasto de las mu«- 
geres es siempre en el aire , 287. Es muy contra 
su natural el ser áspera y brava , 387. y sig. lia 

mu- 
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touger hermosa es gran trabajo y peligro al que 
la tiene, 410. y sig. La muger perfecta es gloria 
de su Hnage y alabada de todos, 416. y sig. 

Mundo. Está vecino á la muerte ,' pues la ha- 
lla en la vida, III. 1. Es un templo universal, 52. 
Qué pretendió Dios en la creación del mundo, 45. 
y 48. No hubo hombre jamas en el mundo que 
mereciese que Dios se hiciese hombre, 55. Mun- 
do original es el Verbo, 77. Todo este mundo 
visible comparado con el alma de Christo es pe- 
quenez, allí. El- mundo y su alteza es escario de 
los pies de Christo, 132. La conversión del mun- 
do hecha por los Apóstoles , pone la verdad dé 
ftuestrafé fuera de toda duda , 2 71. No es el mun* 
do mas de quanto se hallare en él quien ame ma J 
fcho á Christo , IV. 114. 

f < * * * • I m 

I * - ■ 

... . N :¡ . - •- 

Nacimiento. Tenemos necesidad de nacer se- 
gunda vez para vivir, y porqué, III. 159. y sig. 
Qué sea nacer segrtnda vez , 176. y sig. 

Nacimiento* de Christo , IV. 20. y sig. De sa 
nacimiento temporal , III. j6. y sig. IV. 48. y 
sig. Con este nacimiento se desterró del mundo la 
noche del error, III. 70. Fué pedido y deseado 
de los Padres del viejo Téstámcnto, allí. Precia- 
se Dios dé!, como <le hecho singular y admirable^ 
58. Nació Christo para ser Pastor, y así dio lue- 
go á los Pastorfes nueva de su venida, 126. Los 
dias en que Christo nació se dicen dias .postreros, 
129. Lo que en ello hubo , todo, fué nunca viste* 
ni imaginado, IV. 48. Tiene Christo cinco naci- 
mientos maravillosos, 27. y sig. Como rtace Chris- 
to , y crece en nuestras aímas, 76. y sig. 

Nombre. Qué cosa sea , y su oñcio, III. 16. 
Hay dos maneras de nombres, 19. A qué se há 

de 
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de tener respeto quando se pone, 21. El que Dios 
pone , ajusta con lo proprío de la cosa nombrada, 
23. Háse de asemejar en su significación á la cosa 
nombrada, allí. Esta semejanza ha de ser en tres 
cosas, 2. Dios tiene nombre proprío, que llaman 
inefable , y porqué , 28. No es nombrado con él 
Dios hasta criado el hombre, 33. Es misterioso en 
la figura , y qualidad de sus letras, 29. 30. Fué ne- 
cesario que en esta vida tuviésemos algún nombre 
proprio de Dios ,31. 33. Aunque no podemos nom- 
brarle con nombre que le ¡guale, 34. t 
Nombres de Christo son. muchos, auuque los 
principales son diez, 15.35. Son unas cifras bre- 
ves en que Dios encerró todo lo que el humano 
entendimiento puede entender , y conviene qne 
entienda, 10. Nombres comunes y proprios ei) 
que difieren, 21. En esta obra solo se trata de los 
de Christo en quanto hombre , 36, 



r • 
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Obediencia. Por no haberla tenido el hombro 
á Dios se le rebelaron sus apetitos, III. 222. Mu- 
rió Christo por servir á la obediencia , IV. 26. - 

Obispos. Los de la Iglesia primitiva todos los 
dias declaraban al pueblo las santas Escrituras, III. 2. 

Obras. Las que en Christo no estriban , no 
llegan al cielo, III. 87. y sig. Las nuestras han 
de seguir las de Christo , allí. Obras de cada uno 
son sus caminos, 86. Las buenas. son los pies con 
que caminamos á Dios , 96. Obralas Dios con no- 
sotros , y nosotros con él , 406. 

Obstinación. Es tan gran mal que muda U 
mansa voz del Cordero^en la de León, IV. 217* 

Oficio. Lo proprio y particular que Dios pids 
á cada uno , es que corresponda á las obligaciones 
de su oficio , IV. 2 5 7. El descuidado en esto, aun- 
que 
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que, cuidadoso en otras virtudes, no contenta á 
Dios , allí , y sig. Es la cruz que cada uno ha de 
llevar , 258* 

Oración. Cómo en ella se une Dios con el al- 
ma, ,IV V 77. y sig. En ella todo el trato de Chris* 
to es con las potencias del alma; allí. Sus gustos 
tienen condición de relámpago, 78. Pasan algu- 
nas veces las sobras dellos á los sentidos del cuer- 

P°» 77- 

Oro* Sirvió de hacer prisiones á algunas nacio- 
nes,. IV. 371. Fué materia del primer pecado dei 



1 
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Pablo (San). Quán en breve le convirtió Chrísr 
to< 9 y le hizo árbol de vida para la Iglesia, I1L 
151. Quán devoto fué del nombre de Jesús, 

Padrf $s uno de lo? nombres de Christo, III. 
*5 9- y s ¡g- Christo es Padre del siglo nuevo, allí. 
De lasv.c^sas que Dios poso en Christo para qué 
"se pudiese llamar Padre f 181. y sig- De la for- 
wzj manera pon que nos engendra en hijos, allí. 

< Palabras divinas. Son armas con que Dios 
hiere la tjerra, y quita la vida 1 al malo, ÍIL 239- 
Son saetas enerboladas con gracia , allí. Son rayp 
de virtud invisible, 240. 

Pan. Llama la sagrada Escritura á toda la pro- 
visión de nuestra vida, IV. 30 

Pasiones. Quántas tempestades y olas levan- 
tan en el alma , si 00 se refrenan, IÍI. 349. y sig. 
383. y sig, Nos ponen en guerra y disensiones á 
unos con otros, 357, y N sig. De solo Christo es 
deshacer y dasarraigar las pasiones, IV. 1 77. y sig. 

Pasión de Christo es de mas sabiduría y po- 
der qye todo 1q que saben y pueden los hombres, 
Tom.IV. Ff III. 

* 
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III. 133. Sus dolores son pasto ¿6 vida para "sus 
ovejas, 137. Su flaqueza y muerte destruyó'el in-» 
fiemo , 139. y sig. Fué también muerte del peca* 
do, 190. y sig. Padeció y murió en persorrá de 
todo elTinage humano , 192. En justicia na teñía 
obligación á la muerte , 195. Por ella satisfizo en 
Justicia por todo el linage humano , 261. y sig: 
De sus exquisitos trabajos y dolores , 285; y sig. 
Quáh desnudo fué de todo consuelo, 287. Se mos- 
tró cruel consigo mismo , 294* Su muerte encerró 
en sí innumerables' penas y males ¿ ¿8j;.No fué 
el temor quien le hizo sudar gotas df- sangre,- si» 
no su valor , 288. y sig. Antes de padecer en el 
cuerpo , padeció en la imaginación , 289. Para mas 
sentir , despertó mas sus sentidos , llegando en 
cada uno el dolor á lo sumó , 290. y « 294. 
Los instrumentos de la Pasión son tósigos para to* 
dos los vicios, y cada uno para el suyo , IV. 190» 
y sig. Su mayor tormento fué verse cargado- oon 
nuestros pecados x teniéndolos por -suyos' 1 / 243, 
y sig. 

Pastor. Es nombre de Christo, y porqué, III. 
100. y sig. Le conviene á Christo aun' antes' de ha- 
cerse hombre , 127. Es Christo Pastor y pasto, 
136. Tiene diversos modos de apascentar , 116. y 
sig. Ñació para ser Pastor, 126. -Qüál sea este 
oficio, i34« Es lleno de muchos oficios, irg. Es 
poprio suyo servir abatido y en hábito desprecian- 
do, 126+ Vida pastoril es de mucho sosiego y 
deleyte , 101. Y tanto mas , quanto es mas natu- 
ral , allí. Es vida innocente , y la han usado los 
mejores hombres, allí. En nadie se representa me- 
jor el amor que en los pastores, 202* 

Paz. Quán grande bien sea , y en qtié consis- 
te , III. 342. y sig. Es e! blanco y deseó de to- 
das las cosas , 345. Christo es su Príncipe y prin- 
cipio , porqué, allí, y 360* y sig. Tener el hom- 
bre 
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bre paz consigo , es tenerla con todos los otros, 
3 5 7. De la del alma justa nace la segundad del 
amparo de Dios, 377. y sig. Qué cosas causan 
la paz verdadera, allí. El que la tiene consigo en 
todo lialia gozo santo , 380. Christo es la paz y 
el ñudo de todo lo diferente, IV. 173. La doc- 
trina que no la engendra en el alma , no es Chris- 
to, ni religión suya, III. 360. y sig. 

Pecado. El original nace con nosotros , III. 
165. Efectos que causa en el alma y sus poten- 
cias, allí, y 362. Qué cosa sea, Tiene di- 
versos nombres según sus efectos, 168. Empon- 
zoña la voluntad , y es fuente de todos nuestros 
males, 364. Heredárnosle de nuestros padres , IV. 
160. No es una enfermedad sola, sino una suma 
de ellas, allí. Su remedio es Christo, 161. Aun- 
que no le hicimos por nuestra propria voluntad,- 
liízolo quien nos contenia á todos en la suya , III. 
172. En ninguna manera es obra de Dios, sino 
del demonio, y del hombre, aunque en diferen- 
te manera, 170. Aunque el alma es incorruptible, 
los pecados la gastan, 174. Ponen alboroto y des- 
orden en el reyno de nuestra alma, 173. Un pe- 
cado es escalón para caer en otro , y suele ser 
pena de otro pecado, 222. Añadiendo pecados á 
pecados , se viene poco á poco á la obstinación, 
allí, y sig. 

Pecadores. Sus caminos son barrancos, estro- 
piezos y muerte, III. 113. Buscan sus proprios 
daños con increíble trabajo ,115. Con ser tantos 
y tan manifiestos sus males , hay muchos que si- 
guen el pecado, 220. y sig. Mansedumbre y lla- 
neza de Dios para con ellos, 80. En la Escritura 
santa es significado el pecador por el leño seco, 
194. Su estado es iAfelicísimo y miserable por mu- 
chos títulos, IV. 160. 

San Pedro* Qué significó el mudarle Christo 

Ffa el 
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el nombre, III. 24. y 25. Siempre se adelantó en 
todo lo que tocaba á la honra de su Maestro, allí. 
Porqué permitió Dios su negación , 26. 

Pensamiento. Quánta guerra hace uno ma!o f 
quando se lanza en lo secretó del alma , III. 378. 

Perfección. Cada cosa desea naturalmente la 
suya, III. 17. En qué consiste la mayor ó menor 
perfección de las criaturas , allí. Las de Dios ca- 
ca una es todas , y todas cada una, 29. Todo Dios 
es una gran perfección , allí. 

Persecuciones. Fué hado de Christo ser perse- 
guido /III. 153. y sig. Gran consuelo para los 
que lo son , allí. Admira que siendo tan humilde 
y sin daño de nadie, fuese tan perseguido de prin- 
cipados y potentados, 154. Después de 9U muer- 
te le persiguen en sus miembros , 155. y sig. 

Philósophos. Los antiguos fueron árboles vis- 
tosos en tema y hoja , pero sin fruto, III. 148. 
Quán poco adelantaron la virtud con todas sus dis- 
putas , 149. No acertaron á sosegar las pasiones 
del alma , aunque lo intentaron muchos , III. 361. 
7 IV. 175. 

Pimpollo. Es nombre de Christo, y porqué, 
III. y], y sig. Con razón es el primero, allí, y 
43. Otros nombres se reducen á él , allí. 

Plazas. Antiguamente estaban en las puertas 
de la Ciudad , IV. 379. 

Pobres. Los pobrecitos amedrentados tienen 
en Christo su guarida , III. 137. 

Poeta. üo hay ninguno que no cante y ala- 
be la vida pastoril, III. 1 01. 102. Porqué siem- 
pre pusieron los accidentes del amor en Jos pas- 
tores , allí, y sig. El proprio y digno sugeto de 
la poesía son las cosas sagradas , 144. Es una co- 
municación del aliento celestial y divino , allí. Los 
que la emplean en liviandad , deben ser castiga- 
dos, 
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áos , como corrompedores de cosas santísimas, allí 

Prelados. Son llamados montes en la sagrada 
Escritura, III. 131. 

Prophetas. El mismo espíritu que los levanta- 
ba , les metrificaba las palabras en la boca , III. 
14 j. Les da Dios mayor ó menor luz de profe- 
cía, según la disposición de cada uno, 248. Di- 
Versos modos de visiones proféticas , allí. Él prin- 
cipal blanco de los del viejo Testamento fué el 
descubrimiento del Reyno de Christo, 327. 

Prudencia. Lo mas fino de ella es saber or- 
denar á fines altos y dificultosos medios comunes 
y llanos , III. 256. 

Pretensiones y intentos. Los hemos de poner 
en las manos de Dios , III. 85. Han de ser tales 
en que se pida á Dios su ayuda, allí. 

Pytdgoras. No daba razón de lo que decía, 

HJLT29. <>. < ■■■¡■VíJír.Afij;. ' .r'íjí r :*«■.':• -[ 

Redención, No somos redimidos por haberlo 
merecido primero, III. 95. 96. Del admirable 
concierto y conveniencia de nuestra redención, 
257. y sig. Proezas y milagros que con ella se jun- 
taron, allí. Porqué la de los Judíos se llama re* 
dencionés , ó rescates , 97. y sig^^ 
•i Religiosos. Quán mal hacen en meterse en el 
estado de los casados , IV; 258. y sig. 

Resurrección de Christo. Es llamada naci- 
miento, y porqué, IV. 61. y sig. Resucitó por su 
propria virtud , III. 60. No pudo quedar muer- 
to muriendo, III. 19?. y 264. Préciase Dios de 
haber resucitado á Christo, 196. Resucitamos to- 
dos con él á justicia y gloria, 197. Por su resur- 
rección fueron reparadas y vivificadas todas las 
cosas, IV. 67. La resurrección de Christo fué 
también nuestra , 1 84. 

Re- 



Digitized 



454 r ND: I C B ; 

Resurrección nuestra* Con-ella se acabará et 
primer estado del Reyuo de Christo, III. 332, 
Entonces saldrá por defuera en el cuerpo lo que 
tiene atesorado el alma, 333. Será el abril de las 
almas santas , 334. Después de ella quedaran alma 
y cuerpo sujetos para siempre á la gracia , allí* 
Potes que.dará Dios á los cuerpos glorificados, allí» 

Rey. Es nombre de Christo , que es Rey por 
excelente manera, III. 276. y sig. Qualidades que 
Dios puso en él para este oficio, allí. Convenia 
que fuese humilde y llano , 278. Tiene dos esta- 
dos su Reyno, 331. Ahora reyna con contradi- 
cion, 332. El arreo mas digno y necesario á íos 
Reyes es la mansedumbre y humildad, 278. y sig. 
Han de sacar dechado para su gobierno del de 
Dios, 256. Algunos antiguos dixeron que debía eL 
Rey ser criado en trabajos , 296. Conviene que se- 
pa de todo, 297. Su oficio es repartir la pena y el 
premio , 298. Deben conocer por sí mismos los 
Reyes el estado de sus Reynos , allí. Porqué cau- 
sa cargan á sus vasallos yugos pesados , 296. Por 
falta de buenos Ayos, hay malos Reyes, 297? 
Pone en peligro su vida y honra el que agravia á 
sus vasallos, 303 v Los Reynos de la tierra son sig- 
nificados por los vientos , porque al fin fenecen, 
320. 321. El Rey ha de ser pastor, 338. Qué co- 
sas son las. que mas engrandecen á un Rey, 277. 

Riquezas. Quánto$ por ellas han perdido la 
vida, IIJ. 92. , ¿ , , . 

Romanos. La tierra y su señorío tuvieron o» 
mismo término, III. 233. Fué su imperio signi- 
ficado en la quarta bestia de Daniel, 326. 

s 

Sabiduría. I.* verdadera y mas alta es saber 
mucho de Christo , III. 10. Sabios que confian y 

pre- 
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presumen <Je. sí , con facilidad se -pierden , 94; 

Sacerdote sumo. Vestido de pontifical lleva al 
mundo acuestas, III. 194. 195. 

Sacrificio. Quán perfectamente lo haya sido 
Christo, IV. 240. ' 

• •■ ' Salud. Tiene dos- partes, IV. 189. No solo 
Christo la causa y pero es la misma salud, 184. y 
sig. En todo lo que obró por nosotros fué nues- 
tra salud , 191. y sig La salud no es uiv solo bien,- 
tkio una universalidad de muchos bienes , 168. 

Santidad. E« la cosa qtíe Dios más ama y 
precia en sus criaturas f IV. 224. En qué consis- 
te, 173. y sig. Christo es su universal principio, 
de donde nace la dé todas las criaturas , a 26. y sig. 

Santos. Es grande la honra que la Iglesia les 
hace, III. 148. Son cielos por la alteza de su 
virtud, 211. De la fineza de su amor para coa 
Chrisro , IV. 121. y sig. * 

- Señores. Han de tratar bien á sus criados y 
familia, IV. 332- y sig. 

- Siglo futuro quál sea, III. 209. Ninguno ha- 
llará el amor celestial , si no se enagenade todo lo 
que el siglo tiene > IV. 133. 

Soberbia junta con ignorancia causa del des- 
caecimiento del pueblo ebristiano en la virtud, III. 
3. y sig. Soberbios y pundonorosos son siempre 
-mal sufridos, IV. 131. •'■ : " 

Sol. Mas que otra* cosa criada nos representa 
las condiciones de Dios , y la generación eterna, 

av. 41. 

' r Soledad. Es Christo moy amigo de ella, IIL 
.10^. La ha de seguir el que quisiere ser apaceri- 
tado por Christo , 108. 

Solón. No puso en las leyes pena al parricida, 
y porqué , IV. 277. 
- Sutffo. Contra los dormilones , y de las mi- 
li- 
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lidades del madrugar , IV. 309. y siguient. 



Temor de Dios. Fuente de toda virtud , IV* 
412. Comprehende todas las virtudes, 407. Sin 
¿I ninguno puede cumplir sus obligaciones, 413* 
Ha de ser lo primero y principal en la muger ca- 
sada , allí , y sig. 

Templo. El de la ley vieja por ninguna parte 
se podía entrar sin subir , III. 90. Componíase de 
tres partes , portal , palacio, y sagrario, 93. 

Tierra. Condiciones de la buena quáles sean, 
III. 141. 

Tribulación. Conviértela Dios en luz y bien 
del atribulado , III. 8«.Con las. proprias manos de 
los perseguidores saca Dio* el bien del atribular 
do, 9. 

Trinidad. Misterio significado en la figura y 
disposición del nombreinefablede Dios, III. 29.30. 

Turcos. Quan grande y .poderoso sea su imper 
rio, III. 323. 320. No tuvieron de él luz los Pro- 
fetas del antiguo Testamento, 317* Túvola Saa 
Juan en su Apocalipsi, 328. y sig. 



1 - 
.... 



Vasallos del Reyno de Christo son todos no¿- 
bles y generosos, y de un mismo linaje IIL 
299. y sig. . . - . 

Verdad. Por mucho que se absconda , siempre 
echa algunos rayos que la descubren, III.. 242. 
243. Por maravilla entra en el secreto del Rey, 
2^98. La de las cosas consiste en decir cada una coa 
lo que es , IV. 225. Es lo que mas agrada al que 
es puro ser, allí. 1 

Verbo divino. Tres veces se mostró y mostra- 

ra 
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tí al mundo , III. 64. Es el mondo original , 7 7. 

Vicio* Los que le siguen siempre descienden, 
III. 00. El vicioso por sus pasos contados se vie- 
ne á hacer un bruto, allí. Su camino tiene muchos 
estorvos y estropiezos ,91. 1 13. No hay cerradu- 
ra tan fuerte que baste á guardar al corazón vicio- 
so, 146. Hay vicios con apariencia de virtudes, y 
al contrario , IV. 3 2 j . y 406. 

Vida* Región de vida donde vive Christo se 
describe admirablemente, III. 105. y sig. 

Virtud. La christiana es mejoramiento del al- 
ma, III. 00. Hace vida en lo alto , 92. Tres or- 
denes de los que la profesan, 93. Comparada con 
ella la mas heroyca virtud stoica es poquedad y 
baxeza , 308. Su posesión causa la verdadera paz 
en el alma ,377. y sig. De principios al parecer 
pequeños sube en breve á grande alteza, 148. 
Consiste en el medio, IV. 325. No es planta que 
se da en qualquiera tierra , 4*06. Sus frutos quáles 
sean, 415. y sig. 

Union de Dios con las criaturas en tres ma- 
neras , III. 47. 48. De Christo con sus miembros 
inefable y secreta , 81. y sig. 183. y sig. La per- 
sonal del Verbo es el fin porque hizo Dios al 
mundo , 49. y sig. La de Christo con los fieles se 
hace con su espíritu , 82. 

Voluntad dañada es raiz y fuente de toda la 
guerra que hay en nuestras almas, III. 364. y sig. 

^ Vulgo. Por su soberbia 6 ignorancia le han 
quitado la santa Escritura de éntrelas manos, III. 3. 

z 

Zorobabel Príncipe del pueblo judaico , III. 
38. En su tiempo no tuvo el pueblo ninguna seña- 
lada felicidad , allí. Reedificó el Templo, 42. 

FIN. 
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